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P R Ó L O G O . 

L reunir los dispersos materiales de que 
hemos hecho uso para ilustrar el informe 

que acerca de los Anales de Granada, Parayso 
Español por Francisco Henriquez de Jorquera, 
tuvimos la honra de elevar á la Excma. Dipu-
tación de la provincia, en cumplimiento de un 
acuerdo por el que se dignó designarnos para 
estudiar en la Biblioteca Capitular Colombina 
aquel notable manuscrito inédito, hemos obser-
vado, una vez más, el lamentable hecho de que 
Granada no tenga una Guía moderna, donde, 
aunque sea ligeramente, se describan los monu-
mentos que dan fama y renombre á esta Ciudad, 
en harmonía con las investigaciones llevadas á 
cabo en nuestra época por sabios arqueólogos, 
que más cuidadosos de la verdad que sus ante-
cesores, han preferido desvirtuar, con más ó me-
nos protesta, opiniones arraigadas y que se ve-
nían perpetuando de uno en otro libro, á seguir 



rutinariamente la senda que trazó el ilustre ca-
nónigo Bermudez de Pedraza, y de la cual ni 
Lafuente Alcántara en su Libro del viajero, ni 
Jiménez Serrano en su Manual del artista, ni 
Luque en su Manual histórico descriptivo de 
Granada, se apartaron por completo, aunque 
sus trabajos sean de no poca estima. 

No conocieron, ó no dieron importancia, es-
tos escritores á notables documentos referentes 
á Granada; concedieron demasiada atención á 
las noticias é invenciones de Echevarría, y en-
cariñados con la detenida descripción actual 
de monumentos y obras de arte, no se cuidaron 
de discutir y aclarar las erróneas opiniones que 
desde Pedraza se venían copiando, y consigna-
ron en sus libros, junto á la verdad probada, las 
más extrañas versiones. 

Entendemos que la primera cualidad que de-
be tener la Guía de una ciudad artística, es que 
sus descripciones se ajusten á la verdad históri-
ca. ¡Bien caro pagamos aún el haber admitido 
en historias y libros artísticos y arqueológicos 
noticias no bien comprobadas y opiniones que, 
por obedecer más á espíritu de escuela que á 
esa verdad rigurosamente histórica, se han pres-
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tado á ridiculizar á España y á las grandes figu-
ras con que se engalana nuestro pasado! 

Un monumento como la Alhambra, no puede 
ni debe describirse sin procurar que el viajero 
halle respuesta á las dudas y vacilaciones que á 
cada momento han de ofrecérsele; y lo propio se 
puede decir de las demás obras de arte que em-
bellecen á Granada, y cuya historia y vicisitu-
des han sido transformadas por los libros unas 
veces, por los cicerones casi siempre. 

Bien sabemos, porque hemos tocado las difi-
cultades que se ofrecen, que la redacción de una 
Guía de Granada es empresa muy laboriosa, y 
que no cabe en los estrechos límites que forzo-
samente hay que señalar al ensayo que ofrece-
mos al público; mas hemos procurado que este 
pequeño libro contenga la mayor suma de noti-
cias históricas posible, y que de ellas resulten 
caracterizados, aunque sea á grandes rasgos, 
nuestros monumentos. 

Además de las investigaciones ajenas y pro-
pias y de las noticias inéditas que hemos logra-
do reunir; sin embargo de los datos que contie-
nen los libros más ó menos conocidos que tratan 
de Granada, hemos tenido á la vista el Estudio 



crítico de las descripciones antiguas y modernas 
del Palacio árabe, de nuestro ilustre paisano el 
Si'. Riaño, concienzudo trabajo donde se pasa 
detenida revista á gran número de libros y do-
cumentos manuscritos que, no sólo se refieren á 
la Alhambra, sino á la ciudad en general 

Aspiramos á que este modesto ensayo sea, co-
mo las líneas generales, el esbozo de otro libro 
de mayor empeño; esas líneas están sujetas á la 
corrección de los doctos, y de ellos tendremos á 
mucha honra admitir las advertencias que pu-
dieran hacernos. 

N i la ciega admiración que algunos profesan 
á los árabes españoles, ni el desprecio injustifi-
cado con que otros tratan cuanto á aquellos se 
refiere, han de influir en nuestro criterio respec-
to del arte árabe granadino y de sus famosísimas 
obras; somos lo suficientemente desapasionados 
para hacer justicia, según nuestro leal saber y 
entender, á los que dejaron rastros, que aún no 
se han podido borrar, de su carácter, de su idio-
ma y de sus costumbres en el pueblo andaluz. 

Y comenzamos nuestra obra, enviando un ca-
riñoso saludo á la ciudad en que hemos tenido 
la fortuna de nacer; á Granada, la que aun los 



más desimpresionados no pueden ver sin emo-
ción en clara noche de luna ó en día en que ilu-
mina radiante sol, extenderse magnífica 

de una y otra colina A la l lanura; 
descollando sus rojizas y almenadas torres, 

entre jardines de eternal verdura; 
besar sus muros cristalinos ríos; 
sus vegas circundar erguidos montes, 
y la Nevada Sierra 
coronar los lejanos horizontes, 

como dijo el inmortal poeta Martínez de la Rosa. 





A T O N T E S H I S T Ó R I C O S . — D E S C R I P C I Ó N 

GENERAL I>E GRANADA ÁRABE. 

Ya en otros de nuestros modestos 
t rabajos hemos declarado sinceramen-
te, que nos parece empresa ardua y di-
fícil reseñar la historia de Granada 
desde remotas edades hasta la época 
en que el venturoso Mohammad ben 
Y u s u f , llamado Alahmare 1 nagarita por 
ser descendiente de la noble familia 
árabe de los Bcnu Nagar, eligió como 
corte de su reino á Granada el año 

1238 de J . C. reconociéndose como aliado y vasallo del 
santo rey D. Fernando I I I de Castilla, según consta de 
privilegios y documentos de aquellos reinados. 

Antiguos historiadores, cuyas noticias recogió cui-
dadosamente el erudito Lafuente en su Historia de 
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este reino, mezclan la fantasía y las versiones más 
ciertas al describir los orígenes, de esta comarca, no 
resultando, aun después de las modernas y sabias in-
vestigaciones llevadas á cabo en nuestros días, mate-
rial suficiente para escribir una Historia verdadera de 
esta parte de la península, ni para resolver de un 
modo concreto la debatida cuestión de lliberis y Gra-
nada. 

En uno de los apéndices de este pequeño libro he-
mos de compendiar las noticias referentes á monu-
mentos anteriores al reinado de los monarcas nacari-
tas, y como quiera que no pretendemos resolver tan 
intrincados problemas históricos, sino ilustrar con al-
gunos antecedentes la descripción de GRANADA ÁRABK, 
remitimos á aquellos de nuestros lectores que quieran 
conocer en detalle las investigaciones modernas acer-
ca de lliberis y Granada, á las notables obras de 
Fernández Guerra, Simonet, Reinhart Dozy y algunos 
otros, de cuyos libros haremos mención en el lugar 
oportuno, y comenzamos desde luego á bosquejar 
ligeramente la historia de la monarquía nagarita que 
dió fama á esta ciudad, dotándola de los notables mo-
numentos que, aun después de los rigores de los tiem-
pos, se conservan. 

Alahmar entró en Granada el mes de Mayo de 1238. 
Desde esa fecha, debe contarse la historia de la ciu-
dad como cabeza del reino. Al famoso monarca que 
tomó el nombre de Algálib Billab (vencedor por Dios) 
y la divisa Ghalib illa allah (solo Dios es vencedor) 
que quedaron escritas en los muros de la Alhambray 
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en algunas monedas de su reinado según puede verse 
en una cita de Simonet en su Descripción del reino de 
Granada, se debe el comienzo de esa era de prospe-
ridad y grandeza que engalana las últimas páginas de 
la historia del poderío musulmán en España. La Al-
hambra era entonces una fortaleza y no un palacio 
de reyes. Los antiguos jefes de taifas habitaban en el 
alcázar de Badis ben Habús (hoy convento de Santa 
Isabel); pero ñlahmar trasladó allí su residencia y dió 
principio á la construcción de las maravillosas estan-
cias que hoy admiramos. 

Desde el reinado de Abu Abdil-lah-Mohammad III, 
nieto de Alahmar (1302), comienzan las luchas civiles 
dentro del reino. Los descendientes de Ben Hud, ven-
cido por el primer n a t r i t a , disputan á éstos el trono 
granadino; más esto no obsta para que el engrandeci-
miento continué. Dice Aljatib, el renombrado poeta y 
escritor granadino (Cód. de la propiedad del Sr. Ga-
yangos que citaremos después), que <en obras y vir-
tudes este Rey Mohammad (el 111) superó á todos los 
de su familia, antes y despues.» Con efecto; más de 
80.000 extranjeros fijan su residencia en Granada; 
f ú n d a n s e bibliotecas; constrúyese la gran mezquita de 
la Alhambra y las victorias de Ceuta y Almandhar 
acreditan á aquel rey como guerrero venturoso. 

Desde esa época es digna de admiración, verdade-
ramente, la historia de esta comarca y de sus reyes. 
Las luchas intestinas se suceden; contra los monarcas 
conspiran sus hijos, sus hermanos, sus deudos y la 
familia ya referida de Ben Hud, que alcanza el poder 
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más tarde en alguna ocasión; los reyes de Castilla en-
sanchan sus dominios, infringiendo unas veces los 
tratados con los reyes moros y otras aprovechándose 
del olvido que éstos hacían de los convenios de paz; y 
sin embargo de tanto desastre, Granada llega al apo-
geo de su grandeza en tiempos de Mohammad V, el 
sabio, y es necesario que todos los infortunios y todas 
las desgracias se declaren contra la monarquía grana-
dina para que esta acabe al fin en 1492.—Un orienta-
lista, que no puede tacharse de apasionado de los mu-
sulmanes españoles, el Sr. Simonet, ha descrito ese 
período de grandezas y desventuras con una impar-
cialidad digna de elogio. «Lo constante y heroico de 
lucha tan desigual, dice, sostenida por más de dos si-
glos y medio, juntamente con el progreso de la indus-
tria y de la civilización en medio de tiempos tan re-
vueltos y belicosos, son títulos de gloria que el histo-
riador no puede menos de conceder á los moros gra-
nadinos durante el reino fundado por el ilustre Naga-
rita > (Descripción del reino de Granada). 

Y así es en efecto. En los reinados más pacíficos, 
como el de Yusuf I y Mohammad V, prosperan las 
artes, la literatura, las ciencias, la industiia y el co-
mercio, y en el reinado del primero de dichos monar-
cas—que murió vilmente asesinado en la mezquita de 
la Alhambra—el ejército cristiano sufre terrible de-
rrota en Sierra Elvira (1319), no sin haber mediado 
antes, según una carta hallada por el sabio Dozy, ofre-
cimientos de los moros, que no querían la guerra, y 
que por que siguiera la paz llegaron á ofrecer veinte y 
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cinco cargas de oro, cien dinares cada día, y mil todos 
los viernes. 

Mohammad V, el protegido de Dios (Algani-billali), 
simboliza el período más glorioso de la monarquía 
nagarita. Aljatib, su secretario y consejero, describe á 
Granada en su famosa obra El esplendor de la luna 
llena y en otra menos conocida titulada Miyar Alijti-
bar (Véase la Descripción del reino de Granada, S I M O -
NET), en la cual incluye unos versos de los que toma-
mos este pasaje: <Te llenarán de admiración en cuanto 
ella abarca, la hermosura y gracia de las formas, la 
elegancia y perfección de las obras, los artífices y sus 
artefactos, en fin, hasta las ruinas abandonadas y los 
mendigos y sus harapos.» Las descripciones del gran 
poeta revelan un estado de perfección en industrias, 
artes y comercio, una civilización y una tolerancia 
dignas de un reino floreciente é ilustrado. 

En el reinado inmediato comienza la decadencia de 
la monarquía n a t r i t a . Sin embargo, la corte de Gra-
nada adquiere fama de más galante y caballeresca; 
muchos y famosos personajes castellanos y extranje-
ros vienen á habitar en la ciudad y entre otros hechos 
notables que en Granada tienen efecto con virtiéndola 
en campo neutral, merece recordarse el desafío entre 
D. Diego de Córdoba y D. Alonso de Aguilar (1470) 
para el cual se estableció el palenque «en la Acevica 
que es debajo del Corral de los cristianos, enfrente de 
la Alhambra» (Acta del desafío publicada por D. Emi-
lio Lafuente Alcántara en el libro Las cosas que pasa-
ron por Hernando de Baeza ) . -Es t a s treguas, en las 
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cuales se estrechaban las relaciones de castellanos y 
árabes son muy frecuentes en los siglos XIV y XV. 
-En 1414 Yusuf III proclamó caballeros á Rodríguez 
de Castañeda y á López Zúñiga que se desafiaron en 
Granada, presidiendo el duelo aquel rey (CONTRERAS. 
Recuerdos de la dominación de los árabes) y en 1446 al 
48, dice un viajero alemán anónimo (traducción de 
D. Emilio Gayangos de Riaño) que «en tiempo de paz, 
este Rey de Granada.... recibe bien á los cristianos 
que le van á visitar y les enseña sus palacios y cómo 
vive. Dales, además, salvo conducto para otras ciuda-
des de su reino; en una palabra, no les hace daño nin-
guno. Esto me dijo á mí uno que allí estuvo.» ( R I A S O , 
La Alhambra, estudio histórico crítico Revista de Es-
paña, 1884) (1). 

Tanta caballerosidad, tanta grandeza, fuese destru-
yendo lentamente y al infortunado Boabdil correspon-

(1) Riaño, en su citado estudio, refiere dtros importantes 
re la tos de extranjeros que habi taron ó conocieron el reino 
granadino durante el siglo XV.—Guil leber t deLannoy estuvo 
nueve días en Granada en 1411, viendo «su corte, su ciudad su 
palacio, sus casas y jardines de placer , así como también las de 
otros Príncipes que la rodean, que son cosas bellas y marav i -
llosas de ver ; , y Jacques de Lalain, Jorge Ehíngen y León de 
Rosmital , si no estuvieron en la capital del reino granadino, 
pues de sus crónicas no resu l ta esto bien comprobado, cono-
cieron lo bastante al pueblo mahometano para t ra ta r de él con 
gran conocimiento de causa.—fin el mismo siglo, el célebre 
pintor Juan Van Eyek, ó Juan de Bruzas, visitó la corte de 
Granada siendo br i l l an temente recibido,según consta deun M. 
S. español que cita Ralzinski en su obra Les arls en Portugal, 
( O L I V B B , Granada ij sus monumentos árabes.) 
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dió la triste suerte de entregar en manos de los infa-
tigables reeonquistadores, los restos del poderío mu-
sulmán en España. 

« * 
El geógrafo Edrisi (siglo XII) dice que «la ciudad 

de Granada tuvo su origen en la época de la subleva-
ción de España. La capital de la provincia estaba an-
tes en Elvira y sus habitantes emigraron y se trasla-
daron á Granalla. La convirtió en ciudad, la rodeó 
de muros y edificó su Alcazaba I labús el Sinhechí y 
después le sucedió su hijo Badis ben-Iiabbús, quien 
acabó las construcciones comenzadas y el estableci-
miento de la población como subsiste en ella en el día 
'de hoy.> (ELASO. Estudio citado.) 

Conocida por este importante dato, que aparece 
confirmado en otros geógrafos (1), la formación de la 
población árabe, veámos ahora como describe Aljatib 
la situación de ella: «Esta ciudad, dice, pertenece á la 
parte poblada del V clima, que empieza en Oriente por 
el país de Gog y Magog (la Escitia oriental vecina al 
mar Caspio), pasa después por el Jorasan y por las 
costas septentrionales de la Siria, y en la tierra del 
Andaluz por Córdoba, Sevilla y sus jurisdicciones 

(1J E n t r e e l l o s Aben Alvardí en su l ibro Perla d-, las mam-
villas (M. S. de la Biblioteca del Escorial) dice: -De los c l imas 
de España es el de las Alpuja r ras y de snsc iudades Grauada ;y 
el la e3 una ciudad moderna, y no hubo en aque l cl ima c iudad 
a n t i g u a sino Elvira ; pero esta f ué des t ru ida y se t ras ladaron 
sus habi tantes á Granada- . . . . ( O L I V E R , obra c i t a d a . ; - A u e n 
Ja lduu dice casi lo mismo que Edrisi y Alvardí . 
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hasta rematar en el mar Océano occidental. Pero 
Said ben Ahmed en su libro Atthabacat (ó las galerías) 
dice que la mayor parte del Andaluz está en el V cli-
ma, y un trozo de esta tierra está en el IV, al cual 
pertenecen Sevilla, Málaga, Granada, Almería y Mur-
cia.»—También cita el famoso secretario de Moham-
mad V á Razi, el cual al describir la cora de Elvira 
(siglo X) dice: «Está situada entre Oriente y Mediodía, 
su territorio es de regadío, abundante en ríos, copioso 
en frutos, frondoso en arboledas que por su mayor 
parte son bosques de nogales; allí se dá muy bien la 
caña de azúcar, y hay minas de oro, plata, plomo y 
hierro.» (SIMONET, obra citada.) La cora de Elvira era 
mucho más extensa que nuestra actual provincia"; 
comprendía treinta y tres climas ó distritos, según 
Aljatib, que se extendían por la Alpujarra y parte de 
lo que hoy son provincias de Jaén, Córdoba, Almería 
y Málaga. 

Concretándonos á nuestra ciudad en tiempos del 
reino árabe, y teniendo presentes los importantísimos 
datos reunidos por Simonet, vemos que los geógrafos 
antiguos la sitúan «deliciosamente en medio de un 
inmenso jardín,» (la famosísima vega) y que la atra-
viesa «el río nombrado Galom, donde se recogen gra-
nos de oro puro, y sobre el cual, dentro de la ciudad, 
hay muchos molinos; baja del monte llamado del 
Arrayan, y corre por medio de la población, surtien-
do sus acequias y baños. También la baña otro río 
llamado Singil, que surca la otra mitad de la pobla-
ción.» (Diccionario geográfico, Marasid Ithila, citado 
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por SIMONET.) Estos dos ríos son el Darro y el Genil 
(Hadarro y Xennil ó Guadaxenil). 

Un autor citado por Almaccari dice que rodeaban á 
Granada 270 alquerías y Aben Batuta elogia los alre-
dedores de la ciudad, consignando que no tienen nada 
semejante sobre la tierra. 

«Sobre aquella vega amenísima—dice Simonet en 
su libro, referido—se levantaba la ciudad de Granada 
Medina Garnatha, asentada sobre dos grandes colla-
dos que divide un valle deliciosísimo por donde atra-
viesa entre huertas y cármenes el río Dauro. Uno de 
estos collados mira al Mediodía, dando vista á la Vega 
y al monte Xolair, que es el de la Alhambra, y el otro 
al N. que es el del Albaycin y Alcazaba, descubriéndo-
se la población desde la cumbre de los collados por 
sus pendientes y faldas hasta las riberas del Genil, 
pero estendiéndose por lo llano menos que en nues-
tros días. Sus grandiosos alcázares, las altísimas alme-
nas de sus muros y sus catorce mil torres y alminares 
resplandecían á través del espesísimo follaje de las 
arboledas que se agrupaban en su alrededor, como 
estrellas de plata sobre un cielo de esmeralda, según 
la expresión hiperbólica de un autor árabe.» (Libro 
citado.) 

Aunque no han quedado datos suficientes para fijar 
con exactitud la situación de Granada musulmana, 
puede considerársela divida en varios grupos de po-
blación. l.° La Alhambra.— 2." El Albaycin y la Al-
cazaba.—3.o El arrabal de la Churra.—4.° El Mau-
ror.—5." La Antequeruela. — 6.o La parte baja de la 
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p o b l a c i ó n . - C o m o en loa detalles de todo ello hemos 
de de tenernos aunque suc in tamente en el lugar opor-
tuno, no insis t imos aquí en la descripción de los ba-
rrios. 

Aljatib, dice que hab ía t res mezqui tas en el Albay-
cin, una en la Alhambra y dos en la par te ba j a de la 
c iudad; un panteón en la Assabica, otro en el palacio 
árabe de la Alhambra y otro en el Albaycin; dos puen-
tes, el del Cadí, del t i empo de Badis ben -Habbús , y el 
del Genil edificado en 1210; t res palacios, el de Said, 
el de Neched y el del rey de Toledo M y Memon y ai-
madrazas (universidades ó colegios) y azawayas (con-
ventos). (RIAÑO, estudio citado, donde se copia pa r t e 
de un manuscr i to propiedad del Sr. Gayangos.) 

De la descripción de Granada por Aljatib, que t ra-
du jo Casiri (Bibl. Aráb. Hisp. Escur.) y cuyos erro-
res ha corregido Simonet en su refer ida obra, resul tan 
otros detalles part iculares, que en el lugar opor tuno 
consignaremos. 

Por úl t imo, es ta brevís ima descripción se comple-
m e n t a lo que es posible, con la que incluímos en la 
segunda par te de este t r aba jo , val iéndonos de las re-
ferencias y noticias de Lalaing, Navagiero, Mármol, 
Medina, M. Siculo, Pedraza, Jo rquera y otros, y de la 
curiosísima Plataforma de Ambrosio de Vico, maes t ro 
mayor de las obras de la Santa Iglesia Catedral de 
Granada . 
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L A A L H A M B R A . — L A S ALAMEDAS Y I.OS BOSQUES. — L A 
A L C A Z A B A . — E L PALACIO Á R A B E . — L A S T O R R E S DE LAS 
I N F A N T A S Y DE LA C A U T I V A Y L A S DEMÁS T O R R E S Y 
P U E R T A S D E L R E C I N T O . —• D E S C U B R I M I E N T O S É I N V E S -
T I G A C I O N E S . 

los á rabes nos legaron, V el único que caracteriza por 
completo el estilo arquitectónico propio de los maho-
metanos granadles . 

Medina Alhambra, como Ja t i tula el famoso poeta 
Aben Aijatib, ocupa tal vez el sitio del ant iguo subur-
bio romano Nativola, donde en t iempos de la monar-
quía visigótica construyó t res basílicas el noble ca-
ballero Gudila (1). 

(1) Véase el apénd ice n ú m . 2, donde se descr iben los res tos 
a rqueo lóg icos h a l l a d o s en O r i n a d a r e f e r e n t e s á o t r a s c iv i l i za -
c iones . 

K F R E K T E de la ant igua ciudad 

í toresco valle del Dauro, 
árabe, dominando el pin-

álzase sobre rojizo cerro 
la Alhambra , monumen-
to el más peregrino que 



— 20 — 
La descripción más antigua de la Alhambra que 

nosotros conocemos es la de Aljatib én la historia de 
la dinastía na^arita, titulada El esplendor de la luna 
nueva publicada por Casiri en su Bib. Aráb. Hisp. 
Escur. y corregida y analizada por el sabio orientalista 
Simonet. 

«Domina la ciudad por su parte meridional—dice 
Aljatib,—la población de la Alhambra ó Medina Al-
hamrá, corte del reino, coronándola con sus brillantes 
almenas, sus eminentes torres, sus fortísimos baluar-
tes, sus magníficos alcázares y otros edificios suntuo-
sos que con su brillantísimo aspecto arrebatan los 
ojos y el ánimo. Hay allí tal abundancia de aguas, que 
desbordándose á torrentes de los estanques y alber-
cas, forman en la pendiente arroyos y cascadas, cuyo 
sonoro murmullo se escucha á larga distancia. Rodean 
el muro de aquella población dilatados jardine» pro-
pios del sultán y arboledas frondosísimas, brillando 
como astros a través de su verde espesura las blancas 
almenas. No hay, en fin, en torno de aquel recinto es-
pacio alguno que no esté poblado de jardines, de cár-
menes y de huertas.» 

A juzgar por la anterior descripción, en tiempos de 
Aljatib rodeaban los muros de la Alhambra jardines 
y arboledas frondosísimas; pero hay que advertir que 
esas arboledas no podían tener el aspecto de hoy, 
puesto que se trataba de un recinto murado, residen-
cia de reyes y fortaleza militar de grande importancia, 
y no había de exponérsela á los peligros de que un 
bosque ciñera sus murallas. 
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f> Por lo que deducimos de los documentos y estudios 

que hemos consultado y de nuestras propias investi-
gaciones, de esos bosques puede formarse idea viendo 
el que hoy se extiende desde el río Darro hasta los 
cimientos de las torres y las murallas, que coronan por 
esa parte la montaña roja en que se asienta el alcázar. 

Según consigna en su Informe acerca de la propie-
dad de los terrenos en que está abierto el camino de 
Generalife (donde están situadas hoy las fondas), el 
erudito catedrático Sr. Eguilaz, «todos los terrenos 
que arrancan desde la puerta de las Granadas hasta 
la huerta de Generalife, por un lado, y desde los adar-
ves y lienzos de murallas que corren por la banda Sur 
de la fortaleza de la Alhambra hasta el extremo del 
Campo Santo, por otro, fueron desde tiempos remotí-
simos los egidos ó alijares de la antiquísima población 
que, con el nombre de Nativola, ocupaba en la época 
romana la Alhambra alta, ó sea todo el perímetro de 
la antigua parroquia de Santa María de la Alhambra»... 
Estos terrenos, se han transformado de tal modo, que 
es casi imposible la completa reconstrucción de un 
plano que explique satisfactoriamente algunos de-
talles. 

¿Medina Alhambra, se unia con el fuerte de Torres 
Bermejas ó las separaba un barranco, cuyo centro es 
hoy la calle de Gomeres y el paseo central de la Al-
hambra? 

Más bien debió ser así, á juzgar por que en un cu-
rioso papel del archivo de Simancas (Obras y bosques. 
Alhambra, legajo único) citado por el ilustre Riaíio en 

é 



su ya mencionado estudio, y en otro posterior que se 
t i tula Las fortalezas de la Alhambra (Boletín de la Ins-
titución libre de enseñanza, tomo XI , 1887) anotado 
con interesantes y muy nuevas investigaciones, se 
describe completo y con todas sus torres y en t r adas 
el recinto del Real sitio en t iempos de Felipe II; y así 
como de ese papel resultan unidas la alcazaba y el pa-
lacio, ni se menciona la puer ta de Bib-el-Laujar (hoy 
de las Granadas)—salida de la Alhambra para la ciu-
dad en t iempos de los árabes, según opinan los her-
manos Oliver (Granada y sus monumentos árabes),—ni 
se hace referencia á otras ent radas para el recinto que á 
las puer tas l lamadas hoy del bosque y de la Justicia. 
Por cierto que no señala la de Siete Suelos, y á ésta en 
la obra Civitates Orbis terrarum (1576) se la designa con 
el nombre de Porta castri tíranatcnsis semper clausa, 
aludiendo á la tradición que supone que los Reyes Ca-
tólicos accedieron á que se cerrara esa puerta, porque 
había salido por ella el- in for tunado Boabdil (1). 

Del examen del antiguo plano que ofrecemos á 
nuestros lectores resulta claramente demost rado que 
la Alhambra—y ent iéndase en esta denominación la 
alcazaba, el alcázar y la población—formaban un com-
pleto conjunto, ceñido por fuer te mural la que defen-
dían veinte y seis ó más torres, sirviendo dos de ellas 
de puertas para ponerla en comunicación con el Al-
bavzin (la del bosque) y con el barrio del Mauror, la 

(1J Eq las cap i tu l ac iones a ju s t adas é n t r e l o s Reyes Ca tó l i -
cos y Boabdil nada s® cons igna de e s t e d e t a l l e ; sin e m b a r g o , 
casi todos los au to re s ío mencionan eu s u s l ibros . 



A N T I G U O PLANO DE LA FORTALEZA DE LA ALHAMBRA. 

A Cuesta do Gomeres. 
B Puerta de las Granadas. 
C Torres Bermejas. 
D Pilar de Carlos V. 
E Puerta de la Justicia. 
F Torre de la Vela. 
G Torres destruidas por los franceses ¡ 
H Cubo de la Alhambra. 
I Puerta del vino. 
J Plaza de los Aljibes. 

Pozos que 
comunican con los Aljib. 

Palacio de Carlos V. 
Palacio Árabe. 
Igl. Sta. M," de la Alhambra 
Torre de los Picos. 
Torre del Candil. 
2 orre de la Cautiva. 
Torre de las Infantas. 
Torre del Agua. 

Torre de los 7 
Suelos. 

Torre de las 
Cabezas. 

Puerta de ¡os 
Carros. 

V Convento de S. Francisco. 
W Generalife. 
X Camino Fuente del Avellano 
Y Cuesta de ¡os Muertos. 
Z Camino al Generalife. 
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villa de los judíos y la Antequeruela que se ex tendían 
al pie de Torres Bermejas , for taleza la más ant igua de 
toda es ta par te de Granada , la de Siete Suelos; pues 
aunque , como queda dicho, en el documento de Si-
mancas corresponde el nombre de torre de la puerta 
del Alhambra á la de la Just icia , débese t ener presen-
te: que la mural la se ha reformado y no poco ptír aquel 
sitio al construir el pilar de Carlos V; que la grandio-
sidad de esa pue r t a no corresponde al carácter mi-
litar y de defensa, y que como todas las probabi l ida-
des parecen confirmar la tradición de la c lausura de 
la puer ta de Siete Suelos, n a d a t iene de par t icular que 
en el documento se señale á aquélla como de en t r ada 
á la Alhambra , pues to que ya se hab ía construido la 
pue r t a de las Granadas y habi l i tado un camino, en 
t iempos del emperador Carlos V, pa ra en t ra r al recinto 
por la de la Just ic ia , como de ten idamente explicare-
mos más adelante . 

Ahora bien; ¿la puer ta de Bib-el-Laujar, hoy de las 
Granadas , debe contarse en t re ot ras como las de Bab 
Yacnb y Ben Sameah c i tadas por el au tor á rabe Al-
Modhamí, cuyo emplazamiento en la Alhambra se 
ignora cual fuese? (1). Quizá deba hacerse así, pues to 

(1) «El a u t o r á r a b e A l -Modhamí c i t a los n o m b r e s de dos 
p u e r t a s q u e ex i s t í an en la A l h a m b r a : la u n a l l a m a d a Bab Ya-
cub, 6 p u e r t a de Jacob , y la o t r a de Ben Sameah. E s t e ú l t i m o , 
A b d a l l a h ben S a m e a h , f u é uno de los d e p e n d i e n t e s del pa lac io 
y p o r t e r o de a q u e l l a p u e r t a , qu i en por su v i g i l a n c i a s u m a y 
cu idado c o n t i n u o logró q u e e l la tomase su n o m b r e . (M. S. de l 
S r . Gayangos. )» —Nota á Las fortalezas de la Alhambra, e s t u -
dio c i t ado de R I A Ñ O . 
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que en realidad no hay otro sitio donde asignar un 
lugar á esa puer ta que en una de las torres que rodean 
á la de la Campana para dar comunicación a la Al-
hambra con el barrio de la Churra, separado del Mau-
ror por el barranco que dividía ambos montes y cuyas 
vert ientes desembocaban en el río Darro (este barran-
co es la actual calle de Gomeres y el paseo central de 
la Alhambra) y no se hallan restos de ella, al menos 
has ta el día (1). 

Bástanos, para fijar, aunque someramente, la situa-
ción en conjunto de la Alhambra y sus alrededores, de-
cir que la antigua fortaleza del Mauror ó Torres Berme-
jas , cuyo origen se remonta á épocas anteriores á la do-
minación árabe, según importantes y nuevas investiga-
ciones á que haremos referencia en el lugar oportuno; 
el Generalife; el campo de la Assabica (hoy la quinta 
de D. Carlos Calderón y sus cercanías has ta el Cemen-
terio) y los carriles por donde subió el ejército cristia-
no el 2 de Enero de 1492 (hoy la cuesta que baja has ta 
las Vistillas de los Angeles) serán objeto de especial 
estudio en los capítulos siguientes. 

L A S ALAMEDAS; LOS BOSQUES.—Hoy, como queda di-
cho, penétrase en la Alhambra por la puer ta de las 

(1) N A V A G I B R O , dice lo s i g u i e n t e , que corrobora la opinión 
d e q u e la A l h a m b r a es t aba separada de todo otro g r u p o de 
fue r t e s ó palacios: «La dicha A i h a m b r a t i ene sus m u r a l l a s que 
la rodean y es como un cas t i l lo separado del res to de la c iudad 
á la cua l domina casi por entero viaggio fallo in Spagna 
et in Francia dal Magnifico M. Andrea Navagiero. Le t t e ra V.) 



Granadas (1). Lalaing, Navagiero, Mármol, Pedraza y 
los que después han copiado á los dos últimos, no di-
cen por donde ent raron en el Real sitio, ni describen 
los bosques y alamedas. Por fortuna, el autor de los 
Anales inéditos á que nos hemos referido en el Prólo-
go de este libro, describe del modo siguiente las pin-
torescas alamedas: subíase á la Alhambra «por una 
cerrada alameda á quien da principio una grandiosa 
y costosa cruz de piedra alabastrina.. . . remata esta 
alameda en la imperial fuente (el pilar de Carlos V) 
que ya tengo referido (trátase, pues, de la cuesta de la 
izquierda).... Y asimesmo se sube por otra alameda 
vistosa y mas moderna que también comienza de la 
puer ta Imperial (de las Granadas) por la cañada que 
sirve de carril para los coches, que en su comedio hace 
una llanura en forma de plazuela adonde está una 
fuente de dos pilas tr iangular, que su agua baxa desde 
el Alhambra t repando descubierta por canales de ma-
dera con atravesaños de media á media vara levan-
tando espumosos rocios, gustoso entretenimiento, y 
con la fuerza que baxa vuelve á subir en la fuente. . . . 
y para descanso de los que la visitan está cercada de 
asientos de piedra en forma de media luna, habiendo 
cabeza el es tandar te de la cruz en una de alabastro 

(1) La puer t a de las Granadas t iene escaso in te rés a r t í s t i c o . 
Pe r t enece su a r q u i t e c t u r a al orden toscano y su ca rác t e r es s e -
vero y f u e r t e . Tiene una p u e r t a cen t ra l y dos l a t e r a l e s m u r a -
das. Dice Con t r e r a s , qne á la izquierda subiendo «hubo u n a 
pequeña capi l la desde el año 1500, donde hoy se ha l l a la case ta 
del g u a r d a Monumentos árabesj. 
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muy curiosa (refiérese el analista, como es fácil de 
comprender, al paseo central y á la primera placeta) 
y prosiguiendo otra alameda remata en el Real con-
vento de los Mártires (hoy quinta de Calderón) adorno 
de aquel espacioso campo; otra alameda revuelve en 
la misma forma para dicha puerta (de la Justicia) ó 
ámbito de la fuente imperial, de adonde comienza otra 
vinarra ciñendo el muro, larga, llana, mirando á el 
Oriente, tan embroscada de álamos que apenas se des-
cubre el cielo. Sirve esta carrera para caballos, tenien-
do el muro un mirador á ella; cójenla enmedio dos 
vinarras fuentes con otra cruz de piedra de alabastro 
y en las fuentes puesto en tablero de piedra los títu-
los del>.... conde de Tendilla á cuyas expensas se hi-
cieron todas las obras; ....«este sitio á quien llaman 
las fuentes de granada del Alhambra,» inspira al ana-
lista los más entusiastas elogios, y continúa: «Y pro-
siguiendo el torreado muro desde la puerta de los Co-
ches hace (hacia) fuerte pena (fuente peña) estremo 
oriental del Alhambra, donde en su comedio ay una 
puerta cerrada entre dos fuertes torres con un cubo 
redondo que las abraza» (se refiere á la puerta de Siete 
Suelos).—En una nota marginal de letra y t inta dife-
rente á la del manuscrito dice: «Año de 1625 se refor-
mó la alameda de la Alhambra, fuente y cruz de ala-
bastro.» (ANALES DE GRANADA por Francisco Henriquez 
deJorquera. M. S. de la Bib. Cap. Colombina.—Capí-
tulo 12). 

l iemos transcrito casi íntegra la anterior descrip-
ción, porque á más de su novedad, respecto á la época 
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á que se refiere, (siglo XVII) tiene marcado interés 
para nuestras investigaciones. Resulta, que el carril 
que. sirve para los coches (paseo central) es más moder-
no que la alameda de la izquierda; que el convento de 
los Mártires era adorno del espacioso campo de la 
Assabica, y que la alameda se formó en 1625. 

.En el archivo de la Alhambra, según los extractos y 
referencias que insertan en sus libros Contreras y los 
hermanos 'Oliver, hay muy pocas noticias de las ala-
medas y los bosques. En 1687 «las alamedas iban en 
mucho menoscabo por no haber con que cuidarlas» y 
en 1691 continuaban «muy faltas de árboles.» Tal vez 
hasta 1730 en que Felipe V. visitó á Granada (1) no 
se remediaron esos daños, puesto que del mencionado 
archivo resulta, que para la venida del rey se ensan-
charon las alamedas á fin de que cupieran dos coches 
y se hicieron de nuevo tres paseos (Leg.° 211). 

Desde esa fecha, se consagró algún más cuidado a 
las hermosas alamedas de la Alhambra. Argote en sus 
Nuevos paseos históricos, artísticos, económico-políticos 
por Granada y sus contornos, obra publicada allá por 
el año 1808, describe las alamedas y ya su descripción 
presenta algún parecido con las de Lafuente y J imé 
nez Serrano. De todas ellas al estado actual de aquel 

(1) Fe l ipe V hab i tó m u y pocos días en la A l h a m b r a «pues 
la mayor pa r t e del t i empo q u e permaneció en G r a n a d a lo pasó 
en el Soto (de Roma) cazando, has ta q u e de f in i t ivamente se 
quedó en él de jando Á los In fan tes en es ta Ciudad» (COBOS, C'ró -
nica del viaje de SS. MM. y AA. RR. por Granada y su provin-
cia en 1862). 
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hermoso sitio, hay alguna diferencia. Las fuentes de 
que Jorquera habla en su M. S. han desaparecido, y 
en cuanto á las cruces consérvanse dos, una al co-
mienzo de la cuesta de la izquierda y otra entre los 
árboles del bosque que rodea la segunda glorieta del 
paseo del centro. Esta cruz es la que llama Jiménez 
Serrano Cruz del bosque. Sobre un pedestal cuadrado, 
álzase elegante columna árabe y encima del capitel de 
ésta se eleva una sencilla cruz. El pedestal tiene va-
rias incripciones en latín, las armas del marqués de 
Mondejar, un letrero que dice: Acabóse á dos de Mayo 
de 1641 y los versos que siguen: 

Esta cruz y fuen te son 
efectos con que acredi ta 
á la casa Carme l i t a 
el marqués su devocion. 

Es ta cruz, sagrado objeto, 
fuen te s y árboles que ves, 
puso á su costa el marqués 
de Mondejar, por su afeto. 

Carmelo, bien se conoce 
el afecto de Mendoza, 
hizo esta obra que hoy goza. 
La eternidad de Dios goce. 

La anterior inscripción acredita la verosimilitud de 
las palabras de Jorquera (1). 

Por los años de 1868, según una Memoria impresa 
en esa fecha referente á obras en la Alhambra, docu-
mento que citaremos varias veces, se hizo el «relleno, 

(2) F í jese el lector en la identidad de datos que resu l tan de 
los versos é inscripción de l aCruz y la descripción del anal is ta 
de Granada. 
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arreglo y nivelación en los paseos que dan subida á l a 
Alhambra;» el «rompimiento y formación de dos pa-
seos laterales a! arrecife del centro desde la primera 
glorieta hasta la subida del Campo de los Mártires»... 
y se colocaron 24 asientos de piedra. 

Las demás obras de embellecimiento del hermoso 
sitio se llevaron á cabo en 1862, cuando visitó á Gra-
nada la Reina Isabel II. 

Respecto de los bosques que rodean parte del re-
cinto, nada interesante ni seguro se sabe. Dícese que 
en ellos hubo animales de caza, mas es lo cierto que 
en el pasado siglo se propuso para esos terrenos la 
plantación de 4.000 olivos (Legajo 211 del Archivo de 
la Alhambra). 

LA ALCAZABA.—Considerando dividida la Alhambra 
en tres porciones, como ya hemos dicho, la alcazaba, 
el palacio y la población, vamos á comenzar la descrip-
ción del recinto por la Alcazaba, á fin de que pueda 
formarse completa idea de la verdadera situación de 
la Alhambra en tiempos de los árabes. 

Y aquí advertiremos, que no seguimos al describir 
el famoso monumento la rutinaria senda trazada en 
las Guías. Aspiramos á que el viajero visite la Alham-
bra estudiando su antiguo carácter, y para conseguirlo 
no es posible ceñirse al estado actual de vías, mura-
llas y puertas; si no que dejando para el lugar que en 
la descripción razonada le corresponda los restos ar-
tísticos que halle el viajero á su paso, siga nuestras 
indicaciones que están sujetas á un razonado plan. 

Teniendo presente estas observaciones, el viajero 
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debe penet rar por la puer ta de las Granadas en las 
f rondosas a lamedas de que hemos hablado, y siguien-
do el camino del centro ó el de la izquierda, buscar la 
puer ta de la Just ic ia (que se describirá á su tiempo) y 
subir á la plaza de los Aljibes. Á la izquierda, miran-
do hacia éstos, hay u n a cómoda vía que remata en la 
moderna en t rada de la Alcazaba ó ciudadela, que es 
jus t amen te el per ímetro t r iangular señalado en el pla-
no con las le t ras F , G, H. 

La Alcazaba es la par te más ant igua de la Alham-
bra , y á ella se aplicó este nombre ,—en árabe Aljamrá 
(la roja),—sin duda pa ra diferenciarla de la Alcazaba 
del Albayzin, como opina a t inadamente el Sr. Riaño, 
fundándose en un texto de un manuscr i to árabe de la 
Univers idad de Oxford, que dice así: «Y se apeó Aben 
I lomséc el día de su en t rada en Granada en la alcaza-
ba A l jamrá, la que está en el mon te de A sabica, fron-
tera á la alcazaba de Granada» ,y en el color d i ferente 
de ambos castillos (La fortaleza de la Alhambra, estu-
dio citado). 

La alcazaba roja construyóse en la segunda mitad 
del siglo I X por Sawar Alc.aysí, según dice Aljatib el 
famoso historiador y poeta . E l estado actual de estas 
construcciones mili tares es ruinoso, pero aun puede 
estudiarse su carácter. 

La en t rada al recinto desde la ciudad, hacíase por 
la torre que hoy se l lama de las Armas y que corres-
ponde en el plano al ángulo saliente de la mural la en-
t re la E y la H. Desde las estr ibaciones del cerro del 
Albayzin y las de la Alhambra, alzábase sobre el río 



Barro un elegantísimo puente de piedra, uno de cuyos 
hombros pe conserva aun unido á un resto de torre 
encima del cual hay edificada una casa (1). 

«La torre y casa de las Armas,» como dice el men-
cionado documento de Simancas, dado á conocer por 
Riaño, consérvase en regular estado. La puerta que da 
al bosque es muy interesante. Su arco es de herradu-
ra y los materiales empleados ladrillo rojo, preciosos 
azulejos y sillares de piedra de Escúzar. Pasando 
otros dos arcos que sirvieron de puerta y rastrillo, 
respectivamente, éntrase en una pieza cuadrada cuyo 
techo es de bóveda agallonada. De esta habitación se 
pasa á otras de escaso interés, y aun algunas poste-
riores á la reconquista. Siguiendo los restos del adar-
ve que comunica con el llamado cubo de la Alhambra 
(letra H), álzanse á la derecha la torre del Homenaje 
«en que vive el alcaide Segura», como dice el mencio-
nado documento, y que se halla en muy mal estado, 
por haber servido, como todas las de la Alcazaba, de 
prisiones militares, y la torre quebrada, «torre de can-
tón» en el referido papel, que pertenece á las que vola-
ron los franceses como se consigna en el plano, (letra 
G), En esa línea de muralla está la actual entrada 

(1) pros iguiendo por él (río Darro)—dice Jorquera—se 
fundaba u n a f u e r t e to r re de la o t r a par te del Uio, asida con 
una puente fortísima q u e d a b a paso a la dicha torre que en 
nues t ros t iempos fué acabada de de r r iba r , i se fundó uua h r -
mo<a casa de recreación sobre e l l a , s i rv iénr io lede resguardo la 
c a r i a del bosque de el A lhambra y un Pedazo de muro que se 
vé subi r á ella» ... (Cap. 1V). 
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á las ruinas que preceden á la torre de la Vela (letra 
F); <dc la campana» en el documento de Simancas, y 
<del omenaje> en el M. S. de Jorquera, que dice que 
esa torre fué «la primera fundación de la Alhambra» 

Divídese la torre en dos estancias, alta y baja, que 
se comunican por estrecha y misteriosa escalera alum-
brada por saeteras abiertas en el muro. En la plata-
forma de la torre, que no coronan hoy las almenas, se 
alza la espadaña que sostiene la histórica campana. 
Al pie de esta antigua torre extiéndese amplia plaza 
de armas defendida por dos torres, la de los Hidalgos 
y la de la Pólvora, que corresponden á las de tpani-
agua> y <christobal del salto*, consignadas en el docu-
mento de Simancas. 

Según Contreras, la torre de la Vela llamóse de Gia-
far, en tiempos árabes.—La primera campana que se 
hizo para esa torre construyóla en 1569 un artífice 
llamado Juan Velez; la segunda se vació en 1595; se 
rehizo ésta en 1624 y en 1640, porque en 1639 la rom-
pieron los frios que se experimentaron aquel inviernoi 
y la que hoy está colocada se fundió en 1773. 

El sonido de esa campana ha convocado á los pue-
blos de la vega para defenderse contra los moriscos, 
y en nuestro siglo ha intervenido en casi todas las re-
vueltas políticas. Aun sirve de guía para la distribu-
ción de los riegos en los pueblos que se denominan de 
la campana. Desde- la plataforma de la torre, disfrú-
tase de uno de los panoramas más hermosos que pue-
den ofrecerse á la vista del viajero.—Se cree, aunque 
no está plenamente demostrado, que en esta torre se 
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tremoló el estandarte de Castilla el 2 de Enero de 
1492, día en que se entregó Granada á los Reyes Ca-
tólicos. , 

El recinto de la alcazaba ciérrase con un adarve 
que se enlazó más tarde á la muralla de la puerta de 
la Justicia. En ese adarve mandó construir el marqués 
de Mondejar (siglo XVII) el precioso ja rd ín que aun 
se conserva (1). 

Entre las torres que enlazaban la ciudadela con el pa-
lacio y de las cuales quedan escasos restos, cuéntanse 
las que el documento referido inserta con los nombres 
de «torre del adarguero de la torre del alcazaba»; «la 
torre en que bibe un criado del dotor ortiz»; «la torre de 
alquipa» (estas dos refuerzan el muro septentrional de 
la Alcazaba);«la torre dehontiveros» (hoy d é l a s Galli-
nas) y «la torre y aposento de Machuca» (hoy de los 
Puñales) (2). De la «torre de la tahona» no quedan 
restos. 

Como puede comprenderse bien, la alcazaba era una 
fortaleza importante y de más que regulares dimen-
siones. «Los fuertes del Albayzin y de las Torres Ber-
mejas,—dice Riaño—aparte de constituir posiciones 
extremas, no contaban en sus inmediaciones con tal 

(1) En 1628, hizo Luis Muñoz, cantero , vecino de la A l h a m -
b r a , e l tes tero de la fuen te ó pi lar del j a rd ín de los Adarves , en 
1,500 reales . (Legajo 211.) 

(2) Llámase esta tor re de los Puña l e s , desde qne al r epa ra r 
su a r m a d u r a de madera , ha l lóse en é l l a<una daga árabe de las 
conocidas por el nombre de miser icordia , r ega lada á S. M. e l 
Rey D. Fernando de Portugal.»— Memoria de obras ci tado. 

3 • 
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extensión de espacio libre ni tan elevado, ni de igual 
modo susceptible de fortificarse sin extraordinarios 
esfuerzos, y así se comprende la preferencia que dió á 
esta localidad el rey naparita en sus deseos de fundar 
en Granada dinastía y estado permanente.» (La forta-
leza de la Alhambra, estudio citado). 

Según Contreras, «en esta alcazaba cabian perfec-
tamente 1,500 guardias bajo las bóvedas de sus adar-
ves y torres, incluyendo el cuartel que hay cerca de la 
torre avanzada del lado Norte, por cuya caserna se 
introducían los cañones que mandó colocar en la plaza 
más baja el conde de Tendilla» (Monumentos árabes). 
De los papeles del archivo consta que en las cuadras 
de la torre de la Vela se alojaba la caballería de los 
monarcas árabes. 

Aunque en el lugar oportuno, hemos de demostrar 
con documentos irrecusables que la Alhambra y sus 
fortalezas inspiraron siempre á los Reyes Católicos y 
á sus descendientes especial cuidado, conviene con-
signar aquí que desde el mismo año 1492 comenzaron 
á hacerse obras de conservación en el palacio y en la 
fortaleza, como se prueba con las cartas de Hernan-
do de Zafra á Isabel y Fernando (Colección de docu-
mentos inéditos, tomos VIII y XI), y las del conde 
de Tendilla á los Reyes, pidiendo, en 1-509, que se die-
ran «dineros para el reparo desta Alhambra y de la 
casa Real».... (M. S. del Duque de Osuna, citado por 
Riaño en su estudio La Alhambra). 

En el archivo de la Alhambra, los documentos más 
interesantes que se conservan relativos á la Alcazaba, 
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Ron los que detallan las obras de reparación quehubo 
necesidad de hacer en 1590 en la torre de la Campana, 
la casa de las Armas y otras, por causa del incendio 
del molino de pólvora situado en el río Darro, cerca 
del puente de cuyos restos hemos hecho mención. 

El adarve que aun se conserva al pie de las torres 
del Homenaje y las que á estas se enlazan fué cons-
truido en 1565.—En 1589 se construyó una torre nue-
va encima de los Aljibes (ignoramos que torre fuera 
esta). 

En la Memoria de obras de 1858, se consignan estos 
particulares: «Derribo del juego de pelota situado en 
la gran plaza de los Aljibes frente al palacio de Car-
los Y, que ofrecía tan mal aspecto y no poca censura, 
por la severidad que requieren estos monumentos.— 
Derribo de una mezquina casa adherida á la muralla 
de dicha plaza, la cual ocupada por una taberna pú-
blica, contrastaba con el singularísimo y monumental 
arco árabe titulado Puerta del Vino que se hallaba á 
su inmediación.» Al descubrir la muralla se halló par-
tida y en estado ruinoso. 

He aquí, cuantos datos de algún interés hemos po-
dido reunir acerca de la antigua Alcazaba roja. 

El palacio árabe. 
Tales y de tanta magnitud son las modificaciones 

que el palacio de los monarcas n a t r i t a s ha sufrido, 
especialmente en su enlace con la ciudadela ó alca-
zaba, que nos explicamos sin ningún género de dudas 
que el viajero, al penetrar en el alcázar por la puerta 
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moderna, no pueda darse cuenta de la extrafieza que 
le produce no hallar aquí la realidad de las misterio-
sas entradas de los palacios árabes del Oriente, que 
hacen en sus descripciones los historiadores y ar-
queólogos. 

Cúlpase en primer término á Carlos Y de haber 
ocasionado todos esos trastornos en la distribución 
total del alcázar na<;arita, para la construcción del que 
aun está sin terminar; más siempre hemos creído un 
poco aventurada esta opinión, sin admitir por ello, co-
mo otros, que el palacio de los Alahmares no ofreciera 
cómodo alojamiento para la corte del emperador y que 
por esta causa, la emperatriz D.» Isabel tuviera que 
aposentarse con sus damas en el monasterio de S. Je-
rónimo, cuando estos monarcas visitaron á Granada en 
1526 (l).Dice Contreras, que en 1524 «se derribó ó in-
utilizó por un incendio lo que ocupó luego parte del 
palacio del emperador» (Monumentos árabes), y hay 
que tener en cuenta que no puede reputarse de sos-
pechosa esta noticia, tomada tal vez de documentos 
del archivo de la Alhambra, por quien critica dura-
mente la construcción del palacio del César en el sitio 
donde está emplazado y hace esta pregunta: «¿Por qué 
el emperador no mandó construir su palacio lejos de 
este sitio respetable?» 

Los que defienden á Carlos V del cargo qne le im-
puta la crítica moderna, aducen que Lalaing, Nava-

( U Así lo consigna S A N D O T A L en su Historia de Carlos V y 
I ' B U R A Z A en su Historia eclesiástica de üranada. 
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giero, Mármol, Pedraza y los escritores que les siguen 
no mencionan en sus descripciones de la Alhambra 
más que dos cuerpos de habitaciones: el cuarto de los 
Leones y el de Comares, y que por lo tanto las estan-
cias que hoy conocemos, conservadas ó en ruinas, son 
las únicas que en todos tiempos formaron el alcázar 
árabe; más no es posible admitir esta hipótesis, por 
que las investigaciones documentales y arqueológicas 
prueban lo contrario, y opiniones respetables que des-
pués citaremos, apoyan esas pruebas con razones y 
datos muy atendibles. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, un detalle 
de verdadera importancia: Carlos V mandó construir 
l is habitaciones donde hoy está el archivo, la sala de 
las frutas y otras que las rodean, adosando esas edi-
ficaciones á las murallas, por no causar daños al mo-
numento árabe, ¿cómo puede admitirse que mandara 
derribar todo ese palacio de invierno que tanto se ha 
traído y llevado, para levantar el alcázar dedicado á su 
nombre? 

El Sr. Gómez Moreno en su monografía Talado del 
emperador Carlos V, dice: «la parte que se destruyó 
para edificar el nuevo palacio, fué una sala semejante 
á la de la Barca, aunque de menos altura, sirviéndole 
de ingreso la puerta del lado de Mediodía del patio 
del Estanque. Sobre esta sala había otras que comu-
nicaban con el entresuelo, con el corredor alto, del 
mismo patio y con las habitaciones inmediatas al pa-
tio de los Leones», y consigna el dato de que toda 
esta parte fué destruida por un incendio, defendiendo 



— 38 — 
al emperador de los cargos que se le imputan y sos-
teniendo la opinión ya referida de que no hubo más 
habitaciones de las mencionadas por los escritores 
referidos; mas aun admitiendo su lógica suposición de 
lo que constituyó la par te destruida, viénese en cono-
cimiento de que todas esas estancias, las que hoy se 
conservan mutiladas y el enlace de unas y otras, for-
man un considerable número de habitaciones que de-
bieron tener importancia artística, á juzgar por la ga-
lería alta del patio del Estanque, como explicaremos 
detenidamente á Su tiempo. 

La última palabra, hasta hoy, sobre este asunto la 
ha dicho el notable historiador y anticuario granadino 
D. José Fernández Jiménez, en sus estudios acerca de 
los monumentos musulmanes de Granada, que aun 
están inéditos, cuando escribimos este libro, excepto 
algunas observaciones publicadas por el Sr. Riaño en 
su estudio citado La fortaleza de la Alhambra. Dice 
así el Sr. Fernández Jiménez: «El argumento negativo 
que se deduce del silencio de Navagiero, y la relación 
de Felipe el Hermoso, es sin duda de peso; pero no 
es posible tenerlo por concluyente. Lo sería, si tanto la 
relación como Navagiero hicieran mérito de cuanto ha-
bía de notable en el palacio á principio del siglo XVI ; 
pero no sucede así, pues no solo había si no que aun 
quedan los restos de cosas que en dichas relaciones se 
omiten» (1).—Aquí consigna interesantes detalles que 

(1) La la ing no describe más que los cua r tos de los Leones y 
de Comares, y Navagiero hace lo propio. Mármol inse r t a a l -
gunos pormenores r e l a t i vosá habi taciones que no se conservan 
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á su tiempo hemos de mencionar y continúa: «Supo-
niendo, y es lo menos que se puede suponer, que el 
palacio tuviera por límite el foso que corre por detrás 
de la sala de los Abencerrajes (parte del espacio que 
queda sin construcciones en el plano entre las letras 
L M y N), y que terminase á Poniente en la línea del 
nuevo, que cerraba el patio de Machuca (jardines uni-
dos al palacio árabe y que tienen su entrada por la 
plaza de los Aljibes), resultan evidentemente derriba-
dos los edificios que cubrían una superficie de 2.490 
metros cuadrados, gran parte de la cual ocupa el pa-
lacio de Carlos V.... Comparada dicha superficie con 
la que ocupaba el resto del palacio, es demasiado con-
siderable para que podamos prescindir de ella; y por 
otra parte, no hay en toda esta extensión fragmento 
alguno antiguo donde no haya señales de decoración 
artística; de suerte que no podemos decir que los es-
critores despreciaron por poco interesante la parte del 
palacio que omitieron.—Creo que los conquistadores 
consideraron desde su principio como meros monu-
mentos, ú objetos de pública curiosidad, los aparta-
mentos que menos se prestaban á usos cristianos, 
quiero decir, los baños y las salas mayores del Serra-
llo y el Harém, y reformaron las demás á su antojo. 
La especie de posesión que el público tomó de lo que 
le enseñaban, fué causa de que, andando el tiempo, se 
cuidara de ello y no del resto>.... 

El Sr. Riaño opina del mismo modo en este asunto. 
hoy, pero Pedraza, el ana l i s t a Jo rquera (M. S.) y los que les s i -
gu ie ron vue lven á mencionar t an aolo los dos famosos cuar tos . 
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Investigaciones arqueológicas llevadas á cabo con 

posterioridad á la publicación de ese estudio, han ve-
nido á demostrar lo lógico de las deducciones del señor 
Fernández Jiménez. Precisamente en el espacio com-
prendido en el plano entre las letras L M y N referi-
das, y en dirección á enlazar con el ángulo del alcázar 
árabe (M), que aparece cortado en el plano por el pa-
lacio de Carlos Y (L), se han hallado unos pilares de 
ladrillo cubiertos de preciosos azulejos, que pertene-
cieron sin duda á una estancia cuya disposición se 
ignora cual fuera. Además, en las excavaciones que 
actualmente se llevan á cabo con motivo de las obras 
del palacio de Carlos V, se han encontrado rasgos pare-
cidos. Otro dato: el pequeño aljibe que en el patio del 
palacio referido hay, no está en el centro; es al pare-
cer una alberca árabe cubierta después con bóveda de 
ladrillo, y está construido en dirección al ángulo del 
alcázar nagarita que evidentemente se cortó para en-
lazar aquel con el del César (1). 

Sin embargo de todo esto, no hay que echar culpas 
y culpas sobre el invicto Emperador. Como Gómez 
Moreno dice, del archivo de la Alhambra resulta «que 
en parte del sitio que se ocupó con la obra del pala-
cio había casas de particulares, á los que se indem-
nizó. Una de ellas era de Juan López de Baena, tasa-
da en 2.000 maravedises; y otra era de los Beneficia-
dos que se edificó en otro sitio por cuenta de las fábri-

(1, Al final de este cap í tu lo t r a t amos con a l g u n a extensión 
de las invest igaciones l levadas á cabo en estos t iempos en la 
A l h a m b r a . 



— 41 — 
cas reales, lo mismo que la de los Abades» (1); de 
modo que hay que convenir en que el palacio árabe 
comenzó á modificarse, no sabemos porque motivo, 
desde los primeros años de la reconquista. 

Las cartas de Hernando de Zafra á los Reyes Cató-
licos, (Colección de documentos inéditos, ya citada), 
mencionan con frecuencia las obras que se llevaban á 
cabo en la Alhambra; ¿qué obras serían éstas? Dirigía-
las maestre Ramiro (2) y por las palabras de Zafra 
nada se saca en claro. En carta de Diciembre (parece 
de 1492) habla de las obras que se hicieron en los te-
jados de «las Casas Reales de vuestras Altezas», y 
dice luego: «Esta semana se medirán todas las obras 
para saber como estamos de cuenta con los destaje-
ros, y también para ver lo que queda por labrar, y 
visto lo labrado se sepa al respecto de aquello que 
montará lo que queda por labrar» ... Las obras conti-
nuaron hasta 1494, puesto que en ese año Zafra envió 
«relación y cuenta de todo lo dado y gastado en estas 
obras, y la información del estado en que estaban, y 
porque por la relación que lleva serán Y. A. de todo 
esto informado, no conviene que aquí se diga.» 

(1) «En Noviembre de 1541 se hacia casa para los Abades, A 
los que le tomó la suya para la casa real.» (Legajo 233 del A r -
chivo.) 

(2) Este maes t re Ramiro que figura mucho en libros y docu-
mentos de esta época, sería ta l vez el capi tan de a r t i l l e r í a , «mny 
sabio para aquel negocio,» de quien nos dice Padil la en su Cró-
nica de Fel ipe el H e r m o s o , que reconoció eu 1496 la plaza de 
Mel i l l a . 
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Desgraciadamente se equivocó el famoso secretario 

de los Reyes Católicos; su carta no se ha extraviado y 
sin embargo la relación, que de tanta utilidad sería 
para resolver el problema arqueológico de que tra-
tamos, no se ha encontrado aun, que sepamos nos-
otros. 

En otra carta del mismo año, Zafra dá cuenta á los 
Reyes de la distribución de 9,000 maravedises, y re-
sulta que de ellos invirtió 6,500 para las obras de la 
Alhambra y sus palacios reales y fortalezas de la ciu-
dad; pero la confusión crece, cuando el secretario dice 
á los Reyes que «algunas obras destas que hasta aquí 
parecian necesarias de aqui adelante parecen volunta-
rias».... (Tomos XI y XVI). 

Del archivo de la Alhambra, «resulta que en 1506 
había empleados en el palacio varios alarifes moriscos 
que se ocupaban en hacer las obras», y por el año 
1509 se ordenaron «nuevas restauraciones con los 
mismos operarios moriscos.» (CONTBERAS, Monumentos 
árabes). 

Hemos citado todos estos antecedentes para fijar 
bien la idea de que, desde el mismo año 1492 comen-
zaron las obras en la Alhambra, ocasionándose de este 
modo y con los abandonos posteriores, los trastornos 
que hoy impiden reconstituir con exactitud el plano 
del alcázar árabe. 

Contreras divide el alcázar en tres palacios: el del 
Mexuar, el de la torre de Comares y el de los Leones, 
fundándose, á más de las razones artísticas que alega, 
en que una cédula real dice: «Póngase un alcaide ó 
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capitan en cada uno de los alcázares de la Alhambra» 
(Legajo 14 del archivo), y los considera aislados del 
resto de la Alhambra por el foso que está en el espa-
cio comprendido entre las letras L, M y N, que ya he-
mos nombrado; más nosotros creemos que la cédula se 
refiere al palacio, propiamente dicho, y á los demás 
alcázares que hubo en todo el recinto y que lenta-
mente se han ido destruyendo después de la recon-
quista (1); y que ese foso es solamente una obra de 
seguridad para el palacio árabe hecha en tiempos del 
Emperador, luego que se alteraron los pavimentos de 
la Alhambra. Fíjense nuestros lectores en que las ha-
bitaciones altas del alcázar se quedan al mismo nivel 
del terreno en que está abierto ese foso, hasta el punto 
de que aun se pudiera entrar á algunas habitaciones 
altas del patio de los Leones por las construcciones 
ruinosas que lindan por ese sitio con el palacio del 
César. En el lugar oportuno esplanaremos esta opi-
nión. 

Resumiendo estas breves indicaciones respecto del 
palacio en general: es evidente que se carece de datos 
para fijar con exactitud el enlace de la Alcazaba con 
el palacio y los límites de este en toda su extensión. 
Con esta escasez de noticias ciertas; sin los anteceden-
tes que para esta empresa serían necesarios, comen-

(1) El noble cabal lero G u i l l e b e r t de Lannoy ,e s tuvo en 1411 
en Granada duran te«nueve dias viendo su estado y su co r t e , su 
ciudad, su palacio,sus casas y ja rd ines de placer ,as i como t a m -
bién las de otros Principes que la rodean, que son cosas be l l a sy 
marav i l losas de ver.» ( R I A Ñ O , La Alhambra, estudio citado.) 
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zamos á describir el maravilloso alcázar de los monar-
cas nagaritas. 

L A ENTRADA AL PALACIO.—Como se comprenderá fá-
cilmente, la entrada actual al palacio es moderna. Fué 
construida en tiempos de Felipe V, tal vez cuando se 
hicieron las obrafe de arreglo del alcázar para que lo 
habitara aquel rey durante su visita á esta ciudad. 

La noticia más antigua que de la entrada verdadera 
del palacio conocemos, es la descripción de Luis del 
Mármol, que dice: cA la entrada deste palacio (el de 
Comares) está un pequeño patio con una pila baja á 
la usanza africana, muy grande y de una pieza, labra-
da á manera de venera, y de nn cabo y de otro están 
dos saletas labradas de diversos matices y oro, y de 
lazos de azulejos, donde el rey juntaba á consejo y 
daba audiencias».... (MÁRMOL, Historia del rebelión y 
castigo de los moriscos.) 

Ahora bien; ¿qué patio y qué saletas eran éstas? 
Para los hermanos Oliver y para Contreras, el patio 

es el hoy llamado de la Mezquita, y las saletas la ca-
pilla contigua; pero examinando atentamente uno y 
otra, viénese en conocimiento de que á ese patio le 
falta una cualidad esencial; la de que «de un cabo y de 
otro> estén las dos saletas de que nos habla Mármol, 
puestos que éstas, indudablemente, son la actual ca-
pilla como consta de los papeles del archivo (1) y están 
situadas á un lado del patio referido. 

(1) El legajo 233 del archivo t r a t a de obras en el Mexuar 
desde 153T hasta 1544, que por cierto no se sabe que objeto t e n -
drían, aunque parece desda luego que eran para ins ta lar la ca-
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Vamos á aventurar una opinión, que con gusto ve-

ríamos fuera objeto de estudio. El plano de la capilla 
demuestra de un modo evidente que no fué nunca una 
sola habitación como es ahora, aun admitiendo que 
las cuatro columnas del centro de la estancia perte-
nezcan á la construcción nueva de aquel lugar; la 
puerta antigua del palacio está á espaldas del altar, 
luego puede suponerse con algún viso de fundamento 
que patio y saletas fueran lo que hoy es capilla, que-
dando el patio en el centro y una saleta á cada lado, 
como Mármol describe. 

Del legajo 228 del archivo de la Alhambra, que t ra ta 
de daños causados por la voladura del polvorín situa-
do cerca de la iglesia de San Pedro (1), resulta un dato 
que parece ser contrario á nuestra suposición; llámase 

pi l la , puesto que en t re o t ras hay esta par t ida : «Mayo (1538).... 
A Torres en la t a l l a de los ba laus t res para la Capi l la del Me-
x u a r , en que se ocupa has ta el 11 de Junio.» /Apéndice 1 del 
l ibro de O L I V K K , ya citado.) 

(1) Este incendio, que el famoso poeta Espinel describió en 
u n a car ta d i r ig ida a i marqués de Peñaflel y escr i ta en precio-
sos tercetos , a u m e n t ó la confusión para el estudio del palacio 
árabe. Por los papeles del a rchivo se ve c la ramente que el in -
cendio fué considerable , pero Espinel nos lo confirma en los s i -
g u i e n t e s versos: 

Húndense casas al t e m b l a r Granada ; 
vela (sonaba) en el A l h a m b r a , ve l a , 
t ra ic ión (toca á rebato) h a y ordenada: 
disparan todos, h u y e el mozo y vue l a ; 
el viejo corre, la parida eufalda 
e l niño, y l leva en brazos la h i jue la . 
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en esos papeles patio del Mexuar al de «una casa 
accesoria de las reales, junto con- el dicho cuarto do-
rado, que caen sobre el bosque».... (advertiremos que 
se trata de la torre de los Puñales y del patio de Ma-
chuca); pero aunque este patio se llamara del Mexuar, 
en nada puede afectar el nombre, posterior á la recon-
quista, de aquel sitio, puesto que Mármol no dice que 
el patio que dividía las saletas se llamara de ese ú 
otro modo. 

Ahora detallemos la entrada antigua del palacio. 
En el arrecife que dá actualmente ingreso al alcá-

zar, en la pared de la izquierda bajando, abríase una 
puerta, de construcción posterior á la reconquista, que 
se tapió hace pocos años, y que daba paso á la casa 
de los antiguos gobernadores del Real Sitio, Al frente 
de esa puerta, descubrió el Sr. Contreras la primitiva 
del alcázar que es muy interesante. Hoy para exami-
narla, es preciso entrar al patio de la Mezquita y por 
la puerta de la derecha de la gran portada del Medio-
día, salir al zaguan donde está la puerta en cuestión. 

Una gran portada la adorna y corónalas un precioso 
y tallado alero. El estilo de este fragmento del pala-
cio es menos complicado que el de las habitaciones 
que tanta fama han dado a la Alhambra, pero aun así, 
es muy elegante y severo. El hueco de la puerta es de 
forma cuadrilátera, y está tapiado desde hace bastan-
tes años. 

La inscripción más interesante que esta portada 
tiene es la que corre bajo el mencionado alero, y que 
dice así: 



— 47 — 
«¡Oh lugar del reino elevado y asilo del aspecto 

prodigioso!—Has conseguido una gran victoria, y el 
mérito de la obra y del artífice, —(Son) gloria del 
Imán Mohammed. La sombra del Excelso (sea) sobre 
todo» (1).—Parece qne se refiere la inscripción á Abu 
Abdillah Mohammed I I I (1302 á 1309). 

En los documentos del archivo, menciónase esta 
puerta como de la Casa Real, y consta que en 1538 se 
hicieron en ella varias obras (ponerle clavos, cerrojos, 
etc.). Oliver opina que la hoja de puerta forrada de 
acero bruñido, que se conserva en el Museo, es perte-
neciente á la portada antigua del alcázar. 

EL MKXUAR.—Penetrábase en lo que hoy es capilla 
por la referida puerta (y en esto, como queda dicho, 
diferimos de otras opiniones). Mexuar «significa con-
silium, consultatio y los moros granadinos designaron 
con tal nombre la sala de que nos ocupamos.... porque 
en ella el rey celebraba consejo con los magnates de 
su estado.» (ALMAGRO, notas á las Inscripciones ya ci-
tadas.) 

Para entrar hoy en la capilla hay qne volver al patio 
de la mezquita donde está el ingreso de esta. 

Muy poco árabe queda en el Mexuar dé los monar-
cas nagaritas; azulejos, adornos de yesería, techos, 
todo es aquí imitación, aunque las hay tan felices co-

(3) Es tas y las demás t r aducc iones de las l eyendas m u r a l e s 
de la A l h a m b r a , l a s t omamos del exce len te l ibro d e D . Anto-
nio A l m a g r o Cárdenas Estudio sobre las inscripciones árabes :ie 
Granada, 1819. 



— 48 — 
mo los azulejos del bajo de la tribuna y los escudos y 
trofeos del altar. 

En el legajo 228 ya citado constan las obras que 
desde 1537 se vienen haciendo en esa habitación,—no 
se sabe con que objeto, antes del incendio de 1590 en 
que sufrió mucho toda esta parte de palacio,—pero 
cuando concluyó de desnaturalizarse fué con motivo 
de los preparativos para la venida de Felipe IV (1021) 
en que se trasladó á este sitio la capilla que estaba en 
el salón frontero del patio de los Leones, según consta 
también del archivo. 

Entonces debió tapiarse la puerta para hacer las 
dependencias de la capilla, y entonces también, los 
alarifes del palacio tuvieron la desdichada idea de 
convertir en altar, parte de las piezas de una gran chi-
menea labrada en Génova al estilo del Renacimiento. 
En el altar no se conserva más que un cuadro que 
representa la Adoración de los Reyes, obra de escaso 
mérito que Jiménez Serrano y Lafuente endosaron en 
sus libros al famoso Rincón, pintor de los Reyes Ca-
tólicos, y que según los papeles del archivo fué pin-
tado en 1030 por Jerónimo Caeminato (1). La tribuna 
que está á medio dorar sería, la baja para los Reyes y 

(I) Kl Sr. Gómez Moreno publ icó en El Liceo di Granada 
(Noviembre 1874) un curioso t r aba jo demost rando que toilas las 
piezas que componen el re tablo , más las n infas y el re l ieve 
empot rados en los muros del sub te r ráneo de la sala de la Ba r -
ca, per tenecen á u n a rica y lu josa ch imenea est i lo del renaci -
miento comprada en 100.000 maravedises á D. María Manuel el 
29 de Diciembre de 1546, s egún re su l t a de los papeles del a r -
chivo. 
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la corte, y la alta para los músicos de la Real Capilla. 

Las inscripciones árabes de esta estancia no tienen 
interés, excepto la faja que corre por bajo de la cú-
pula, que dice: «Gloria á nuestro Señor el Emir de los 
musulmanes A bul Valid Ismael.» 

Respecto del uso que el Mexuar tenía entre los ára-
bes, Mármol lo explica, agregando á las palabras que 
copiamos antes las que siguen: ....«y cuando él (el rey) 
no estaba en la ciudad oia en la (saleta) que está junto 
á la puerta el Cadí ó Justicia mayor, á los negocian-
tes, y á la puerta della está un azulejo puesto en la 
pared con letras árabes que dice: «Entra y pide: no 
temas de pedir justicia, que hallarla has.»—Según 
Oliver y Contreras, esa saleta es la que hoy comunica 
el zaguan donde está la puerta primitiva con el patio 
de la mezquita. Más bien parece el tal cuarto un pa-
sadizo; no tiene ni aun luz. 

Calcúlase que la fuente que dice Mármol que estaba 
en el centro del patio, es la que hoy sirve de taza á 
la fuente de Lindaraja. 

E L PATIO DE LA MEZQUITA.—Éntrase á él por la saleta 
ó pazadizo á que antes nos hemos referido. El patio 
es cuadrangular y tan solo consérvanse ornamentados 
dos de sus muros. El del Mediodía tiene una decora-
ción interesantísima, hábil é inteligentemente restau-
rada por el Sr. Contreras. 

Forma todo el muro una fachada con dos puertas y 
tres ventanas, coronado por un magnífico alero de 
madera labrada del modo más primoroso. Como ob-
serva Contreras, recuerda el conjunto la puerta del 

i 
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alcázar de Sevilla. La ventana central y la cornisa de 
colgantes, son detalles arquitectónicos únicos, tal vez, 
en los monumentos musulmanes. 

Además del mote Solo Dios es vencedor (1) que se re-
pite en diferentes fajas de arabescos; de sentencias y 
frases de elogio á los reyes, y de que alrededor de la 
ventana central resulte copiada la sura II del Korán, 
léese en el friso de madera por bajo del alero: 

«Soy el lugar donde se guarda la corona y al abrirse 
mis puertas, imaginan las regiones occidentales que 
en mí se halla el Oriente,—Pues yo doy á ver el as-
pecto de aquel que se asemeja á la luz de la aurora en 
el horizonte.—Algani Billah me encomendó que cus-
todiase la puerta con la espada levantada.—Haga 
Dios buena esta obra para él, así como le dotó de her-
mosa forma y carácter.» 

Advertiremos que Algani Billah (el enriquecido por 
Dios) es el rey Mohammad V (1354—1391). 

Enfrente de la fachada descrita, hay un elegante 
pórtico—al que cubre, en parte, desde 1522, una ar-
cada sin adornos, construida tal vez para dar firmeza 
á esa parte del palacio—cuyo carácter de arquitectura 
es muy parecido al del patio de la Alberca. Sostié-
nenlo dos airosas columnas cuyos capiteles, muy inte-
resantes, son de mármol negro. 

En este pórtico se abre la entrada á la sala que opi-
nan algunos sirvió para reunir el Mexuar ó consejo 

(2i l iste lema aparece enlazado á todos los adornos del p a l a -
cio y es el que loa monarcas nazari taa usa ron como empresa en 
au escudo. 
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del rey, es decir una de las saletas de que habla Már-
mol y vénse también, aunque cubiertas de cal y mal-
tratadas horriblemente, dos puertecitas en los costa-
dos del muro que debían comunicar, la de la derecha 
con la sala de la Barca y la de la izquierda con lo que 
hoy es tribuna de la capilla. 

E n el muro del patio que enlaza esta par te del pa-
lacio con una galería de habitaciones paralelas todas 
al patio de la Alberca, se han descubierto restos de 
delicada decoración árabe, perteneciente al parecer á 
un corredor cuya aplicación y entrada es difícil ave-
riguar hoy. 

S A L A SOBRE EL BOSQÜE.—Esta sala, cuyo ingreso es 
por el pórtico ant.es descrito, cree Contreras que ser-
vía de entrada á una torre que tuviera precisamente 
su puerta en el sitio en que hoy se abre la ventana 
central de carácter un tanto gótico; pero el documento 
de Simancas anotado por Riaño, no menciona otra 
torre desde la «de la quadra rica de la torre de coma-
res,» hacia la Alcazaba, que «la torre y aposento de 
Machuca» (hoy de los Puñales), y la «de hontiveros» 
(Mohammad ó de las Gallinas), de modo que se ignora 
el objeto y el uso de esa-sala, y teniendo en cuenta 
estos antecedentes, continúa la confusión. 

La sala está restaurada en tiempos de la Recon-
quista y su restauración tiene mucho de ignorante. 
Encalóse todo el frente que debía ser precioso, á juz-
gar por las interesantes restauraciones que allí se han 
hecho. 

Las inscripciones no tienen otra importancia que el 
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de referirse alguna de ellas al mismo Mohammad V, á 
quien ya hemos mencionado. 

EL MIHRAB.—Hoy se entra al pequeño oratorio de 
los reyes naQaritas por una puerta abierta en el muro 
de enfrente del altar de la capilla. Toda la habitación 
está subordinada á la orientación del nicho ó mihrab. 
Los adornos de esta estancia han sido recientemente 
descubiertos y están muy mutilados. 

Las inscripciones de los muros y las del mirab son 
preceptos koránicos y elogios á Mohammad V. 

La escalera es moderna y está interceptada hoy; 
conducía á la segunda tribuna de la capilla cristiana. 

Esta es una de las habitaciones que debieran res-
taurarse cuanto antes, por su interés artístico é his-
tórico. 

Frente al nicho había una puerteoita que ponía en 
comunicación el oratorio con la torre de los Puñales, 
las habitaciones á ella contiguas, el patio de Machuca 
y la torre de Mohammad ó de las Gallinas. 

El oratorio debió ser una habitación lujosa; ante el 
Mirab arderían varias lámparas, y en el techo ó en los 
frisos de los muros, entrelazados con los arabescos, 
habría escritos versículos del Korán, como es costum-
bre en aposentos destinados á oratorios en los pala-
cios árabes. 

Es una de las estancias que más padecieron en el 
incendio de 1590. En los papeles del archivo dice: «así 
mesmo el tejado de la Mezquita vieja, está todo abierto 
por muchas partes á punto de hundirse, é muchas 
tejas menos.» (Le.gajo 228.) ¿Se refiere esta nota al 
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oratorio, ó á una mezquita antigua que nada tiene de 
parentesco con la que se construyó en el sitio que hoy 
ocupa, próximamente, la iglesia de Sta María? Sería 
de interés averiguarlo; por que si había mezquita, de-
bería estar próxima al cuarto clorado, puesto que, como 
éste sufrió grandes destrozos en el incendio de 1590. 
El lugar que hoy ocupa la capilla no debió ser mez-
quita nunca, porque ni está orientado, ni se le desig-
na en los papeles del archivo con otro nombre que el 
de Mexuar. 

L A TORRE DE LOS PDSALES.—En el documento de 
Simancas, asígnase á ésta el nombre de «torre y apo-
sento de Machuca», sin duda,—como hace observar en 
una nota el Sr. Riafío,—«por haber vivido en las habi-
taciones de ese lado el arquitecto Pedro Machuca, quien 
ayudado de su hijo Luis, comenzó en 1527 las obras del 
palacio de Carlos V. Aquí tenían departamentos para 
las trazas y modelos, para labrar las estatuas y relie-
ves y para los demás trabajos que se requerían.» (La 
fortaleza de la Alhambra.) 

Esta torre, aunque ruinosa en extremo, es muy in-
teresante. Sus adornos de yesería son diferentes á los 
del palacio; una ancha ventana se abre en el testero 
principal de la estancia, y el techo, como con oportu-
nidad advierte Oliver, «presenta la manera de cons-
trucción que más se conservó en la época mudéjar, 
aun cuando pueda ser verdaderamente árabe; porque 
sus alfardas ó pares, y los nudillos de su armadura 
combinados con los lazos, forman parte del trazado 
general, apareciendo á la vista el espesor de las ma-
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deras,».... (Granada y sus monumentos árabes).— En la 
ventana principal de esta torre, dice Contreras, «había 
una especie de mirador ó menacir de madera, cubierto 
de celosías, como las que se ven en el Cairo, y de las 
cuales quedaban todavía muchas en Granada á prin-
cipios de este siglo.» (Monumentos árabes.) 

Almagro, sin duda por error, designa esta torre con 
el nombre de Mohammed, é inserta en su libro algu-
nas de las inscripciones que se conservan, más ó me-
nos mutiladas, en los restos de decoración árabe, en-
calada bárbaramente. La más interesante dice así: 
«Oh confianza mia, oh esperanza mia, tu eres mi es-
peranza, tu eres mi tutor.—¡Oh profeta y enviado 
mió, sella con el bien mis obras!» Léese esta inscrip-
ción en el recuadro de la parte interior del arco de 
entrada á la torre. 

Además de varios aposentos á derecha é izquierda 
de la torre, se alza todavía todo un lado del patio del 
Mexuar,—según los documentos del Archivo,—hoy 
jardín de Machuca, que es una serie de arcadas sos-
tenidas por columnas de ladrillo, que estuvieron tal 
vez cubiertas de azulejos; aunque más bien parece 
fueron de ladrillo agramilado. 

Las habitaciones y torres descritas, componían lo 
que se designa en los papeles del archivo con el nom-
bre de Cuarto dorado. Los límites de ese cuerpo del 
palacio no pueden determinarse con exactitud. Co-
menzaba en la torre de Mohammad ó de las Gallinas, 
ó «de hontiveros», como dice el documento de Siman-
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cas, y terminaba al enlazar con el cuarto de Comares. 
Por la plaza de los Aljibes actual, es imposible deter-
minar su antigua situación. Fernández Jiménez, seña-
lando las omisiones de los autores antiguos en las 
descripciones del alcázar árabe, dice: <En primer lugar 
existia el Mexuar, que juzgando por los vestigios que 
aun se ven (patio de Machuca y edificios adyacentes), 
ocupaban una superficie de 1.500 metros cuadrados, ó 
sea un espacio igual al que ocupa el patio de los Leo-
nes con sus salas de Oriente y Poniente. Esta omisión 
resulta más grave, cuando se considera que en ella se 
comprende la fachada del Serrallo (patio de la capilla), 
la cual no fué en tiempo alguno de despreciar por poco 
interesante.» (Nota á La fortaleza de la Alhambra.) 

Desde el incendio de 1590, toda esta parte de pala-
cio quedó muy resentida y no han bastado las obras 
que en diferentes ocasiones se han llevado á cabo para 
salvarlo de la ruina en que le vemos. Desde que se 
suspendió la construcción del alcázar de Carlos V, y la 
casa de Machuca, con todo lo que le corresponde, dejó 
de ser la de las Trazas de las obras reales y residencia 
del arquitecto del palacio, hoy uno, mañana otro, el 
tiempo ha ido arrancando pedazos de esa parte del 
monumento, á pesar de que aun en 1858, según la 
Memoria de obras citada, se hicieron diferentes traba-
jos de reconstrucción que continuaron borrando ras-
tros para el estudio arqueológico de la Alhambra. 

Entre otros particulares, cita la Memoria: *Desmon-
te y nivelación de la gran plaza de los Aljibes, cons-
truyendo los empedrados y cunetas para dar á las 
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aguas la salida conveniente, reparando la muralla si-
tuada debajo de las torres del Homenaje y Alcazaba, 
y del asiento corrido desde la Puerta del Palacio hasta 
los Aljibes.—Construcción del arrecife que sube desde 
la puerta de Justicia.... hasta la Alcazaba.... y cons-
truyendo un paredón ó pretil para sostener el terreno. 
—Formación del arrecife que da entrada al Palacio 
Árabe».... 

De estas notas se desprende que ha habido que 
hacer grandes trabajos, hasta desmontes y rellenos, 
para dar á esos sitios el aspecto que hoy tienen, con 
grave perjuicio de la verdad histórica y artística, y de 
Granada, que podría ofrecer á la admiración de los 
viajeros un palacio árabe con todos sus detalles. 

Ya en tiempos en que D. Simón de Argote escribía 
su excelente libro Nuevos paseos históricos, artísticos, 
económico-políticos por Granada y sus contornos (co-
mienzos de siglo), el Cuarto dorado era casi lo mismo 
que vemos hoy, y aun nos dá cuenta de un detalle 
de interés para estas investigaciones: «que se derribó 
(un vestíbulo) para aquella fábrica» (la de la capilla). 

Describamos ahora, someramente, la entrada de un 
palacio árabe, á fin de que forme idea el viajero de lo 
que se ha perdido en el Cuarto dorado 6 Mexuar. 

Ruy González de Clavijo, estuvo al comienzo del si-
glo XV en Persia, como embajador de D. Enrique I I I 
de Castilla y visitó los palacios de Quex. Describién-
dolos dice: «E otro dia viernes llevaron á los dichos 
Embajadores á ver unos grandes palacios que el señor 
mandaba facer, que dezian que habia veinte años que 
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labraba en ellos de cada dia, e aun hoy labraban en 
ellos muchos maestros, e estos palacios habían una 
entrada luenga, e una portada muy alta, e luego en la 
entrada estaban á la mano derecha, y á la siniestra, 
arcos de ladrillo cubiertos de azulejos hechos á mu-
chos lazos e so estos arcos estaban unas como cáma-
ras pequeñas" sin puertas, e el suelo cubierto de azu-
lejos, e esto era fecho para en que se assentasen las 
gentes quando allí estuviesse el señor, e luego delante 
desto estaba otra puerta, e adelante della estaba un 
gran corral enlosado de losas blancas, e cercado todo 
de portales de obra bien rica, e enmedio deste corral 
estaba una gran alberca de agua».... (RIAÍJO, Discurso 
de recepción en la R. Academia de Bellas Artes). 

Discurriendo sobre tan importante tema el señor 
Riaño, y con motivo de describir la puerta del Vino, 
consigna que formando ángulo con ella hubo otra lla-
mada «Puerta Real demolida hace tiempo», y acerca 
del objeto de la que se conserva dice que «es esta cues-
tión sobremanera interesante, relacionada con las cons-
trucciones destruidas que pudieron ó debieron exis-
tir, inmediatas á ella, en la plaza de los Aljibes, como 
edificios avanzados del alcázar de los reyes moros. 
Porque hoy penetra directamente el público en los 
departamentos centrales de esta morada, los cuales no 
es de creer que se hallaran tan inmediatos á lo exte-
rior, sino que primero de ingresar en ellos parece ra-
cional que en lo antiguo fuera necesario ir atravesan-
do pórticos, galerías, patios ú otras dependencias aná-
logas, que precedieran á los aposentos destinados á la 
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vida íntima de los sultanes».... (La fortaleza de la Al-
hambra.) 

Hasta ahora, con las investigaciones de Contreras, 
Oliver, Riafio y Fernández Jiménez, parece demos-
trarse que la puerta del Vino y la muralla á que per-
tenece, uníanse con la torre de Mohammad ó de las 
Gallinas, sirviendo de límite al palacio por este lado y 
dejando dentro del recinto las construcciones cuyos 
restos hemos estudiado. 

También hace observar el Sr. Riaño, que aun se 
conserva inutilizado entre el paredón del patio de Ma-
chuca y los jardines que decoran la entrada principal 
del palacio del Emperador, un insignificante monu-
mento que á nadie ha preocupado; una pequeña cis-
terna que bien pudo ser una «fuente de beber, de 
aquellas—dice—que en Oriente, donde son extraor-
dinariamente comunes, se llaman sebil ó sebilas, y 
de las cuales no conozco ejemplo alguno en España... 
Consiste la sebila en una cisterna de conveniente 
profundidad donde el agua se reposa, depositándose 
en el fondo los sedimentos. Sobre su bóveda se 
construye uno ó dos cuerpos de edificio, más ó me-
nos ricos de decoración, según las circunstancias. En 
la fachada del que pudiéramos llamar piso bajo, se 
ven colocados á proporcionada altura los caños de 
hierro ó bronce destinados á beber por ellos, los cua-
les no despiden el agua como en lo general de las 
fuentes, sino que, empalmados con tuberías de plomo 
que se sumergen interiormente hasta la profundidad 
en que no toquen á los sedimentos, hay que beber por 
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ellos chupando ó haciendo la succión.... La que yo su-
pongo que en la Alhambra fué sebila, parece necesa-
ria para la multi tud de personas que continuamente 
asistirían á las oficinas avanzadas del palacio, y espe-
cialmente al Mexuar, que se encuentra en sus inme-
diaciones.» 

Es ta curiosísima deducción robustece aun más lo 
que tenemos consignado por lo que al cuarto dorado y 
sus dependencias se refiere, así como á otro intere-
sante punto de investigación: cuales fueron las cons-
trucciones que en la actual plaza de los Aljibes se 
enlazaban con lo que hoy se conserva del alcázar na-
(jarita. 

Terminamos la descripción crítica de las ruinas del 
Cuarto dorado, consignando como es de justicia, que 
tanto en este caso, como en cuantos á la Alhambra se 
refieran, conceptuamos como punto de part ida para 
todo estudio é investigación los importantes libros de 
los Sres. Oliver y Contreras, únicos que hasta su tiem-
po comprendieron la necesidad de desentrañar los 
misteriosos arcanos de la crítica arqueológica en la 
Alhambra; que cuanto á la plaza de los Aljibes con-
cierne se estudiará con mayor extensión en otro lugar 
de este capítulo, y que no hemos pretendido, al aven-
turar una hipótesis ó apuntar una opinión, haber de-
finido ex cátedra en asuntos de tan difícil estudio. 

E L CUARTO DE COMARES.—Aunque se conserva del 
cuarto real de Comares la parte, tal vez, más intere-
sante, hay que convenir, examinando aun á primera 
vista el plano á que ya varias veces nos hemos referi-
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do, que para el forzoso enlace del palacio árabe con el 
del Emperador, tuvo que sacrificarse parte de lo que 
desde la reconquista se llamó el cuarto real de Coma-
res y en tiempos de los árabes el Serrallo (1). 

Después de haber visitado el viajero el Mexuar y 
sus dependencias, que ya quedan descritas, debe pe-
netrar por la puerta de la izquierda de la gran fachada 
del patio de la Mezquita y atravesando los pasadizos 
cuyos pavimentos verdaderos,—solados con mostague-
ras ó combinación de ladrillos vidriados de dos colo-
res—se han descubierto hace poco tiempo; teniendo 
presente; que hace uso de la comunicación auténtica 
entre la parte de alcázar destinada al público y el Se-
rrallo y el Harem. 

La descripción más antigua de este cuarto, es la que 
inserta Lalaing en su relación del viaje de Felipe el 
Hermoso. Como ya se dijo, Lalaing divide el palacio 
en «dos cuerpos de habitaciones», y describe el de los 
Leones, el primero, diciendo después: «En el otro... se 
halla un hermoso y pequeño jardín enlosado de már-
mol blanco, lo mejor labrado que es posible ver. En 
el medio hay un hermoso estanque para poner peces 
dentro. También hay aquí algunas habitaciones á la 
manera que las otras (las del cuarto de los Leones], 

(1) <Serrallo, vocablo persa que signif ica Palacio, se l l ama 
en Oriente á la residencia de la pr imera autor idad de una po-
blación; y por tener idéntico nombre el Palacio donde habi tan 
las muje res del Su l t án de Cons tan t inopla , ó sea su harem, de 
ordinario se toma ser ra l lo por harem».. . . ( O L I V B R . Granada y 
sut monumentos árabes.) 
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cuyas techumbres están excesivamente talladas y do-
radas. Á los baños situados en esta parte, también con 
solería de mármol blanco, hacía venir el Rey moro, 
para su solaz y recreo multitud de mujeres».... (La 
Alhambra, estudio citado).—Como se vé, Lalaing no 
señala á este cuerpo de habitación nombre alguno (1). 

Navagiero fué algo más explícito.... «Hay un gran 
patio á la manera española,—dice—muy bello y espa-
cioso rodeado de construcción alrededor: en uno de 
sus costados tiene una torre singular y bellísima, que 
llaman de Comares, en la cual hay algunas salas y cá-
maras muy buenas, con las ventanas hechas de forma 
cómoda y agradable, y tanto en los muros como en la 
techumbre del aposento, se ven excelentes labores 
moriscas. Partes de los adornos son de yeso con bas-
tante oro, y parte de marfil y oro, juntamente, y todos, 
en verdad, bellísimos, especialmente los del techo de 
la sala del fondo y de todas las paredes. El patio está 
todo enlosado de finos y blanquísimos mármoles, entre 
los cuales hay piezas de gran tamaño. Hay en medio 
un canal lleno de agua corriente, que procede del cau-
dal que entra en dicho palacio, y que se reparte por 
todos lados hasta en las mismas cámaras: á uno y otro 
costado del canal hay dos franjas de bellísimos mirtos 
con algunos pies de naranjo»... . (La Alhambra, estudio 
citado.) 

(1) Antonio de La la ing , señor de Montigny, es uno de los 
personajes que acompañaron á Felipe el Hermoso en su viaje á 
España, en 1502, cuando solo habían t ranscur r ido diez años de 
ia conquis ta de 6 ranada. 
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De la anterior relación del noble italiano (1), resulta 

un dato curiosísimo que no hemos visto deducir á na-
die, y que favorece la opinión de que faltan habita-
ciones, tal vez de importancia. Navagiero dice que el 
patio estaba «rodeado de construcción alrededor>; y 
como es fácil advertir en el plano, si el palacio de 
Carlos V no ocupara el sitio en que está enclavado, 
un lado entero del patio y par te de otro quedarían 
casi al descubierto. 

Pedro Medina, M. Sículo y Pedraza no agregan por-
menores de interés. Jorquera dice: «En el quarto de 
Comares que se incorpora con la torre ay vigarrísimas 
salas, baños, y fuentes, todo labrado á lo mosáico, y 
demás de sus labores, están con grandes adornos y 
camas de respeto, y grandes curiosidades de que se 
precia el.... marqués (de Mondejar).... gastando en este 
alcá9ar lo mas de sus rentas».... (M S. citado); relación 
cuyo interés estriba en un dato completamente nuevo: 
que el marqués, de Mondejar se preciaba del mobilia-
rio que en el cuarto de Comares había. 

Comentando esta noticia en el Informe que acerca 
de ese manuscrito hemos emitido á la Diputación pro-
vincial, decíamos: «Nada de extraño tiene que en la 
Alhambra hubiera muebles prpcedentes de los monar-
cas españoles y aun de los árabes, pues es sabido que 
en tiempos de los Reyes Católicos y aun de Carlos V 

I 
(1) Andrés Navagiero , embajador de la r epúb l i ca de Vene-

cia en la cor te de Carlos V, vino á G r a n a d a en 1526 y hab i tó 
aquí desde Mayo á Diciembre de dicho año . 
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y Felipe II, el palacio fué frecuentemente residencia 
real; pues aunque Isabel y Fernando no tuvieron corte 
fija, merecieron el nombre de verdaderos palacios «los 
de Segovia, Madrid, Toledo, Sevilla y Granada», como 
hace observar en su interesante libro Viaje artístico 
de tres siglos por las colecciones de cuadros de los Reyes 
de España, el sabio académico D. Pedro de Madrazo. 
—De los curiosísimos datos publicados por primera 
vez en ese libro, consta que en los «inventarios de las 
pinturas que pertenecieron á la recámara de la Reina 
Católica», figuran cuadros de devoción, paños (ó tapi-
ces), retablos, trípticos y otros objetos artístico-reli-
giosos, enviados á Granada. Y es más; el Inventario 
general formado á la muerte del rey Carlos II, tomo 
III , menciona á Granada y el Generalife, la Alhambra 
y el Soto de Boma, como sitios reales, donde se con-
servaban objetos de la pertenencia de la Corona.» 

El documento de Simancas no consigna del cuarto, 
más que «la torre de la quadra rica de la torre de co-
mares.» 

El cuarto de Comares ha sido objeto de diferentes 
reformas y merece detenido y especial estudio. Prin-
cipiemos por el famoso patio, centro de esa parte del 
alcázar y lo primero que se ofrece á la vista del que 
penetra en la Alhambra por la portada actual de que 
ya hemos hablado. 

Ei, PATIO DE LA ALBERCA.—Es uno de los sitios más 
hermosos del alcázar, y de los que se conservan, en 
parte, con caracteres más auténticos. La galería en 
que está abierta la entrada, actualmente, así como la 
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del frente, han sufrido varias trasformaciones, á causa 
de haberse habilitado en la primera, parte de las ha-
bitaciones para empleados y dependientes y en la se-
gunda otras estancias con objeto parecido y que hoy 
se han preparado para restauraciones en proyecto. De 
los lados más estrechos del gran patio, el que pone en 
comunicación el alcázar árabe con la cripta del de 
Carlos V, fué, como queda dicho, casual ó intenciona-
damente mutilado; el otro que sirve de entrada á la 
sala de la Barca y al gran salón de Comares, parece 
ser el qiifr conserva más detalles de autenticidad. 

Ocupa la par te central del patio la alborea que le dá 
nombre (1), la cual está siempre llena de agua. Mide 
124 pies de largo, 27 de ancho y 5 de profundidad. En 
el centro de los extremos, vénse tazas de mármol 
blanco cuyos surtidores se elevan á considerable al-
tura. Á los lados ó bordes del canal extiéndense mis-
teriosas, como si se hubieran puesto para impedir que 
se viera el estanque, dos anchas paredes de verde y 
oloroso arrayán (2). 

Sostienen la galería de la derecha, entrando, ocho 
(1) El pat io y cuar to á que per tenece , r e s u l t a sin nombre 

en la relación de Lala ing . En la de Navagiero y en casi todas 
las que s iguen , incluso el M. S. de Jo rque ra , des ígnasele de 
Comares, y en varios documentos y l ibros cousigDánsa estos 
dictados; Sahat arrajahin (patio de los Arrayanes) y Sahat al-
birha (patio de la Alberca). 

(2) Arrayán, en árabe ar-raihan, s ignif ica mirto, t en iendo 
en cuen t a las definiciones del Glosario de I b n - a l - H a c h c h a , que 
dice: «el mirto es el árbol que se l l ama raihan, en Magrib 
donde se apl ica este nombre exc lu s ivamen te al mir to . (BAR-
CIA. T . U . 
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columnas de mármol de Macael, con elegantes capite-
les de adornos diferentes sobre los que arrancan las 
airosas arcadas. Otra galería alta, no menos bella que 
la baja, y Un entresuelo cuyas siete ventanitas ó aji-
meces cubren menudas celosías, completa este lado 
del patio. El interior de las galerías es también muy 
interesante. En la baja, ábrese la puerta que hoy da 
paso á la cripta del palacio del César (1) y en la alta 
hay otra puerta que serviría de ingreso á las habita-
ciones destruidas, evidentemente, puesto que el muro 
por el lado que se enlaza con la obra del emperador 
tiene adornos árabes de interés. 

Los arabescos de esta galería, contienen varias ins-
cripciones en caracteres cúficos y africanos de alaban-
za á Dios y de elogio al Sultán Abu Abdallah. 

La arcada del centro, que dá al patio, formada de 
cartelas, dice Contreras «que es una reminiscencia de 
la arquitectura indiana despojada de los animales ale-
góricos.» Sus tallados en madera son primorosos y 
dignos de detenido examen. 

No se sabe con certeza, qué balaustres había eolo-

(1) Lafuen te en su Libro del viajero dice que esta puer ta «era 
la pr inc ipa l en t rada del palacio», error que se demues t ra tan 
solo con las c i tas de Ruy González de Clavijo, que dejamos he-
chas en el texto . La fuen te se fundó sin duda en los versos de 
la inscripción de la g a l e r i a «les obl igastes á que se p re sen t a -
ran muy de madrugada an te t u puerta» .„; mas hay que tener 
presente que la inscripción de esta galer ía no es la au t én t i c a , 
sino una reproducción de la de en f ren te , como se hace no ta r en 
el texto. 

6 



cados en los claros de los arpos de esta galería; pero 
el inteligente restaurador del célebre monumento, se-
ñor Contreras, ha colocado recientemente una artísti-
ca celosía de clásica traza, que harmoniza con el estilo 
del patio y que complementa el adorno de tan impor-
tante frente. 

El lado opuesto es también bellísimo. Los capiteles 
de las columnas; las labores de las arcadas; las propor-
ciones generales de todo ese notable fragmento de de-
coración son dignos de detenido examen. 

Los techos de las galerías son de maderas primo-
rosamente talladas, con caprichosas cúpulas, más bien 
detalle decorativo que necesario. 

En los extremos de cada corredor hay dos anchuro-
sos alhamíes ó allianias, que servían para colocar diva-
nes y tapetes de cuero labrado. 

En las puertas centrales de una y otra galería ábren-
se en el grueso del muro pequeños nichos—llamados 
comunmente babucheros y cuyo uso jamás fué el de 
colocar allí calzado,—que servían para tener jarros con 
agua, ú otras vasijas con flores. 

Como dice Schack en su Poesía y arte de los ára-
bes (1), el hermoso patio saluda al que entra con las 

(1) Según parece , Schack no conoce el árabo, y su l ibro es 
tan solo, por lo que á precept iva y cr í t ica a r t í s t ica lie los á r a -
bes se refiere, referencias de t raducc iones . Esla noveúad hizo 
denaer el mér i to del l ibro, que no por eso deja de t ener bel lezas 
en el or iginal y no pocas en la t raducción del ins igne Valera . 
—Éste, en sus Carlas americanas ha t r a t a d o con especial g r a -
cejo lo que le ocurr ió con es ta obra, ignorando has ta después 
de publ icada , que Sehack no era o r i en ta l i s t a . 
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palabras «Felicidad, Bendición, Prosperidad, Salud 
eterna, Alabado sea Dios por el beneficio del Islam.» 

La inscripción más importante que hay en los claus-
tros bajos del patio, está repetida en uno y otro, por 
haberse destruido la que adornaba la galería de la de-
recha entrando, no haciéndose otra cosa que copiar la 
de enfrente. Según el P. Echevarría, había aquí otro 
poema diferente, aunque de carácter koránico. 

He aquí la casida á que nos hemos referido y que 
está contenida en los tarjetones de una y otra galería, 
según la vierte al verso castellano el ilustre Valora, en 
la referida obra de Schack: 

Bendi to Alá , pues quiere que domines 
Sobre sus siervos fieles! 
Por t í el Is lam ex t iende sus confines 
Y a u m e n t a sus l aure les . 

¡Cuanta ciudad de l día en los a lbores 
Cercas t e del cr is t iano! 
Por la t a rde sus fue r t e s moradores 
Cayeron en t u mano . 

El y u g o le pus i s te de cau t i vos , 
Á t u s pue r t a s acudieron; 
Labrando t u s a lcázares a l t ivos 
Sus br íos consumieron . 

Algec i ras , por t í r econqu i s t ada , 
Es del aux i l io p u e r t a ; 
Rompis te los cerrojos con t u espada 
Y la de jas te ab ie r t a . 

De ve in te pueblos e l botín cedis te 
Á tu h u e s t e a g u e r r i d a ; 
E l bien más caro del I s lam consista 
En t u sa lud y v ida . 

La esplendidez en t u mans ión florece; 
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Su faz gozo d e s t e l l a ; 
Como sa r t a de perlas resplandece 
En tus actos su hue l la . 

¡Hijo de excelsitud y de du lzura , 
Son t u s v i r tudes t an ta s 
Que vences á los astros en a l t u r a 
Y en br i l lo te adelantas! 

Te alzaste del imperio en el Oriente , 
Lucero de clemencia: 
Las t inieblas del mal p rofusamente 
I luminó tu ciencia. 

De las auras la débil enramada 
No t iene ya recelo: 
Temerosos están de tu mirada 
Los astros en el cielo. 

Es t r émula su luz por el sagrado 
Pavor que los domina; 
El ban (1), á dar te gracias obl igado, 
Á tu paso se incl ina. 

Hemos comparado la anterior traducción en verso 
con la que Almagro inserta en su libro, y no hallamos 
diferencia notable en el fondo. 

Con referencia á los documentos del archivo, dice 
Contreras que este patio se ha restaurado cuatro ve-
ces desde 1585. L a m a s importante obra fué la última, 
en 1850, cuyo especial objeto era restablecer el carác-
ter verdadero de su construcción. Hízose por dicho 
notable artista. 

Como complemento á la noticia del incendio de la 
parte de alcázar árabe que se une con el del César, 

(1) El Ban es el Orans ungüentaría ó mirabólano. Dícese 
que de esta p lan ta , tan célebre en t re los árabes, se extrae ei 
Benjuí. 
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dice Contreras que del archivo resulta que en 1524 
«contrató el derribo de la parte quemada de palacio, 
junto á la entrada, incendio atribuido á los soldados», 
un tal Juan de la Vega (Monumentos árabes). 

L A SALA DE LA BARCA.—Penétrase en ella, por un 
elegantísimo arco que da frente á la gran puerta que 
hoy comunica con el palacio del emperador. Este arco 
no es de forma corriente en el alcázar, y los nichos ó 
talcas de los machones son de piedra de Macael, labra-
dos con delicada profusión. Entre sus adornos, há-
llanse restos de colores y de dorados. 

Cada uno de los nichos tiene esculpida una poesía 
en las molduras que los rodean. Por su interés las re-
producimos íntegras: 

Nicho de la derecha: <Yo soy una esposa con las 
vestiduras nupciales, dotada de hermosura y perfec-
ciones.—Contempla el esplendor que me rodea y com-
prenderás la gran verdad de mis palabras (1).—Mira 
también mi corona, la encontrarás semejante á la 
luna nueva.—Ibn Nagar es el sol de este orbe del es-
plendor y la belleza.—Permanezca en su elevado pues-
to, sin miedo á la hora del ocaso.» 

Nicho de la izquierda: «Mientras que yo, llena de 
gloria i or misericordia suya, publico siempre sus feli-
cidades.—Contempla este esplendor: aquí se establece 
para administrar justicia á sus siervos.—Siempre que 

(1) S e g ú n dice Almagro puede t raducirse este Terso de es ta 
o t r a forma: «Mira este sur t idor de agua y comprenderás la 
abundancia de verdad que encierran mis palabras.»—Simouet 
t raduce este verso, «Mira este vaso>.... etc. 
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de aquí se aleja, sus vasallos se entristecen de no en-
contrarlo.—Pues por mi Señor Ibn Nagar, colma Dios 
de beneficios á los que le sirven.—Habiéndole hecho 
descendiente del señor de la tribu de Jaxred Saad 
hijo de Obada.» 

Peñérense estas inscripciones á Abul Walid Ismael 
y á la familia de los ansares, ascendientes de los reyes 
nagaritas. * 

La sala de la Barca llamóse siempre de este modo, 
pero puede ser corrupción de baraka (bendición), ó de 
Al-berka, tomado del nombre del patio. 

Los adornos de esta sala que son primorosos, han 
sido restaurados en otras épocas con poco conoci-
miento del arte árabe. Lo mismo puede decirse de la 
pintura y dorado con que engalanaron dichos adornos 
para la venida de Felipe V, tiempo en el cual se dá el 
nombre de cuarto dorado á esta sala en los papeles 
del archivo. 

Los alhamies de los dos extremos de la sala se han 
transformado. El de la derecha, sirve de comunicación 
con el corredor con reja de hierro de que hablaremos 
al describir el patio inmediato; el de la izquierda dá 
paso á las escaleras modernas que bajan á los bajos 
del salón de Comares, construidas en 1601. 

En el muro frontero á dicho salón, á la izquierda, se 
abrió, no sabemos en qué tiempo, la puerta que dá in-
greso á la escalera de la torre. Por esta puerta, en 
tiempos del P. Echevarría (fines del pasado siglo) se 
comunicaba la sala de la Barca con las habitaciones 
adosadas por Carlos V al palacio árabe. 
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La techumbre de la sala es verdaderamente primo-

rosa, y sus pinturas sufrieron la misma suerte que la 
de los arabescos de sus muros. 

Las obras que en 1686 se llevaron á cabo para for-
talecer la torre, fueron causa de que se macizara el 
corredor que aislaba esta sala del salón de Comares y 
que servía de comunicación para las habitaciones pe-
queñas y escaleras de la torre de Comares. El señor 
Contreras tiene proyectada una restauración de esa es-
tancia y reconstrucción del arco central, cuyo estado 
hoy desarmoniza el conjunto de la decoración general 
de la sala. 

Las inscripciones t ienen escaso interés; son alaban-
zas á Dios y al sultán Abu Abdillah. Por cierto que 
Schack dice que en ellas «están repetidas muchas ve-
ces las palabras de la Sura LXI: Auxilio viene de Dios 
y la victoria está cerca. Anuncia esta alegre noticia á 
los creyentes» y no hallamos tal cosa en el libro de 
Almagro, ni en la Descripción del reino de Granada del 
ilustre Simonet; y eso que este inserta las poesías 
laudatorias que copió Alonso del Castillo de las ins-
cripciones que rodeaban las alhacenas, hoy ventanas, 
de esta estancia. 

SALÓN' DE COMABES.—Desde la descripción de Nava-
giero (1526), como ya hemos hecho notar, menciónase 
esta torre con el nombre de Comares, que Mármol 
cree viene de Comaraxia, labor pérsica muy rica y 
costosa. Sin embargo, Simonet opina que Comares y 
Comaraxia derívanse «del que lleva un antiguo pueblo 
de la provincia de Málaga, cuyos artífices irían á tra-
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bajar en aquella maravilla de las artes.»—Makkari, 
historiador africano (1628 al 1631), que escribió el 
libro traducido al inglés por Gayangos con el título de 
The History of the Mohammedan Dynasties in Spain, 
señaló esa misma etimología á la palabra Comares (1). 

Éntrase en la quadra riña por una artística y esbel-
ta arcada cuyo intradós, adornado de pequeñas bóve-
das pintadas de azul y oro, es uno de los más primo-
rosos detalles de toda esta parte del palacio. En los 
machones hay dos nichos preciosos. 

Sobre el de la derecha hay una inscripción que dice: 
«Alabanza á Dios: Yo deslumhro á los séres dotados 
de hermosura con mis adornos y mi diadema, pues los 
luceros descendieron á mí desde sus elevadas mansio-
nes—Aparece el vaso de agua que hay en mí, como 
un fiel que en la quibla del templo, permanece absorto 
en Dios.—A pesar del trascurso del tiempo, continua-
rán mis generosas acciones dando alivio al que tiene 
sed, y albergue al indigente.—Pues por mí pasan las 
numerosas liberalidades de mi señor Abul Hachach.— 
Nunca dejan de brillar en mí sus resplandores, pues 
su luz resplandece aun en las tinieblas de la noche.» 

Sobre el nicho de la izquierda: «Tallaron sutilmente 
los dedos de mi artífice mis labores, después de haber 
ordenado las p iedras de mi corona.—Me asemejo al 
solio de una esposa, pero soy superior á él, pues con-
tengo la felicidad de los desposados.—Aquél que ven-
ga á mí sediento, le conduciré á un lugar donde en-

(1) F E D R A Z A insería las dos versiones y no parece decidirse 
por n inguna . 
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cuentre agua limpia, fresca, dulce y sin mezcla.—Pues 
yo soy á manera del arco iris cuando aparece, y el sol 
nuestro señor Abul Hachach.—No dejen de vivir sus 
bondades tanto tiempo, cuanto la casa del Excelso 
continúe, concediendo los favores de la peregrina-
ción» (1). 

Los techos de estos nichos ó kanias, son de ébano 
y alerce con primorosas inscrustaciones. 

El salón es la estancia más amplia y grandiosa del 
alcázar; su pavimento mide 160 pies cúbicos, según 
Jiménez Serrano, y es un cuadrado perfecto; á más 
las nueve alcobas, cuyos ajimeces se sustituyeron por 
los actuales balcones en 1632, según documentos del 
archivo. Cree Oliver que las celosías de estas ventanas 
eran de forma saliente, fundándose en que en el es-
cudo que adorna la fachada de la Casa de Castril, en 
la Carrera de Darro, se representa la torre de Coma-
res, exteriormente, viéndose cubiertos los ajimeces de 
celosías como las que hemos descrito al hablar de la 
torre de los Puñales. Bien puede ser que así estuvieran 
esos ajimeces, aunque el origen de este detalle orna-
mental se funda en una suposición; ignórase si es la 
torre referida la que en el escudo de Castril se repre-
senta, y por lo que pudiera aclarar este punto consig-
naremos que la casa con portada mudejar que hay al 
final de la calle de Zafra (casi frente al antiguo recinto 
del palacio ó casa de los descendientes del famoso se-

(1) Según Ol iver , estos versos confirman de un modo con-
creto que los nichos servían para colocar vasos de a g u a . 
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cretario de los Reyes Católicos), tiene sobte el arco de 
entrada un escudo parecido. 

La primer alcoba de la derecha fué habilitada en 
1536 para comunicar el salón de Comares con el cuarto 
del Emperador (todas las habitaciones adosadas á las 
murallas de que hemos hablado antes). 

La decoración general de esta soberbia estancia 
debe haber sufrido grandes trastornos, como muy ati-
nadamente opina el ilustrado restaurador de la Alham-
bra. El incendio de 1590 causó muchos perjuicios, se-
gún los documentos del archivo. Según el relato que 
de tan desgraciado accidente está en el legajo 228, el 
incendio «hizo mucho daño en la yesería e labores 
dellas, derribándolas y atormentándolas.—Asimesmo 
en la dicha cuadra se llevó y cayeron en ellos.... ven-
tanas hechas pedazos todas.» Sin embargo, el trastor-
no principal del decorado del salón de Comares, se 
debe á las obras de 1688 cuando hubo que sustituir la 
gran bóveda de ladrillo por la armadura y tejado que 
hoy tiene la torre, para salvar el notabilísimo techo 
de lacería, uno de los más maravillosos detalles de 
esta magnífica sala. 

Es todo en ella grandioso, desde el zócalo de artís-
tica sofeisifa (1), hasta el mencionado techo que se 

(1) Al-Makkari dice: ....«y se hace en el Andalús u n a suer te 
de mosaico conocido en el Oriente por fosaiflsá y una especie 
c o n q u e se pavimentan los suelos de sus casas, conocida por 
azulejo, que se parece a l mosáico, y es de colores admirables, 
el cual ponen en l u g a r de mármol de colores que emplean los 
orientales para adornar sus edificios.» ( E G U I L A Z , Glosario eti-
mológico etc.). 
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asienta sobre primorosa cornisa de madera. Sin embar-
go, como hace notar Oontreras, desde esa cornisa 
hasta el friso de los escudos parece que falta algo que 
caracterice el estilo decorativo de los salones árabes y 
que tal vez se perdió en el derrumbamiento causado 
por el fuego ó en la restauración de 1688. 

Las inscripciones cúficas y africanas que se entre-
lazan con los adornos de los paramentos, ya en re-
cuadros ó frisos, son sentencias, alabanzas á Dios y al 
Sultán A bul Hachach y el mote de los Alahmares 
Solo Dios es vencedor. «Bajo la gran cúpula de madera 
que cubre la sala,—dice Almagro,—se encuentra la 
•inscripción.... tomada del Koran y escrita con caracte-
res blancos que resaltan sobre el fondo oscuro de la 
tabla».... Esta leyenda es la sura 63 llamada El Molku 
(el Reino), y nadie se había ocupado de ella sin duda 
por su grande altura, hasta que fué interpretada por 
Almagro. 

Rodeando el arco de la alcoba central, corría antes 
una faja de adornos entre las cuales leíase la sura 113 
del Koran (servía «para alejar todo maleficio de los 
lugares donde se escriba ó recite», ALMAGRO, obra ci-
tada). Hoy está incompleta. Lafuente en su Libro del 
viajero da cuenta también de otras inscripciones dedi-
cadas al Sultán, que la Academia de San Fernando 
publicó con la versión de Alonso de Castillo (1). 

(1, Antigüedades árabes de España. 1804.—Entre varias do 
el las que inc luye Lafuente , t raducidas en verso ta l vez por el 
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De las nueve alcobas, la del centro es la que tiene 

inscripciones de importancia. l i e aquí como las tra-
duce Valera, en el referido libro de Schack; 

Te sa ludan de mi par te 
Por la ta rde y la mañana , 
Voces de prosperidad, 
De bendición y a labanza . 

Las h i jas somos nosot ras 
De esta cúpula ga l l a rda ; 
Pero yo soy ent re e l las 
La más gloriosa y preciada. 

Estoy en el centro mismo, 
Cual corazón del a lcázar , 
Y en e l corazón reside 
Toda la fuerza del a lma . 

Las es t re l las de este cielo 
Son mis menores he rmanas ; 
Más el sol de que yo gozo, 
Benéfica luz de r rama . 

mismo, copiamos lo que s igue , que declara la he rmosura de 
la famosa estancia: 

Yo l inda, cumpl ida , 
soy el aposento 
f ú l g i d o , e l es t rado 
de mi esposo t ierno. 
¿Quieres convencer te 
de aquesto que siento? 
Mira mi t echumbre 
cual luna de cielo. 
Nazar, más hermoso 
que el sol en su centro , 
s iempre resplandece , 
y br i l la de lejos 
s in que le oscurezca 
largo apa r t amien to . 
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Yusuf , mi excelente dueño, 

A quien siempre Dios ampara , 
Me ha vestido como á nadie 
Con vest iduras de galas . 

Puso en mí su trono excelso; 
Manténgale y no le aba ta 
El Señor, que t iene el suyo 
En las e te rnas moradas. 

Las otras alcobas, en el lugar del anterior poema, 
tienen todas la inscripción siguiente: «La protección, 
el socorro divino, y una victoria espléndida sean para 
nuestro señor Abul Hachaeh, Emir de los muslimes: 
Ayude Dios su poder y haga gloriosas sus victorias.» 

El pavimento de la quadra rica de Comares fué 
todo de mármol blanco y á juzgar por unas partidas 
de cuentas de 1586 (Legajo 256), en el centro del salón 
había una fuente cuyos caños de plomo se renovaron 
en esa fecha. De la descripción de Navagiero parece 
deducirse lo propio, pues hablando del patio del es-
tanque, dice, como recordarán nuestros lectores, que 
el agua que entra en el palacio «se reparte por todos 
lados hasta en las mismas cámaras» (del cuarto de 
Comares). 

Las ventanas grandes y pequeñas de la sala tuvie-
ron vidrieras, «pintadas de colores con adornos y le-
tras arábigas que imitando á lo demás se pusieron y 
guarnecieron en el año 1595,—dice Oliver—para su-
plir las destruidas en 1590 por el incendio de la pól-
vora», (Granada y sus monumentos árabes), que «rom-
pió e quebró derribando por el suelo todas las vedrie-
ras, que tenía la dicha cuadra altas y bajas y otras 



tres, questan á la entrada de la dicha cuadra sobre la 
puerta della, de manera que no están de provecho» 
(Legajo 228). Costaron 250 reales. 

El gran salón de Comares ha sufrido diferentes res-
tauraciones de diversa índole. En 1585 hay ya cuentas 
de inversión de clavos en las maderas labradas de la 
sala; panes de oro y plata para el aderezo de los ara-
bescos y colores y útiles de pintura para el techo y 
paredes; en 1588 continuaban los reparos de pintura; 
en 1589 se aprobó la restauración que se había con-
tratado con Manuel del Pino y se ajustó la adquisición 
de gran número de piezas de azulejos para dicha sala, 
y en 1599 se volvieron á adquirir grandes cantidades 
de azulejos cpara Comares». En 1624 comenzaron á 
proyectarse las obras para salvar la hermosa torre 
y quadra rica y en 1688 se ejecutó la obra grande de 
que antes hemos hablado.—Para la venida de Felipe 
V, pusiéronse vidrios, bastidores nuevos de madera y 
se llevaron á cabo otras reparaciones. Ya en nuestro 
siglo se han ejecutado varias de interés; mas de todas 
ellas habían quedado tales rasgos, que recientemente 
es cuando las labores é inscripciones han ocupado su 
verdadero lugar en diversos sitios de los paramentos. 

Como detalles de ornamentación consignaremos, 
que dice Contreras que ha contado en ella ciento cin-
cuenta y dos trazados distintos, y que deben estu-
diarse los pequeños adornos pintados sobre los relie-
ves con azul y negro: son primorosísimos verdadera-
mente. 

Como complemento de lo que á esta torre se refiere 
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diremos, que la entrada á la escalera que conduce á 
las habitaciones altas destinadas al alcaide y guardias 
y á la plataforma, no estaba como hoy en la sala de la 
Barca, sino en el pasadizo que quedó macizado. 

E L PATIO DE LA REJA.—Saliendo del salón de Coma-
res por la alcoba primera de la derecha, convertida 
hoy en puerta como queda dicho, éntrase en una pe-
queña habitación moderna que por el frente comunica 
con lo que después describiremos como cuarto del Em-
perador, y por la derecha con una escalera, moderna 
también, por la cual se desciende al patio llamado de 
la Reja, cuya construcción debe ser de la época de 
todo el cuarto mencionado. 

El patio no tiene ningún interés artístico, pero la 
Reja que le dá nombre ha sido tema de absurdos y 
patrañas hasta hace muy poco tiempo. Comunmente, 
se la designaba con el nombre de prisión de D . a Juana 
la loca, y hasta algunos pretendían que hubiera sido 
cárcel de la sultana calumniada por los zegríes, le-
yenda que incluye en su famoso libro Las guerras ci-
viles de Granada, el ilustre murciano Ginés Pérez de 
Hita, pero baste con decir que consta en los papeles 
del archivo que la reja se colocó en 1639 y que su peso 
ascendió á 400 arrobas. Dice Contreras que «en 1561 
se nombraba al cuarto alto inmediato (debe referirse 
á una de las salas del cuarto del Emperador) el Guar-
dajoyas de la Reina, y esto está conforme con lo que 
dice Argote: que se colocó la reja para resguardo de la 
vajilla del real servicio».... (Monumentos árabes). Oli-
ver opina que el objeto de esa reja era «prestar ma-
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yor seguridad á los cuartos inmediatos, y servir de 
comunicación entre la sala de la Barca y las nuevas 
edificaciones» (Libro citado). Parécenos que se trata 
tan solo de una comunicación directa entre la sala de 
la Barca (alcoba de la derecha) con el cuarto del Em-
perador. Repárese bien en la situación de las puertas 
que dan entrada y salida á la reja. 

El patio sirve de ingreso, por la derecha, á la sala 
de las Ninfas, y por la izquierda al patio de Linda-
raja, centro, pudiéramos "decir, del cuarto del Empera* 
dor. Por la izquierda también, y atravesando unos 
pasadizos construidos sobre restos de la antigua mu-
ralla, llégase á la planta baja de la «torre de la Es-
tufa,» ó Peinador 0 Mirador de la Reina. 

L A SALA DE LAS NINFAS.—Es esta estancia la bóveda 
subterránea de la sala de la Barca, por la cual, á la 
izquierda, se entra hoy á los baños y por la derecha á 
las bóvedas inferiores de la torre de Comares (1). Al 
final de la sala hay una comunicación con el patio de 
la Mezquita. 

La sala de las Ninfas no tiene otro adorno que dos 
estatuas de mujer, en mármol blanco y un medallón 

(1) Dice Fernández J iménez en una nota al estudio de Riaño 
La fortaleza de la Alhambra: «Por bajo del salón de Comares 
había una sala con pue r t a a l c r ip to-pór t ico , la cual estaba 
adornada, como lo demues t ran los documentos re la t ivos á la 
composición de la torre.»—En efecto:en el legajo211 del a r ch i -
vo de la Alhambra , se lee: «En la sala baja (habla de la t o r r e 
de Comares) donde está u n a a r m a d u r a de lacería se echaron 
cua t ro t i r an tes de hierro.» 
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en que se representa la fábula de Júpiter y Leda, pie-
zas las tres pertenecientes á la chimenea del Renaci-
miento de que hemos hablado en la nota de la página 
48, y que fueron colocadas en el sitio donde las vemos 

no se sabe por qué capricho de algún alcaide de 
la fortaleza. 

El P. Echevarría se despachó á su gusto á propósito 
de esas estatuas en el paseo X X 7 1 de su discutido 
libro, é inventó una deliciosa leyenda de tesoros, dan-
do á esas obras de escultor de fines del siglo XVI 
(Leval, según Contreras), origen árabe nada menos. 

Argote en sus Nuevos paseos, ya citados, combate 
esa opinión absurda, y cita un hecho curiosísimo. Dos 
ingleses que visitaron la Alhambra en Enero de 1775, 
participaron de la creencia de que, al contemplar las 
dos medianas esculturas, estaban delante dedos hurís 
del Paraíso de Mahoma y «en una pared inmediata á 
esta sala», dice Argote, escribieron unos versos que el 
referido autor traduce así: «¡Oh, el más indulgente de 
los Profetas para la especie humana! Si tal es el pa-
raíso que vemos te pertenece sobre la tierra, ¿quál 
será el que preparas á nuestros ardientes deseos en 
el Cielo, en donde hourís de ojos negros respiran un 
amor eterno? Aunque con mucha agua y ningún vino, 
¿donde hay fó y doctrina más divina?» (1) 

(1) Hasta la 
pr imera mitad de nues t ro s iglo fué cos tumbre 

en cuantos viajeros visi taban la Alhambra escribir sus nom-
bres en lo8 muros del palacio. El príncipe £)olgorouki regaló 
el primer á lbum para asegurar eterna existencia á las impre-
siones y recuerdos de los que visitan el palacio, preservándolo 

6 
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Es toda una profesión de fé islamita. 
Los BAÑOS.—Las entradas á esta par te del palacio 

quizá eran dos; la de hoy, á la cual se llegaba tal 
vez por el subterráneo de la galería que dá ingreso á 
la sala de la Barca y que corre paralelo con el de las 
Ninfas, y actualmente tiene su entrada por el patio de 
la Mezquita, y la del t iempo de los árabes, inutilizada 
aun por una de las puertas del patio de la Alberca, 
f rente á la que comunica éste con el de la Mezquita. 

Esa puerta se hallaba tapiada y el inteligente res-
taurador de la Alhambra la abrió, hallando «una es-
calera soterrada del t iempo de los árabes,—dice—que 
conduce directamente á la sala de las Camas. Antes 
de ba ja r por ella se hallaba á la izquierda un megle ó 
pequeño aposento, con un pórtico de dos arcos apo-
yados sobre una columna, cuyo notable capitel se en-
cuentra hoy en el museo del alcázar, donde también 
existen algunos restos de azulejos cuadrados del mis-
mo sitio». Dice asimismo Contreras, que en las des-
cripciones de 1526 se consigna que estaban en comu-
nicación los baños «con la sala de las Dos Hermanas 
y el harem; lo cual es cierto porque hemos hallado 
restos de escaleras inmediatas al último cuarto de los 
baños» (Monumentos árabes). 

Lalaing, Navagiero y Mármol, t raen muy escasos 
detalles de este artístico depar tamento del palacio. El 

al propio t iempo de las más g randes in ju r i a s , como el mismo 
pr incipe escribió en la pr imera pág ina del l ibro, que es m u y 
digno de ser examinado. 
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primero, como se recordará, dice: «Á los baños... tam-
bién con solería de mármol blanco, hacia venir el Eey 
moro para su solaz y recreo multi tud de mujeres»....; 
Mármol dice poco más, y Navagiero consigna que 
i entre las demás cosas de este palacio, hay algunos 
preciosos baños subterráneos, revestidos de finísimo 
mármol, de cuyo material son asimismo las pilas: re-
ciben la luz del techo por cantidad de vidrios puestos 
como ojos en todas sus partes». 

Seguramente, desde el incendio de 1590 los baños 
han venido estando más ó menos ruinosos, hasta que 
el Sr. Contreras los restauró tal como hoy los vemos. 
En la relación de los daños causados por aquel des-
graciado accidente, léese: «Asimesmo en los baños de 
las dichas casas reales rompió y quebró todas las vi-
drieras de las bóvedas de dichos baños y maltrató 
alguna yesería de las dichas bóvedas y derrocó algu-
nos ladrillos y quebró y rompió derribando por el 
suelo las puertas de los dichos baños» (Legajo 228). 
En el mismo año, Antonio Basilio, vidriero de Grana-
da «se obligó á poner en las lumbreras de, los baños» 
las vidrieras que faltaban (Legajo 45). Á comienzos 
del siglo XVII , «en el cuarto de las camas.se estaba 
hundiendo un suelo cuadrado de lazo y lo labrado 
mosáico de la pared, causado todo por la humedad» 
(Legajo 211). En 1611 se contrataron los vidrios nue-
vamente (Legajo 217). En la misma fecha, se halló 
«en el Real Sitio una caldera de cobre, que parece 
tener mas de 40 arrobas, y servía á los reyes moros 
para calentar agua para los baños... puede valer 4.000 
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reales» (Legajo 211). Según Contreras la caldera esta-
ba en uno de los cuartos ruinosos de este departa-
mento (1). 

A pesar de los contratos de obras y denuncias de 
desperfectos en los baños, éstos debieron continuar en 
ruina, puesto que en la Memoria citada de 1858 lee-
mos: «La construcción de un enchapado de ladrillo 
raspado y cortado como debieron tenerla los árabes, 
para revestir toda la superficie de las once bóvedas ó 
tumbas (sic) que forman la planta alta de los baños».... 

Sin embargo, para la venida de Felipe V se hicieron 
algunas reformas, de las que quedan algunos rastros 
en los azulejos de las estancias y en este asiento del le-
gajo 211: «El cuarto de las camas y los baños se han 
recompuesto como las demás habitaciones que le cir-
cundan.» 

Describamos estas edificaciones. 
Penétrase en los baños, como queda dicho, por la 

sala de las Camas. Es esta un cuadrado del mismo 
emplazamiento que la sala del Mexuar. Cuatro colum-
nas forman el hueco del patio cubierto y la galería 
alrededor, en dos de cuyos lados hay dos alcobas ó 
alhamíes cuyo pavimento elevan un alféizar ó zócalo 
revestido de azulejos. 

Las columnas no sostienen arcadas, sino talladas 
vigas con grandes cartelas talladas también, que des-
cansan sobre los capiteles de aquéllas. Tampoco tiene 

(1) Eu e l legajo211 se lee: «En los baños era preciso adere-
zar las bóvedas por den t ro y por f u e r a , y aderezar la escalera 
que baja la ca ldera de los baños». 
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arcadas la galería alta, donde hay habitaciones ocul-
tas, tal vez, pa ra alguna favori ta. E n esa galería es 
donde se supone que las odaliscas reci taban poesías y 
cantaban y tañ ían a rpas y guzlas, en tan to que el sul-
tán reposaba en un alhamí. 

El centro del patio lo ocupa una fuente de mármol 
blanco (1). El pavimento de toda la sala es de precio-
sas combinaciones de azulejos, en su mayoría autént i -
cos. Sobre los huecos de la segunda galería ábrense 
diez y seis ventani tas , y corona la obra un hermoso 
techo de madera , tallado prol i jamente. E n los cuatro 
ángulos hay otras t an tas puer tas : una es la actual en-
t rada; otra la comunicación con la escalera que con-
duce al cuarto de Comares; otra la que dá ingreso á 
los baños, y o t ra la que comunica con unos re t re tes y 
pasadizos hoy casi destruidos, y donde hay una puer ta 
t ap iada que dá al j a rd ín de Lindara ja . 

Las inscripciones de esta sala no t ienen interés his-
tórico ninguno; son alabanzas á Dios y al Sul tán. 

La restauración de esta sala es u n a de las más no-
tables obras del distinguido ar t is ta Sr. Contreras . 

Según el P. Echevarr ía , se en t raba á esta sala por 
la puer ta t ap iada hoy en el patio de Lindara ja . Paré-

(1) A r g o t s descr ibe a s í la f u e n t e : «En medio de e s t a pieza \ 
h a y u n a f u e n t e con taza , do ve in t e y t r e s p u l g a d a s de a l t o y 
t r e i n t a y dos de ancho . Toda e l l a se adorna con u n a cenefa 
baxa de azule jos , de dos v a r a s de a l to , sobre la q u e corre u n a 
f a j a con e l mote : PLVS OVLTRE añadido en su reparac ión en 
t i empo de l Señor Emperador .»—Como se vé, la f u e n t e r e f e r i d a 
ha s u f r i d o i m p o r t a n t e t r a n s f o r m a c i ó n . 
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ceños esto poco probable, por no tener tal entrada 
carácter arábigo. Quizá esa puertá se abrió en t iempos 
del emperador, como se abrieron antes y después 
otras puertas que daban ingreso al patio de la Reja. 

Pasada la puertecita que comunica con los baños, 
hállase, lo primero, una pila pequeña que serviría tal 
vez para lavatorios y abluciones, y éntrase en aque-
llos, distribuidos en salas y apar tamentos cuya deco-
ración actual es un zócalo de malos azulejos de los 
llamados del Renacimiento, en cuyas labores se leen 
muy repetidas estas dos letras P. V. (Deben ser inicia-
les de Felipe V). 

Los baños están divididos en tres grandes saletas y 
dos pequeños aposentos, que el vulgo señala como 
baños de los infantes. Las saletas están cubiertas por 
bóvedas esquilfadas con ojos ó claraboyas en forma de 
estrellas, cerradas con cristales, como ya queda dicho 
con referencia á los documentos del archivo. 

En la última saleta, formando el recuadro de un 
pequeño nicho de mármol blanco que servía para co-
locar las joyas y objetos de tocado, encuéntrase el si-
guiente poema: «¡Qué cosa más admirable, de todo lo 
presente y pasado, que el león cuando reposa en un 
lugar de delicias!—¡Que león tiene reposo semejante, 
al que disfruta mi señor rodeado de sus servidores!— 
¡Hermosa y preclara es su alteza, y á su valor acom-
paña la liberalidad y la esplendidéz!—Corre aquí unas 
veces agua de un fresco gratísimo, y otras, haciéndola 
cesar, la reemplaza otra de confortable calor.—¡Cuán-
tas cosas admirables alegran al dichoso que habi ta 
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esta morada de generosidad!—¡Quién como nuestro 
sultán Abul Hachach, que existe siempre como triun-
fante y glorioso triunfador!» 

Advertiremos, para explicar el sentido del cuarto 
verso, que refiérese al agua de los baños, y o^e los ára-
bes granadinos, además del agua caliente y del vapor 
de agua, usaban la inmersión en agua fría. 

El objeto de todas esas habitaciones que componen 
el departamento de que hablamos, esplícalo Contreras 
del siguiente modo. Sirve «el Meslok, que es lo que 
aquí se llama sala de las Camas, para desnudarse y 
reposar antes y después del baño; los liwan, que son 
los nichos donde están los reclinatorios para dormir, 
en los que los bañistas pasan la mayor parte del tiem-
po conversando con las mujeres de su harem; en el 
centro donde se halla la fuente, al parecer moderna, 
había un pequeñito pilón para labados parciales, lla-
mado el Feskich; el estrecho paso desde este aposento 
que atraviesa el Biyt awwal ó retrete, conduce, pasan-
do un pequeñito pilar á la sala llamada Hararah, en 
cuyos dos lados, y sobre el suelo inclinado, se t ienden 
los bañistas á recibir las frotaciones de las tellah ó 
esclavas del baño; el Hanefych ó cuarto donde están 
las pilas para el agua templada, y por último, el cuarto 
de los hornos, que.... calentaba el agua y el pavi-
mento.» 

Por no hacer demasiado difusa esta descripción, no 
citamos referencias modernas de viajeros que han es-
tudiado en Marrueeos las costumbres y el carácter de 
aquel pueblo fiel á su tradición y á los preceptos del 
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Koran, y aunque los baños reales no es posible verlos, 
la descripción de los públicos dá completa idea, con 
escasas variantes, del uso de todas las habitaciones 
que forman el departamento en cuestión (1). 

T O R R E DE A BUL H A C H A C H Ó M I R A D O R DE LA R E I N A — 
Oliver incluye esta torre en el cuarto ele los Leones, sin 
explicar la razón que tuviera para ello; pero es lo 
cierto que aparece unida á la antigua muralla y sepa-
rada de aquél por los jardines árabes que se exten-
dían por delante de los baños, el mirador de Linda-
raja y uno de los ángulos del patio de los Leones con 
las estancias que lo rodean. El mencionado documento 
de Simancas, designa á esta torre con el nombre de la 
torre de la estufa, y en los papeles del archivo de 
la Alhambra nómbrasela tocador— Los escritores que 
han tratado de ella, han seguido generalmente la opi-
nión de los intérpretes de la ciudad que en 1556 co-
piaron las inscripciones del palacio, y explicando la 
situación de esta torre decían: «el Retrete donde la 
salá solían hacer». El error continuó propagándose y 
el P. Echevarría lo sostuvo en sus Paseos por Grana-
da, inventando ingeniosísimos argumentos. 

Almagro, en su citado libro, ha designado, tal vez, 
con su verdadero nombre esta torre; el de Abul Ha-
chach, á quien está dedicada en las inscripciones ára-

(1, E n t r e los v ia jeros modernos, Urres ta razu , dice: «Los e s -
tab lec imien tos de baños, l lamados .TTMmmams, forman genera l -
mente un cuadrado más órnenos perfecto cubier to por bóvedas 
semiesfér icas; pue r t a s bajas y macizas y l iumbra l t r i s t e y so-
litario.»— Viajas por Marruecos. 
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bes que se conservan. Discutiendo este asunto en las 
notas del libro, rechaza los nombres árabes de Mihrab 
y Perfumador de la Sultana para ese edificio, y dice: 
«además d e q u e en los aposentos destinados á este fin 
(mihrab) no se escribían sino alabanzas á Dios, y en 
este sitio encontramos varios nombres de Sultanes; no 
existe en él el pequeño nicho llamado mihrab que se 
encuentra en todos los templos mulsumanes,».... agre-
gando después, por lo que al nombre de Perfumador 
se refiere: ....«y la losa con agujeros que existe en el 
mismo y que sirvió indudablemente para dar paso á 
fumigaciones olorosas, fué colocado en aquel sitio con 
posterioridad á la Reconquista».... Resumiendo, dice: 
«En nuestra opinión, esta torre fué como las demás 
que encontramos en el lienzo murado de la fortaleza, 
un punto de defensa hermoseado en su interior».— 
Parécenos acertada la opinión del distinguido orien-
talista, que se funda, especialmente, en las consecuen-
cias que se desprenden de las inscripciones árabes del 
sitio, mejor ó peor conservadas desde el reinado de 
Carlos V.—Por nuestra parte, aceptamos el nombre 
de torre de Abul Hachach, y la incluímos en el cuarto 
de Comares, por ser con este con quien tan solo tiene 
comunicación por el antiguo adarve cubierto de la 
muralla, sobre la cual se construyó en t iempos del 
Emperador el corredorcito que se atraviesa hoy para 
ingresar á los altos de la torre, convertidos en tocador 
ó mirador de la Reina. Y esto, en tanto que otra versión 
más lógica y mejor probada venga á demostrar que 
las deducciones de Almagro están equivocadas. 
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Siguiendo el antiguo adarve llegábase ante el pór-

tico de la torre—que hoy se conserva, y que puede 
visitarse entrando por una puertecita del patio de Lin-
daraja á un pequeño pasadizo y patio, restos en par te 
del primitivo ingreso de la torre.— «En.su estado pri-
mitivo,—dice Almagro—esta torre constaba, como la 
citada de Comarex, solo de un piso bajo, y una habi-
tación superior á la cual servía de cúpula el precioso 
techo que hoy admiramos en el mirador.»—Corona-
ban airosas almenas la plataforma de la torre, que es 
precisamente donde el mirador ó peinador fué cons-
truido. 

La puerta, está adornada con elegantes labores y 
rodeada de inscripciones, cerrando la fachada un fri-
so de madera tallado, en el cual se lee en caracteres 
cúficos «Felicidad» y más abajo «Solo Dios es vence-
dor». 

Formando el recuadro de la puerta, hay esta ins-
cripción: «Al feliz retorno de Abú Abdallah Algani 
Billah, hijo de nuestro señor el Emir de los muslimes, 
el Sultán ilustre, el Rey noble, guerrero, dispensador 
de generosas dádivas, el terrible, el que proteje á los 
clientes, el que subyuga á los enemigos de Dios, el 
eminente Abul Hachach, hijo de nuestro Señor el 
Sultán Algani Billah.» La inscripción está incompleta 
y maltratada, pero tiene bas tante importancia para 
conocer los antecedentes relativos á esta torre (1), y al 

(1) No es cosa r a r a ver es ta clase de panegír icos en los m u -
ros de los a lcázares . Almaccar i nos refiere que una de las más 
bel las poesías de Ibn Al j a t ib fué la Casida que había compues-
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hecho histórico que conmemora: el regreso y restau-
ración de Mohammad V en el trono de Granada, des-
pués de sus destronamientos por su hermano Ismael 
y el príncipe Abdillah, suceso que refiere Aljatib, el 
historiador y poeta que desempeñaba el cargo de se-
cretario de Mohammad V, en la siguiente forma: «En-
tró pues Mohammad á la ciudad Real (recuperado el 
reino por bondad de Dios) á la hora del mediodía de 
la feria segunda, el dia veinte de Chumada última del 
año de la Egira 763 (Abril á Mayo de 1362). Y Alí Ben 
Así Ben Ajinad Ben Azar, apoyado por algunos sol-
dados, tomó contra él las armas, pero fácilmente fue-
ron subyugados y Mohammad todavía reina en Anda-
lus en el año 765 en que terminamos esta historia» 
(la de Granada). 

Pasada la puerta, éntrase en una habitación cuyo 
interior lo sostienen seis columnas de mármol. Los 
capiteles tienen estas inscripciones: «Ya que has ta 

to OOD ocasión del re torno de Mohammad V á su cap i t a l y que 
mandó el Su l tán que se escr ibiese en te ra en los muros del Pa-
lacio de la Alhambra . Y añade Almaccar i : 'Cuéntase que aun se 
lee en estos palacios que posee ahora el infiel, restituyalos Dios al 
Islam. Es te poema comenzaba por el verso: «La verdad se alza, 
las mentiras caen y a nadie pide Dios cuenta de sus decretóse 
Nota de Mr. De rnburg á la poesía de la f u e n t e de los Leones.— 
A l m a g r o con muy buen acuerdo, opina á propósito de la casida 
en c u e s t i ó n , q u e «no e s a v e n t u r a d o suponer que Abú Abdal lah 
hubiese mandado colocar el mencionado poema sonre la f acha -
da de es ta to r re , l evan tada por su padre Abul Huchach , s e g ú n 
las inscripciones que hay en ella.»— Inscripciones árabes e tc , 
l ib ro y a ci tado. 
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aquí nos has dispensado tus beneficios, sigúelos con-
cediendo y te se darán las alabanzas.»—En la faja de 
arabescos que rodea toda la habitación y en las pare-

' des,léese en caracteres cúficos, repetido, «Solo Dioses 
vencedor.» 

Los ajimeces de la cúpula daban luz á esta estancia. 
En torno de la cúpula léese: «La ayuda de Dios y su 
protección y la victoria brillante para nuestro Señor 
Abu Abdallah Emir de los musulmanes.»—Según el 
P. Echevarría, entrelazado con adornos hubo un ró-
tulo de madera que contenía parte de la sura del Ko-
ran llamada la Luz, versos 35 y 36. 

Hasta aquí la descripción árabe de esta torre. 
Desbribamos ahora la construcción cristiana enla-

zada á la obra árabe, cuyo desorden actual no permite 
al viajero formar idea completa de lo que era la artís-
tica torre dedicada al rey Abul Hachach; más para 
ello tenemos que incluir aquí, á modo de paréntesis, 
una relación sucinta de las habitaciones que aun en 
el siglo X V I I se designaban con el nombre de 

CÜAKTO DEL EMPERADOR.—Saliendo de la torre de 
Comares por el ajimez convertido en puerta, á la pe-
queña estancia donde están las escaleras que condu-
cen al patio de la Reja, ya descrito, vése un corredor 
moderno construido sobre la muralla que enlaza la 
torre de Comares con la de Abul Hachach y que for-
ma uno de los frentes del mencionado patio. Sostienen 
el alero que dá al bosque dos elegantes columnas ára-
bes, cuyos capiteles son bellísimos, por la delicadeza 
y gallardía con que están esculpidas las labores é ins-
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cripciones. Es tas son versos de las suras 11 y 65 del 
Koran, y no t ienen interés histórico alguno. Oliver 
dice que sin duda son esas columnas «las que la tra-
dición supone sostenían antes la techumbre de la Mez- ' 
quita Aljama de la Alhambra».... 

Ese corredor sirve de ingreso á una sala con her-
moso techo artesonado, de la cual se pasa al corredor 
construido sobre la muralla que conduce al Peinador 
de la Reina; á las salas que preceden á la de las fru-
tas y galería que forma uno de los costados del patio 
de Lindaraja; y é otra estancia y corredor que comu-
nica todas estas habitaciones adosadas á la edificación 
árabe, con la sala de los Ajimeces y Mirador de Lin-
daraja. Todos esos aposentos t ienen por centros el 
patio de la Reja y el de Lindaraja , y consti tuyen el 
Cuarto del Emperador. 

E n la relación de los daños que ocasionó el incen-
dio de 1590 (Legajo 228), hay un particular que dice 
así: «Cuadras nuevas de artezon de madera questán á 
la entrada del cuarto de la pintura y de las frutas. En 
estas cuadras se abrieron y a tormentaron por muchas 
par tes las paredes y tabiques dellas y se abrieron, y 
rompieron los artezones de las dichas cuadras, y asi 
mesmo se levantaron hacia arr iba y abegigaron por 
muchas partes los suelos hollados, desbaratando la 
solería dellos y asi mesmo rompiendo e derr ibando 
por el suelo muchas puer tas y ventanas y quebrando 
las cerraduras y cerrojos que tenían puestas.—Así 
mesmo derribó en los dichos cuartos de las Fru tas y 
cuadras nuevas de artezones susodichas y en los co-
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rredores y estufas todas las vidrieras y las quebró de-
rribándolas con los bastidores y haciéndolas pedazos 
que no son de provecho.—Así mesino en el corredor 
y cuadras de la Estufa se atormentó todas las paredes, 
haciendo sentimiento por muchas partes de ellas, de-
rribando algunas partes.... y pinturas.. . . de suerte que 
queda muy atormentado todo y quebradas las cerra-
duras y puertas y ventanas...—Así mesmo en las cua-
dras de las pinturas de las Fru tas se abrió toda una 
pared á lo largo de las dichas cuadras, de suerte que 
está muy peligrosa sino se repara con brevedad, para 
hundirse, y en muchas partes de las dichas cuadras 
se hicieron muchas hendiduras, de suerte que las di-
chas pinturas están abiertas y muy maltratadas por 
todas partes.» 

Del anterior documento resulta, que había abun-
dancia de vidrieras en las ventanas del palacio en la 
época en que ocurrió el incendio y que todo el cuarto 
del Emperador estaba preparado convenientemente 
para vivir en él. 

De todas las habitaciones referidas, que fueron res-
tauradas en 1624 para la venida de Felipe IV á esta 
ciudad con los caudales del fondo de Propios (1), las 

( l ) Describiendo Jorquera l a der ru ida Casa de los Miradores 
en la Plaza de Bibarrambla donde «se ba i la la Quadra para las 
J u n t a s del Granadino Senado», hab la de una lápida «que se h a -
l l a colocada en la esca lera de l a s ü b i d a á d a r vista á la Plaza de 
Bibar rambla (dice del A lambra pero es er ror de copista s e g u -
r a m e n t e j d e orden de l ac iudad»,con motivo de que en 16¿4vino 
a Granada Fel ipe IV, y «determinó el Senado se reedificase e l 
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más interesantes son las dos que preceden á la sala 
de las frutas. 

Entrase á ellas, por la que dá paso al corredor que 
conduce al mirador de la Reina. 

En la primera está hoy instalado el archivo de la 
Alhambra (1). Lo notable de esta sala es el techo y 
una preciosísima chimenea estilo del Renacimiento.— 
En la segunda hay que admirar el techo que es gran-
dioso.—En la tercera un techo, de madera como los 
anteriores, pero muy sencillo, dividido en casetones y 
dentro de los cuales hay pintadas, sobre fondo dorado 
diferentes, f rutas combinadas con estas letras K. I . 
(Carolus, Isabella) y la divisa Plus oultre. Á estas ha-
bitaciones se refiere el fragmento del romance á Gra-
nada del famoso poeta Góngora, que dice así: 

.Y á ver sus hermosas fuen te s 
y sus profundos es tanques , 
que los veranos son leche 
y los inviernos c r i s ta les ; 

Y su cuarto de las frutas 
fresco, vistoso y no tab le , 
i n ju r i a de los pinceles 
de Apeles y de T imantes ; 

Donde tan bien las fingidas 
imi t an las n a t u r a l e s , 
que no hay hombre á quien no bu r l en 
ni pájaro á quien no engañen . 

Q u a r t o d e el Emperador , y demás de l a C a s a Real y fortaleza de 
la A lhambra y coo. efecto se puso en ejecución en ocho de Feb re -
ro del mismo año [Anales de Granada, M.S. citado. T. I). 

(1) Véase el párrafo de este cap i tu lo El museo y el archivo. 
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En esta sala, el encalado cubre pinturas al temple, 

que, por los restos que han podido examinarse, per-
tenecen á una decoración de adornos arquitectónicos, 
figuras y frutas v flores que harmonizaría con el techo. 
La sala anterior también tuvo pintadas sus paredes, 
y fueron enlucidas el siglo pasado cuando se hicieron 
obras con motivo de la venida de Felipe V á Granada 
(Legajo 211). 

E L M I R A D O R Ó P E I N A D O R DE LA REINA.—El corredor-
cito que le precede, y cuyo alero que dá al bosque, 
sostiénenlo pequeñas columnas árabes de elegantes 
capiteles estuvo pintado y cubierto de cristales, según 
el documento que elejamos copiado antes. El concien-
zudo Argote hizo una descripción de esas pinturas, 
que dice así: «En sus arcos rebaxados se ven restos 
de adornos de pinturas executados con perfección, por 
el estilo de las lochas de Rafael. En los plafones se 
representan metamórfosis de hombres y mujeres en 
árboles, aves y otros animales; y en el medio medallas 
con bustos, y medallones con estátuas de rios. Encima 
de los capiteles hay pintados otros caprichos por el 
mismo gusto, que llenan el intermedio de los dos ar-
cos» (Nuevos paseos, etc.). 

De todo eso no queda rastro, y es raro, porque como 
se recordará, A rgote escribió su libro á comienzos del 
siglo. Tal vez, bajo la capa de cal se conserve aun algo 
que dé idea de lo que en su tiempo debió de ser, puesto 
que se consignan detalles preciosos y no referencias. 

Al final del corredor ábrese una puerta moderna y 
muy impropia, que dá entrada al mirador ó tocador. 
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Un precioso cuarto que ocupa el centro, una galería de 
tres lados y la saleta rectangular que sirve de entrada, 
componen las pequeñas piezas de este aposento, ga-
llarda muestra del buen gusto artístico de Carlos V y 
de su galante afecto hacia la hermosa y malograda 
emperatriz Isabel. 

Las pinturas de la saleta,—llamada la estufa porque 
los perfumes que se quemaban en la chimenea que se 
colocó debajo de esta habitación, se comunicaban con 
ella por la losa de mármol perforada que le sirve de 
pavimento,—son interesantísimas, por las seis mari-
nas que en la perspectiva en uso en aquella época, re-
presentan la expedición de Carlos V á Túnez contra 
el pirata Barbarroja, como indicó Girault de Prangey 
y ha confirmado después con suma de datos el señor 
Gómez Moreno, en su estudio titulado Los pintores 
Julio y Alejandro y sus obras en la Casa Eeal de la 
Alhambra. 

Oliver, en una nota á su libro, ha descrito concreta 
y acertadamente esas pinturas, como sigue: «Comien-
za la acción por la derecha del espectador, al costado 
del arco que comunica con el Mirador, por la reunión 
de las escuadras y su part ida del puerto de Cagliari 
en Cerdeña, distinguiéndose la galera del Emperador 
por sus banderas con el águila de dos cabezas; sigue 
la marcha de las naves con sus velas hinchadas, á la 
izquierda d é l a ventana que hay f rente á la puerta de 
entrada; después el desembarco y campamento en las 
playas africanas. En el otro costado la vista general 
de Túnez, con la de las ruinas de la antigua Cartago 

7 
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y su acueducto romano en lontananza, y en primer 
término la del lago y golfo de Túnez con el fuerte de 
la Goleta en la lengua de t ierra que los separa; t ras 
de éstas el a taque y defensa del mismo fuer te con los 
encuentros y combates parciales, que tuvieron lugar 
en la península cartaginense, desde el antiguo puente 
de Utica, que se divisa á lo lejos con el nombre de 
Porto Fariña, has ta el cabo Cartese, cerca del cual se 
ven unas pequeñas lagunas, y jun to á ellas una torre 
aislada, con un letrero medio borrado, que dice Torre 
de la Salina. En el cuadro inmediato hay otra seme-
jante , con letras más claras en que se lee Torre de 
laqra; cerca de ambas torres se realiza el embarque de 
las tropas, que vuelven con sus naves en el siguiente 
cuadro, y arriban en el último al puerto de Trápani 
en Sicilia, distinguiéndose nuevamente entre aquéllas 
la galera imperial» (Granada y sus monumentos ára-
bes). 

Estas pinturas ocupan los centros de los recuadros 
de la decoración general de la estancia, en cuyo ador-
no abundan las flores, genios, delfines, etc., detalles 
que caracterizan al ar te que se llama estilo Rafaelesco 
y que en los t iempos en qué decoraron esas estancias 
se designaba con el nombre de pintura de grutescos. 
El techo de la saleta es de madera tallada y pintada. 
Componen parte de sus detalles decorativos el lema 
Plus Oultre que fué borrado en alguna restauración y 
que hoy se advierte bastante bien; las letras K . I . 
(Carlos é Isabel); las P. V. que quizá quieran decir 
Felipe V (Phelipe) para que no pueda equivocarse el 
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nombre de F e r n a n d o . el Católico con el del p r imer 
Borbón y las F . I . (la F con una e pequeña, sin duda 
con el objeto que apuntamos) . 

De esta saleta se pasa por un adornado arco á la 
habitación del centro, cuyo dest ino fué el de cuarto-
tocador, sin duda desde la época de Carlos V. Las 
p in turas de esta estancia son del mismo carácter que 
las de la saleta, y en los cuatro cuadros que ocupan 
los centros de las paredes (encima de la puer ta y de 
las ventanas centrales), se representa la fábula de 
Faetón. Refiere Ovidio en sus Metamorfosis, que Fae-
tón pretendió probar que era hijo del Sol y al efecto 
pidió á Apolo su carro. Negóse el dios, mas vencido 
por los ruegos de aquél, le entregó el vehículo. No supo 
el mancebo mane ja r los caballos, y al fin cayó desde 
el cielo, abrasado por los rayos de Júpi ter . Las Helia-
das, he rmanas de Fae tón , fueron t rans formadas en 
árboles, y Cigno, su he rmano también, murió de sen-
t imiento, quedando convertido en cigüeña. Es ta es la 
fábula mitológica que se t ra tó de representar en esos 
cuadros. 

El techo del tocador es de primoroso ar tesonado 
árabe y está pintado en colores y oro. 

El tocador lo circunda por tres par tes una preciosa 
galería, á la cual se dió el nombre de mirador. Fór-
íuanla nueve arcadas sostenidas por columnitas ára-
bes procedentes de der ru idas construcciones.—La ga-
lería está p intada también al mismo estilo de las dos 
habitaciones, y entre sus adornos se ven en fingidas 
hornacinas seis notables figuras: Fe, Esperanza, Cari-
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dad, Justicia, Fortaleza y Templanza. Entre los arcos 
de las nueve ventanitas del tocador que dan á la ga-
lería, hay cuatro pequeñas hornacinas y en ellas las 
estatuas de Júpi ter , jXeptuno, la Abundancia y el Fue-
go Sacro. 

Los autores de estas notables pinturas, las más her-
mosas que de este género se conservan en España, y 
de las que había otros ejemplares en las cuadras cerca-
nas, fueron, según los documentos del archivo, Julio 
y Alejandro, italianos, y quizá discípulos de Rafael de 
Urbino. 

E n los citados libros de Argote, Lafuente y Jiménez 
Serrano, se atribuyen esas pinturas á Raxis, á Alonso 
Pérez y á Juan de la Fuente, pero esta opinión, desde 
que se publicó el libro famoso Arte de la pintura por 
Francisco Pacheco, el insigne pintor sevillano, cayó 
por tierra, puesto que Pacheco inició el camino de una 
investigación curiosísima que el Sr. Gómez Moreno ha 
completado en su citado estudio; averiguar quienes 
eran Julio y Alejandro que «vinieron de Italia á pin-
tar las cásas de Cobos, secretario del Emperador en 
la ciudad de Úbeda: y de allí á la Casa Real del Al-
hambra en Granada».., (PACHECO. Arte de la pintuia, 
libro 3."). 

Julio tenía de apellido Aquiles, á juzgar por una 
part ida de bautismo de la extinguida parroquia de 
Santa María de la Alhambra, en la que se consigna 
que en Julio de 1545 se bautizó á Marcos Antonio 
«hijo de julio aquiles, pintor»....; y Alejandro apellidá-
base Mayner, por lo que debe suponerse que no era 
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italiano sino flamenco. El apellido de éste resulta de 
las cuentas del archivo de la Alhambra y de los pa-
peles del archivo de Diezmos (GÓMEZ M O R E N O , estudio 
citado). 

Ya dejamos anter iormente indicados los daños que 
el incendio de 1590 produjo en la torre árabe y en la 
construcción cristiana que sobre sus muros se asienta. 
Como consecuencia de aquéllos se han hecho diferen-
tes restauraciones en las p in turas del tocador, unas 
más felices y otras menos afor tunadas. Actualmente 
están cuidadas con esmero, pero se hallan en mal es-
tado, por la costumbre que tomaron los viajeros de es-
cribir sus nombres y aun las impresiones que sentían, 
en las primorosas logias y en todas las p in turas de 
ese aposento. 

Como detalles curiosos que al parecer nadie á reco-
gido, vamos á consignar lo que sigue acerca de la an-
tigua torre de Abul Hachach. 

En el legajo 211 del archivo de la Alhambra, dice: 
«También era preciso reparar las viviendas ba jas del 
Tocador de la Reina, en las que viven soldados, y don-
de estaban apunta ladas por estarse hundiendo las 
paredes sobre que cargaba dicho Tocador». Junio de 
1691.—En la relación de Reparos que se hicieron para 
la venida de Felipe quinto en el Alcázar árabe (Legajo 
211), dice: «El Tocador se principió á pintar y remen-
dar á imitación de lo esquisito de p in tu ra que de lo 
antiguo tenian, y estaba muy mal t ra tado por el desor-
den que los Alcaides han tenido de mostrar la casa»... 
—Más abajo se lee: «Se arreglaron para habitaciones 



— 102 — 
de los príncipes la casa del Alcaide, que se reparó su 
enlucido y se hicieron puertas y ventanas nuevas de 
nogal que costaron algunas 300 reales.—Se hizo en 
esta casa tocador y desahumerio nuevo, y lo que ha-
bía ant iguamente sido sala que tenian los techos do-
rados y los Alcaides habían convertido en cocina, se 
hizo de nuevo sala>. 

¿Podrían tener relación estas noticias con la anti-
gua torre árabe convertida en tocador ó mirador de la 
Reina y en cuyas habitaciones ba jas vivían soldados? 
Algunas probabilidades se ofrecen en favor de esta 
sospecha, teniendo en cuenta la proximidad de esa 
torre al l lamado cuarto del Emperador y que en el re-
lato del daño causado por el incendio de 1590, hay un 
particular que dice: «Asi mesmo en otras casas acceso-
rias de aposento, questán debajo de la estufa y cuarto 
de la pintura de las Fru tas se abrió y derribó las puer-
tas y ventanas con muchos tabiques e hizo mucho 
daño en los tejados.»—Sin embargo, las escasas con-
diciones que para habitación real ofrece esa torre ha-
cen poco factible que se t ra te de ella en el documento 
de 1705, en que sobre poco más ó menos esa parte de 
palacio debía estar como la vemos hoy, y más bien 
pudiérase creer que se refiera á par te del cuarto del 
Emperador que se ha habi tado diferentes veces por 
los Reyes y que pudo ser en otras épocas residencia 
de un alcaide (1). 

(1) Dice Cont re ras que es tas habi tac iones es taban d i spues -
t a s para decorar las con tapices flamencos an te s de que fue r an 
pintadas.—La sala de las frutas f u é hab i tada por W a s h i n g t o n 
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P A T I O DE L I N D A RA JA .—En los papeles del archivo, 

desígnase este patio con los nombres de ja rd ín de 
Daraja y j a rd ín de los Mármoles. Opina Oliver que 
Daraja ó Dar Axa quiere decir casa ó palacio de Axa 
ó Aixa, la Reina madre de Boabdil, y que Lindara ja 
es un supuesto personaje, deduciéndose de todo ello 
que Lindara ja es una corrupción del verdadero nom-
bre del ja rd ín ; esto es: de Gin Dar Axa, ó jardín del 
palacio de Aixa. 

El ja rd ín moderno está limitado por un patio de 
cuatro f rentes desiguales; t res galerías de nueva cons-
trucción y el mirador de Lindaraja y sala de los ajime-
ces á que aquél está adosado. Los claustros bajos y el 

I rv ing . Este ins igne escri tor descr ibe así la re fer ida sala y l a s 
dos que la preceden: dos soberbias habi tac iones , cuyos t e -
chos divididos formando casetones, tenían macizas e n s a m b l a -
n u r a s de cedro figurando f r u t a s y flor^ r ica y han i lmen te t a -
l ladas y en t remezc ladas con grotescos mascarones . Las pa re -
des haoían estado, sin duda , en otros t iempos, tapizadas de d a -
masco, pero ahora se encontraban desnudas , y g a r a b a t e a d a s 
con las f irmas de los (ownsíasnoveles , sin nomi.re ni i m p o r t a n -
cia; las ven tanas , que se encon t raban desman te l adas y abier tas 
al a i re y á la l l u v i a , daban al Jardín de Lindaraja, ex tend ién-
dose las r amas délos na ran jos y l imoneros por dent ro de la h a -
bi tación. Al lado de estos depa- tamentos hay o t ros dos salones 
menos sun tuosos , que caen también al j a rd ín , y en los ca se to -
nes de sus techos ensamblados h a y canas t i l los de f r u t a s y g u i r -
naldas de flores, p in tadas por no imper i ta mano, y en un r e g u -
lar estado de conservación. Las paredes es tuvieron an t e s p in -
t adas a l fresco, al est i lo i t a l i ano ; pero las p i n t u r a s es taban 
casi borradas, y las v e n t a n a s destrozadas como en las cámaras 
an ted ichas Cuentos de la Alhambra, vers ión directa por don 
José V e n t u r a Travese t . 
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alto, que se une por un lado con la referida sala de los 
Ajimeces y por el otro con la de las Frutas , fórmanlos 
arcos rebajados sostenidos por machones de ladrillo y 
columnas árabes, y éstas, «según un manuscrito sobre 
aguas del convento de San Francisco,—dice Contreras 
—pertenecieron á aquél, cuando era mezquita y rauda 
antes de la reconquista, así como otras muchas pie-
dras que han desaparecido».... (Monumentos árabes.) 

El jardín árabe debió de extenderse—como ya antes 
hemos dicho—hasta la muralla que une la torre de 
('ornares con la de Abul Hachad». Las inscripciones 
del mirador de Lindaraja dan á entender claramente, 
como se verá después, que no había edificaciones de-
lante del mirador que pudieran impedir desde sus aji-
meces contemplar «la capital del imperio». 

Esas edificaciones son obra de la época del empera-
dor; pero la fuente que ocupa el centro del patio es 
del siglo XVII . «En 1628—dice un papel del archivo 
—se hicieron las condiciones para una fuente que se 
hacía entonces en el jardín de los Mármoles, que está 
al lado del cuarto de las Frutas» (Legajo 218). 

Nada de particular tiene esa fuente, sino una taza 
árabe primorosa, con una inscripción que Argote no 
insertó en su libro porque, según dice, no podía leerse 
por estar gastada y que permaneció desconocida has ta 
que D. Emilio Lafuente Alcántara t radujo parte de 
ella en sus Inscripciones árabes de Granada. Almagro 
la t rae completa y dice que es una «bella casida es-
crita en metro Ttambl.» Dice así: 

«Yo soy un, orbe de agua que se ostenta á las cria-
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turas diáfano y t rasparente:—Un grande occeano cu-
yas riberas son obras selectas de mármol escogido,— 
Y cuyas aguas, en forma de perlas, corren sobre un 
inmenso hielo primorosamente labrado.—Me llega á 
inundar el agua, pero yo de t iempo en tiempo voy 
desprendiéndome del t rasparente velo con que me cu-
bre.—Entonces yo y aquella parte de agua que se des-
prende desde los bordes de la fuente,—Aparecemos 
como un trozo de hielo del cual par te se liquida y 
par te no se liquida.—Pero cuando mana con mucha 
abundancia, somos solo comparables á un cielo tacho-
nado de estrellas. — Yo también soy una concha y la 
reunión de las perlas son las gotas.—Semejantes á l a s 
joyas que la diestra mano de un artífice colocó (1).— 
En la corona de mi Señor Ibn Ñapar, del que con so-
licitud prodigó para mí los tesoros de su erario.—Viva 
con doble felicidad que has ta el día, el solícito varón 
de la estirpe de Galéb,—De los hijos de la prosperi-
dad, de los venturosos, estrellas resplandecientes de 
la bondad, mansión deliciosa de la nobleza.—De los 
hijos de la cabila de los Jazrech, de aquellos que pro-
clamaron la verdad y ampararon al profeta.—Él ha 
sido nuevo Saad que con sus amonestaciones ha disi-
pado y convertido en luz todas las tinieblas.—Y cons-

f l ) Esta verso, s e g ú n Almagro , puede t r a d u c i r s e además, 
por s u c a r á c t e r metafór ico, de es tas o t ras mane ra s : «Á seme-
janza s u y a la m a n o de un d ies t ro ar t í f ice colocó las per las so-
b re la corona de mi señor.»—«Estas g o t a s de a g u a h a n servido 
de t ema al poeta para componer versos en a labanzas de mi s e -
ñor el sul tán.» 
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tituyendo á las comarcas en una paz estable, ha hecho 
prosperar á sus vasallos.—Puso la elevación del trono 
en garantía de seguridad á la religión y á los creyen-
tes.—Y á mí me ha concedido el más alto grado de 
belleza, causando mi forma admiración á los eruditos, 
—Pues ni jamás se ha visto cosa mayor que yo en 
oriente ni en occidente,—Ni en ningún tiempo alcan-
zó cosa semejante á mí rey alguno ni en el extranjero 
ni en la Arabia». 

Como ya consignamos al describir el Mexuar, crée-
se que la fuente que dice Mármol había en el patio á 
cuyos extremos estaban las dos saletas, es la taza ára-
be cuya inscripción hemos trascrito; mas esto no está 
bien demostrado y hay acerca de ello opiniones dife-
rentes. Contreras, por su parte, dice: «Nosotros nos 
resolvemos á suponer, que la referida taza de la fuente 
no es del Alcázar, sino de alguno de los innumerables 
palacios que había en la Alhambra no lejos de aquel» 
(Monumentos árabes). 

Y hemos terminado la descripción del cuarto de Co-
mares y del adosado á éste en tiempos del emperador 
Carlos V. Por lo que al primero se refiere, advertire-
mos que, como queda ya consignado, hay dos datos 
auténticos que prueban la prolongación del cuarto de 
Comares por el sitio que hoy ocupa el palacio del Ce-
sar: el documento del archivo de la Alhambra citado 
por Contreras y en el cual se contrata el derribo de 
las edificaciones destruidas por un incendio en ese pa-
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raje, y las excavaciones hechas recientemente en el 
patio del mencionado palacio del Emperador y el ha-
llazgo en ellas de líneas de construcción árabe, en 
dirección á las que se encontraron hace dos ó tres años 
al comienzo del paseo de la iglesia de Santa María. 
Estos datos, prueban lo lógico de la suposición de 
cuantos han estudiado el palacio árabe sin determi-
nado, y aun premeditado, juicio; esto es: que enlazan-
do con la galería alta y baja del patio de los Arrayanes 
hubo una parte de edificio (que en verdad, las exca-
vaciones han hecho crecer en importancia); y excul-
pan también á Carlos V del gravísimo cargo que con-
tra él se formula siempre, puesto que se comprueba 
que un incendio, allá en el siglo XVI , hizo presa en 
esa parte de alcázar árabe, teniendo que contratarse 
su derribo en 1524. No insistimos en este punto por 
que ya lo hemos tratado en las descripciones anterio-
res; su complemento, como hemos indicado también, 
se hallará en el párrafo de este capítulo dedicado á 
Descubrimientos é investigaciones, pero hemos de llamar 
la atención del lector hacia las circunstancias de que 
en 1524 vino á Granada Carlos V, y que desde las car-
tas de Hernando de Zafra bas ta ese tiempo, casi hay 
total carencia de noticias de la Alhambra y sus obras 
en archivos y libros impresos. 

Respecto del cuarto del Emperador, construido en 
los árabes jardines de Lindaraja, hallamos en el relato 
del daño causado por el incendio de 1590, algunas 
inexplicables noticias referentes á casas accesorias de 
aposento debajo de la torre de la Es tufa y de las salas 
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de las Frutas; á «otras casas de aposento que están 
junto á la alberca del Portal (ó Partal?) que cae sobre 
el bosque».... y á «otras casas de aposento, questán 
junto con estas arribas dichas».... 

Se pierde aquí de tal modo el conocimiento de la 
topografía del palacio árabe y sus alrededores, que no 
es posible reconstruir en el plano todas esas casas de 
aposento entre la torre de Comares y la de Abul Ha-
chach ó de la Estufa, como no es fácil tampoco seña-
lar cuales fueran el aposento de la Reina Germana en 
el Mexuar (Legajo 233) y un cuarto dorado encima del 
bosque que el incendio de 1590 destruyó casi por com-
pleto, y en el que había cenadores y corredores, dos 
salas doradas y «otras cuadras nuevas», todo lo cual 
al parecer estaba cerca ó lindando con el Mexuar. 

Tal vez el cuarto del Emperador se prolongó por la 
muralla, más allá de la torre de la estufa, y á esas 
edificaciones aluden los papeles del archivo al hablar 
de «casas de aposento». Según el citado documento de 
Simancas, entre la torre de la estufa referida y «la 
torre y aposento en que bibió alvaro de luz,» (hoy de 
las Damas) «hubo acaso antiguamente una pequeña; 
porque así parece indicarlo un repliegue de la mura-
lla», como hace notar P.iaño en su estudio La fortale-
za de la Alhambra; pero no hay datos ciertos con que 
señalar resueltamente donde estuvieron esas edifica-
ciones. 

E L CUARTO REAL DE LOS LEONES.—Aunque le sea mo-
lesto al viajero, debe volver désde el cuanto del Empe-
rador al salón de Comares, y saliendo al patio de los 
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Arrayanes seguir por el lado izquierdo del patio, hasta 
encontrar una puertecita pequeña por donde se en-
tra (1) al cuarto real de los leones, que así se denomina 
en los papeles del archivo á esta parte del palacio, que 
Olí ver y Contreras designan como harem del Sultán. 

La estructura de las habitaciones altas que en parte 
rodean hoy el patio parece indicarlo así; pero cuerda-
mente opina el ilustre Riaño en su Discurso de recep-
ción en la Academia de Bellas Artes, cuando comba-
tiendo la opinión tan arraigada que la mayoría de los 
que han t ra tado de arte árabe sustentan, queriendo 
persuadirnos de que la orquitectura característica de 
ese pueblo es una creación puramente sensual, cita 
como ejemplo que en ninguna inscripción mural puede 
encontrarse «la más remota alusión ni pensamiento 
ofensivo á las buenas costumbres»; y agrega que «tan 
exagerados se mostraron los moros en estas materias 
de la vida íntima, que no es pequeña dificultad para 
el estudio la de averiguar hoy con certeza cuales fue-
ron los depar tamentos del harem en el alcázar naza-
rita». 

Lalaing, Pedro de Medina y Mármol, dicen que este 
cuarto era aposento de los Reyes. Es te dato favorece 
la opinión de que en efecto fuese el harem esa mara-
villosa creación del arte arábigo-hispano. 

La descripción de Lalaing es muy interesante:. . .«hay 

II) Cont re ras cree que este pasadizo se abr ió hace pocos 
años y que la comunicación e n t r e un pa t io y o t ro estaba i n t e -
r r u m p i d a por hab i tac iones in t e rmed ias (Monumentos árabes). 
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un patio cuadrado losado de mármol b lanco, - dice— 
y en el centro una fuente revestida del mismo már-
mol, y por las bocas de doce leones, hechos de igual 
materia, sale el agua de la fuente; debajo de los dichos 
leones hay un gran recipiente, donde está el tubo del 
cual sale el agua que entra en los leones, y es una 
cosa bien hecha. Allí hay también seis naranjos que 
preservan á la gente del calor del sol, debajo de los 
cuales siempre hace fresco. Alrededor de este patio 
hay galerías enlosadas de mármol blanco, y 260 co-
lumnas de lo mismo. Las habitaciones que hay á los 
costados de las dichas galerías tienen el pavimento 
de igual manera, en las cuales se ven algunas piedras 
de 12 y 13 pies de largo por seis ó siete (polz) de an-
cho. Cada habitación tiene su fuente saltando en el 
medio con su recipiente, y nada hay más fresco; todas 
provienen de la fuente del centro del patio. A un ex-
tremo de este patio en una gran sala con el pavimen-
to de mármol blanco, solía acostarse el Rey moro para 

• estar más fresco, y tenía su cama en un extremo de la 
sala y la de la Reina en el otro. En el techo de esta 
habitación están pintados al vivo todos los Reyes de 
Granada desde largo tiempo». (La Alhambra, estudio 
citado.) 

Navagiero no dice nada interesante de este cuarto, 
como no sea lo que á la fuente de los leones se refie-
re y que trascribiremos en su lugar; en cuanto á la 
descripción de Pedro de Medina, merece tenerse en 
cuenta, pues dice que «en cada uno de estos quartos 
(Comares y Leones) hay aposentos para dos Reyes, de 
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salas, cámaras, patios muy excelentes solados de losas 
blancas muy grandes, con caños de agua que nascen 
del suelo».... etc., y Mármol dice casi lo propio, agre-
gando que ese cuarto es «donde los Reyes moraban de 
invierno». 

Antolinez y Pedraza no revelan pormenor alguno 
de interés; en cuanto al analista Jorquera, además de 
que sus palabras han venido á resolver, como se verá 
en el lugar oportuno, las dudas suscitadas acerca de 
la primitiva forma de la famosa fuente del centro del 
patio, por lo que respecta al cuarto, en general, dice lo 
que sigue (1): ....«un patio más largo que ancho todo 
enlodado de losas blancas de extraordinaria grandeza, 
todo de pilares del mismo mármol puestos de dos en 
dos, con quatro bizarras salas en los quatro lienzos 
grandes y de gran frescura, de labores mosaycas y de 
oro y aguí y en las dos de ellas ay dos fuentes en me-
dio que sube el agua casi hasta los techos»... (Anales 
de Granada, M. S. citado. T. I). 

El cuarto real de los leones debe haber sufrido gran-
des averías del tiempo, á juzgar por las reparaciones 
de que ha sido objeto, según consta de los papeles del 
archivo de la Alhambra. Desde el año 1537 se hallan 
con mucha frecuencia los nombres del patio, fuente, 
cuarto y habitaciones de esta notable parte del pala-
cio, en los papeles referidos. 

(L) Es ta descripción t iene escaso in te rés , por que es casi 
exacta á la de Pedraza á quien el ana l i s ta s iguió en muchas 
ocasiones al describir la ciudad; pero el complemento de esas 
l íneas en lo quoá la fuen te se refiere, es de mucha impor tancia . 
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En 1537 hacíanse grandes reparaciones en. la «sala 

de las lozas» (hoy de las dos hermanas); por cierto que 
en las cuentas resultan maderas, ladrillos, útiles para 
yesería de la sala y velas y aceite para alumbrarse en 
los camaranchones los maestros de moldear. Estas 
obras continuaron hasta 1541 (Legajo 233).—En 1552, 
de orden del conde de Xendilla, se mandaron reparar 
las yeserías del patio y los corredores «conforme á la 
obra morisca».... «que no difiera de lo viejo que á par 
de ello hay». Estas obras se comenzaron á ejecutar 
por contrata en 1565, en muy escaso precio y tan mal, 
que en 1568 el alcaide del cuarto de los Leones dice 
que no se siguen las obras y que se origina «mucho 
perjuicio en el dicho cuarto, porque se ha caido e vá 
cayendo, e si se hubiera reparado á tiempo no se hu-
biera seguido el perjuicio de lo menos 500 ducados do 
pérdida».... (Legajo 228).—En 1585 se estaba acaban-
do de solar con mostagueras el patio de los Leones y 
se pintaba la sala de Abencerrajes (Legajo 256).—El 
incendio de 1590, en el cuarto, en general, hizo los 
destrozos siguientes: «Asímesmo hizo mucho daño en 
este dicho cuarto de los Leones en quebrar y arran-
car puertas y ventanas, quebrándoles las cerraduras y 
cerrojos y en los tejados deste dicho cuarto así mesmo 
hizo daño quebrándoles y aventándoles muchas tejas 
dellos» (Legajo 228).—En 1687, «estaban desploma-
das parte de las ciento y cuarenta y cuatro columnas 
(del patio) y caidos muchos pedazos de lo labrado, y 
las enchapaduras y las solerías desbaratadas, necesi-
tándose t irantes de hierro» (Legajo 211).—Para la ve-
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niela de Felipe V hiciéronse nuevas restauraciones en 
los muros del patio. 

De estas sumarias indicaciones, se viene en conoci-
miento de que, especialmente el patio, ha perdido mu-
chos de los detalles que lo engalanaban, tanto en los 
muros de la galería como en todo el pavimento, que 
según las descripciones de Lalaing y Jorquera y los 
papeles del archivo, debió ser de mármol blanco todo 
el patio y de mostagueras los claustros (1). 

En la Memoria de 1858 se citan varias obras de im-
portancia, relativas á habitaciones del cuarto en ge-
neral, que á su tiempo mencionaremos. 

Por último, en el manuscrito de Simancas no se 
consigna el cuarto de los Leones, por que no está ado-
sado como otras estancias á las murallas del recinto. 

Describamos, hechas las anteriores indicaciones ne-
cesarias, el famoso cuarto y sus artísticos detalles. 

P A T I O DE LOS LEONES.—Sea ó no la entrada auténtica 
que hoy se usa para comunicar el cuarto de Comares 
con el de los Leones, es lo-cierto que no puede deter-
minarse con exactitud cómo se penetraba de un patio 
á otro, pues dado el carácter de las construcciones y 
las costumbres domésticas del pueblo árabe, no es lo 
más fácil que de un patio como el de Comares afecto 
á un salón dé recepciones, se entrara por un pasadizo 
recto y sin rastros de puerta, en el sitio más reserva-

(II Las descripciones de La la ing , Navagiero, Jorquera y 
otros se confirman con nn reconocimiento hecho por el maes-
t ro Juan Mijares en el s iglo XVII (Archivo de la AlhambraJ. El 
pat io , solamente tuvo jardines desde 18U8 hasta 1846. 

8 
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do del alcázar. Contreras, como queda dicho en la nota 
de la página 109, cree que la entrada al salón que sir-
ve de vestíbulo al patio, fué una puerta que hay en 

. una de las extremidades de ese mismo salón. Parécenos, 
que las habitaciones situadas en el patio de Comares, 
más hacia la puerta de la cripta del palacio del Em-
perador, cuyo objeto hoy es difícil averiguar y los res-
tos de otras que á esas están unidas, pudieron ser la 
verdadera entrada al patio por la primera puerta que 
se abre en el claustro de la derecha y que hoy dá paso 
á otras estancias y pasadizos ruinosos sin explicación 
posible. 

El salón que sirve de vestíbulo al patio de los Leo-
nes debe de ser el que el relato de los daños ocasio-
nados por el incendio de 1590 menciona de este modo: 
«Primeramente en una sala, questá en el cuarto de los 
Leones á linde con el patio de Comares, qués toda de 
yesería labrada de mocárabe de mucho relieve la cu-
bierta della, y las paredes de otras diferentes labores 
así mesmo de yesería. Esta pieza se abrió por muchas 
partes e se cayeron muchos pedazos della y lo que 
queda, queda todo abierto para caerse» (Legajo 228). 
Cree Oliver que esta sala «se hallaba cubierta por una 
bóveda estalactítica, ó techo de colgantes, como lo son 
sus arcos».... Contreras dice que se conservan algunos 
trozos de ese techo para el caso que se proceda á su 
restauración y añade en una nota tratando de la bó-
veda oblonga que cubrió los restos de la primitiva bó-
veda: «No ocupa todo el largo de la sala, porque esta 
se hallaba interrumpida por un muro para dejar es-
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pació á otra pieza que hemos descubierto, restable-
ciendo el arco de colgantes que estaba destruido, y 
hallando los paramentos cubiertos de algunas labores 
que conservábanlos colores puros y vivos dé los tiem-
pos árabes, las cuales hemos guardado cuidadosamen-
te» (Libros ya citados). 

Cuando Lafuente escribió su Libro del viajero, este 
salón estaba dividido en dos partes por una verja (1). 

La bóveda oblonga debió hacerse en el pasado siglo 
para la venida de Felipe V. Así lo dan á en tender l a s 
armas y escudos que se entrelazan con la decoración. 
La arcada es notabilísima, y entre sus elegantes y 
menudos adornos vénse motes y tar jetones en los que 
hay inscripciones de carácter religioso y entusiastas 
elogios al señor Abu Abdallah (Mahommad V). Lo pro-
pio sucede con los capiteles de las columnas y ador-
nos de los arcos y los templetes que forman el patio. 
Este es sin duda el ejemplar más notable de los atre-
vimientos arquitectónicos del arte arábigo-hispano. 

El patio de los Leones mide 126 pies de largo, 73 
de ancho y 22 y medio de alto. Á pesar de los cente-
nares de columnas que en ese patio mencionan los 
documentos antiguos que dejamos trascritos en pági-
nas anteriores, cuéntanse 124, sueltas ó agrupadas en 
diferentes combinaciones en las arcadas de los claus-

(1) En el l ega jo 218 del a rch ivo hay u n documento que r e -
fiere que en 1636 «Gabriel Ruiz, dorador, se obligó á p in ta r de 
azul y dorar los botones de cinco r e j a s g r a n d e s y u n a pequeña , 
las dos en el cua r to real de los Leones y las o t ras . . . , e tc . 
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tros y los elegantes templetes que avanzan al interior 
del patio desde los lados menores de aquél. Los arcos 
son puramente decorativos; en el capitel de cada co-
lumna descansa un machón de ladrillo y los techos 
y primorosos aleros (restaurados admirablemente en 
nuestros días) gravitan sobre esa serie de columnas y 
machones revestidos de menudos adornos. 

Los templetes son elegantísimos; el que hay restau-
rado dá perfecta idea de su traza correcta y airosa. La 
cúpula, tallada en madera con exquisito primor, debe 
estudiarse atentamente por el maravilloso dibujo de sus 
adornos. El pavimento de los templetes es de mármol 
blanco, y ocupa el centro de cada uno de ellos una 
fuente abierta en la misma piedra. 

Circundaba el patio por tres lados (encima de la 
sala de la Justicia no se sabe que haya habido habi-
taciones árabes), las estancias altas, cuyos restos des-
cribiremos después. Este segundo cuerpo no carga so-
bre las columnas del patio, excepto en las puertas de 
las salas de las Dos Hermanas y Abencerrajes que tie-
nen preciosos miradores, sino sobre los muros forales 
de la galería. 

\ a hemos ofrecido en sucinto extracto, algunos de 
los datos que acerca de los trastornos que ha sufrido 
este patio contienen los documentos del archivo.—El 
pavimento de mármoles y mostagueras; la decoración 
de las paredes interiores (alisar de azulejos y sobre 
este labores de estuco, cuyo estilo pudiera estudiarse 
teniendo presentes los adornos del vestíbulo por el 
lado que dá al patio); los seis naranjos de que habla 



Lalaing y la fuente con su verdadera estructura, de-
bían componer un conjunto original y artístico. El 
tiempo que todo lo destruye, fué arrancando día por 
día pedazos de .la realidad, que la ignorancia ó el mal 
gusto sustituyó con disparatadas adiciones. Gracias á 
lo que se ha restaurado en nuestros tiempos, puede el 
artista y arqueólogo estudiar con algún provecho lo 
que nos resta del palacio de los reyes nagaritas (1) 

LA FÜENTK.—Para demostrar de modo indiscutible 
las transformaciones que ha podido sufrir la famosísi-
ma fuente de los Leones, bastaría comparar la des-
cripción de Lalaing, que dejamos trascrita, con lo que 
sigue, tomado del legajo 218 del archivo de la Alham-
bra: «En 23 de Junio de 1593 se hizo escritura, para 
traer de la sierra de Filabres (canteras de Macael): 12 

(11 Del legajo 228 á q u e hacemos referencia en el texto y 
que contiene la enumeración d é l a s res tauraciones mandadas 
hacer en 1552 por el conde de Tendi l la , r esu l ta que en la yese-
ría de los cuat ro corredores fal taban piezas y le treros . Se en-
carga con g ran cuidado que la obra nueva oto difiera de lo viejo 
que a par ae ello hiy.>—En 1585 se adquirieron grandes can t i -
riadesde azule jos ,mostagueras y coronas vidriadas con destino 
al patio (Legajo 256) y en 1599 otras par t idas aun más impor-
tan tes de alizares, mos tagueras , azulejos, j a i ras y a lmeni l las 
con el mismo objeto (Legajo 211).—Del mismo lega jo r e su l t a 
que en Septiembre de 1693 se reconocieron las obras que se eje-
cutaban en el cuar to de los Leones, declarando Juan de Rueda 
«e^tar mediada la obra y conforme á las condiciones de la s u -
bas ta , estaban recorridos los tejados, echar de nuevo las a r m a -
duras y colgadizos de las medias na ran jas del cuar to de I03 
Leones, echado cornisas y tejados todo de nuevo, con mezcla, y 
puesto á piorno todas las columnas 
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piezas angulares.... Cuatro losas, para las embocaduras 
de las cuatro canales de la fuente.... Once piezas an-
gulares.... Siete piezas de losas rasas.... 26 varas de 
losas rasas.... Ocho varas de canales para las cuatro 
principales».... 

Desde esa época, en nuestra opinión, comienza á 
variarse el carácter de la fuente; porque téngase en 
cuenta la descripción de Lalaing en 1504, que ya de-
jamos inserta, y se verá que no hay semejanza alguna 
entre los doce leones por cuyas bocas «sale el agua de 
la fuente» y el gran recipiente que había debajo de los 
leones, y la fuente de hoy en la que vemos empleadas 
todas esas piedras angulares y rasas, de que trata el 
apunte de escritura del archivo. 

La descripción que Navagiero hace de la fuente, 
está también más conforme con la de Lalaing que con 
el actual estado del monumento; dice el ilustre italia-
no: «Hay en medio del patio una bellísima fuente que 
por estar formada de unos cuantos leones que arrojan 
el agua por la boca, dá nombre al patio, que se llama 
de los Leones. Sostienen estos el vaso de la fuente y 
están construidos de tal modo que, cuando falta el 
agua, si alguien dice una palabra por la boca de cual-
quier león, se aplica el oído á las demás bocas, y en 
todas se repite».... (1). 

Pero aun hay otro documento más elocuente. Jor-
quera, el analista de nuestra ciudad, comenzó á escri-

(11 La traducción de este párrafo de las ca r tas de Navagiero 
la tomamos del notable estudio de RiaSo La Alhambra, ya ci-
tado. 
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bir su libro á últimos del siglo X V I y principios del 
XVII . De la fuente de los leones dice: «en medio del 
patio está una grande ta<;a de alabastro que la sus-
tentan doce leones de lo mesmo, habiendo una redon-
da mesa».... 

Parécenos que hasta fines del siglo X V I I no se co-
locó la segunda taza, ni se elevó la primera sobre los 
pináculos que hoy vemos; has ta ese tiempo,—por más 
que el P . Lachica en su Gazetilla curiosa (1764) y 
cuantos has ta últimos del pasado siglo hablan de la 
Alhambra no mencionen más que una copa ó taza—la 
famosa y discutida fuente ofreció el aspecto que nues-
tro grabado representa, pues que, como Almagro dice 
en sus notas á las Inscripciones, serviría «para verifi-
car la ablución, fin principal para que había sido co-
locada». 

Para no hacer difuso este pasaje suprimimos otras 
muy curiosas noticias que acerca de la primitiva for-
ma de esta fuente hemos reunido y que comprueban 
la opinión de Contreras, Almagro y la nuestra, acerca 
de la fuente. 
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Un interesante poema esculpido alrededor de la 

hermosa taza, realza aun más la belleza del monu-
mento. Valera ha traducido los inspirados versos de 
Ibn Zemrek, que dedicó á Mohammad V un poema del 
cual es parte el que se esculpió en la fuente. El origi-
nal completo hállase M. S. en la Biblioteca de París 
(núm. 1,377). l i e aquí la traducción de Valera: 

¡Incomparable es la fuente! 
¡De Dios el poder bendiga 
Quien de estos bellos palacios 
Contemple las maravi l las! 

Cua l dinmantes que recaman 
Del regio manto la fimbria, 
Cua l blanca plata sonora 
Que ent re joyas se l iquida, 

Y como perlas r e l u m b r a , 
Por la luz del sol herida, 
El a g u a que va corriendo 
Hasta tocar en la or i l la . 

El a g u a y el limpio mármol 
Se confunden á la v is ta 
Y á dec la rar no te a t reves 
Cuá l de las dos se desliza. 

Deshecha en el aire, cae 
La c la ra l luv ia en la pi la 
Y en ocultos a tanores 
Al cabo se precipi ta . 

Así de una hermosa baña 
Llan to de amor las áiej i l las , 
Que el rubor ó la prudencia 
Inducen á que repr ima. 

¿Viene del cielo este a g u a , 
Ó de las en t r añas mismas 
De ln t ie r ra? Representa 
La esplendidez del Cal i fa . 
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Sa mano dones sin cuen to , 

Al r aya r la luz de l «lía, 
Vier te sobre los leones 
De sus hues tes aguer r idas . 

De sus g a r r a s espantosas 
No receles; que la i ra , 
Por respeto al Soberano, 
Hasta los monst ruos mi t igan . 

Vas tago de los Ansares, 
Tu pu janza y t u h ida lgu ía 
Al engreído desprecian 
Y á los soberbios h u m i l l a n . 

Quiera e l cielo mil delei tes 
Dar te y ven tu ra cumplida 
Y dulce paz; qu ie ra el cielo 
Que á t u s cont rar ios afl i jas. 

No es en verdad empresa fácil, con las noticias que 
dejamos trascritas, determinar cual fuera, primitiva-
mente, la estructura de la fuente de los Leones. Difie-
re tanto su estado actual de lo que dá á entender La-
laing y de lo que resulta del texto de la inscripción, 
que no puede aventurarse ninguna idea que tenga base 
cierta, á excepción de lo que está demostrado ya: que 
no había más de una taza. Es más; el descubrimiento 
en 1'884 de un pedazo de mármol blanco adosado á la 
primera taza, y sobre el cual monta el pedestal de la 
segunda, ha venido á aclarar el concepto del quinto 
cuarteto, cuyo original tradujo así Almagro: «¿No ves 
como el agua rebosa por los bordes, y cómo las tube-
rías la ocultan al momento?'—El pedazo de piedra en 
cuestión sirvió quizá de surtidor y desagüe á la taza, 
porque no tiene solo el taladro central, sino otros agu-
jeros que no se confunden interiormente con aquel, 
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de modo que bien pudo encerrar todo el mecanismo 
de la taza de la fuente. Advertiremos, que los dos ver-
sos de Valera 

Deshecha en el aire, cae 
La clara l luvia en la pi la 

no tienen equivalencia en la traducción de Lafuente 
ni en la de Almagro. El primero, interpreta de este 
modo las palabras árabes: «¿No veis como el agua 
corre por los lados, y sin embargo se oculta después 
en las cañerías? > La identidad es perfecta entre estas 
palabras y las de Almagro, y se nota en toda la poesía 
que no se menciona nunca salto de agua, sino agua 
que rebosa de la taza y se derrama sobre los leones (1). 

Por lo que á éstos se refiere, diremos que tal vez 
lleguen á ser en alguna ocasión objeto de prolijo estu-
dio, porque además de que no es corriente la repre-
sentación de séres animados en las obras árabes, su 
parecido con los monstruos egipcios y persas; sus ros-
tros, melenas y actitudes diferentes; su rigidéz arqui-
tectural, y un tanto de misterioso simbolismo en que 
parece se inspiró el escultor, son motivos bastantes 
para plantear la base de una investigación que segu-
ramente resultaría interesantísima. 

L A SALA DE LA JUSTICIA.—Frente al vestíbulo de en-
trada, ábrese otro no menos bello que corresponde á la 
sala en que dice Lalaing que «solía acostarse el Rey 

(1) Según dice Jiménez Serrano, en su t iempo había «varia-
dos juegos do agua» en el mar de la fuente .—Manual del artis-
ta y del viajero, 1846. 
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moro para estar más fresco y tenía su cama en un 
extremo de la sala, y la de la Reina en el otro»; estan-
cia que hoy se denomina con el nombre de la sala de 
la Justicia y que en los papeles del archivo desígnase 
con el de sala de los Reyes, lo cual está de acuerdo con 
la noticia de Lalaing. 

Hermosa es verdaderamente esta nave, por lo que 
al arte árabe concierne; sus adornos son minuciosos y 
de exquisito gusto y sus arcadas interiores de moca-
rabe que dividen las tres cúpulas más elevadas y las 
dos más pequeñas, atrevidas y grandiosas; pero el ma-
yor interés de esta estancia, que además de los nom-
bres referidos denomínase en libros y papeles con los 
de sala del Tribunal, del Consejo y de los Retratos, 
inspíranlo las tres pinturas que decoran los techos de 
los tres alhamíes centrales. 

Advertiremos ante todo, que las inscripciones mu-
rales de esta sala no tienen importancia; son elogios 
á Dios y al sultán Mahommad V. 

Tanto se ha discutido acerca de esas pinturas; con 
tanto apasionamiento se ha hablado y se ha escrito en 
pró y en contra de los árabes por causa de esos techos 
pintados, que es difícil aun resumir las opiniones ex-
puestas, dignas de ser atendidas en tan ardua cues-
tión. 

La mejor prueba de que esas pinturas puedan ser 
italianas y no árabes, ofrécela Riaño en su Discurso 
de recepción en la Academia de San Fernando, ya ci-
tado, aunque tratando de paso el interesante asunto. 
Dá á conocer el ilustre granadino un fragmento de los 
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Comentarios de P . García de Silva y Figueroá, emba-
jador de Felipe I I I en Persia en 1617, manuscr i to es-
pañol no muy conocido entre nosotros, y que, sin em-
bargo, se t radu jo é imprimió en París en 1668. He aquí 
como describe Silva una casa de Xiras: «Y aunque la 
casa no es muy grande ocupando poco suelo, es muy 
alta á modo de una gran torre, con tres altos, á que 
se sube por unas estrechas escaleras de husillo, sién-
dolo así todas las que hay en Persia, no poniendo mu-
cho cuidado en el apara to exterior, y esto no es solo 
en este Reino, sino generalmente en todo el Asia. E n 
el segundo alto, que es adonde hay los mejores apo-
sentos, hay una grande y hermosa quadra, mayor que 
ninguna de la casa real de Madrid, la qual t iene un 
cimborrio alto de bóveda todo él, y el resto de la qua-
dra sin más labor que estar muy blanco enluzido con 
cal. Por lo alto t iene vidrieras por donde le entra la 
luz, y ansí en ellas como en las de los aposentos que 
que están en aquel andar , muchas figuras de mujeres 
pintadas, las más dellas tocadas y vestidas á lo italia-
no, con lazos de los cabellos y flores muy adornadas 
las cabezas, y algunas con coronas de laurel como 
las medallas antiguas, echándose de ver claramente 
en la forma de la pintura haber sido por mano de ar-
tífices italianos, siendo cosa muy verosímil haber sido 
los tales de Venecia embiados á tan famoso Rey.> 
Más adelante menciona una aldea «llamada Dolatabat, 
en que había una pequeña casilla del Rey, que no te-
nía mas de un aposento pequeño, y alrededor dól 
quatro varandas, y un re t re te pintado de obra muy 



antigua en que había cazas y banquetes con los bailes 
de mujeres como ellos ordinariamente los acostum-
bran^—Aun describe Silva otra casa no menos inte-
resante; «la traza de la casa,- dice, era una quadreta 
de diez pasos de largo y ocho de ancho. Todas las pa-
redes desde el suelo hasta diez pies en alto con mu-
chas labores de oro, y en muchos quadros pequeños 
que la mesma labor dexaba en las paredes, había muy 
hermosas pinturas, sin comparación mejores de las que 
comunmente hay en Persia; las pinturas eran mujeres, 
banquetes y garrafas de vino, y los bailes que por acá 
se acostumbran. Desde un friso que rodeaba todo el 
aposento en la altura de los diez pies era toda la bó-
veda y techumbre labrado de oro y azul riquissima-
mente, de manera que como entonces estuviese aca-
bado de dorarse, deslumhraba la vista de quien la 
miraba.... El maestro d é l a pintura que aquí había fué 
un griego criado en Italia llamado Julio, á quien este 
Rey tuvo allí muchos días para este efecto, habiendo 
poco tiempo quando el Embajador allí llegó que había 
muerto en Casbin, y echábase de ver haber estado en 
Europa, porque demás de ser muchas de aquellas pin-
turas á la italiana, habia algunas otras del t raje que 
agora traen las mujeres christianas en Grecia». 

Indudablemente, despróndense de la anterior rela-
ción firmes argumentos para los defensores de la idea 
de que las pinturas de la Alhambra son obra de artí-
fice italiano, mucho más si se considera que el arte 
árabe tiene marcados orígenes indo-persas; pero tam-
bién hay un documento que apoye la razón de los que 
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opinan lo contrarío; una cédula real de D a Isabel I, 
acerca de pintura y de pintores. 

Esta cédula fué expedida en Medina del Campo en 
21 de Diciembre de 1480, y en ella se dice á «francis-
co chacón, vecino de la muy noble cibdad de Toledo; 
confiando de vuestra suficiencia e abilidad, é por al-
gunos buenos servicios que vos me abedes fecho e 
fagedes cada dia, e en alguna hemyenda e Remunera-
ción dellos, tengo por bien e es mi merced que agora 
e de aquí en adelante, para que en toda nuestra vida, 
seades mi pintor mayor, e usedes del dicho oficio en 
todo lo á él concerniente. E otrosy, que como mi pin-
tor mayor podades defender que ningund judio nin mo-
ro non sea osado de pintar la fygura de nuestro salva-
dor e redentor Jhesu Christo, nin de la gloriosa santa 
maña su madre, nin de otro santo ninguno que toque á 
nuestra santa feé católica, sopeña quel que lo contrario 
firieze cay a e yncurra en sopeña por cada vegada de 
V —) (cinco mil) mrs. para la mi.camara.... E otrosy, 
vos do. poder e facultad para que podades aver ynfor-
macion e saber la verdad quien e quales judíos e mo-
ros pintan la imagen de nuestro señor, ó de nuestra 
señora, o de otro santo, como dicho es».... (Archivo de 
Simancas.—Tomo LV, de la Colección de documentos 
inéditos.) 

Teniendo en cuenta las palabras del anterior docu-
mento y los datos más conocidos, y que consigna Ibn 
Jaldum en uno de sus libros que los árabes andaluces 
habían llegado, imitando á los cristianos hasta el «ex-
tremo de poner imágenes y simulacros en el exterior 
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de los muros, dentro de los edificios y en los aposen-
tos más retirados», (Mocaddama, ó prolegómenos de su 
Quitab alaiivani, citado por el sabio granadino D. Au-
reliano Fernández Guerra en la contestación al discur-
so de entrada de su hermano D. Luis en la Academia 
Española), cabe pensar que las pinturas de la Alham-
bra pudieran ser obra de artífices árabes, y que el ar te 
de la pintura debió tener alguna importancia entre 
éllos, cuando la reina católica se preocupa de las imá-
genes que de Dios y sus santos pudieran pintar moros 
y judíos, tal vez para ridiculizar la religión cristiana. 
Contreras, en la brillante defensa de los moros que 
con motivo de esas pinturas hizo en un notable tra-
bajo que se publicó en la Revista de España y extractó 
en su libro ya citado,—consigna muy curiosas noticias 
acerca de la probabilidad de que esas pinturas sean 
árabes; Oliver, en tanto, examinando detenidamente 
las pinturas y lo que según su criterio representan, 
dice que «corresponden indudablemente á la escuela, 
que los escritores italianos llaman de los Giottescos, 
comprendiendo en ella no solo á los pintores que el 
célebre Giotto reunió á su alrededor y formó con su 
enseñanza, s i n o también aquellos otros, que sin haber 
t rabajado directamente bajo la inspección de tan fa-
moso maestro, han seguido su manera», llegando su 
entusiasmo p'or esta opinión hasta á señalar como 
autor probable de las pinturas de la Alhambra á Ge-
rardo Starnina ó Starna, que estuvo en la Corte de don 
J u a n I muy agasajado y festejado y aun que visitó 
ambas Espaíías (la cristiana y la árabe) según se sabe 



~ 128 — 
por el texto del epitafio latino puesto sobre su sepul-
cro en la iglesia de Santiago de Florencia (Libro ya ci-
tado). 

Con tales datos en pró y en contra de una y otra 
opinión, es empresa dificilísima resolver la paternidad 
de esas obras de arte. Una verdad, sin embargo, surge 
de la apasionada contienda que se ha sostenido entre 
los partidarios de una y otra idea: que el carácter de 
esas pinturas tiene gran parecido con el de obras ita-
lianas del siglo XIV. Tal vez, muy pronto, se conozca 
otro nuevo trabajo critico acerca de este asunto. La 
competencia é imparcialidad de criterio de su autor, 
hacen esperar se inicien nuevos rumbos para la dis-
cusión y aun tal vez la solución completa del pro-
blema. 

Hechas estas sumarias indicaciones, describamos 
las famosas pinturas comenzando por la del centro, 
que se supone sea la reunión de diez retratos de Reyes 
n a t r i t a s , desde Alahmar, el llamado fundador de la 
Alhambra. 

Los RETRATOS DE LOS REYES MOROS.—Pulgar, Hur tado 
de Mendoza, Argote de Molina (1) y también Lalaing 
en la Relación del viaje de Felipe el Hermoso, opinan 
que las diez figuras de personajes moros representa-
dos en la pintura del techo de la alcoba central de la 
sala llamada de la Justicia son «al vivo todos los Re-
yes de Granada desde largo tiempo», como dice La-
laing. Nuestro ilustre Fernández Guerra, en la contes-

(1) Crónica de loa Reyes Católicos, Guerra de Granada y 
Nobleza de Andalucía, respect ivamente. 
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tación al Discurso de entrada de su hermano D. Luis 
en la Academia Española, ya citado, dice en apoyo de 
esta opinión: «Sino fuese un hecho histórico y artísti-
co evidente, el de que tales personajes representan los 
diez primeros granadinos reyes nazaritas, puesto fuera 
de duda por el testimonio del diligente y veraz Gon-
zalo Argote de Molina, por el gran D. Diego Hurtado 
de Mendoza, hijo del Conde de Tendilla, primer alcai-
de de la real fortaleza de la Alhambra, y por Hernan-
do del Pulgar, soldado y cronista de Fernando quinto 
é Isabel primera, á cuyo lado se halla, en el día en 
que pisa vencedora esta reina el palacio de Boabdil, 
tendría suficiente la crítica juiciosa con ver los escu-
dos de armas que explican y autorizan el cuadro. 
Muestran la banda bermeja en campo de oro; y bien 
se sabe que tales blasones pertenecen al linaje y di-
nastía de Alahmar, que dió veinte y un príncipes al 
solio de Granada. Retratos de todos ellos debió de ha-
ber en tan importante galería, supuesto que allí el Rey 
Catolico hizo añadir el suyo (Jiménez Patón, Discur-
so de los tufos, 4 v). Ni de esta circunstancia, ni del 
paradero de tales obras de arte, hallo memoria en 
nuestros historiadores granadinos». 

Con efecto, y perdónesenos esta digresión, los his-
toriadores de Granada no mencionan ese dato, que 
tampoco hemos podido comprobar en las investigacio-
nes y libros posteriores al notable discurso de Fernán-
dez Guerra; mas debemos recordar aquí lo que en la 
página 63 decimos respecto de muebles y cuadros que 
pertenecieron á la Casa Real de la Alhambra y á los 

9 
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cuales se refieren los Inventarios generales de la Coro-
na hasta la muerte de Carlos I I (MADRAZO, Viaje ar-
tístico de tres siglos por las colecciones de cuadros de los 
reyes de España), y que en el pequeño museo del pa-
lacio árabe se conservan aun cuatro retratos de reyes, 
procedentes tal vez de la colección del famoso Real 
sitio de la Alhambra. 

Oliver en su referido libro mantiene la opinión de 
que los diez moros de la pintura son diez Reyes Alah-
mares y que están representados por este orden: la 
figura del centro, con túnica verde Mohammad I (ó 
Alahmar el fundador de la monarquía nagarita): el que 
está á su derecha Mohammad I I y el de la izquierda 
Mohammad I I I ; «al costado derecho del segundo el 
cuarto Rey Abul Choyux, y el quinto Abul Walid á la 
izquierda de Mohammad tercero. En el testero encima 
de la entrada, debe ocupar el centro como lugar de 
preferencia, Mohammad quinto, constructor del patio 
y de aquella estancia, teniendo á su derecha tal vez á 
su hijo Yusef segundo, y á su izquierda, á su hermano 
Ismael, víctima del Bermejo»; en los extremos del 
costado Yusef I y Mohammad IV.—Como se com-
prenderá, esta es una pura hipótesis que en nada se 
apoya, puesto que de las escasas noticias que han que-
dado respecto del caso, las más explícitas y cercanas á 
la reconquista son las de Lalaing, y este dice que en 
esa sala están pintados tal vivo todos los Reyes de 
•Granada desde largo tiempo», sin agregar ni el por-
menor más insignificante. Sin embargo, consignaremos 
en apoyo de la noticia de Lalaing, la más antigua y de 
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mayor interés para la Alhambra, que en los documen-
tos del archivo no se nombra á esa sala del Juicio del 
Tribunal ó de la Justicia como modernamente , desde 
que los académicos levantaron los planos de la Alham-
bra baut izando la estancia en cuestión con el dictado 
de Salón en forma de Tribunal (l). 

Contreras opina que esas figuras no son los Reyes 
nagaritas, exponiendo muy atendibles razones, y Egui-
laz en un t raba jo reciente dice, que son «retratos de 
los diez reyes granadinos anteriores á Boabdil» (Bole-
tín del Centro Artístico de Granada, t. I). 

E n resumen: que has ta la fecha y par t iendo de la 
noticia de Lalaing parece probable que esas figuras 
representan diez reyes nagaritas. 

L A S PINTORAS CABALLERESCAS.—En los camarines la-
terales de ia referida sala, hay otras dos p in turas que 
han sido también objeto de acaloradas discusiones, 
por lo que toca á la nacionalidad del autor, como que-
da dicho. 

Respecto de la interpretación, sobre poco más ó me-
nos todos piensan lo mismo, conviniendo en que se 
t ra ta de un romance ó leyenda caballeresca que el ar-
t is ta quiso representar en esos techos. 

La leyenda puede muy bien concretarse, suponien-

(1) Después de los académicos , A r g o t e en s u s Nuevos paseos 
es el q u e in ic i a la c o s t u m b r e da q u e esa e s t a n c i a sea l l a m a d a 
del T r i b u n a l . Á A r g o t e , lo s i g u e n M u r p h y fArabian Antiqui-
tes ofSpains, London 1813) y Owm Jones fPlans, elevations, sec-
lions, and details, of the Alhambra, London 1842»; pero J i m é n e z 
S e r r a n o y L a f u e n t e s i g u e n la opinión de H u r t a d o de Mendoza. 
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do que se t ra ta de los amores de un caballero árabe, 
que para lograr el objeto de su adoración, tiene que 
vencer todos los obstáculos que las fantásticas des-
cripciones de los libros de caballería ofrecen (1). 

Los t ra jes y detalles de indumentar ia revelan la 
época de D. J u a n II; las construcciones parecen góti-
cas y en general las pinturas t ienen cierto carácter 
italiano. 

Es ta sala, según los papeles del archivo, es el sitio 
en que se dijo la primera misa y donde se instaló la 
capilla del Real palacio (2).—Del incendio de 1590 
léese en la relación ya citada: «Así mismo en otra pieza 

(1) Oliver describe minuciosamente Las p in tu r a s para demos-
t r a r que son i t a l i anas , y dice ya para r e s u m i r : «Mayor d i f icu l -
tad ofrece decidir si el p in tor se propuso figurar asuntos de la 
vida r ea l , ó leyendas f an tá s t i cas , de las que cor r í an t a n en 
voga e n t r e moros y cr is t ianos; mas f u e r a de a l g u n o s lances , 
que pudieron también ser imitados por personas ex is ten tes , la 
gene ra l idad son hechos ordinar ios de aque l t iempo, cuya m e -
moria se quiso acaso conservar , por r e fe r i r se á las j u s t a s y ca -
zas, torneos y gen t i l ezas , ce lebradas con mot ivo de la j u r a y 
casamiento del pr ínc ipe heredero, en las que en t r a ron muchos 
caba l le ros cr is t ianos españoles , y otros de Af r i ca , Eg ip to , I t a -
lia y F r a n c i a , que todos t en ían s egu ro del Rey Mohammad 
quin to , y eran honrados en su corte , ha l lándose hospeda.ios eu 
el fondah de los Genoveses y en casas pa r t i cu l a r e s . Que las es-
cenas se representan en G r a n a d a , no obs tan te el carác ter g ó t i -
co de las f u e n t e s , for ta lezas y edificios que hay en el cent ro , lo 
demues t r an los escudos de los Reyes Alahmares , colocados so-
bre sus puer tas .—Cont re ras opina que se t r a t a de una leyenda 
cabal leresca como en el tex to hemos indicado (Libros c i tados 
an tes ) . 

(2) Véase en este mismo cap í tu lo lo que se ref iere a l hoy 
derruido convento de San Franc i sco . 
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frontera de la derecha del dicho cuarto de los Leones, 
ques donde de presente es iglesia y se hace el oficio 
divino, destruyó y abrió todos los tabiques, con que 
están tapada la dicha iglesia y quebró y maltrató 
todas las puertas de las dicha sala, estando las rotas 
por el suelo».—En 1624 se contrató la reparación de 
mocárabes, enderezar una columna y otros detalles 
parecidos en dicha sala (Memoria de las condiciones con 
que se han de rematar los reparos del cuarto de los Leo-
nes, en que se hicieron los Oficios divinos de la Semana 
Santa á su Majestad. Legajo 211). 

Un detalle curioso. En el expediente de restauracio-
nes de 1562 léese: «Otro si.—Toda la (yesería) de ha-
cia la Capilla de las rejas se ha de reparar , toda la ye-
sería de los paños altos y bajos y letreros, como dicen 
las otras portadas de mocarabe, de la par te de dentro 
y de fuera saneando las Capillas, á donde están las 
rejas porque están reparad&s» (1) (Legajo 228). Adver-
tiremos que se t ra ta de las reparaciones mandadas ha-
cer por el conde de Tendilla en el patio de los Leones 
y que, por lo tanto, ese pár rafo se refiere á la sala de 
la Justicia.—Las rejas se pintaron de azul y se dora-
ron los botones en 1636 (Legajo 218).—En 1691 se es-
taban hundiendo las paredes de toda la sala. 

U , D . R O D R I G O A M A D O R D E L O S Ríos, en su in t e r e san te mo-
nogra f í a Puerta árabe descubierta recientemente en uno délos 
alkamies del salón de las dos Hermanas, i n se r t a pa r te del docu-
m e n t o refer ido , pero c i ta ese pá r ra fo de ta l modo que viene á 
s embra r una n u e v a duda . Dice que enSre las obras no se c u e n -
tan «las zinco cap i l l a s á donde están los reyes porque están se -
paradas» (Tomo III de l Museo de antigüedades 
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En la Memoria de 1858, en un interesante párrafo, 

se menciona la «reconstrucción de las cubiertas de los 
alhamíes de la sala de Justicia ó del Tribunal, supri-
miendo la ruinosa galería que sobre ellos se había 
establecido en época posterior á la Conquista»; el des-
monte de una armadura corrida sobre esta sala que la 
privaba- de luz; macizar paramentos y levantar macho-
nes «para asegurar las grandes ruinas y desplomo que 
se observaban»; apertura de las primitivas entradas, 
etcétera. 

Cuando Jiménez Serrano y Lafuente escribieron sus 
libros, todavía estaba pintada en el testero del Norte 
la cruz «que mantiene la memoria—dice Argote—de 
haber estado en otro t iempo este lugar consagrado al 
culto». 

LA RAUDA.—La torre y aposentos que se conoce con 
el nombre de rauda (jardín ó vergel), cementerio de 
los reyes n a t r i t a s , es uno üe los depar tamentos que 
más ruinas ofrecen por todas par tes y donde la confu-
sión es completa. 

Ent rase á la rauda por una puerta abierta en el 
claustro de la izquierda, saliendo al patio de los Leones 
desde la sala de la Justicia. 

Compónese este departamento de una torre cuadra-
da, que en cada uno de sus lados tiene abierto un sen-
cillo arco y junto á la bóveda de agallones tres venta-
nas arqueadas. Por el arco del Mediodía pásase á un 
pequeño aposento en que hay una pila larga y estre-
cha, que se cree servía para lavar y purificar los ca-
dáveres antes de ser enterrados; por el arco de Po-
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niente éntrase á otra torre, cuyo uso se ignora; por el 
de Oriente se sale á un patio cerrado hoy y que tal vez 
comunicó con el jardín que dice Contreras se extendía 
hasta la torre del Mihrab, (hoy carmen de la mezquita) 
y por el del Norte pasando por habitaciones interme-
dias, púdose entrar en la sala de Justicia. 

Como ya hemos dicho, esta par te del palacio está 
tan deteriorada, que es imposible dar idea de su situa-
ción primitiva. Enlazáronse á la segunda torre habita-
ciones modernas que se llamaron hasta hace poco las 
casillas de D. Juan de Austria, ignoramos por que 
motivos; se interrumpieron las al turas con suelos para 
formar aposentos y el incendio de 1590 hizo allí segu-
ramente estragos de consideración.—Tal vez á esas 
edificaciones se refiera el siguiente párrafo de un docu-
mento de 1691, en que se consignan varios detalles de 
un informe emitido entonces por tres maestros acerca 
del estado de la Alhambra: «En la sala de Abencerra-
jes se están hundiendo las enchapaduras, y en una 
vivienda que alinda á dicho cuarto, en que vive el so-
brestante, está una pared principal apuntalada, y em-
pezado su calzamento que no hubo con que acabarlo, 
y está cargando sobre los puntales, y con el peso se 
van cimbrando y está próximo á dar un estallido» 
(Legajo 211) (1). 

( 1 ) A R G O T E en sus Nuevos paseos e tc . , dice que la habi tac ión 
«más no tab le en t r e todas, es una que en el Hia hace pa r t e de la 
casa de l Cura de s te Real Sit io». . . . Refiérese á la misma que 
des ignamos nosotros en el texto con l a a i t u r a i n t e r r u m p i d a 
por su techo. 
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Mármol dice, que «á espaldas del cuarto de los Leo-

nes, hacia el mediodía estaba la Rauda, ó capilla Real, 
donde tenían los reyes sus enterramientos, en el cual 
fueron hallados el año del Señor mil quinientos setenta 
y quatro unas losas de alabastro, que según parece, 
estaban puestas á l a cabecera de los sepulcros de cua-
tro Reyes de esta casa; y en la parte de ellas, que sa-
lía de sobre la tierra, porque estaban hincadas dere-
chas, se contenían de entrambas par tes epitafios de 
letra árabe dorada puesta sobre azul, en prosa y en 
verso, en loa y memoria de los yacentes. De las cuales 
sacamos un traslado».,.. Mármol insér ta las traduccio-
nes (Historia del rebelión y castigo de los moriscos).— 
De esas lápidas solo han llegado á nuestra época las 
respectivas á los sepulcros de Yusuf I I I y Moham-
niad II, y éstas dos no tienen sino las inscripciones en 
verso. Guárdanse en el Museo del palacio que á su 
tiempo describiremos (1). 

Ruy González de Clavijo en la narración de su viaje 
á Persia (ya citada), describe del siguiente modo una 
torba ó panteón: <E desque allí fueron, mostráronle la 
dicha capilla, e enterramiento, e la capilla era quadra-
da e muy alta, e en ella habia assí dentro como fuera 
fechas muchas pinturas de oro e de azul e de labor de 

( 1 ) A M A D O R DB L O S R Í O S ( D . Rodrigo), dice en u n a nota á su 
monograf ía Pila arábiga descubierta en los adarves de la forta-
leza de la Alhambra, que el Sr . D. Leandro Molina ( in te l igen te 
an t icuar io de Granada i posee o t ra t»b la de mármol i g u a l á las 
que se cus todian en el Museo, rodeada por u n a inscripción 
af r icana en que se con t ienen las a l eyas 256 y 257 de la s u r a II 
del Koran (Tomo VIII del Museo español de antigüedades). 
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azulejos e de gesseria, etc.»—La semejanza de esa 
torba con nuestra rauda no puede ser más completa, 
aunque aquí no quedan rasgos ningunos de decoración 
en las paredes. Las bóvedas sí están pintadas de rojo, 
imitando ladrillos. 

Parece que esta parte de palacio es mucho más an-
tigua que los cuartos reales destinados á habitación. 

L A SALA DE LOS ABENCERRAJES.—Volviendo al patio 
de los Leones y siguiendo por el claustro de la izquier-
da, éntrase por un elegante arco á la famosa sala de 
los Abencerrajes. Una notable puerta primorosamente 
tallada la incomunica con el patio. Esta puerta fué 
restaurada en 1856 por Contreras, quien la halló aban-
donada en los almacenes del alcázar. 

Desde el arco abierto en el corredor, á la arcada que 
dá ingreso á la estancia, hay un pasadizo cortado por 
la izquierda y que por la derecha dá paso á otros pa-
sadizos y á las escaleras de las habitaciones altas, hoy 
en restauración (1); el mirador que dá al patio es pre-
cioso. Unido á esas habitaciones, álzase sóbre la bóve-
da de un grande aljibe un pequeño departamento, 
cuyo centro es un precioso patio muy ruinoso, pero 
que en el único claustro que conserva revela, bien lo 
interesante de la obra. Los zócalos de los paramentos 
estaban primorosamente pintados en complicadas tra-

(11 Esas escaleras están hoy interrumpidas, más puede su-
birse á todo el departamento alto á que nos referimos por una 
escalera en construcción que hay en los departamentos de la 
segunda torre de la Rauda. 
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cerías (1), como puede verse por los descubrimientos 
que se han llevado á cabo en aquel sitio recientemente. 

Escasa importancia dá Oliver á la sala de los Aben-
cerrajes, por las muchas restauraciones que ha sufri-
do; pero Oontreras dice que gran parte de sus labores 
árabes son auténticas y en verdad, el relato del daño 
causado por el incendio de 1590 no la menciona. En 
cambio en las reparaciones que se hicieron para la 
venida de Felipe V, se soló la sala y se compusieron 
las paredes imitando lo antiguo, «y se enlució lo que 
estaba liso y no tallado» (Legajo 211). Lo que si resul-
ta de los papeles del archivo es que se adquirieron 
azulejos y mostagueras en diferentes ocasiones desde 
el siglo X V I para la referida sala. 

En su traza, es una de las más elegantes y propor-
cionadas. Su alzada es de tres cuerpos. La cúpula, en 
forma de estrella, es magnífica y en los arranques se 
abren diez y seis ventanas caladas. Las dos alcobas de 
los costados, separadas de la sala por preciosas arca-
das, son diferentes á las de todo el palacio. 

E n el centro de la sala vése la tradicional fuente, 
origen de las leyendas de los abencerrajes y los ze-
gríes. En el capítulo IV de esta parte de nuestro libro, 
hallarán nuestros lectores algunos datos relativos á las 
terroríficas escenas que de esa estancia se cuentan, y 

(l) T ra tando de estas p i n t u r a s en nues t ro es tudio Las artes 
suntuarias en Granada (premiado por la Real Sociedad Econó-
mica y en publicación), decíamos: «¿Se re fer i r ía á e s t a clase de 
p in tu ra el inolvidable P. Alca lá en su Vocabular io cuando 
t raduce Ataurique como «pintura de lazos moriscos?» 
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que tienen por origen alguna noticia histórica fanta-
seada de inusitado modo por Ginés Pérez de Hita en 
sus Guerras civiles de Granada. Y decimos que hay 
noticias históricas que á esos sucesos se refieran, por 
que, por lo pronto, tenemos el dato de que Hernando 
de Baeza, secretario de Boabdil, en su famoso libro 
Las cosas que pasaron entre los reyes de Granada etc , 
nombra á esa estancia como sala de la Sangre, y refiere 
algunos hechos que pueden relacionarse con la tradi-
ción. 

Dice Contreras que «las restauraciones del siglo XVI 
la dotaron de pintados del Renacimiento en los teste-
ros de las alcobas y de algunos relieves en el primer 
cuerpo que se atribuyen al célebre Alonso Berruguete, 
sin dato alguno» (Libro citado). En los muros no se 
advierte rastro alguno de pinturas. 

Las inscripciones tienen muy escaso interés. Ade-
más de frases religiosas y elogios al Sultán, reprodú-
cense varios versos del poema de la sala de las Dos 
Hermanas. 

Hay varias restauraciones de colorido de arabescos 
desacertadas en todo. Los moros no usaron nunca los 
colores que se pretendieron emplear allí y que afortu-
nadamente no embadurnaron por completo los borda-
dos muros de la sala. 

Los azulejos, después de tantas adquisiciones como 
de ellos resultan en los papeles del archivo para esta 
sala, son verdaderamente desconsoladores. 

S A L A DE L A S DOS HERMANAS.—Fren te á la entrada de 
la sala de los Abencerrajes, ya descrita, ábrese otro 
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arco elegantísimo de menuda y bella tracería, por el 
cual se entra á un estrecho pasadizo ó corredor, que 
comunica por la derecha con las habitaciones superio-
res de este departamento y por la izquierda hállase 
interrumpido. 

Las habitaciones altas de esta sala están derruidas, 
excepto el mirador al patio, restaurado recientemente 
y cuyos arabescos primorosos están enlazados con ins-
cripciones todas de alabanzas á Dios (1). 

E n el corredorcito mencionado, álzase otra airosa 
arcada que dá ingreso á la sala llamada hoy de las dos 
Hermanas, tal vez por las dos magníficas piezas de 
mármol iguales que cubren gran parte del pavimento, 
ó quizá por la tradición que supone que allí vivían con 
independencia dos hermanas cautivas. En los docu-
mentos del archivo denomínase esa estancia sala de las 
losas. 

Esta habitación merece ser examinada detenida-
mente; sus adornos son tan prolijos, su traza general 
tan bien pensada y artística, su bóveda de mocárabes 
tan valiente y extremada en combinaciones 'estalactí-
ticas, sus zócalos de azulejos de menudas combinacio-
nes tan delicados, que no es posible abarcar de una 

(1) Argo te en sus Nuevos paseos describe estas habi taciones: 
«en el dia—dice—sencillas y lisas, SÍD que Indiquen haber t en i -
do adorno.»—Y a g r e g a : «La s i tuación y localidad de es ta hab i -
tación, cerca de l j a rd ín y de los baños: su comunicacien con 
ot ras piezas in ter iores ; y las zelosias de sus ven tanas , que mi -
raban 4 la sa la baxa; dan motivo á c o n j e t u r a r , que este era de-
pa r t amento de la Reina.» 
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sola mirada las innumerables bellezas que esta sala 
encierra. 

Abrense arcos en sus cuatro paredes: el que sirve de 
entrada, los laterales que dan paso á las alcobas,— 
más reservadas que en otros depar tamentos del pala-
cio—y el que conduce á la sala de los Ajimeces y mi-
rador de Lindaraja . Sobre cada uno de los arcos y como 
formando par te de la decoración de la sala hay cuatro 
elegantes ventanas que corresponden á las habitacio-
nes altas. 

E n la decoración de los muros, está escrita la si-
guiente poesía, tomada , como la de la fuen te de los 
Leones, del poema en honor de Mohammad V, com-
puesto por Ibn Zemrek, como ya se ha dicho. Valera 
ha traducido estos versos en la forma que sigue: 

Soy el j a rd ín delicioso 
Adornado de h e r m o s u r a ; 
Reconócense en el b r i l l o 
Y g a l a q u e me c i r c u n d a . 

Pa ra e r i g i r este a lcázar 
No bas tó la h u m a n a indus t r i a ; 
E l c ielo in f luyó en la obra 
Coa p resag ios de v e n t u r a . 

Las p léyades c a u t i v a d a s 
Me hacen v is i tas n o c t u r n a s , 
Y un a u r a sana me orea , 
No bien el a lba f u l g u r a . 

De mí se p rendan los ojos 
Que de mi aspecto d i s f r u t a n , 
Y á toda i lus ión ó e n s u e ñ o 
Mi rea l idad s o b r e p u j a . 

De e9te sa lón pr imoroso 
Es a j m i r a b l e la c ú p u l a , 
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Con be l l ezas man i f i e s t a s 
Y con bel lezas ocu I tas . 

Los as t ros del zodiaco 
Con respeto me s a l u d a n 
Y pa ra h a b l a r m e en s e c r e t o 
Ba ja del cielo la l u n a . 

Los luceros r e f u l g e n t e s 
Enamorados me b u s c a n , 
S u ca r re ra i n t e r r u m p i e n d o 
En la bóveda ce rú l ea , 

Abandonan los caminos 
En q u e por el cielo c r u z a n , 
Y cua l h u m i l d e s e sc lavos 
A s e r v i r m e se a p r e s u r a n . 

Es t an b r i l l a n t e es ta sa la , 
Que su b r i l l a n t é z des lu s t r a 
El sendero luminoso 
Que en los c ie los se d i b u j a . 

Las g a l a s que el Rey m e vis te , 
Con m a y o r pompn r e l u m b r a n 
Que del Arabia dichosa 
Las prec iadas v e s t i d u r a s . 

Y en los arcos que se ex t i enden 
Sobre l ige ras c o l u m n a s 
Son como la luz del a lba (1) 
C u a n d o en O r i e n t e se a n u n c i a . 

(1) «Se conoce qtle. a l t r a d u c i r estos versos, el Sr. Schaclc 
es taba y a , como nosot ros , f a t i gado de t r a d u c i r t an to , y no es en 
SU t r aducc ión ni t an exac to ni t an comple to como sue l e . No se 
queda , con todo, por t r a d u c i r n a d a q u e lo m e r e z c a , s i hemos de 
j u z g a r por la t r a d u c c i ó n , * l o q u e se dice exac t í s ima , del S r . L a -
tuen te A l c á n t a r a , donde h a y por c i e r to m u c h o s p e n s a m i e n t o s 
repe t idos y un no se qué de fa t igoso , que ha de e s t a r t ambién 
en el o r i g i n a l y que hemos p r o c u r a d o de ja r a l l í , a u n q u e t a l 
vez en balde». . . . (Nota de Valera á la obra de Schack Poesía y 
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Según dice Almagro en una nota, esta poesía ha ido 

apareciendo incompleta en todas las traducciones es-
pañolas y extranjeras , hasta que Mr. Dernburg dió á 
conocer el documento donde está el poema original de 
Ibn Zemrek. D. Emilio Lafuente, inclúyela incompleta 
también en su libro ya citado. 

Aunque dan idea suficiente los versos anteriores de 
la inscripción árabe, hay que decir que son los más 
libres de cuantos el libro de Schack inserta relativos á 
la Alhambra y que no se ha ceñido en el todo y detalles 
como en los otros á las excelentes Inscripciones de La-
fuente. Comenta éste los versos t Y hay una cúpula ad-
mirable que tiene pocas semejantes. En ella hay belle-
zas ocultas, y (bellezas) manifiestas >, que corresponden 
al quinto cuarteto, haciendo esta observación: <En esta 
sala y en las habitaciones contiguas tenían su morada 
las mujeres y esclavas del rey. Acaso el poeta haya 
querido aludir á esta circunstancia y decir: en esta sala 
á más de las bellezas de su construcción y adorno que 
están á la vista, hay otras bellezas ocultas en sus alco-
bas y aposentos inmediatos. 

Además de la hermosa poesía de Ibn Zemrek enla-
zánse con la decoración los acostumbrados elogios á 
Dios y al Sultán Abú Abdallad. 

Las paredes de las alcobas laterales t ienen escasos 
adornos. La ventana (antes puerta) de la alcoba de 
la derecha mira al bosque, y tal vez comunicó con 
orle de los árabes en España y Sicilia, tomo III).—En el texto 
hacemos las ae la rac iones opor tunas á e s t a poesía y sus t r a -
ducciones. 
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habitaciones que se han destruido; la puer ta de la al-
coba de la izquierda, dá paso al Museo de que habla-
remos después. E n el Museo español de Antigüedades, 
tomo I I I , publicó un excelente t raba jo referente á esa 
puer ta el entendido orientalista Sr. Amador de los 
Ríos. La puer ta descubrióla en 1870 el Sr. Contreras, 
que por cierto opina que por ella se pasaba secreta-
mente á los baños y á las habitaciones del sul tán.— 
No opina del mismo modo Amador de los Ríos, pues 
cree que el cuarto de los Leones es taba separado en 
un todo del de Comares. Las maderas de la puer ta , 
tal ladas minuciosamente, fueron en otro t iempo el 
«Techo de una Quadra de la sala de las Camas (árabe)», 
según á la letra expresaba un letrero ó ta r je ta que aun 
puede verse en el Album fotográfico de Laurent , gliché 
núm. 1,197, según la averiguación curiosísima del re-
ferido orientalista (Monografía citada). 

Como detalles curiosos de la decoración de la sala, 
debe observar el viajero la pr imorosa celosía autént ica 
que cubre la ven tana que hay encima del arco que dá 
paso á la sala de los Ajimeces, y que, como advirt ió 
Girault de P r a n g e y y recoge Oliver en su libro, «en los 
t ímpanos que sirven de adornos encima del recuadro 
en que están abier tas las dos ven tanas laterales, hay 
confundidas con las labores de estucos, dos manos ce-
rradas; las cuales parecen su je ta r una flor, ó planta tri-
folia en figura de abanico, cuando se ven repet idas en 
las en ju tas del arco de ingreso al camarín de Linda-
raja».... 

Según los documentos del archivo, desde Marzo de 
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1537, se hicieron reparaciones en esta sala, que como 
ya se dijo, denomínase en los papeles, de las losas. De 
las cuentas de ese año, viénese en conocimiento que 
t r a b a j a b a n albañiles, madereros y moldeadores .—En el 
re la to del incendio de 1590 dice: «Así mesmo en toda 
la sala, que dicen de las Losas, en el dicho cuarto de 
los Leones quebró y der r ibó todas las vidrieras, y 
otras, que es taban en el cuarto de la dicha iglesia, que 
las unas y las o t ras eran de mucho precio por es tar 
p in tadas con muchas historias y a rmas reales».—En 
1691 se n o m b r a es ta sala, quizá por p r imera vez, de 
las dos Hermanas , para consignar los desperfectos «de 
todas sus enchapaduras» . E n ese año se hicieron algu-
nas obras de res tauración y en 1705, o t ras (Legajo 28). 
Es t e depa r t amen to consérvase mejor que otros del pa-
lacio y con más carácter de ant igüedad. 

L A SALA DE LOS A J I M E C E S . — P o r el arco que dá f r e n t e 
al de en t r ada á la sala de las Dos Hermanas, ya des-
crita, penét rase en una estancia de forma cuadrilonga, 
en cuyo muro foral ábrense dos elegantes a j imeces y 
u n a primorosa arcada que sirve de ingreso al mirador 
de Lindaraja. 

La sala d é l o s Ajimeces, nombre c o n q u e la designa 
Almagro por las dos ven tanas ya refer idas, t iene una 
magnífica bóveda de moeárabe de fas tuosa combina-
ción. La decoración de los muros comienza á más de 
dos metros y medio de a l tura y dice Contreras que el 
espacio liso de esas paredes cubríanlos los árabes con 
tapices y cueros labrados, panopl ias y otros adornos. 

Las incripciones que en los muros se conservan son 
10 
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frases religiosas y elogios al sultán Abú Abdallah. 

M I R A D O R DE L INDARAJA.—Recordamos á nuestros lec-
tores, que al t r a t a r del patio de este nombre di j imos 
que las galerías de los costados y los cuartos de las 
frutas son edificaciones adosadas por el Emperador á 
las construcciones árabes. El j a rd ín de Daraxa como 
dicen los documentos del archivo, se ex tendía an t e la 
mural la del bosque, no oponiéndose á la vista edifica-
ción alguna para ver desde el mirador la ciudad y el 
famoso valle de Valparaíso. 

El mirador es una pequeña estancia que encierra los 
más ex t remados primores. Repárese bien en el arco de 
entrada. Desde el alisar has ta la t echumbre todo es 
prodigioso, y tan exuberan te y rico de decoración 
que tal vez no haya en todo el palacio sitio semejante 
en esos detalles. La tracería árabe de madera calada y 
cristales de colores que sirve de bóveda al mirador , y 
las celosías que cubrir ían los claros de los t res a j ime-
ces son el complemento de las bellezas de ese sitio, 
que, como opinan cuantos lo han descrito formó par te 
de la residencia de una sul tana. Dalo así á en tender 
también una de las poesías que á continuación inser-
tamos. 

En t r e ot ras varias inscripciones, el arco de en t rada , 
en su grueso, t iene es tas dos bellas composiciones poé-
ticas: 

(Recuadro de la derecha): cCada una de las a r tes 
me ha enriquecido con su especial belleza y dotado de 
su esplendor y perfecciones.—Aquel que me vé, juzgue 
por mí la hermosura de la esposa, que apeteció esplén-
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didas galas, y consiguió lo que pedía.—Cuando el que 
tne mira, contempla a tentamente mi hermosura, se 
engaña la mirada de sus ojos con una apariencia,— 
Pues al mirar á mi espléndido fondo, cree que la luna 
llena tiene aquí fija su morada, habiendo abandonado 
RUS mansiones por las mías».—(Los árabes comparan 
á la mujer con la luna). 

(Recuadro de la izquierda). «No estoy sola, pues 
desde aquí contemplo un jardín admirable. No vieron 
los ojos cosa semejante á él.—Este es el palacio de 
cristal, sin embargo ha habido quien al verlo le ha 
juzgado un occeano proceloso y conmovido.—Todo 
esto lo construyó el Imán Ibn Nazar. Sea Dios guar-
dián para los demás reyes de su grandeza.—Sus ascen-
dientes en la antigüedad alcanzaron la mayor eleva-
ción; pues ellos hospedaron al profeta y á sus deudos». 

Las primorosas inscripciones del zócalo de azulejos 
son salutaciones al Sultán Abu Abdallah. 

De todas las inscripciones del mirador, la de más 
interés es la siguiente casida escrita alrededor de los 
tres ajimeces, comenzando por el de la derecha: 

«Aquí esparce el aire fresco su aliento: la atmósfera 
es sana y el céfiro agradable.—He llegado á reunir 
todas las bellezas en términos que de ellas toman su 
luz los astros en el alto firmamento.—Ciertamente yo 
soy en este jardín un ojo lleno de alegría, y la pupila 
de este ojo es en verdad mi señor.—Mohammad, el 
alabado por su valor y generosidad, el de más elevado 
renombre, el de condición más apacible.—Luce en el 
firmamento de la monarquía la luna de la buena direc-
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ción, cuyos beneficios son duraderos, y espléndido su 
fulgor.—Y no es otro él, sino el sol que tiene aquí 
constituida su mansión, y allí donde derrama su luz, 
allí vá esparciendo beneficios.—Contempla desde mí 
la extensión de su reino, cuando brilla en el trono del 
Califato manifestando su esplendor.—Vuelve su vista 
hacia el lugar donde los céfiros juegan, y adonde tor-
nan tranquilos, después de haberle rendido sus home-
najes.—Contemplando en aquellos parajes tan ta ame-
nidad, que su vista queda estática, y absorto su enten-
dimiento—Aparece en este sitio un firmamento de 
cristal, que causa admiración. Sobre su superficie se 
halla estampada la belleza, y con ella se ostenta enri-
quecido.—Dispuestos se hallan en él los colores y la 
luz, de tal suerte, que pueden tomarse, ó como cosas 
distintas, ó bien como semejantes». 

Las demás inscripciones son invocaciones religiosas, 
alabanzas á Dios y al Sultán y los motes acostumbra-
dos. 

El mirador de Lindaraja es uno de los sitios del pa-
lacio mejor conservados. Hasta fines del siglo X V I I 
no se hicieron reparaciones y éstas no se refirieron á 
la decoración. En un reconocimiento hecho en 1691, se 
informó: «El mirador de Araxa está todo desplomado 
y amenazando breve ruina: necesita diferentes calza-
mentos sacados de pie, y subiendo en disminución y 
aunque tiene diferentes t irantes de hierro no por eso 
ha parado su desplomo» (Legajo 211).—La obra se hizo 
un poco después. En 1853 fortificáronse de nuevo los 
muros. 
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Después de la reconquista debió haber notables 

cristaleras en los ajimeces de todo el cuarto de los 
Leones, porque el Relato del incendio de 1590, dice 
que se quebraron todas las vidrieras del cuarto de los 
Leones, que «eran de mucho precio por estar pinta-
das con muchas historias y armas reales» (Legajo 228). 

En los subterráneos del mirador y salas que le an-
teceden, que ningún interés artístico ofrecen, está la 
llamada SALA DB LOS SECRETOS, nombre que debe al 
efecto acústico que en sus bóvedas se produce, trasmi-
tiéndose la voz humana de uno á otro ángulo. 

Terminaremos la descripción del maravilloso alcá-
zar naparila con la sucinta mención del Museo y el 
Archivo. 

EL MUSEO.—Entrase al Museo por la alcoba de la 
izquierda de la sala de las dos Hermanas (penetrando 
por el patio de los Leones) y por la primera puerta, 
que á la izquierda también se halla, al entrar á aquel 
patio desde el de Comares. 

Es interesante, aunque no muy numerosa la colec-
ción de objetos arqueológicos clasificados y numerados 
que en el Museo ha reunido el ilustrado conservador 
de la Alhambra Sr. Contreras, y debiera considerarse 
como la base del Museo árabe, que si estuviéramos en 
otro país, habría en la Alhambra hace muchos años y 
que al fin llegará á crearse, juntamente con un archi-
vo y biblioteca arábigo-hispana. Algo se ha adelantado 
ya, al conseguir que el Gobierno de la nación autorice 
convertir parte del Palacio de Carlos V en Museo pro-
vincial arqueológico y de pinturas. 
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Los objetos de mayor importancia que en el Museo 

de la Alhambra se conservan son los siguientes: 
Núm. 4.—Notable pila de abluciones con interesan-

tes relieves en que se ven leones, ciervos, águilas ra-
pantes y otros animales. Una inscripción afr icana muy 
desgastada guarnece el f rente más digno de atención. 
D. Rodrigo Amador de los Ríos ha publicado en el 
Museo español de antigüedades, tomo VIII , y en un su-
plemento literario de El Día (periódico de Madrid), 
dos impor tantes estudios acere?!, de esa pila.—Según 
sus investigaciones curiosísimas, la pila fué labrada 
acaso en 1304 p a r a l a Mezquita de la Alhambra, según 
se desprende de los f ragmentes de la inscripción, uno 
de cuyos incompletos párrafos dice: ....«del alcázar de 
Granada glorifíquele Aliah—el príncipe nuestro señor 
el sultán el rey excelso, vencedor favorecido de Aliah.... 
Abú-Abdil (lah), hi jo de nues t ro señor el Amir de los 
muslimes, hijo de nuest ro señor Al Galib (bil-lah)».... 
Amador de los Rios dá cuenta de otras pilas muy 
parecidas que se conservan en Córdoba y Santan-
der. 

Núm. 39.—Magnífico jar rón, único que se conserva 
de los dos y varios pedazos de otro que estuvieron en 
los Adarves y de que nos habla Echevarr ía en el Paseo 
XXVI de la pr imera edición de su libro. Cuando se 
reimprimió este en 1814, púsosele al párrafo esta nota: 
«Tan solo una de estas j a r ras existe en un aposento 
que dá vista al patio de los Arrayanes:»....—El ja r rón 
es el más notable de cuantos se conservan. Es obra 
española y tal vez granadina, por que en esta ciudad, 
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como el Sr. Rada y Delgado (D. Juan) ha demostrado 
en una monografía en el Museo español de Ayitigüeda-
des, tomo Vi, hubo siempre ins ta ladas fábricas de ce-
rámica, más ó menos finas. Riaño en su libro Spanisli 
Arts, t r a ta de tenidamente de esta notabil ísima obra de 
ar te , y dice que las inscripciones que se enlazan entre 
los primorosos adornos y el centro donde están los 
antílopes, son la repetición de es tas palabras Felicidad 
y fortuna. Prosperidad permanente. El reflejo metálico 
de este magnífico vaso, es solo comparable al de los 
preciosos azulejos de la tor re de la Cautiva. El reflejo 
metálico se seguía empleando en España en 1585 (Re-
lación del viaje hecho por Felipe II... COCK). Actualmente 
imítanse en Granada con ra ra perfección las cerámi-
cas moriscas. 

Núms. 1, 2 y 3.—Losas sepulcrales, de las cuales 
se ha t ra tado al describir la Rauda. 

Núm. 5.—Tablero pintado que merece examinarse 
detenidamente , aunque su deplorable estado imposi-
bilita una investigación provechosa. Hallólo Contreras 
sirviendo de dintel en una puer ta del vestíbulo del 
patio de los Leones. Según parece, represéntase en esa 
p in tura una escena caballeresca, á la que sirven de 
fondo, tal vez, las torres de la Alhambra . Las figuras 
parecen que son dos caballeros cristianos en act i tud 
de reñir uno con otro. 

Núm. 10.—Friso tallado árabe, del corredor alto del 
patio del Es tanque . 

Núm. 15 —Notable celosía árabe. 
Núm. 17.—Otras in teresantes piedras sepulcrales 
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con inscri{ ciones de carácter religioso, especialmente 
como las anteriores. 

Núms. 25 al 30.—Numerosa colección de capiteles. 
Los hay muy notables y dignos de estudio por que las 
variadas formas de los adornos y las diferencias de 
estilo son muy palmarias y las influencias arquitectó-
nicas curiosísimas. 

Núms. 31 al 37.—Numerosa colección de f ragmen-
tos artísticos de maderas talladas. 

Hay una impor tan te colección de azulejos de todos 
t amaños y clases y algunos arabescos en yeso, frag-
mentos de decoraciones destruidas; y además cuatro 
retratos, dos de Fernando é Isabel y otros dos de Fe-
lipe V é Isabel de Farnesio. 

EL ARCHIVO.—Consta de 277 legajos, según las noti-
cias que inser ta Contreras. El inventario último h izóse 
al devolverla Administración de Hacienda los papeles 
de que se incautó algunos años antes , con grave per-
juicio de la organización de los legajos. 

No ha sido muy afor tunado el archivo de la Alham-
bra; además de habep estado expuesto bas tantes años 
á la rapacidad de sabios ó ignorantes, puesto que en 
1625 lo t ras ladaron en montón á «un cuarto bajo de la 
portería—dice Contreras—que sirve de paso al patio 
de la Capilla donde hay una inscripción alusiva á los 
Reyes Católicos» (Libro citado).—Hasta 1787 perma-
neció olvidado; formóse un índice nuevamente de los 
legajos que tienen tres numeraciones, lo cual dificulta 
la comprobación de documentos. 

«Hay legajos—dice Contreras—de ventas de bienes 
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de moriscos, de nombramientos de alcaides de las 
torres, de obras en las mismas, alojamientos de solda-
dos y bastimentos de guerra desde 1496, de cabalgatas 
de soldados y pase de cristianos nuevos á África; so-
bre Monfies, etc.; otros muchos de causas criminales 
y rescate de cautivos, de todo el siglo X V I al XVII , 
reconocimientos de castillos y alcázares desde 1509; 
cabalgatas de moros, y confiscación de bienes de sos-
pechosos por herejías, testamentos de moriscos, y por 
último, gran colección de cuentas del palacio de Car-
los V y de las Torres, de aprovisionamientos de gue-
rra, de nombramientos, y multi tud de otros papeles 
relativos á presupuestos y títulos de propiedades. Se 
encuentran en ellos algunas rúbricas de reyes, muchas 
de nuestros más notables hombres de Estado y otras 
de artistas que se ocuparon en las mismas obras» (Li-
bro citado). 

Oliver en el apéndice IIde su libro referido, publica 
un extracto bastante bien hecho de los documentos 
del archivo referentes á la Alhambra, del que hemos 
tomado varias de las citas de papeles que dejamos he-
chas en esta parte de nuestro libro. 

En los archivos de Simancas y Alcalá y en la Bi-
blioteca del Escorial, hay muchos papeles y cartas de 
los primeros años de la reconquista que en rigor per-
tenecen á nuestro archivo, y según se nos dice por 
persona muy entendida en antigüedades, en otro de 
los archivos reales de la corte consérvase casi ignora-
da una rica colección de documentos, cuentas y otros 
papeles relativos á nuestra Alhambra. 
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Sería empresa muy patriótiea, conseguir t raer al pa-

lacio nacar i ta todas las colecciones de documentos 
que á ella se ref ieren;—un archivo que mereciera por 
todos conceptos el nombre de Archivo de la Alhambra, 
sería tan visi tado como el monumento mismo, si el 
anticuario hal laba en él los materiales que hoy es tán 
diseminados. 

Pa ra no involucrar el plan que nos hemos t razado, 
damos por t e rminada aquí la descripción de lo que 
-hoy conocemos por A L C Á Z A R Á R A B E , remit iendo al 
lector, por lo que al Palacio del Emperador Carlos V 
se refiere, al capítulo I I I de la segunda par te de este 
libro; y cont inuamos indicando por orden de impor-
tancia ar t í s t ica—aunque después hagamos exacta enu-
meración con arreglo al plano,—las torres adosadas á 
la mural la que rodea la Alhambra . 

L A PLAZA DE LOS A L J I B E S Y LA P U E R T A DEL V I N O . — 
Saliendo del Palacio árabe por la puer ta actual , hálla-
se el viajero nuevamente en la plaza de los Aljibes. 

Las noticias que acerca de ésta de jamos consigna-
das en este capítulo, demues t r an c laramente cuantas 
y de qué in te resante carácter han sido las modificacio-
nes introducidas en esos sitios. Parécenos, que desde 
que Zafra aconsejó á los Reyes Católicos: «poner 
ciento y cincuenta y aun doscientos vecinos dent ro del 
Alhambra, de muy buena gente, mandándoles repar t i r 
de las t ier ras y heredamientos que V. A. t ienen y 
hobieren agora de las Reinas moras... . que cada veci-
no de estos labre casa en el Alhambra , que hay asaz 
logar pa ra ello, y con esto están el Alhambra pa ra 
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agora y p a r a s iempre á muy buen recabdo».... (Colec-
ción de documentos inéditos, tomo XI), los alrededores 
del ant iguo palacio á rabe están de tal modo t ransfor-
mados que sería imposible reconocerlos no ya á los 
contemporáneos de la reconquista, sino á los granadi-
nos del siglo X V I I cuando describía Pedraza esos sitios 
del modo que sigue: «Luego (de haber pasado toda la 
puer ta de la Just icia)—se en t ra en vna calle de posa-
das de soldados, y se vá á la plaza de los Algibes».. . 
(Historia eclesiástica)—casas que seguramente eran las 
mandadas hacer por Zaf ra de acuerdo con los Reyes 
Católicos, que lo autorizaron para poblar el real sitio. 

Mas, es ta calle de posadas de soldados, ¿donde co-
menzaba? Difícil es decidirlo, pero téngase en cuenta 
que pa ra construir el palacio de Carlos V hubo que 
derr ibar varias casas, cerca unas del Mexuar y ot ras 
de la mezquita , entonces iglesia; que Echevarr ía ha-
b lando de un álamo notable que hab ía j un to á la casa 
del contador de la Alhambra (la que hoy hab i t a el 
Sr. Contreras), hace decir al granadino: «¿Qué años le 
parece á V. que t iene aquel álamo de la plazolilla?» 
(Paseos por Granada, paseo XVI) , de lo cual viónese 
en conocimiento de que las construcciones, por ese 
lado, á mediados del siglo anterior , se alzaban todavía 
por los alrededores de los dos palacios; que según la 
Memoria de 1858, además del derr ibo de la casa-taber-
na inmediata á la puer ta del Vino y que es taba «ad-
her ida á la mural la de dicha plaza», de que ya hemos 
hecho mención en la página 35, se hicieron rellenos y 
nivelaciones en los arrecifes que comunican todo lo 
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que se l lama plaza de los Aljibes; que en la p r imera 
mi tad de es te siglo se han der r ibado casas cercanas á 
la re fer ida del contador, y que AVashington Irving, 
dice re la tando su pr imera visi ta á la A l h a m b r a (en-
t ró por la pue r t a de la Justicia): «Después de habe r 
a t ravesado la ba rbacana , subimos u n a angosta calle-
jue la que dá la vuel ta en t r e mura l las y conduce á u n a 
espaciosa esp lanada l lamada Placeta de los Aljibes».... 
(Cuentos de la Alhambra). 

P a r a t e rminar es ta sumar ia exposición de datos , 
consignaremos que el en tend ido or iental is ta Sr. Ama-
dor de los R Í O S (D. Rodrigo) opina que las construc-
ciones á rabes que en pa r t e de la plaza en cuest ión y 
palacio de Carlos V se ex tend ie ron en t i empos de 
Mohammad I I «en dirección de lo que hoy es Parro-
quia de Santa María de la Alhambra>, e ran cont inua-
ción del alcázar levantado por M o h a m m a d I (cuarto 
dorado ó Mexuar :— (Puer ta árabe recientemente descu-
bierta, etc., monograf ía citada), y que los al j ibes que 
dan n o m b r e á la plaza no son á rabes sino cons t ru idos 
tal vez en t i empos del E m p e r a d o r , como parece des-
p rende r se del e x a m e n de la obra. 

Po r lo que á la Puerta Real, que según los escrito-
res se a lzaba fo rmando ángulo con la del Vino, se re-
fiere, no han quedado noticias concretas . Hidalgo en 
su Iliberia ó Granada dice: «Antes de en t r a r en la pla-
ceta y un ido al p i lar ó resp i radero del agua que va á 
la Alcazaba, hab ía u n a pue r t a que es taba un ida con 
la casa que queda l lamada del Arco. Es t a pue r t a se 
l lamaba del vino. Se de r r ibó es ta p u e r t a cuando se 
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empezó la obra del palacio del Emperador para dar 
más capacidad á la en t rada de la placeta» (1).—Como 
se vé Hidalgo titula a la actual puer ta del Vino, la 
casa del Arco, y puer ta del Vino á la Real; acerca de 
ésta dice Contreras: «Cerca de la Pue r t a del Vino, y 
al t e rminar la ci tada calle (2), hab ía otra puer ta de 

(1) Como d e t a l l e s ac l a r a to r io s de e s t a s i n v o l u c r a d a s p a l a -
bras de H ida lgo , copiamos del paseo - T F d e l P. Echeva r r í a : 

*For.—Aquella v e n t a n a h u n d i d a q u e es tá a l f r e n t e en lo a l t o 
de la c a l l e , q u e parece de a l g u n a t i enda , t i ene a l g ú n des t ino? 

Gran.—Aunque no lo t i ene , lo t u v o ; y no ha m u c h o s años , 
que es taba en uso. Aque l l a e ra ca rn i ce r í a donde se s u r t í a e l 
s i t io de Ca rne con el p r iv i l eg io de l ibe r tad de derechos . . . . 

For.—Ola, aqu í t enemos sobre la d e r e c h a o t r a Pue r t a . 
Gran. —Sí señor , y o t ra había á el f r e n t e , c u y a pared h a c i a 

á n g u l o con la pared de esa, y c u y a ex t r emidad izquierda t oca -
ba con la e squ ina , doudo a h o r a es tá ese P i l a ro t e de l ad r i l l o . 

For.—Y ese p i l a ro te , q u e es? Pa rece t i ene en lo a l t o u n r e s -
p i r ade ro . 

Gran.— Es c o n d u c t o , 6 c a ñ e r í a p e r p e n d i c u l a r por donde se 
e leva el a g u a pa ra los Adarves». . . . 

Todos es tos d e t a l l e s se han t r a n s f o r m a d o d e s p u é s . 
(2) Es ta ca l l e , t r a n s f o r m a d a hoy por n u e v a s cons t rucc iones 

solo t i e n e de n o t a b l e , q u a en la m u r a l l a de la i zqu ie rda , s u -
biendo hac ia la plaza de los A l j ibes , hay v a r i a s p iedras r e v i s -
t i endo el m u r o q u e t i e n e n en el g r u e s o labores de c i n t a s e n -
lazadas , cuyo c a r á c t e r á rabe es e v i d e n t e . El t i empo las de s t ru -
y e más cada vez pero a u n se a d v i e r t e n las l abores .—Estas 
p iedras v ienen s iendo obje to de p reocupac ión de c u a n t o s h a n 
escr i to de G r a n a d a , s u s a r t e s y su h i s t o r i a . Pedraza y Luis de 
la Cueva ("Diálogos de las cosas notables, etc.), qu i s i e ron da r l e 
a n t i g ü e d a d remot í s ima ; el P. E c h e v a r r í a di jo q u e e ran á r a b e s 
fPaseo XV) y C o n t r e r a s , s u s t e n t a n d o su opinión en se r i a s r a -
zones, ha s eña l ado esas p iedras como p a r t e decora t iva de t o r r e s 



arco, que se conservaba todavía á principios del siglo 
último. Hemos visto al derribar unas casillas moder-
nas que se habían hecho arr imadas á la muralla los 
cimientos de ella,.... se llamaba Puer ta Real» (Libro 
citado). 

El insigne historiador de la l i teratura española don 
José Amador de los Rios dio á conocer en su Memoria 
histérico-crítica sobre las treguas celebradas en 1439 
entre los Beyes de Castilla y de Granada, (Memorias de 
la Academia de la Historia, tomo IX), varios documen-
tos inéditos escritos por ¡os enviados de D. Iñigo Ló-

y edificios m u s u l m a n e s , opinión que ha seguido e l docto g r a -
n a d i n o D. Juan F. Riaño.—Recientes inves t igac iones han ve-
nido á sembrar n u e v a s dudas ; el Sr. Gómez Moreno ha ha l l ado 
en el ca s t i l l o de Ta ja r ( inmediaciones de Hué to r Tá j a r i un se -
pu lc ro formado con piedras idént icas á las que nos ocupan , y 
en los desmontes del Barranco del Abogado diez y seis s e p u l -
t u r a s , c u y a s losas es taban adornadas del propio modo y a u n 
con inscr iociones árabes re l ig iosas a l g u n a s de e l las , y eo v i s t a 
ae estos impor tan tes da tos cree r e s u e l t a la cues t ión af i rmando 
qne las piedras de la Alhambra y de otros s i t ios diversos de la 
c iudad,son procedentes de las raudas de G r a n a d a . Muy d ignas 
de atención r e s u l t a n sus razones, pero descubr imientos poste-
r io res vienen á complicar de nuevo el a sun to . No y a como m a -
ter ia l de cons t rucc ión moderna , sino en te r r adas e n t r e escom-
bros de edificios de G r a n a d a m u s u l m a n a quizá , j u n t o á la an -
t i gua m u r a l l a árabe que se ha descubier to cerca del monas t e -
rio de Sto . Domingo, hánse encont rado m u c h a s piedras igua le s 
en un todo á aqué l las . De otra p a r t e , n o ha l lamos inconven ien -
te de impor tanc ia en que los a la r i fes g r anad inos emplea ran 
c ier tas labores pa ra decorar losas sepu lc ra l e s y que esas mis -
mas labores se usaran en los pequeños s i l l a r e s , á queCon t r» ra s 
dá el nombre de hiddan. 
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pez de Mendoza, los cuales estuvieron en Granada y 
hablaron al califa Mohammad V I I I en la misma Al-
hambra , aunque no determinan el sitio de la confe-
rencia. Alguno de los citados personajes estuvo apo-
sentado en las Casas de Visgaya en la Alhambra (esto 
es en las dependencias de la puerta de La Ley (Bib-
ax-Xariya) ó puer ta de la Justicia, pero no determina 
el sitio; lo cual demuestra que siempre hubo cercanas 
á la puerta Judiciaria edificaciones antiguas. 

Para mayor inteligencia de las anteriores observa-
ciones, examínese en el plano el espacio comprendido 
entre la E (Puerta de la Justicia), la I (Puerta del 
Vino) y la L (centro del palacio de Carlos V); advir-
t.iendo que ese plano es la reproducción exacta de uno 
de finos del pasado siglo. 

P U E R T A DEL VINO.—Las más extrañas opiniones se 
han dicho y escrito acerca del objeto que esta puerta 
pudo tener en la Alhambra, cuando el palacio no ha-
bía sufrido las transformaciones que dejamos estudia-
das. Para Lafuente , que siguió en esto á Argote, es 
un milirab ú oratorio árabe y Oliver dice que «servía 
antes de paso á la población de la Alhambra»; mas 
es lo cierto, que Almagro en las notas á su referido 
libro, ha demostrado que no tiene la tal puerta nin-
guna condición de oratorio, y Kiaño, en su estudio 
L'is fortalezas de la Alhambra, conjetura con mucho 
acierto que la puerta del Vino «pudo ser una de las 
entradas que comunicase con patios, galerías ó jar-
dines de la Casa-Real de los moros», fundándose en 
su situación y estructura. Los recientes descubrimien-
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tos del patio del Cesar y los anteriores de que deja-
mos hecha mención en la página 40 de este libro 
confirman la lógica conjetura del docto granadino, 
i lustrada con tan interesantes observaciones que sen-
timos, por lo extensas no poderlas transcribir. Una 
puerta de entrada al palacio debió de ser, á juzgar 
especialmente por la inscripción que más abajo co-
piamos, pero ¿cómo se unía con la muralla exterior 
que rodea la Alhambra? 

La puerta del Vino conserva completas sus fachadas 
interior y exterior. Es ta es de piedra de Sta. l 'udia pri-
morosamente labrada. El arco de perfecta herradura, 
corónalo una inscripción religiosa en yeso y un pre-
cioso ajimez. La inscripción dice así. iMe refugio en 
Dios huyendo de Satán el apedreado. En el nombre 
de Dios clemente y misericordioso. Derrame Dios sus 
gracias sobre nuestro Señor y dueño Mahoma y sobre 
su familia y compañero y les conceda la salud. En 
verdad te hemos abierto una puerta manifiesta para 
que Dios te perdone tus pecados presentes y venide-
ros, te colme de sus favores, te dirija por el camino 
recto y te ayude con su protección poderosa. Gloria á 
nuestro Señor el Sultán Abú Abdallah Algani Billah» 
(Esta salutación se repite otras dos veces).—Las pala-
bras, te hemos abierto una puerta manifiesta, dice Al-
magro que tienen también la significación «te hemos 
concedido una espléndida victoria». 

En la clave del arco está grabada una llave, que 
unos consideran como símbolo de los reyes de Anda-
lucía fundándose en que así lo dice Hurtado de Men-
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doza en su Guerra de Granada, y otros como emble-
ma de puerta de ciudad. Riaño hace una curiosísima 
investigación, confesando noblemente que no ha conse-
guido resultado satisfactorio. No hay dato en que pueda 
fundarse ninguna de las dos versiones. Una particu-
laridad que nadie había señalado encuentra Riaño, 
una G cúfica en las guardas de la llave en cuestión, 
que tal vez, como él indica, pueda entenderse por la 
inicial de Garna tha ó Granada. 

Otras alabanzas á Dios vónse enlazadas con los ador-
nos de la fachada. 

El interior de la puer ta no t iene interés artístico. 
Pasado el pequeño pórtico éntrase en un espacio abo-
vedado dividido en tres compart imentos. El del centro 
comunica también con la plaza de los Aljibes, y la 
fachada, que debió pertenecer al interior de las depen-
dencias del palacio, es bellísima. El arco es de ladrillo 
formando airosa her radura y en las en ju tas hay pri-
morosos alicados de extraordinario mérito. Corona la 
fachada elegante ajiméz que adornan dos tableros de 
menudos adornos, combinados con inscripciones reli-
giosas más ó menos bien conservadas. 

L A MEZQUITA DEL P A L A C I O (hoy Santa María).—Alja-
th ib en su obra int i tulada Ijata (El círculo) dividida 
en once partes , seis de las cuales, inéditas, posee el 
sabio ilustre D. Pascual Gayangos (en el Escorial se 
conservan desde la sépt ima has ta la undécima y un 
suplemento), dice lo que sigue t ra tando de los hechos 
de Mohammad I I I ( 1 3 0 2 - 1 3 0 9 ) ; « Y ent re sus bellas 
acciones fué la mayor y más notable haber hecho 

11 
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construir la mezquita mayor ó al jama de la Alham-
bra, con todo lo que en ella había de elegancia y or-
namentación, y mosaicos, y solidez de obra y cimien-
tos; así como también lámparas de pla ta pura , y las 
mayores maravillas que podías ver. F ren te á la dicha 
mezquita a l jama estaban los baños, en cuya construc-
ción gastó la chizza ó impuestos que sacaba de los 
cristianos inmediatos á sus dominios, y de sus bestias; 
permitiéndoles con tal condición las s iembras de sus 
tierras, s iempre que en las algaradas del otoño les 
caía encima. De las rentas , pues, de estos baños, se 
sus tentaba la mezquita a l jama y sus ministros» ( R I A S O , 
La Alhambra, estudio citado). Es ta noticia, sin tan tos 
detalles, conocíase desde la publicación de la Biblio-
teca Arábico-Hispano-Escurialense de Casiri, en cuyo 
tomo II , (272-3), aunque sin bas tan te fidelidad, t rans-
cribióse la descripción de Granada que el famoso his-
toriador y poeta dejó escrita en su historia de la di-
nast ía n a t r i t a El esplendor de la luna nueva (1), y que 
en realidad ha venido á ser, con más ó menos errores, 

(1) S imoaet que ha corregido los er rores en que Casiri i n -
cur r ió (Véase la Descripción del reino de Granada) dice lo que 
s i g u e acerca de la mezqui ta : «También hubo en el recinto de 
la A l h a m b r a u n a g r a n a l j a m a ó mezqui ta mayor , que no debe 
confundi rse con la pequeña mezqui ta que hay den t ro de l a lcá -
zar, pues aque l l a es tuvo en donde hoy San ta María de la Al -
hambra , habiéndose derr ibado para e r ig i r el templo cr is t iano. 
La mezqui ta mayor de la Alhambra fué un monumento g r a n -
dioso y magnífico por la r iqueza de su o rnamentac ión , por lo 
grueso de los p i la res ó co lumnas adornadas con bases y cap i -
teles de plata y por lo admirab le de ana lámparas». . . . 
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el punto de par t ida de las investigaciones modernas. 

Ignórase la certeza de si la mezqui ta fué derr ibada 
para edificar la iglesia, ó si ésta se cayó en par te ó en 
su totalidad; en 1590, cuando la explosión del polvorín 
que tan to daño p rodu jo en la Alhambra, se describen 
los daños de la sala que hoy l lamamos de la Justicia v 
se dice: <ques donde de presente es iglesia y se hace el 
oficio divino», de modo que ya en ese t iempo se hab ía 
abandonado la mezquita. La opinión más corriente es 
que fué derr ibada; n i aun el sabio orientalista Simo-
net desmiente la noticia, como puede verse en la nota 
de la página 162; y consta de los papeles del archivo 
de ia Alhambra que se observó al construir la nueva 
iglesia, que en los cimientos «había restos y pedazos 
de obras más ant iguas que de la Alhambra» (CONTRU-
EAS, Monumentos árabes). Advert i remos que la mez-
quita debió estar unida al palacio como demues t ran 
los descubrimientos de restos de edificaciones próxi-
mas, de que hemos hablado. 

Oliver, en su citado libro, dice que se puso la pri-
mera piedra en 1581 y que la mezquita se hundió en 
t iempos del arzobispo D. Pedro Guerrero. Después, 
conjeturando acer tadamente , añade: «No queda más 
noticia de la Mezquita al jama, que describe Aben Al-
ja th ib , y debió observar la propia dirección que hoy 
tiene la nueva Iglesia, inclinándose su mi rhab hacia 
el Oriente, como se nota en los dos oratorios especia-
les, ó musalas del palacio y ja rd ines reales, y corres-
pondiendo por t an to al patio, ó salían, de ent rada , al 
lado opuesto, donde se hallarían los baños edificados 
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á la vez por Mahommad tercero, y probablemente ei 
alminar, ó torre, donde daría sus voces el alumedano, 
pa ra convocar á los creyentes á la oración». 

Á esta Mezquita pertenecieron, según el entendido 
orientalista Sr. Amador de los Ríos, la pila que hemos 
descrito al t ratar del Museo del alcázar árabe y la her-
mosa lámpara de Abú-Abdil-lad Mohammad I I I que 
se conserva en el Museo arqueológico nacional y que 
se ha tenido mucho t iempo como trofeo de la victoria 
de Orán traído á España por el Cardenal Cisneros, y 
de cuyas inscripciones se desprende fué hecha para 
Granada por el referido rey en 1305. (Véase el tomo II 
del« VI useo español de antigüedades» monografía i Lám-
para de Abú-abdil-lah Mohammad III de Granada, y el 
libro de Riaño Spanish Arts). 

Como detalle curioso y que viene á per turbar lo que 
resulta de las investigaciones anteriores, consignare-
mos que Hernando de Baeza, íntimo amigo del último 
rey na<;arita, dice respecto del baño árabe «que se de-
rrocó para hacer los cimientos de la iglesia mayor» 
(Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del 
reino de Granada, Bibliófilos españoles). 

Por último, á la izquierda de la mezquita hubo en 
t iempos de Granada árabe otros edificios, donde ha-
bi taba el Mufti , dignidad superior religiosa (1). 

LA TORRE DB LAS I N F A N T A S . — P e n e t r a n d o e n e l l l a -
mado Secano y dejando á la derecha los restos de las 

(1) En el cap í tu lo II de la ¡segunda par te de este l ibro d e * 
cribimos el t emp lo de San ta María de la A l h a m b r a . 
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torres desde la designada de las Cabezas hasta la del 
Agua,—que á su tiempo se mencionarán por su orden, 
—llégase á una pequeña torre que el manuscrito de 
Simancas ya citado llama <de ruiz y quintarnaya», y 
los papeles del archivo de la Alhambra, con motivo 
de varios reparos que en aquella se hicieron en 1585, 
de Quintarnaya solamente. Está adosada á la muralla 
del recinto, y decorada por dentro con exquisito gusto. 

La torre de las Infantas, titulada así, ignoramos por 
qué, es un perfecto modelo de pequeña vivienda ára-
be con todas las comodidades de la vida oriental. Én-
trase en un pequeño zaguán misterioso en su forma, 
y de él, en un patio cubierto con su fuente en el cen-
tro; á derecha é izquierda hay dos alcobas algo espa-
ciosas y al frente una más grande. La planta alta es 
muy semejante en la forma aunque mucho más mo-
desta; apenas tiene adornos en los arcos de los ajime-
ces y alcobas. 

El ornato interior del patio cubierto es bellísimo y 
ha sido restaurado hábilmente hace pocos años por el 
entendido artista Sr. Contreras. Las combinaciones 
de tracería son aquí aun más originales que en el pa-
lacio. 

Las inscripciones tienen carácter religioso. La más 
interesante y original es la que corre bajo el cielo es-
talactílico del pequeño zaguán. Dice así: «Loor al crea-
dor formador. Di: Me refugio en el Señor de todos los 
hombres, del mal del envidioso y de ser molestado por 
las aves de mal agüero. Resplandezca aquí la faz de los 
buenos genios. Y di: Sed vosotros (oh buenos genios) 
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luz de mi casa. Oh tú que ent ras con Dios: Detente y 
considera el esplendor de la hermosura de esta nueva 
obra de novedad completa; considera bien lo que ves. 
Y vosotros (oh buenos genios) haced pacto con nos-
otros de cubrir como con un manto la hermosura de 
esta mansión, mientras yo contemplo su bella estruc-
tura. Y di: No se mezcle la desgracia con la alegría en 
esta mansión mien t ras yo la contemplo. Y di: oh lec-
tor! Nosotros pertenecemos á Dios y lo que en nos-
otros (hay) también (es) para Dios>. 

La torre de las In fan ta s es sin duda uno de los de-
par tamentos de la Alhambra más digno de estudio y 
de atención. Has t a la leyenda que dejamos t ranscri ta 
—que nadie has ta Almagro ha traducido—es más ori-
ginal que las mismas del Palacio. 

L A TORRE DE LA CAUTIVA.—Siguiendo la mural la ha-
cia abajo, llégase á una pequeña plazoleta donde se 
alza otra torre adosada á aquélla y pr imorosamente 
decorada también. En el documento de Simancas nóm-
brasela «de la ladrona*. No puede darse contraste más 
ex t raño ent re uno y otro nombre. 

E n su distribución es menos completa que la que 
antes hemos descrito. Después de su pequeño zaguán, 
éntrase á un patio más pequeño aun con preciosos 
cenadores y de éste pásase á una sala cuadrada, en 
donde la delicadeza de los adornos sorprende has ta 
maravillar. 

Recientemente se ha concluido la bellísima restau-
ración hecha por el Sr. Contreras, restableciéndose á 
su primitivo estado ese aposento, digno de ser habi-
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tado por hadas. Los azulejos son preciosos también, 
resul tando un nuevo color, el rosa. Como complemento 
de tan tas bellezas, t iene esa sala escritos en sus mu-
ros muchos y hermosos versos, de los que vamos á re-
producir el poema que sigue, que ocupa un tar je tón 
en el ángulo comprendido entre la ventana de la dere-
cha y la del frente: 

Nada con obra t an bol la 
Es posible que c o m p i t a , 
Su fama cundió en el m u n d o 
No bien se vió conc lu ida . 

¡ Por Dios que es to r re t a n f u e r t e 
Como el león q u e la hab i t a ! 
¡Su enojo no provoquéis! 
¡Guardaos de su acomet ida! 

Con más h e r m o s u r a y g a l a 
Por e l la e l A l h a m b r a b r i l l a . 
Los luceros la r e spe tan 
Y las p léyades la a d m i r a n . 

El espesor de sus m u r o s , 
Sus mi l l abores p r o l i j a s , 
Y la a m p l i t u d de sus m á r m o l e s 
Causan asombro y envidia . 

Al l í el ros t ro de Yusuf 
D i f u n d e su luz b e n i g n a . 
Fe l iz y t r i u n f a n t e s i empre , 
Es sol que n u n c a dec l ina . 

Schack, de quien t radu jo Valera el anterior poema 
comparándolo con las Inscripciones de Lafuente , no 
vertió al alemán, de todos los versos de la sala, sino 
los anteriores. 

I l ay otra poesía á la derecha de la puerta, en que 
antes de entusiastas elogios al rey Abul Hachach, 



~ 168 — 
léese: «Este baluarte que se ostenta vestido de oro y 
coronado Rey de las obras del genio,—Es una torre de-
fensiva que nos presta su ayuda contra los enemigos y 
en cuyo interior se contiene un alcázar, cuyo esplendor 
excede al de una hoguera.—Encuéntrense aquí obras 
de arte, sobre las cuales se disputa si serán solas en 
su género, ó si habrá otras iguales á ellas. —Y las la-
bores de azulejos que hay en sus paredes y pavimen-
tos son semejantes á Jos tejidos del brocado».... 

Además hay otros dos poemas muy parecidos á los 
versos anteriores, y diferentes leyendas en prosa en 
loor de Dios y del mencionado Sultán. 

Es ta torre quedó muy mal t ra tada desde la invasión 
francesa; después fué vivienda de una familia pobre 
que tenía establecida la cocina en los primorosos ce-
nadores del patio y convertida en alcoba la magnífica 
sala del centro. Las restauraciones de 1873, 1876 y 
años posteriores la han devuelto su bril lante y primi-
tivo aspecto. 

P A L A C I O DE LOS I N F A N T E S (ex convento de San Fran-
cisco).—Saliendo del Secano, á mano derecha y pasan-
do un pequeño arco árabe muy maltra tado—resto de 
alguna antigua edificación que no puede señalarse,— 
éntrase en la calle Real de la Alhambra. E n algunas 
casas de ella vénse fragmentos de edificios árabes, por 
ejemplo en la casa taberna si tuada f ren te al pequeño 
arco á que hicimos referencia antes. 

Llegando al final de la calle, penótrase, pasando una 
airosa portada de ladrillo, en un lugar que debió ser 
el compás del convento, y que hoy está cubierto de 
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escombros y ruinas. Á la izquierda, álzase la modesta 
iglesia de aquél, que más modesto aun, se une con el 
templo. Muros desvencijados que amenazan hundirse, 
vénse por doquier. La invasión francesa convirtió 
aquel modesto monumento, digno de respetuosa con-
sideración por los venerandos recuerdos que encierra, 
en el montón informe de ruinas que vemos hoy, des-
pués de haberlo utilizado para almacén de artillería (1). 

Del palacio de los Infantes, como se supone que se 
llamó el departamento árabe que en todo ese sitio 
hubo, no quedan otros rastros que los informes vesti-
gios de una saleta á que se adosó el templo cristiano, 
convirtiéndola en capilla mayor; el recuerdo de una 
capilla situada en la huerta del Convento, edificación 
árabe que según el P. Echevarría conservaba tres ins-
cripciones de importancia en que se hablaba de Abul 
Ilachach y de las fuentes, jardines y albercas que em-
bellecían aquel sitio y un letrero que en el plano de la 
Alhambra levantado por los académicos de San Fer-
nando, que dice Casa árabe, llamada al presente de las 
Viudas, se lee en un espacio que se señala junto al re-
ferido convento. 

Los restos de la saleta conservan entre sus destruí-
dos adornos estas inscripciones árabes: «Solo Dios es 
vencedor» y «Gloria á nuestro señor el Sultán Abú 
Abdallah». 

Discútese aun si esa saleta es efectivamente resto 

(1) En el apéndice A inser tamos de ta l lada relación de los 
antecedentes históricos de es te edificio. 
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del Palacio de los Infantes ó de la mezquita, como dice 
Echevarr ía siguiendo á Pedraza y otros escritores re-
ligiosos. Poseemos un curioso manuscr i to re fe ren te al 
convento de S. Francisco—de que haremos mención al 
t ra ta r de los monumentos en ru inas ó que han des-
aparecido (apéndice A)—en el cual se sostiene la ver-
sión de que la pr imera misa que se dijo en Granada 
tuvo efecto en )a saleta árabe en cuestión, sitio que 
servía <á los Moros de Mezquita, y oi con la misma 
fábrica á lo Mosayco es la Capilla Mayor de este Real 
Convento» (J. M. J.—Monumentos, Exellencias, Pri-
vilegios y Reliquias del convento de San Francisco el 
Real del Alhambra de Granada. M. S.)—Contreras 
opina que ese pequeño res to per tenece al palacio y no 
á Mezquita alguna; con efecto, la saleta no t iene as-
pecto de edificio á rabe religioso; pero agrega como ex-
plicación á la creencia de que se t r a t a de una mezqui ta 
ó sitio de veneración: «las crónicas árabes cuentan que 
en este sitio fueron enter rados cinco emires, en t re ellos 
el fundador Alhamar , en una caja de plata» (Monu-
mentos árabes) y dice en ot ra de sus obras, que Alha-
mar fué «enterrado en el makborali de la Sibbika, cerca 
de la mezquita vieja, ó en lo que es hoy ex convento 
de San Francisco» (Recuerdos de la dominación de los 
árabes, etc.) 

P A L A C I O Á R A B E , D E S P U É S CASA DEL M A R Q U É S DE M O N -
DEJAR.—Bajando la calle Real de la Alhambra , encuén-
trase á su comedio una es t recha calleja que desemboca 
en el paseo de la iglesia de Sta. María y sigue recta 
has ta el callejón donde es tán las puer tas de las torres 
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de las Damas y la Mezquita como hoy se las nombra 

La tapia y huer ta que hay enf ren te de la en t rada á 
esas torres, guardan el recuerdo del palacio árabe que 
los Beyes Católicos donaron para morada al esforzado 
conde de Tendilla, después marqués de Mondejar. E n 
los papeles del archivo de la Alhambra, desígnase ese 
sitio como emplazamiento del edificio en cuestión, y 
se sabe que en 1796 «se vendieron los últimos restos 
artísticos de este palacio, entre los que había colum-
nas, fuentes y losas de mármol» (CONTRERAS, libro 
citado). 

Verdaderamente , es ex t raño que los descendientes 
de aquel noble capitán, que en t iempos de Felipe I I I 
sostuvieron contra este rey sus derechos á la alcaidía 
de la Alhambra de la que habían sido despojados para 
honrar con tan alto honor al duque de Uceda, hijo del 
famoso duque de Lerma, consiguiendo al fin que Feli-
pe IV rest i tuyera el t í tulo á la familia de los Mendo-
zas, de jaran hundirse la histórica casa de sus mayores. 

T O R R E DE I S M A E L (hoy de las Damas).—Aljatib dice 
en su ljata, según t raduce Casiri, en la Biblioteca Es-
curialense Arábico-hispana: «Venido al solio Moham-
mad (V), destinó un palacio, cercano á las reales ha-
bitaciones, magníficamente adornado y dotado de toda 
clase de comodidades, á los usos de su he rmano Ismael , 
que era hijo de su padre y su madrastra» (1). Girault 

(1) Las an te r iores pa l ab ra s de A l j a t i b , si e s t án fielmente 
t r aduc idas del t ex to á rabe s o n d e m u c h o in te rés , porque de -
m u e s t r a n q u e el pa lac io á r a b e tenía su l i m i t e en la sa la de la 
J u s t i c i a y j a r d i n e s de la R a u d a . 
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de Prangey visitó la torre y la describió minuciosa-
mente; dice que an te el edificio se extendía un gran 
patio con es tanque y fuentes ; que del patio, previo un 
elegante pórtico, se pasaba á una saleta; después á un 
salón y á una alcoba, habi taciones las ú l t imas que 
fo rmaban una saliente sobre la muralla del recinto de 
la Alhambra. El piso superior descríbelo tal como hoy 
se vé, y consagra muy especiales elogios al mirador ó 
belvedere sin igual en todo el recinto, parecióndole sus 
adornos más delicados y finos que los del alcázar na-
garita. Hoy, consérvase casi completo el mirador t an 
elogiado, que entre f rases religiosas y el mote «Solo 
Dios es vencedor», t iene escrito en sus muros dos be-
llos poemas que Almagro t r adu jo por pr imera vez en 
su libro citado, y uno de ellos (están incluidos en el 
adorno del friso de la estancia) dice: 

«Nunca fal tará al reino quien lo defienda, ni quien 
le haga resplandecer, ni quien le llene de gloria con sus 
servicios, ni te abandonará en la prosper idad.—Salud, 
oh b ienaventurada mansión, en la cual rebosa la ale-
gría y la felicidad, la gloria, la b ienandanza y la espe-
ranza van en aumento.—Viniendo á tí se logra cuanto 
se apetece, pues tú haces descender el rocío sobre 
aquél que desea su dulce aspersión.—Y la noche en t í 
contiene el placer de todos los encantos y el día que 
le sucede viene para anunciar la alegría más com-
pleta». 

El mirador se compone de dos habitaciones; la que 
l igeramente hemos indicado, y otra que puede concep-
tuarse como alcoba y que está muy destrozada, no 
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conservando más que un hermoso nicho ó taha. El 
artesonado del mirador es magnífico. 

Por la índole especial de nuestro libro, nos es im-
posible dedicar más atención á este pequeño palacio 
que Prangey y Owen Jones elogian con entusiasmo, 
recomendando á quien quiera conocer detalles de his-
toria y descripción de este edificio, el interesante libro, 
en publicación, de nuestro amigo el Sr. Almagro, titu-
lado Museo granadino de antigüedades árabes, que ha 
sido declarado de mérito por el Ministerio de Fomento. 

Según el documento de Simancas, el palacio de que 
hablamos era «la torre y aposento en que bibió alvaro 
de luz (1).—Hasta mediados del siglo actual, pertene-
ció al patr imonio de la Corona; después vendióse á un 
ext ranjero por una insignificante suma!.... 

«Á la derecha de este edificio—dice Üontreras—hay 
un grupo de casas miserables, que pertenecieron á don 
Álvaro de Luna y pasaron al dominio de la Corona», 
(según resulta del archivo de la Alhambra).—No he-
mos hallado datos históricos de interés acerca de esta 
noticia. 

M I R H A B (hoy carmen de la Mezquita).—Fox un capri-
cho de la suerte, los dos leones árabes que había en el 
patio de la casa de la Moneda,—que á su t iempo men-
cionaremos,—vénse hoy á la entrada del mirhab ó 

(1) Es ta t o r r e ha sido des ignada además de los nombres que 
quedan consignados, con los de Baños de lasOdaliscas y Mirador 
del Principe. P r angey la t i t u l a Palacio del Príncipe y Mirador 
de Bnenavista.— En el plano de Owen Jones señá lase es ta to r re 
como Casa de Sánchez, 
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chuaima (oratorio árabe), después mansión del escude-
ro del marqués de Mondejar Astasio de Bracamonte . 

El oratorio es verdaderamente primoroso, á pesar 
de la i rreverente y censurable restauración que ha su-
frido, hecha, Dios sabe por quien, y la no menos cen-
surable pintura con que se han embadurnado sus bor-
dados muros. El mirhab se eleva sobre la muralla que 
rodea la Alhambra y compónese de una sala rectan-
gular con la quiblah ó nicho orientado lo mismo que 
la puerta del pequeño templo, que está adornado rica-
mente al interior y al exterior. El nicho y la decora-
ción de la sala son dignos de especial estudio. 

Las inscripciones, que todas son religiosas, están 
incompletas á causa de la restauración desacertada de 
que antes hablamos. Sin embargo, hay versículos del 
Koran, suras 2 y 17. La inscripción que hay sobre los 
azulejos son los versículos 81 y siguientes de la sura 
17 ya nombrada . 

Almagro, t ra tando de este edificio en su citado libro 
Museo granadino, etc., é investigando su origen y ob-
jeto, dice que puede tenerse como probable que lo 
mandára construir Abul Hachach; que debió ser ora-
torio «destinado al uso de las personas de la familia 
real, visires y arraeces que habi taban las torres colin-
dantes», y que debe considerarse como «monumento 
religioso del orden privado». 

En las habitaciones cercanas al pequeño templo,guár-
dase la inscripción grabada en piedra, que había en la 
referida Casa de la Moneda y empotrados en los muros 
de las edificaciones adosadas á aquél, vénse muy cu-



- 1 7 5 -
ñosos escudos y emblemas que merecen ser mirados 
con detención. 

Por lo que á los leones del jardín respecta, y recor-
dando que se t ra ta siempre á los árabes de ineptos 
para el cultivo de las artes plásticas, recordamos aquí 
nues t ra opinión ya expuesta: el parecido de esas es-
culturas con los monstruos simbólicos egipcios y per-
sas, que hace pensar en un simbolismo que aun no se 
ha estudiado y que sería interesante averiguar. 

L A TORRK I>E LOS PICOS.—Dice Navagiero describien-
do el alcázar nacjarita en los términos que conocen los 
lectores: «Se sale de este palacio (la Alhambra) por 
una puer ta secreta que t iene á la par te de atrás del 
cercado que le rodea, y se entra en el bellísimo jardín 
de otro palacio (Generalife), que está á mayor altura 
sobre el monte».... (Lettera Y,—Traducción de S IMONET 
en su Descripción del reino de Granada). Como es fácil 
de comprender, el i lustre veneciano se refiere á la torre 
de los Picos, l lamada así por las almenas que la coro-
nan, según unos, ó por «las gárgolas, ó canales salien-
tes, que en forma de ménsulas se hallan en sus ángu-
los, para descargar el agua de su terraplén superior» 
( O L I V E R , libro citado). E n el documento de Simancas, 
se cita también esta edificación del siguiente modo: 
«La torre que dizen de narbaez á la entrada del ba-
luarte», y nombra el baluarte, que en esa fecha defen-
día ya la nueva puer ta de Hierro construida por los 
Keves Católicos, de esta manera: «torre y aposento 
del baluarte». 

La torre de los Picos debe haber sido objeto de res-
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tauración en los t iempos primeros de la conquista, á 
juzgar por la bóveda qne sostiene la p la ta forma su-
perior de la torre, de marcado carácter gótico, tal vez 
único e jemplar de esta índole en construcciones ára-
bes, si á esa obra hubiéramos de darle tal origen. Los 
ajimeces de esta estancia son muy elegantes. 

Al pie de esta torre, vénse informes restos de edifi-
caciones, de cuyo carácter se infiere, pudieron haber 
sido en t iempos de Granada musulmana, baluar te cuar-
tel de las t ropas que protegieran esa salida secreta del 
palacio de los reyes nacjaritas. El conde de Tendilla 
utilizó esos edificios pa ra caballerizas, según ha per-
petuado la tradición, y aun los papeles del archivo, 
conservando el nombre de caballerizas ele Tendilla á 
ese sitio, el cual resulta mencionado de tal modo en 
la Memoria de 1858. 

M U R A L L A S , PUERTAS T T O R R E S —Oliver y Contreras> 
valiéndose de algunos documentos del archivo de la 
Alhambra , hicieron en sus obras muy interesantes es-
tudios de las mural las del recinto; pero los t raba jos 
citados de Riafío, han venido á restablecer de tal mo-
do la verdad histórica, que hoy puede determinarse 
con aproximada exact i tud el número de torres que 
defendían las mural las de la Alhambra en el siglo X V I , 
época en que no hab ían sufr ido torres y mural las las 
terr ibles mutilaciones que hoy vemos, puesto que la 
mayor par te de los destrozos fueron ocasionados por 
la invasión f rancesa . 

Riaño, halló en el archivo de Simancas (Obras y bos-
ques, legajo único), una relación de las torres, casas y 
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aposentos que pertenecían al rey en t iempos de Feli-
pe I I en la ciudadela ó recinto de la Alhambra, y la 
incluyó en su importante estudio publicado en la Re-
vista de España; mas después, y recogiendo notables 
apuntes de un t rabajo inédito de Fernández J iménez 
—famoso granadino también,—sobre los monumentos 
musulmanes de Granada, ha ilustrado la relación de 
manera tan interesante, que desde luego puede con-
ceptuarse ese estudio arqueológico como el de más 
importancia que has ta hoy acerca del particular se ha 
hecho. 

Hemos descrito cuantas torres adosadas á las mu-
rallas del recinto conservan decoración árabe; en las 
consideraciones históricas con que precedemos este 
capítulo, dejamos señalado en conjunto los muros, 
torres y puertas: detallemos estos particulares, valién-
donos de tan notables t rabajos y de nuestras propias 
investigaciones. 

«La muralla nazarita—dice el Sr. Fernández Jimé-
nez—de que apenas queda t ramo ileso, mide cerca de 
1,400 m. de cabo á cabo, y estaba defendida por veinti-
séis torres, contando por una la part ida en dos cuer-
pos salientes que defendía la entrada de los Siete Sue-
los. A este número, debiera en rigor añadirse la torre 
de las Armas que tiene puerta común á la Alcazaba y 
Alhambra, porque también es puer ta nazarita. Prote-
gían además la ciudadela cinco baluartes, correspon-
dientes á otras tantas puertas, y varias defensas ex-
teriores de que aun hay vestigios en las alamedas 
actuales.—El tamaño de las torres es diferente, con 

12 
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arreglo á su situación y dest ino, y por lo mismo, la 
dis tancia que media en t re ellas varía de 34 á 64 m. 
p róx imamente . Conocido el s is tema, fácil es no ta r la 
fa l ta de las der r ibadas y de te rminar su colocación. E l 
Memorial de Orea, donde se citan por orden de si tua-
ción a lgunas tor res des t ru idas desde el siglo X V I acá, 
confirma p lenamente el resul tado de las conje turas 
que en es te pun to se hagan sobre el plano» (de la Al-
hambra) . 

Adver t i remos, pues to que vamos á copiar el Memo-
rial en cuestión, que éste es el documento de Siman-
cas á que nos hemos refer ido varias veces; que Orea 
fué arqui tecto de la Alhambra desde fines de 1579 (1) 
y que el Memorial comienza, fel izmente, nombrando 
una to r re conocida, la del Agua, que casi des t ru ida , 
se alza á la salida de la l lamada hoy cuesta de los 
Muertos . 

1. «La to r re del Agua en que bibe el montañés» . 

(1) E n los d o c u m e n t o s r e l a t i v o s á l a cons t rucc ión del p a l a -
cio de Ca r lo s V, r e s u l t a u n O r e a , desde la p r i m e r a m ' t a i l de l 
s i g l o X V I . J u a n de Orea, s e g ú n nos dice Gómez Moreno, « t r a -
ba jó en las obras de e s c u l t u r a de d icho pa l ac io y se casó en 
1548 con María Machuca » Tal vez este a r t i s t a f u é el padre del 
q u e Fe l ipe II hizo s u a r q u i t e c t o , al f a l l e c e r M a c h u c a . Orea e ra 
e n t o n c e s naaastro.de la C a t e d r a l de G r a n a d a . E l r e y l l a m ó l e á 
Badajoz y a l l í le e n c a r g ó las obras de la A l h a m b r a , s e ñ a l á n -
dole 50.000 maraved i ses de sue ldo .—El d o c u m e n t o en c u e s t i ó n 
pa rece q u e se hizo c u m p l i m e n t a n d o u n a orden de F e l i p e II, y 
se t i t u l a «Memoria de las casas de l A l h a m b r a , con las t o r r e s , 
aposentos y casas que son de su M a g e s t a d » . 
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2. «La torre en que bibe juan de arze». 
3. «La torre en que bibe baltasar de la f» . 
4. «La torre de Sierra». 
Si la torre de Sierra, como hacen observar Riaño y 

Fernández Jiménez, era la de Siete Suelos (puerta cen-
tral y los dos torreones que la flanquean), lo cual pa-
rece lógico, á juzgar por un detalle de importancia que 
puede apreciarse perfectamente en el plano: que ¡a 
puerta y las dos torres están enclavadas dentro de la 
plataforma del famoso torreón, las torres 2 y 3 están 
destruidas, ignórase desde qué fecha. 

6. «La torre de juan de cageres», ó del Capitán, 
según se consigna en el plano publicado por Contreras. 

6. «La torre del atalaya», ó de la Bruja (id. id.). 
7. «La torre donde es la carzel», hoy de las Cabe-

xas; (restos de un antiguo baluar te como se dirá des-
pués). 

8. «La torre de peralada». 
9. «La torre de barba». 
Es tas torres ocuparon, tal vez, el lugar de los con-

t rafuer tes actuales de la muralla, y una de ellas debió 
alzarse sobre el macizo, cuyos restos se ven aun ai 
lado de la moderna puerta de los Carros. Contreras 
en su citada obra consigna la siguiente noticia que 
viene á hacer factible la anterior suposición: «...la torre 
que había donde hoy está la puerta de los Carros, de 
la cual quedan algunas referencias que constan en los 
legajos del archivo, donde dice haberse reparado y 
estar habitada en el afio 1586 por un capitán de las 
cien lanzas del conde de Tendilla». 
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10. «La torre de la puer ta del Alhambra», hoy de 

la Justicia. 
11. «La torre en que b ibe pero de morales». 
12. «La torre de rocas». 
De es tas dos apenas se advier ten vestigios. 
13. «La torre del adarguero de la en t rada del Al-

cazaba»; está casi destruida. 
Es digno de estudio el detalle de que Orea mencio-

ne, á continuación de las torres 11 y 12,—que en el 
plano que incluimos en este libro debieron ocupar, 
p róximamente , los dos ángulos comprendidos en la 
mural la entre la (torre de la Justicia) y el l ímite de 
la Alcazaba, G,—la «torre del adarguero». ¿Estar ía 
entonces separada todavía la Alcazaba del alcázar por 
la hoy plaza de los Aljibes, y el enlace sería tan solo 
por el adarve de la mural la que limita el recinto por 
el valle del Darro? 

14. «La torre de cantón», ó tor re Quebrada. 
15. «La torre del homena je en que bibe el alcaide 

segura». 
16. «La tor re en que bibe un criado del dotor or-

tiz». 
17. «La tor re de alqui la». 
18. «La torre de la campana», ó de la Vela. 
19. «La torre de panlagua», ó de los Hidalgos. 
20. «La torre de christobal del salto», ó de la Pól-

vera. 
Teniendo en cuenta la si tuación de las torres ante-

riores, que puede apreciarse per fec tamente en el mis-
mo terreno, se robustecen a u n más las probabi l idades 
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de que la Alcazaba estuviera separada del alcázar, aun 
más que hoy la vemos. 

21. «La torre y casa de las armas», ó puerta del 
bosque. 

22. «La torre de la tahona», (destruida). 
23. «La torre de hontiveros», ó de Moliammad, ó 

de las Gallinas. 
24. «La torre y aposento de Machuca», ó torre de 

los Puñales. 
25. »La torre de la quadra rica de la torre de co-

mares.» 
26. «La torre de la estufa», ó Mirador de la Reina. 
27. «La torre y aposento en que bibió al varo de 

luz», ó torre de las Damas. 
28. «La torre y casa de juan bizcaino», dest ruida 

hoy, por que no puede ser el oratorio ó ehuaima (hoy 
carmen de la Mezquita). 

29. «La torre que dicen de narvaez á la entrada 
del baluarte», ó torre de los Picos. 

30. «La torre y aposento del baluarte», ó caballe-
rizas del conde de Tendilla. 

31. «La torre del preso», ó del Candil, casi des-
truida. In ter iormente tiene escasos y sencillos adornos. 

32. «La torre de la ladrona», ó de la Cautiva. 
33. «La torre de ruiz y quintarnaya», ó de las In-

fantas. 
34. «La torre del cabo de la carrera» (destruida). 
La puerta de los Siete Suelos, no conserva ni exte-

rior ni interiormente, detalles artísticos. Como queda 
dicho en la página 22, era la puer ta principal de la 
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Alhambra .—El baluar te , hoy torre de las cabezas, quizá 
protegía una puer ta , más es ta debió t ener el propio 
carácter que la torre de los picos, que ya nos dice Na-
vagiero que era «una puer ta secreta». E n cuan to á la 
Judiciar ia , merece pár ra fo apar te , además de lo que 
indicamos en la página 23. 

Nada dicen Lalaing ni Navagiero de en t radas á la 
Alhambra; pero el últ imo, que estuvo aquí cuando aun 
no se hab ía comenzado á levantar el palacio de Car-
los V, ni se hab ía construido la pue r t a de las Grana-
das ó Imperia l , habla de la calle de Elvira, de la pla-
za <no muy grande, debajo de la cual, por una bóveda, 
pasa el Pa r ro» , y de que en ella está la en t r ada del 
Zacat ín, 110 mencionando la calle de Gomerez, porque 
en ese t iempo no se hab ía construido aun. De modo, 
que Navagiero subió á la Alhambra ó por la carrera 
de Darro, ó por el barr io de los Judíos , j u s t amen te 
por el sitio que recorrió la comitiva fúnebre que con-
du jo á la Alhambra á comienzos del siglo X V I el ca-
dáver de Isabel I: desde la calle de Elvira á buscar el 
Kealejo y de éste á la Alhambra (Así resulta de un 
documento del Archivo municipal). 

No habiendo vía que condujera desde la plaza Nue-
va has ta la puer ta de la Just ic ia , no parece posible 
que fue ra esta la principal en t rada de la Alhambra; 
además, la mural la ha sufr ido grave t ras torno en ese 
sitio ó ignórase como se unía aquélla al ba luar te que 
defiende la torre. Téngase t ambién en cuenta que la 
Alhambra era una ciudad, y que ese magnífico edificio, 
aunque en Granada á rabe hubiera sido designado con 
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el nombre de Puerta de la Ley ó de la Justicia, no era 
preciso que fuera puer ta abierta en las murallas, ni 
entrada al palacio de los monarcas na<jaritas ya den-
tro de los muros que circundaban toda la mediría ó 
ciudad de la Alhambra. 

Hemos hecho estas observaciones, como aclaración 
necesaria á las hipótesis y datos históricos que acerca 
de la puerta de la Justicia quedan consignados antes. 
Describamos ahora el monumento, hoy principal en-
t rada al árabe recinto (1). 

Un soberbio arco, que mide desde el pavimento 
hasta la clave casi 24 m., dá entrada á un vestíbulo 
amplio y elegante en forma de patio. El arco y la fa-
chada de la grandiosa torre en que se abre aquél, no 
t iene más adorno que el perfil de una mano grabada 
encima de la clave del mismo. Sobre este símbolo se ha 
escrito tanto, que, en verdad, no se sabe que opinión 
es la que debe admitirse como cierta. Lo que parece 
más lógico es, que esa mano signifique un emblema re-
ligioso y que este sea, por ejemplo, el compendio de 
la ley muslímica que tenía cinco preceptos: Creer en 
Dios y en su Profeta; oración; limosna; ayuno y pere-
grinación á la Meca; por cierto que el autor de una 
comedia anónima t i tulada La fundación de la Alham-
bra, que menciona Riaño en su estudio La Alhambra, 
citado ya, explica del mismo modo la significación de 

(1) Al descr ib i r en el capí tu lo III de la s e g u n d a pa r t e de es te 
l ibro , el palacio de Garlos V, t r a t a m o s del p i lar adosado al b a -
l u a r t e de la p u e r t a Jud ic ia r i a , con la detención que se merece . 
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H a b e n h a m a r labró es ta fue rza , 

teniendo de ( i r a n a d a el cet ro y s i l l a , 
con la hecha del año; porque sepan 
el Rey que la l ab ró , cómo y quando , 
y un brazo coh su mano y cinco dedos, 
que se en t i ende que son los cinco r i tos 
del Alcorán y ley que profesamos; 
y u n a l l ave t a m b i é n que s ignif ique 
que el que aques tos preceptos bien g u a r d a r e , 
se le dará la l l ave y ju s to premio 
de q u a l q u i e r a hazaña que emprendiere.» etc. 

La llave,—acerca de cuyo significado en la página 
1G1 hemos consignado varios datos—está grabada en 
el segundo arco que es elegantísimo, y se asienta sobre 
medias columnas; adórnanlo preciosas dovelas de már-
mol, una inscripción que más abajo insertamos y una 
interesante labor de arabescos, hecha, según Contre-
ras, «de arcilla cocida y barnizada con esmaltes de 
colores». Pasado este arco que cierran ferradas puer-
tas antiguas, hay tres espacios abovedados, y el últi-
mo dá salida á la calle ó cuesta que conduce á la plaza 
de los Aljibes (Véase el parágrafo La plaza de los Al-
jibes y la Puerta del Vino). 

La inscripción árabe á que nos referíamos, dice así: 
«Mandó construir esta puerta, llamada Puerta de la 
Justicia (ayude Dios en ella la justicia del Islam, ya 
que la ha levantado para glorificarle por largo tiempo), 
nuestro señor el Emir de los muslimes, el Sultán gue-
rrero y justo Abul Hachach Yusuf, hijo de nuestro 
Señor el Sultán guerrero y santo Abul Ualid Ben Na-
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zar, p remie Dios en el Is lam sus acciones purificado-
ras y aeepte sus hechos de armas . F u é l evan tado en 
el mes de Mulud el engrandecido, año setecientos 
cuaren ta y nueve (1). Hágala Dios una potencia de-
fensora y escríbala en t re las acciones buenas ó inmor-
tales». 

El arco de salida de la torre, dice Cont re ras c¡ue «ha 
es tado cubier to y desf igurado h a s t a el año 1858 en que 
lo descubrimos, hal lándolo t an mut i l ado como se ob-
serva. Sus en ju t a s son de esmal tes sobre relieves de 
arcilla, y su construcción de ladrillo agrami lado rojo, 
fo rmando fes tones de bella combinación. E s uno de 
los vestigios más in te resan tes de es ta he rmosa torre» . 

La Virgen colocada en un nicho, enc ima de la puer ta 
principal , f u é tal vez religioso recuerdo de Isabel y 
Fe rnando . E n 1558 res tauró la imagen Luis Machuca , 
s iendo t a sada la obra en 218 r ea l e s .—En el m i smo 
año, á petición de los vecinos de la Alhambra , se 
m a n d ó hacer el re tab lo que hay en el tercer espacio 
abovedado; y habiéndose subas t ado la obra se adjudi -
có en 13 ducados á «Diego de Navas, oficial de talla», 
(archivo de la Alhambra , n ú m . 228).' E n cuan to á la 
lápida escri ta en caracteres góticos y empo t r ada en la 
pared j u n t o al re tablo, c o n m e m ó r a l a t oma de Grana-
da, incur r iendo en el e r ror de decir que Muley Hazen 
fué el que ent regó la c iudad, y t e rmina diciendo: «Este 
dicho Conde (el de Tendilla) por m a n d a m i e n t o s de sus 
Altezas hizo hazer es te algibe», de lo cual se infiere 

(1) E l mes de M a u l u d se l l a m a as í p o r q u e en él Dació Ma-
h o m a . El año ^49 de e g i r a e q u i v a l e a l 1348 de J . C. 
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que esta inscripción estuvo colocada en los muros del 
gran aljibe de la plaza de este nombre. Tal vez sea 
esta piedra la misma en que Simón Clavero, maestro 
de escuela, retocó «unas letras grandes.... que estaban 
borradas, que dejaron aquí los.... Reyes Católicos.... 
y que se ha de poner en la puerta principal de la Al-
hambra» (Legajo 87). 

DESCUBRIMIENTOS É INVESTIGACIONES.—Lo más intere-
sante de cuanto se ha descubierto en estos últimos 
años en la Alhambra, son sin duda los restos de edi-
ficaciones de que hemos hablado ya, y las ruinas de la 
primitiva muralla del circuito que un desprendimien-
to de muros modernos ha dejado al descubierto jun to 
á la torre de las Infantas . 

Por lo que á las excavaciones próximas á la facha-
da E. del palacio de Carlos V se refiere, basta exami-
nar los arranques de los pilares de ladrillo revestidos 
de sencillos azulejos; tener en cuenta que entre los 
escombros se ha hallado gran número de fragmentos 
de decoración árabe, en estuco, y considerar el empla-
zamiento de los referidos pilares para comprender que 
allí hubo construcciones de importancia. 

Enlazando este descubrimiento con el más reciente 
de líneas de edificación en el patio del palacio del Cé-
sar; comparando unos y otros, aun á la simple vista, 
viénese en conocimiento de que el alcázar árabe se 
extendía has ta dar f rente á la gran mezquita de la 
Alhambra, y que la noticia de un incendio en el alcá-
zar referido es evidente, así como la suposición de que 
el desastre sería considerable. 
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Hace aun más importante el estudio de estos ha-

llazgos, otro que verdaderamente tiene difícil explica-
ción. Próximos á la fachada del Mediodía del palacio 
de Carlos V, é interiormente, se han hallado restos de 
una ancha muralla al parecer árabe. ¿Cerraba esta 
muralla el palacio? No pueden hacerse muchas conje-
turas por la falta de antecedentes históricos en que 
apoyarlas (1), pero aun así, cuando el ilustrado res-
taurador de la Alhambra Sr. Contreras y su hijo don 
Mariano, entendido arquitecto, levanten el plano de 
estas excavaciones y lo ilustren con su reconocida 
competencia, se abrirá ancho campo á nueva investi-

(1) A u n q u e enc ie r ra un g r a v e e r ror lo que vamos á t r a n s -
cr ibi r , en las inves t igac iones de que nos ocupamos t iene espe-
cial in te rés el s i g u i e n t e pár ra fo t r ansc r i t o por Riaño en su 
es tudio La Alhambra, y que per tenece al r e l a to (M. S. en á r a -
be) del v i a j e hecho en España por Sidi A lgazza l . Emba jado r 
de Marruecos en la cor te de Car los III: «Y no queda d u d a -
dice hablando d é l a A lhambra—que la p u e r t a (p r inc ipa l ) de 
en t r ada á estos rea les alcázares la derr ibó el infiel (el Cáfer), 
j u n t a m e n t e con la cubba ó c ú p u l a que caía f r en t e á d icha 
pue r t a , á la sazón que const ru ía á los costados de la A lhambra 
sus palacios de pat io c i r c u l a r . Tomó entonces (el Emperador 
Carlos V) cuan to necesi taba para su edificación; más Dios p e r -
mi t ió que el edificio se consumiese por el f uego a n t e s de ser 
concluido, s e g ú n la in tención de aque l , y que n i n g u n o de los 
Reyes sus sucesores se cuidase de a c a t a r l o . De manera , que la 
puer t a que daba e n t r a d a en otro t iempo á los a lcázares de los 
Reyes i s l ami tas , e tc .—Como Riaño dice «sal ta á la v is ta l a 
exagerac ión del relato>; el palacio de Car los V no es posible 
q u e lo consumieran las l l a m a s s iendo ú n i c a m e n t e de p iedra ; 
pero ese da to de la p u e r t a pr incipal de los a lcázares y de la 
cubba ó c ú p u l a es d igno de t enerse en c u e n t a . 
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gación cuyo interés arqueológico no es preciso demos-
trar . 

Por lo que á la muralla descubierta cerca de la torre 
de las In fan tas se refiere, baste decir que su restau-
ración lia interesado grandemente á la Academia de 
S. Fernando y que se t rabaja en un proyecto de grande 
importancia para reconstruir esas ruinas,que han veni-
do á demostrar la exactitud de los estudios del Sr. Con-
treras, quien con excelente criterio opinó siempre que 
hubo un «camino cubierto á trozos que daba vuelta y 
seguía toda la circunvalación de murallas y torres, 
poniendo toda la fortaleza á disposición de la fuerza 
armada sin tener que 'a t ravesar la parte poblada del 
recinto» (Monumentos árabes). 

Donde, en nuestra opinión—que nos la han confir-
mado personas competentes,—darían notables resulta-
dos las excavaciones, es en el sitio llamado el Secano. La 
alteración del pavimento allí es de tal naturaleza, que 
para encontrar el verdadero de la torre de Siete Sue-
los sería preciso descender más de tres metros. Segu-
ramente, entre los escombros que hoy forman el suelo 
del Secano, hay escondidos los cimientos de muchos 
palacios y restos arqueológicos de especial interés. 

Y vamos á terminar este extenso capítulo, recogien-
do, como resumen, varias indicaciones que en él deja-
mos hechas y que no procedía explanar entonces. 

Documentos incontestables, prueban el interés que 
á los monarcas españoles les ha merecido el alcázar 
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n a t r i t a . Las cartas de Zafra á los Reyes Católicos, 
primero, y los documentos del archivo de la Alhambra, 
después, lo demuestran cumplidamente; más aun, en 
los interesantes papeles que del archivo de Simancas 
ha dado á conocer la Colección de documentos inéditos, 
resulta de distribuciones de fondos de 1494, que no se 
habla de reparaciones de la Alhambra como fortaleza, 
obras de que se t ra ta en las Capitulaciones secretas 
acordadas entre los Reyes y Boabdil, sino de 5,500 ma-
ravedises que Zafra destinó á las obras de la Alham-
bra y sus palacios reales (tomo XIV). Pudiéramos 
citar otros varios documentos de igual importancia, 
pero basta con estas referencias y las consignadas en 
todo el capítulo para desvirtuar la especie de. que la 
Alhambra ha estado en completo abandono. La época 
en que la Alhambra estuvo más olvidada fué, según un 
documento del archivo, desde 1605 á 1752, y según 
dice Gontreras en su citado libro, la consignación 
anual que acostumbraban á dar los Reyes pasaba de 
6,000 ducados, más de lo que actualmente se destina 
á obras, reparos y entretenimiento del palacio, los 
jardines y los bosques. 

Varios documentos del archivo, que se refieren, aun-
que sin detalles, á restauraciones llevadas á cabo en 
la Alhambra por moriscos, los primeros años del siglo 
XVI; un manuscrito anónimo del Escorial que men-
ciona obras realizadas en el palacio el mismo año 
1492 (citados por Contreras); las descripciones enco-
miásticas de Lalaing, 'Navagiero, Marineo Sículo, Ne-
brija, Pedro de Medina, y otros contemporáneos, y el 
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párrafo que copiamos después, de bas tan te interés á 
este propósito, puesto que, á pesar de no consignarse 
en él ningún da to nuevo, dá idea de la extensión del 
alcázar y de que ya se le consideraba superior al de Se-
villa, son fundamentos bas tantes para creer que los 
Reyes Católicos consideraron el alcázar árabe como 
preciada joya ar t ís t ica; que pretendieron hacer de la 
Alhambra un sitio de residencia real y que desde que 
entraron en Granada, cumpliendo con las Capitulacio-
nes á que antes nos referimos, comenzaron á hacer 
obras de restauración, en las que alguna vez, sin duda 
imi tando á sus predecesores en el palacio de Sevilla, 
agregaron sus armas, escudos y empresas á las de Alali-
inar el magníf ico.—He aquí el párrafo á que nos refe-
rimos antes: (Descríbese la en t rada de los Reyes Ca-
tólicos en la Alhambra, tal vez el 6 de Enero de 1492) 
....«se aderezó inmedia tamente en el palacio un al tar 
en donde se celebró misa. El palacio es tan grande 
que su par te menor supera á todo j u n t o el de Sevi-
lla E n el ingreso del palacio se desplegaron 17 es-
tandar tes cristianos, entre ellos uno antiguo de más 
de 150 años, perdido por los cristianos de igual mane-
ra que los otros».—(Carta á la Señoría de Venecia, 
dándole cuenta de la en t rada de los Reyes Católicos 
en Granada . Códice 267-C-XIV de la Biblioteca de San 
Márcos de Venecia.—RÍA So en su estudio La Alham-
bra citado con frecuencia en este libro). 

Como complemento de la descripción de la Alham-
bra y de las noticias que acerca de depar tamentos en 
ruinas ó destruidos que quedan consignados, puéden-
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se aventurar ciertas suposiciones acerca de los otros 
palacios, que según Guillerbert de Lannoy—que como 
ya se dijo visitó á Granada en 1411,—rodeaban el 
alcázar del Sultán, y que tuvieron su emplazamiento 
en lo que se llama Alhambra alta desde el siglo XVI ; 
esto es, desde la línea recta que pudiera tirarse toman-
do como base la puerta de los Carros y Santa María 
de la Alhambra, hasta las ruinas de las torres que 
defienden la muralla por la cuesta de los Muertos. 

En el Memorial de Orea se mencionan cobertizos 
que habían sido antes caballerizas cerca del ex con-
vento de San Francisco; el Sr. Gayangos posee una 
moneda de oro en la que se lee en arábigos caracte-
res: <Fué acuñado [| esto || en la Alhambra de Granada>, 
cuyo facsímile incluyó Codera en su Numismática ará-
bigo-española, y que tal vez pertenezca al reinado de 
Mohammad IX, lo cual supone que en la Alhambra 
había geca ó casa de moneda; en el legajo 24 del ar-
chivo de la Alhambra, se hace mención de las casas 
de los Abencerrajes, que estaban contiguas á las de 
D. Álvaro de Luna, y Contreras ha hallado en el Se-
cano, donde como ya dijimos las investigaciones serían 
de grande utilidad, restos de líneas de construcciones 
antiguas. 

Á últimos del pasado siglo y comienzos de este, es 
cuando se han producido mayores daños dentro del 
recinto de la Alhambra. La invasión francesa ocasionó 
terribles desperfectos. Toda la línea de murallas des-
de la puerta de los Carros actual, has ta la torre del 
Cadí, padeció horrorosas mutilaciones; especialmente la 
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puerta de Siete Suelos y las torres de los lados caye-
ron convertidas en ruinas ai abandonar á Granada las 
huestes napoleónicas; y cuéntase—Lafuente ha acogi-
do la noticia en sus libros,—que toda la Alhambra 
hubiera volado al estallar los barrenos que los solda-
dos franceses dejaron preparados, sin la heroica inter-
vención de un cabo de inválidos, José García, que 
cortó las mechas que enlazaban unos barrenos con 
otros. Durante la permanencia de los franceses en 
Granada, se convirtieron en cuarteles el palacio árabe 
y el de Carlos V (aun quedan en varios sitios de los 
dos palacios letreros que recuerdan la invasión), y al 
salir de la Alhambra dejaron lleno de pólvora y de 
proyectiles de cañón el estanque del patio de los Arra-
yanes. 

Al final del siglo XVII I , y comienzos de éste, ini-
cióse la desdichada idea de permitir á todo el que 
quería, que habitára en las torres de la Alhambra. 
Excepto algunas estancias principales é incapaces 
para la vida, tal como están hoy, todo lo demás se po-
bló de familias pobres, que alquilaban á extranjeros 
parte de sus viviendas. Entonces los azulejos se ven-
dieron como cargas de escombros; los pavimentos 
perecieron casi todos y un ciego espíritu de destruc, 
ción, alimentado por extranjeros que hacian su nego-
cio con frío egoismo, se desarrolló en ciertas gentes 
merodeadoras de las venerandas ruinas de los alcáza-
res na<jaritas. 

A mediados de este siglo—para honra de España— 
se principió á dar verdadera importancia arqueológica 
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á la fortaleza de la Alhambra, y desde entonces, al 
entendido restaurador Sr. Contreras se debe que po-
damos contemplar el alcázar, tal como hoy lo vemos. 

En manos de Contreras—dice el i lustrado orienta-
lista Sr. Amador de los Ríos (D. Rodr igo) , -háse visto 
a la Alhambra recobrar poco á poco «el aspecto de sus 
primeros días, y todo el esplendor de su primitiva 
grandeza» (Puerta árabe, etc., monografía citada). 

Sin embargo, de los mutilados restos que hoy vemos 
—aunque restaurados con arte, ilustración y amor, 
dignos de encomio,—á las entusiastas frases que los 
escritores árabes y españoles antiguos, que hemos 
nombrado, t r ibutan al palacio en sus relaciones y 
libros, hay gran diferencia, y los hermosos versos de 
Melenck Salee (poeta árabe que visitó el alcázar enl876) 
vienen á la memoria, y hacen deplorar amargamente 
que la ignorancia y el descuido, primero, y un torpe 
egoismo después, convirtieran en verdadero problema 
arqueológico la mayor parte de la fortaleza. 

Terminemos este capítulo transcribiendo la bella 
poesía que antes mencionamos, y que honra las pági-
nas del Album de la Alhambra: 

«Oh alcázar de la Alhambra! Desde remotos países 
he venido para verte, creyendo que eras un jardín de 
primavera, mas te he visto como un árbol de otoño. 
Imaginé que al verte mi corazón se alegraría; pero al 
contrario, las lágrimas han salido de mis ojos.—Di-
choso quien te contempló en aquellos días felices, 
cuando Granada tenía miles de alcázares, cientos de 
miles de habitantes y el esplendor de una corona. 

13 
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Entonces te alzabas como sultana hermosa, coronada 
de almenas doradas y vestida de bosques de perlas; 
los matices de tus aposentos excedían en hermosura 
á las flores que perfuman el Dauro y al cielo que se 
mira en sus aguas.—Tú en el día eres tan solo una 
sierva; por eso tus vestidos se hallan descoloridos y 
rotos, sin que tengas en tu desdicha más que un con-
suelo: cuando las aves que vienen de Africa revolotean 
en tus aposentos y aparecen con más alegría, las oyes 
repetir de continuo: «Bendita sea la Alhambra».— 
Ellas aprendieron esa frase en el arenal africano, 
cuando el schub azota la frente del desgraciado que no 
tiene un lugar donde guarecerse; él recuerda la grata 
sombra de tus bosques que sus padres le celebraron y 
exclama tr is temente: «Bendita sea la Alhambra».— 
Si llegase un día en que desapareciendo la enemistad 
entre el cristiano y el muslín, y entre el español y el 
habi tante de África, y siendo todos ellos hermanos, 
viniesen á Granada sin temor aquéllos cuyos padres 
vivieron bajo la egida de los Nazar, tú volverías á lu-
cir tu manto de grandeza.—Pero no pierdas la espe-
ranza; quizá llegue tal día. Un rey cristiano edificó 
junto á tí un alcázar que como tú se halla también 
desierto. Tal vez esperaréis á que os habite el monar-
ca bajo cuyo cetro vivan como hermanos el cristiano 
y el muslín» (Traducción del Sr. Almagro). 

No es posible negar ilustración al país dondo hay 
poetas que en tan hermosos pensamientos de fraterni-
dad inspiran sus versos. 
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ni. 
E L G E N E R A L I C E . — D A R L A R O S A . — L O S A L I J A R E S . — L A 

A S S A B I C A . — T O R R E S B E R M E J A S . — O T R O S MONUMENTOS 
ÁRABES. 

DEMÁS del alcázar 
de los reyes n a t r i t a s , 
quedan en Granada 
importantes restos y 
recuerdos de palacios 

árabes que en este capítulo hemos de estudiar, al pro-
pio t iempo que damos idea de la fortificación más 
completa que de esas épocas se conservan y de otros 
detalles de interés. 

E L GENERALICE.—Al t ratar de la historia del hermo-
so palacio labrado entre jardines, nótase bien extraña 
confusión y carencia total de antecedentes de origen 
árabe, puesto que ni el historiador Aljatib lo menciona 
en sus obras, que sepamos nosotros. 

De otra parte, en la mayoría de los libros que al 
describir la Alhambra, mencionan, casi de pasada, el 



Generalife, hallamos que las versiones más generali-
zadas respecto de la construcción de este sitio de pla-
cer, son que un príncipe llamado Ornar, de la estirpe 
real de los Alnayares (1), después infante de Almería, 
cansado de placeres y satisfecho de honores y triun-
fos conseguidos en la guerra, decidió vivir retirado en 
la soledad y el reposo para entregarse de lleno al cul-
tivo de la música, arte á que profesaba singular aii-
ción, según unos; y según otros para consagrarse á 
Dios, por lo que fué llamado el Lahmí ó ermitaño. 
Admiten los que consideran como cosa juzgada que 
Ornar fuera desde luego el constructor del Generalife, 
una de las dos versiones expuestas (véase Echevarría, 
Lafuente, Jiménez Serrano y algunos otros autores 
modernos) debiendo advertir que estas noticias de-
ben ser relativamente nuevas, porque Marineo Sículo, 
Navagiero, Mármol, M.edina y Pedraza, no se refieren 
para nada á ellas en sus obras. Discutidas esas versio-
nes, nada nuevo ni de interés ha resultado. 

Desde luego, hay que rechazar como desposeída de 
lógica la opinión de que Ornar construyese el Genera-
life para hacerse ermitaño y retirarse á la vida con-
templativa. No tiene nada, seguramente, el famoso 
palacio en la disposición de sus habitaciones ni en el 
artificio de sus jardines, que revele el recogimiento 
apropiado á un lugar de oración. Una mujer,—que la 
hermosa mitad del género humano suele tener más 

v l ) Al t r a t a r de las colecciones de re t ra tos que en este pa la -
cio se conservan, inser tamos a lgunas notas históricas acerca 
de es ta famil ia árabe . 
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penetración y acierto que el hombre,—ha sintetizado 
en una frase, el pensamiento, la idea del arquitecto de 
Generalife, escribiendo en el Album, de ese sitio: € De-
licioso para el amor» (1).—Nido de amores; mansión 
de sultana favorita; refugio de reyes que huían de los 
negocios de Estado y de las luchas de la política; de-
licioso retiro para consagrarse al amor, acariciados 

(1) El pr imer Album d é l a colección que hoy se conserva en 
el Genera l i f e es del año 1845, y el más notable de los tomos el 
pr imero, que en su cua r t a página t i ene reun idas las firmas de 
Carol ina Coronado, Zorr i l la , J iménez Ser rano y Rodr íguez 
Rubí: después al folio sexto en t re var ias leyendas árabes de 
de menor in terés , léese la que s igue : «Alabanza á Dios único . 
- S o l o permanece Dios.—La paz sea cont igo ¡oh Granada! Te 
h imos vis to y nos hemos admirado, y hemos dicho: Alabado sea 
aquel que te crió y compadézcace de los que te des t ruyeron . 
No permanece s ino el re ino del Poderoso, el Vivo, el Eterno y 
el Sempiterno; y s iempre te recordará el que escribió es tas 
l e t ras , porque c i e r t amen te él se admiró con sus compañeros y 
convino con el los en que no hay á tu he rmosura cosa igua l 
Las anter iores frases escr ib iéronlas dos moros que por los años 
de 1848 á 50 acompañaron en su v i a j e á Granada a l cónsul g e -
neral de Francia en Marruecos; y m á s ade lan te van desfilando 
por las pág inas de esos libros m a g n a t e s , poetas, a r t i s t a s , po l í -
ticos, m i l i t a r e s , p re l ados ,de todas las naciones, firmando t an 
solo los más, a u n q u e a lgunos pro tes tan contra el bárbaro e n -
calado que han sufr ido los primorosos arabescos de los muros 
y las mut i l ac iones del bel l í s imo palacio árabe.—El pensa -
mien to que hemos copiado en el texto, f í rmalo u n a dama, doña 
Cris t ina Santoyo, en el p r imer Album refer ido .—Hay m u y 
inspiradas poesías, pero en t r e todas, por su pensamiento , con-
cisión y belleza, merecen copiarse los dos versos que s iguen 
firmados en 1851 por Manuel del Palacio: 

Un templo ayer de amores y de g lor ia , 
y hoy.. . . pág ina infel iz de nues t r a h is tor ia . 
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por el perfume de las flores; los misteriosos susurros 
del bosque; el murmullo de las fuentes y los melancó-
licos gorjeos de los ruiseñores.... He aquí lo que Gene-
ralife era seguramente. 

Opina Oliver, que Aljatib se refiere á Generalife 
cuando habla de un huerto 6 jardín, y Aben Jaldúm á 
la casa de campo en que se solazaba Mohammad V 
con su hijo, cuando los partidarios de Ismael le arre-
bataron la corona de Granada. Bien puede ser; en las 
inscripciones de Generalife se declara que prodigaba 
sus cuidados al alcázar incomparable «el clemente 
califa, el mejor de los reyes, Abulwalid», y entre este 
monarca y Mohammad V, reinaron Mohammad IV y 
Abnl Hachach, aunque pocos años. Teniendo presente 
esta circunstancia, se puede admitir que un personaje 
llamado Ornar construyera el Generalife y lo regalara 
á Abul Walid. 

La traducción de la palabra Generalife produce 
nuevas confusiones Según Hernando de Baeza, el sig-
nificado es jardín del príncipe, ó la más noble y subi-
da de todas las huertas; Mármol y Echevarría tradu-
cen jardines del Zambrero; Alonso del Castillo, jardines 
del arquitecto; Fedraza, la casa del artificio y el racio-
nero López Tamarit , «huerta del zambrero ó músico, 
ó tafíador del Rey» (Apéndice al Diccionario de A. de 
Nebrija). Simonet, el docto orientalista, ha dirimido la 
contienda demostrando que genna, quiere decir jar-
dín, y alarif, alarife ó arquitecto; reputándose como 
la traducción exacta, por lo tanto , la del morisco 
Alonso del Castillo, autor, como ya se recordará, de 
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una traducción de las inscripciones árabes de Gra-
nada. 

Ornar, no era arquitecto, ó por lo menos nada se 
sabe de tal cosa. Habrá, pues, que admitir que un ar-
tífice cedió el palacio y los jardines al rey, por que 
éste quedó prendado de su hermosura (GAYAXGOS, His-
torical notice of the kings of Granada) ó que el Sultán 
los tomó por derecho de conquista, según dice Con-
treras (Monumentos árabes, etc )• con documentos ára-
bes, que no copia, de los que resulta que testa casa 
había sido construida por un cautivo de cristianos, al 
cual se la arrebató el sultán traidoramente para recreo 
y esparcimiento», noticia que 110 hemos podido com-
probar. 

Teniendo en cuenta los anteriores datos y que no 
aparece en ninguna crónica ni historia que el Gene-
ralife perteneciera á la familia de los Alnayares; que 
Abul Walid resulta en las inscripciones (1) como res-
taurador del palacio; que Marineo tíículo y Pedro de 
Medina designan aquél como huerto de los reyes y 
casa real deplazer; que en los Inventarios de la Coro-

(1) En electo, como se verá después, las inscripciones con-
signan que se d ignaba prodigar sus cuidados ai palacio «el que 
superó en bondad á todos los reyes , Abul Walid»...—£5n la sala 
de la Barca de la A l h a m b r a , había una preciosa poesía árabe 
que recogió Alonso del Cas t i l lo y en la cua l en t r e otros elogios 
á aque l rey se decía que había edificado para la rel igión en la 
preciosa cumbre ó colina deliciosa «una t ienda de glor ia que no 
necesi ta cuerdas pa ra su sostén», y Oliver infiere que se t r a t a 
de u n a mezquita ó musala cons t ru ida cerca ó en el mismo Q e -
neral i fe . 
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na, hasta el que se hizo á la muerte de Carlos II, se 
consigna como sitio real el Generalife, y que el sabio 
arqueólogo Mr. Dernburg halló en la Biblioteca de Pa-
rís un manuscrito (núm. 1,877) que contiene una inte-
resantísima carta que un Ornar escribió, figurando que 
habla una torre de Málaga á la Alhambra de Granada, 
con motivo de haber abandonado la Alhambra la fami-
lia real en tiempos de Yusef I á causa de reinar la 
peste en la ciudad, por lo cual Yusef y su familia, se-
gún la carta, se retiraron á Generalife cuyo palacio se 
había construido recientemente, y que unidos á la 
carta hay unos versos en que afirma que aquella man-
sión regia no estaba separada más que por la muralla 
y el foso intermedio de la fortaleza de la Alhambra, 
de lo cual deduce Oliver que el Generalife fué man-
dado construir por «un artífice opulento, sin duda 
el Alarife, de quien tomó su denominación, el cual 
lo cedió al rey Aben Nazar prendado de su hermosu-
ra y por cuyo mandato, según los repetidos versos 
(alude á las inscripciones de Generalife), se renovaron 
ó ampliaron sus bellezas»,—pueden resumirse los da-
tos respectivos á la historia de ese monumento, con-
signando: que no es posible que la fundación de Ge-
neralife corresponda al reinado de los Ziritas que ha-
bitaron el derruido palacio llamado la casa del gallo de 
viento; que A bul Walid lo adquirió por regalo ó venta, 
embelleciéndolo á su costa y convirtiéndolo en retiro 
de los monarcas n a t r i t a s , y que continuó siendo pose-
sión real después de la reconquista de Granada. 

Ignórase cual fuera la extensión del Generalife y 
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sus jardines. Los versos hallados por Dernburg, único 
dato árabe conocido, por hoy, acerca del real sitio, 
conceptuándolo como el «jardín cuyo nombre era ya 
proverbial por la abundancia de sus rosas, la claridad 
de sus aguas corrientes y el fresco soplo de los vientos 
perfumados»..., ni lo describen, ni citan detalle alguno 
de los jardines ni del palacio. 

La noticia más antigua respecto de los límites y 
emplazamiento del famoso real sitio, la hemos hallado 
en una toma de posesión de su alcaidía, en 1569; los 
límites estaban señalados con mojones, y eran: Desde 
Generalife hasta el Corral de Cautivos y los carriles y 
las vertientes de los Alixares hasta la acequia de 
Genil, por ella, hasta A ndecalamar y la rambla arriba 
hasta el Sambuger y Ofratalcartal y todas las vertien-
tes al Darro desde arriba, de donde se hace la presa, 
todo el camino hasta bajar al Generalife.—Los ante-
riores datos, explícalos más satisfactoriamente otro 
documento del archivo de la casa, que refiere también 
una toma de posesión en 1676. Dice así: «Desde la 
casa de Generalife, por la cerca de ella hasta el corral 
de Cautivos por su paseo de Fuente peña, cuyo corral 
ahora es y se entiende el monasterio de los frailes 
carmelitas descalzos y por otro nombre los Mártires, 
y de allí pasando por los carriles, que es por donde 
subió la artillería cuando los Católicos Reyes se entre-
garon de la Alhambra y de esta ciudad, y todas las 
vertientes de los Alijares y vista del río de Genil y su 
acequia, por ella arriba hasta Andecalamar que quiere 
decir Barranco colorado ó Bermejo; y la rambla arriba 
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linda con casa de Gallinas hasta el Acembujar que 
quiere decir Barranco de los Castaños y todas las ver-
tientes has ta el río Darro, de arriba de donde se hace 
la presa de la acequia del Rey, todo el camino ade-
lante hasta volver al dicho Generalife» (Documentos 
del archivo del marqués de Campotéjar).—En otro 
apeo manuscrito de 1573, cuya copia nos facilitó nues-
tro ilustrado amigo Sr. Gómez Moreno, se describen de 
la misma manera las lindes y se agrega un detalle: por 
Granada con las vertientes del cerro de Sta. Elena y 
las Ventillas y las iglesias de los Mártires. 

Las Ventillas, por lo que del apeo se deduce, ocu-
paban próximamente el mismo emplazamiento que la 
actual fonda de Washington Irving; de modo, que 
teniendo en cuenta que hasta la primera mitad de 
este siglo hubo en ese sitio una venta ó taberna, vió-
nese en conocimiento que ésta era tradicional en aque-
llos sitios desde el siglo XVI . 

De las descripciones de Generalife después de la 
reconquista, no hay ninguna detallada en cuanto al 
palacio. Lalaing, se expresa de este modo: <Un poco 
más alto que el referido castillo (la Alhambra), contie-
ne la dicha montaña un jardín llamado el Generalife, 
que es el hermoso entre los hermosos, y el exceso de 
los bien labrados: está lleno de todo género de árbo-
les extraños, con los que se forman numerosos folla-
jes, entre los cuales saltan varias fuentes; á un extre-
mo se vé un cuerpo de habitación muy lindo y bien 
trabajado, con sus techos bien labrados y dorados á la 
manera morisca» (La Alhambra, estudio citado). 
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Navagiero ha descrito de este modo los magníficos 

jardines del real sitio: «Se sale de este palacio (de la 
Alhambra), por una puerta secreta que tiene á la parte 
de atrás del cercado que le rodea, y se entra en el be-
llísimo jardin de otro palacio, que está á mayor altura 
sobre el monte, llainado.ffiwarafe/e, el cual, aunque no 
sea muy grande, es bien construido y hermoso, y por 
la belleza de los jardines y de las aguas, es la cosa más 
encantadora que yo haya visto en España. Tiene mu-
chos patios, todos con abundantísimas aguas; mas 
entre otros, hay uno por medio del cual atraviesa 
como un canal de agua corriente y que pueblan bellí-
simos mirtos y naranjos: en él hay una galería, que 
por debajo de su parte exterior tiene unos arrayanes 
tan altos que llegan, ó poco menos, al par de los bal-
cones; mirándose cortados con tal igualdad, y tan espe-
sos, que presentan á la vista, no copas de árboles, sino 
un igualísimo y verde prado. Están plantados estos 
arrayanes delante de toda la galería, á una distancia 
de seis ú ocho pasos; y en el espacio que por bajo de 
ellos queda vacío se ven innumerables conejos, que 
apareciendo á través de la enramada, relucen, presen-
tando una hermosísima vista. El agua va por todo el 
palacio, y hasta por medio de los aposentos, cuando 
se quiere, ofreciendo la más placentera morada para el 
verano. Después, en un patio todo cubierto de verdu-
ra, en donde se ha hecho un prado con algunos visto-
símos árboles, hacen venir las aguas por tal manera 
que, cerrándose algunos canales sin que lo advierta la 
persona que esté en el prado, suele brotar y crecer el 
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agua bajo sus pies, bañándola toda. Igualmente hacen 
menguar las aguas sin t rabajo alguno, y sin que nadie 
lo eche de ver Hay también un patio más bajo y no 
muy grande, el cual está ceñido en derredor por unas 
yedras tan frondosas, que no se vé cosa alguna del 
muro, y tiene algunos balcones que miran hacia un 
peñasco, por debajo del cual, en 1o hondo, corre el rio 
Darro, ofreciendo una vista deleitosa y placentera. 
Enmedio del mismo patio -hay una grande y bellísima 
fuente con una gran taza, y por el caño de enmedio 
sube el agua en alto más de diez brazas, arrojando 
gran caudal de ella; de suerte que forma una suaví-
sima rociada de gotas, que saltando en derredor y es-
parciéndose por todas partes dan frescura á cuantos 
se detienen á contemplarlo. En lo más alto de este 
sitio hay, dentro de un jardin, una hermosa y ancha 
escalera que sube á un pequeño llano, en donde, por 
cierta piedra que allí hay, entra todo el golpe de agua 
que surte el palacio, como queda dicho. Allí está en-
cerrada el agua con muchas llaves, de suerte que se 
hace entrar cuando se quiere y como se quiere. La es-
calera está hecha de modo que de cierto en cierto nú-
mero de escalones tiene una meseta plana, en cuya 
mitad hay una concavidad en donde poder recojer el 
agua. También los pretiles que por ambos lados guar-
necen la escalera tienen sus piedras ahondadas por 
encima como canales. En la altura donde está el agua, 
hay sus llaves por separado para cada parte por don-
de ha de correr; de manera que, cuando se quiere, de-
jan salir el agua, la cual corre por las canales que 
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están en los pretiles. Según se quiere, se la hace en-
trar en los recipientes que hay en las mesetas de la 
escalera, ó correr toda junta; y así mismo, si se qui-
siese mayor cantidad de agua, se puede hacer que 
crezca tanto que, no puedan contenerla sus receptácu-
los; así que, derramándose por la escalera, quedan 
muy lavados todos sus escalones, y aun suele quedar 
mojado alguno que se pone allí, burlándose de esta 
suerte (1). En suma, no falta en aquel lugar belleza ni 
encanto alguno, sino alguna persona que lo supiese 
conocer y gozar, viviendo en quietud y tranquilidad, 

(1) Los árabes poseían g randes conocimientos en h id ráu l i -
ca. Como dice Hida lgo flliberia ó Granadal, a u n observamos y 
admiramos con en tus iasmo «la dis t r ibución de aguas en esta 
c iudad de Granada , fuen te s y sus r i o s D a u r o , G e n » , Beiro y 
Monachil . N a d a b a pol ido ade lan ta rse hasta ahora sobre es ta 
pa r te de la h idrául ica ; an tes por e l contrar io se han desmejo-
rado y deter iorado sus cursos y direcciones en muchos puntos , 
pues los montes que están sobre la A lhambra eran en t iempo 
de los moros de regadio y todos eran un ja rd ín ameno mat i za -
do de bell ísimos t emple tes ó casas de recreo»... 

Tanto cariño profesaban los árabes á las aguas , que «una de 
las c láusu las de la Capi tu lac ión firmada en 28 de Noviembre 
de 1491, fué , que se har ían g u a r d a r las ordenanzas de aguas , de 
faen tes y acequias que en t raban en Granada» . (LUQUII,Cuadro 
sinóptico, etc.)—Los Reyes Católicos cumpl ieron lo pactado 
in t roduciendo a l g u n a s re fo rmas , y en 1528, Carlos V, comisio-
nó a l oidor Ldo. Cast i l lo , a l corregidor de Granada , al v e n t i -
cua t ro D. Alonso de Venegas y a l a lcaide de a g u a s Francisco 
Padilla, para «que entendiesen en la forma y limpieza de las 
aguas» y viesen y enmendasen las ordenanzas. 

Genera l i fe se s u r t e de una acequia especial der ivada del r io 
Darro, y que nace de la acequia Kea! de la Alhambra . 
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entregado á los estudios y placeres convenientes á un 
hombre de bien, sin deseo de abarcar mas>. (Lettera 
7.—Traducción de Simonet en su Descripción del 
reino de Granada). 

Hay tantas alteraciones, y son de tal magnitud, en 
el palacio y los jardines, que no comentamos la rela-
ción transcrita; compárela el viajero por sí mismo, con 
las indicaciones, respecto al estado actual del Genera-
life, que más abajo hacemos. Lo único que se conserva 
tal como Navagiero lo describe, es la escalera de las 
aguas. 

Saliendo de la torre de los Picos, como ya hemos 
dicho en la página 175, se halla enfrente un callejón 
bordeado de verdura, que es la verdadera entrada de 
Generalife. 

De este callejón, se pasa á un pequeño patio en el 
cual quedan informes restos de su origen árabe, en 
algunos arcos destrozados, sin duda al hacer las cons-
trucciones modernas. 

La puerta de entrada á la estancia y pasadizos que 
conducen al amplio patio del estanque—por donde se 
entra actualmente—tal vez fué cuadrada con rico ador-
no de azulejos, de los cuaies el ilustrado administra-
dor de los marqueses de Campotéjar, Sr. D. Eduardo 
Soria, guarda algunos en la artística casa de los Tiros. 

El patio del estanque, conserva auténtico el pórtico 
de cinco arcos por el cual se entra al cuerpo de habi-
taciones. La galería de la izquierda está transformada 
de tal modo que no es fácil descubrir su traza primi-
tiva. Como Pi y Margall dice en una nota de su libro 
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Granada, Jaén, Málaga y Almería, «durante el siglo 
XVI y el XVII fueron muchas las restauraciones he-
chas en este palacio: en los libros de Contaduría del 
archivo—agrega (1)—he encontrado una porción de 
partidas para reparos yá de las cañerías de sus fuen-
tes vá de las paredes de sus salas». (España, sus mo-
numentos y artes.—Su naturaleza é historia.) 

La capilla cristiana que hay en la galería referida, 
fué, según Contreras, el antiguo mirhab del palacio. 
Frente á su ingreso, se conservan algunos adornos bár-
baramente encalados. Al final de la galería y antes de 
llegar al pórtico, hay una puerta que dá entrada á una 
antigua torre cuyo objeto no es fácil averiguar. 

El pórtico compónese de cinco arcadas, mayor la del 
centro, sostenidas por columnas de mármol de Macael. 
La decoración es muy semejante á los arcos del patio 
de los Arrayanes de la Alhambra. Según Echevarría, 
Jiménez Serrano y Lafuente, en un friso que corona-
ba esta arcada, había una inscripción de carácter reli-
gioso, que Almagro no menciona. Pasados estos arcos, 
éntrase en amplio vestíbulo en cuyo frente se abre ele-
gante puerta de tres arcos. Á los lados vénse los res-
tos de las alcobas, cuyas inscripciones son alabanzas 
á Dios. El techo del vestíbulo es plano y de madera 
tallada. Por bajo de él corre en los muros un friso que 

Ul K1 legajo 256 del archivo de la Alhambra , al que Pí y 
Margal 1 se refiere, contiene var ias noticias r e f e r en t e s á Gene-
ra l i fe . En 1586 resu l ta que se hicieron las segundas arcadas da 
la galer ía , que se levantaba de nu'.vo. 
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contiene una inscripción religiosa tomada de la sura 
X L V I I I del Koran, aleyas 1 al 10. 

De este vestíbulo, penétrase en un salón muy seme-
jante al de la Barca de la Alhambra. E n los tres arcos 
de entrada, léese el siguiente bello poema, cuya ver-
sión castellana, en verso, insértala Yalera en la tra-
ducción del libro de Schack antes nombrado. Dice así: 

En es te a l cáza r , dotado 
de incomparab le he rmosura , 
r e sp landece del S u l t á n 
la magnif icencia a u g u s t a . 

Es su bondad cua l las flores 
que los j a rd ines p e r f u m a n , 
y sus dones se d e r r a m a n 
como f ecundan te l l uv i a . 

Son como florido h u e r t o 
los resa l tos y p i n t u r a s 
que los dedos del a r t i s t a 
en l as paredes d i b u j a n . 

Bella novia es el es t rado 
con g a l a n a s ves t i du ra s , 
que á la nupc ia l oomit iva 
a l p r e sen t a r se des lumhra . 

Mas lo que á t an reg io a lcázar 
de mayor g lo r ia c i r cunda , 
es e l c l e m e n t e cal i fa 
cuando en su cen t ro f u l g u r a : 

Abu l W a l i d , r ey de reyes , 
l leno de piedad p r o f u n d a , 
q u e de Cah tan (1) l a prosapia 

(1) «Cahtan, nie to del pa t r i a r ca H e h e r , y t ronco de los reyes 
h i m y a r i t a s del Yemen ,que per tenec ían á la más p u r a raza á r a -
be; á la raza s e g u n d a , que vino á es tablecerse en la Arab ia 
Fel iz , después de e x t e r m i n a d a la p r imera impía raza a b o r í g e -
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con sus v i r tudes i l u s t r a ; 

Glor ia de Adnan, y que s i g u e 
s iempre con p lanta s e g u r a 
la h u e l l a de los Ansares , 
en quien su casa se f u n d a . 

Este alcázar al ca l i fa 
debe su bel leza s u m a : 
é l r enueva los adornos 
y p r imores en que a b u n d a , 

El año de la victor ia (1), 
cuando los mus l imes t r i u n f a n , 
de nues t r a fe sacrosanta 
con la mi lagrosa a y u d a . 

Y pues del recto camino 
no se apar ta el S u l t á n n u n c a , 
que por la fe p ro teg ido 
goce p e r p e t u a v e n t u r a . 

Este arco, por su parte' interior, tiene escrita otra 
leyenda tomada de la aleya 256 de la sura 11 del 
Koram.—Las demás inscripciones de la sala y sus al-
cobas laterales, son alabanzas á Dios. La alcoba ó mi-
rador del centro, á pesar de las mutilaciones y encala-

n a , c u s h i t a , y no semí t ica ,eomo los pueblos de Ad y d e F e m u d . 
Adnan parece s e r u n descendiente de Ismael , has t a quien hacen 
sub i r su árbol genea lóg ico las más nobles famil ias árabes . Los 
Ansáres son los h a b i t a n t e s de Medina, que acogieron y pro te -
g i e ron á Mahoma, f u g i t i v o de la Meca, así como los Tabies son 
en g e n e r a l los que le s igu ie ron , y los Muhad j i res los que se 
expa t r i a ron por su causa».—Nota de Valora á la t raducc ión de 
Schack . T. III. 

(1) Alude á la v ic tor ia a lcanzada por los moros j u n t o á Sie-
r ra Elv i ra , en los e jérc i tos cas te l lanos , y en la cua l m u r i ó el 
i n f an te D. J u a n . El año de la victoria f u e Rabie 1. a de 119 
Abril á Mayo de 1319.—(Nota del l ibro de A l m a g r o . ) 

14 
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do de sus muros es preciosa. Sus inscripciones no tie-
nen interés. 

Como las salas laterales son adiciones posteriores á 
la reconquista, las puertecitas abiertas en el muro de 
la sala no desempeñaron siempre este oficio, sino que 
fueron ajimeces cuyos letreros insertan Echevarría, 
Jiménez Serrano y Lafuente, en los cuales se habla de 
una fuente muy elogiada, la cual solo hace mejor «la 
presencia de su rey y señor, cuando la mira». 

En las salas referidas hay dos interesantes coleccio-
nes de cuadros. 

Sala de la derecha.—Colección real: Compónese de 
diez y seis retratos, y es seguramente parte de la co-
lección de cuadros que hasta últimos del siglo XVII , 
según los Inventarios de la Corona formados á la 
muerte de Carlos II, hubo en el sitio real de Generalife 
( Viaje artístico de tres siglos por las colecciones de cua-
dros de los Reyes de España, por Madrazo).—Chateau-
briand en las Aventuras del último abencerraje, dice 
que los retratos eran de «Pelayo, el Cid, Gonzalo de 
Córdoba, Pulgar, Garcilaso, Ponce y otros muchos 
varones de la conquista. La espada del último rey de 
Granada estaba colocada en un testero por debajo de 
los retratos de los reyes católicos». Hay evidente error 
en la adaptación de esos nombres á los retratos que 
forman la colección, pero no lo hay menos, como pue-
de verse, en la clasificación moderna que en un cuadro 
de la misma sala se detalla por números. 

Núm. 1. Escudo de España. 
Súms. 2 y 3. Fernando V é Isabel I.—Se supone, 
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ignoramos con qué fundamento, que son del pintor 
Hincón. 

Nüms. 4 y 5. D . a Juana lyD. Felipe 1 — Son muy 
interesantes los trajes. Según el catálogo, estos retratos 
los pintó Juan Villoldo. 

Núms. 6 y 7. Carlos V y la emperatriz Isabel.—El 
retrato que se ha clasificado como del emperador, cre-
yóse antes fuera del Gran Capitán. No hay motivos 
bastantes para creer que la imagen en cuestión sea del 
nieto de los Beyes Católicos.—Según el catálogo, estos 
dos retratos, que parecen de mano distinta, son del 
pintor holandés Vermeyen, apellidado Juan el barbu-
do y Juan Barbalonga. . 

Núm. 9. D. Juan de Austria— Tampoco hay datos 
bastantes, para poder creer que se trató de represen-
tar al héroe de Lepanto. 

Núm. 9. Felipe I I — Aunque el ' retrato es tal vez 
de un príncipe de la casa de Austria, atendiendo á los 
caracteres distintivos de la fisonomía, ni se puede 
asegurar que sea el de Felipe II , ni admitir que obra 
tan mediana sea del famoso pintor Alfonso Sánchez 
* oello. 

Núm. 10. D . a Ana de Austria, cuarta mujer de 
Felipe II .—Este retrato es bueno; se supone que sea 
también de Coello. 

Núms. 11 y 12. Felipe III y Margarita de Austria. 
—Créese que estos retratos sean de Juan Pantoja de 
la Cruz. 

Núms. 13 y 14. Felipe IVé Isabel de Borbón.— Dí-
cese que son del afamado pintor italiano Angelo Nardi. 
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Núms. 15 y 16. Carlos II y Mariana ele Nebourg. 

—La clasificación de estos dos retratos consti tuyen el 
error más culminante del catálogo. Ni los t ra jes , ni los 
rostros, revelan otra cosa que dos re t ra tos de prínci-
pes ó magnates del siglo X V I I I . Respecto del pintor, 
bas te decir, que Atanasio Bocanegra, el i lustre ar t is ta 
granadino, murió en 1688 y no conoció los vestidos 
con que esos personajes están engalanados. 

Es t a s equivocaciones debieran desaparecer, así como 
la fantást ica clasificación que a t r ibuye á determina-
dos art is tas, esos cuadros mediocres y aun malos en 
general . 

Colección de retratos de la familia Granada.—Los 
actuales marqueses de CampotójSr descienden del fa-
moso Ben Hud, desafor tunado rival de Alahmar, fun-
dador de la monarquía nagarita. Ben Hud murió ase-
sinado en Almería por los parciales del vencedor, y 
un inextinguible odio de raza se alzó potente en t re 
las familias de los dos príncipes, que in tentó borrarse 
con el matr imonio de u n a hija de Abu-Saad (el Ber-
mejo ó Mohammad VI, siglo XIV), con Cidi Yahia 
A brahen A lnayar, principe descendiente del desgracia-
do Ben Hud .—En esta noble familia hay varios en-
troncamientos de personajes castellanos, como puede 
verse en el cuadro núm. 17 de la sala, pero el más 
impor tan te hízose con la unión de D. Pedro Venegas, 
hijo del señor del estado de Luque en Córdoba, l lamado 
el Tornadizo, porque fué cautivado por los moros y 
adoptó la religión de éstos, casándose con una hija de 
Cidi Yahia A brahen Alnayar ,antes nombrado, viznieto 
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de BenlIud.Los hijos de esta unión tomaron gran parte 
en los desdichados acontecimientos que precedieron á 
la ruina del imperio muslímico en España, y después 
de la toma de Baza (Diciembre de 1489), Cidi Yahia,in-
fante de Almería y Alnayar también, casado con una 
hija de D. Pedro Venegas, hízose cristiano con el 
nombre de D. Pedro de Granada, consiguiendo que su 
hijo Ben Omar fuese asimismo bautizado con el nom-
bre de D. Alonso de Granada y Venegas, recuperando 
desde entonces este último apellido su carácter cris-
tiano. 

Los Granadas continuaron habitando la casa sola-
riega de los Alnayares, ó palacio délos Infantes (calle 
de la Cárcel baja, frente al convento del Ángel), con-
cediéndoseles por los Beyes Católicos grandes pree-
minencias; los nombramientos de capitanes generales 
de tierra y mar; privilegio de llevar escolta de 20 hom-
bres de armas y otros muchos honores. 

Un nieto de Cidi Yahia ó D. Pedro de Granada, se 
casó, en la primera mitad del siglo XVI, con una hija 
del alcaide de Generalife el comendador D. Gil Váz-
quez Rengifo, y como hija única, aportó al matrimonio 
todos los bienes de su padre y «la tenencia del Ginara-
life, con todas las huertas, casas y possessiones á ella 
y á la dicha tenencia anexas y pertenecientes y con los 
fructos y rentas dellos segund y de la forma y manera 
que el dicho señor Comendador lo tiene e possee por 
Sus Magestades» (Mayorazgo original del Sr Vázquez 
Rengifo mi señor, precioso ms. del archivo de Campo-
tejar). Por esta causa, la alcaidía del Generalife vino 
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á parar á los descendientes del desventurado rey Ben 
I lud . 

Has ta el momento en que la casa de los Granada-
Venegas-Rengifo, se emparentó más cercanamente con 
las familias italianas Pavesi , Palavicini, Spínola y 
Grimaldi, que ya se habían entroncado en ella, los 
Granadas ocuparon altos cargos, en la administración 
del Estado y de esta Ciudad; y primogénitos y segun-
dos hijos supieron conquistarse por su valor, su ilus-
tración y su caballerosidad el afecto de ios nobles y 
el respeto del pueblo. En las Cortes, en las guerias, 
en los palacios reales, en los conventos, en la Univer-
sidad, en todas partes, aparece el ilustre apellido de 
esa antigua raza de reyes, cuyos descendientes no se 
consideraron rebajados en vestir el modesto hábito 
del fraile, la severa toga del juez, la igualadora muceta 
del doctor, ó la tosca armadura del soldado. 

Basta con estos ligeros apuntes, para formar idea de 
quienes fueron los Granadas y Venegas. 

Núms. 1 y 3. Cidi Yalúa ó D. Pedro 1 de Granada. 
Núm. 2. D. Alonso 1 de Granada. 
Núm. 3. D. Pedro II (este es el que casó con la 

hija del comendador Rengifo). 
Núm. 4. D. Alonso II (este es el primer Granada 

que resulta como alcaide de Generalife, por merced de 
Felipe II). 

Núms. 5 y 6. D. Pedro I I I . 
Núm. 7. «Árbol de la genealogía y descendencia 

de los reyes de Zaragoza y Granada, de quien des-
ciende D. Pedro de Granada Venegas, caballero del 



Abito de S. Tiago y Srs. de Campotejar y Jayena».— 
E n el capítulo I I I de nuestro libro inédito Generalife., 
decimos en una nota respecto de este cuadro: «Hemos 
t ra tado de comprobar los nombres (que en el mismo 
se consignan) con las cronologías de los reyes árabes 
españoles y en los libros de linajes, pero están muy 
transformados y su aclaración requiere un detenido y 
extenso estudio. Es evidente que la familia de los Gra-
nada tiene su origen en la estirpe regia de los amires 
de Aragón, á los cuales, la Historia general de don 
Alonso el Sabio, los presenta como descendientes de 
príncipes godos, que renegaron de la fe Católica á la 
entrada de los árabes en España»... .—A los lados de 
este i m p o r t a n t e monumento, el autor cita los libros en 
que ha fundamentado su estudio. 

Núm. 9. País que representa la en t rada de un 
bosque; ante una tosca cruz ora un fraile con hábito 
blanco. Tal vez se refiera este cuadro á alguna tradi-
ción piadosa de la familia. Un hijo de D. Alonso I fué 
fraile dominico y compañero y amigo del insigne fray 
Luis de Granada (1). 

Núm. 10. Z>. a Catalina de Granada, hija de D. Pe-
dro II ; casó con D. Es teban Lomelín, de Génova. 

(1) F r a y Lu i s no era pa r i en te de la i l u s t r e f ami l i a . É l se 
l l a m a b a Lu i s de Sa r r i á y como su moderno b iógrafo el i l u s -
t rado dominico F r . J u s t o Cuervo dice, «en el colegio de San 
Gregor io e ra cos tumbre l l amar á los co leg ia les por el nombre 
del convento d e s a o r igen . De ah í q u e F r . Luis c amb ia se el 
apel l ido de Sarriá, como se Armó en la j u r a de los e s t a tu to s , 
por el de 
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Núm. 11. Aben Eud Almotuakel.—Es marcado error 

atribuir este retrato al famoso rival del primer rey 
naparita. Ni el traje, que es de la época de los Reyes 
Católicos á lo sumo, ni la fisonomía, se avienen con el 
letrero que en la parle superior del cuadro está escrito 
como sigue: «Aben Hud rey de Granada y Córdoba y 
de lo demás de Andalucía. 

Núm. 12. Z » Juana de Mendoza, cónyuge de don 
Alonso I .—Puede dudarse que el tal retrato sea de 
dicha dama, porque en un letrero que el cuadro t iene 
dice que D. Alonso II fué señor de Campotéjar. 

Núm. 13. Batalla Naval,—A sí este, como otras dos 
marinas que hay en la sala árabe que sirve de ingreso, 
deben referirse á las batallas ganadas por D. Alon-
so I (1). Atribúyense estas marinas, sin razón proba-
da, al pintor Juan de Toledo. 

Núm. 14. Aben Celím, infante de Almería y padre 
de Cidi Yahia ó D. Pedro I .—Hay manifiesta falsedad 
en la clasificación de este retrato; ni Aben Celim se 
hizo cristiano, ni vivía en los tiempos en que su hijo 
y su nieto fueron bautizados por Fernando é Isabel. 

Núm. 15. Aben Abenjami Alnayar, hermano del 
anterior .—Puede decirse lo mismo ó más que del an-
terior. 

(1) Dice L a f u e n t e en sn Libro del viajero: «y otros (cuadros) 
con carabelas y buques a lus ivos 4 l as e m p r e s a s m a r í t i m a s da 
D. Alonso I.» En la p r imera edición de su l i b ro ,La fuen te creyó 
que las mar inas eran r e f e r en t e s a l descubr imiento del Nuevo 
Mundo. 
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Núm. 16. D.a María de Granada, hija de Alonso I 

y monja en Santa Isabel la Real. 
Núm. 17. D. Diego de Granada, hijo de D. Pedro 

I I I . Murió niño. El retrato es muy curioso. 
Es extraño que la colección de retratos de familia 

se termine en D. Pedro III; porque aunque en el Arbol 
de familia se vé bien claro que después de éste y de 
su hijo D. Juan de Granada (último poseedor, dice el 
cuadro), comienzan los pleitos por la posesión de los 
títulos y mayorazgos, parece natural que alguno de 
esos poseedores hubiera completado la colección de 
retratos de sus ascendientes. 

Nada más importante hay en Generalife. El mira-
dor alto construido en 1836 es de pésimo gusto, y solo 
puede dispensarse su erección al admirar el hermoso 
panorama que se descubre desde la torre. 

En los jardines nada hay digno de especial men-
ción, apar te del ciprés famosísimo, de cuya tradición 
hablamos en el siguiente capítulo. 

D A R L A R O S A Y I.OS A L I J A R E S . — L O S escritores árabes 
no mencionan el alcázar y jardines de Dar Alarusa ó 
Darlarosa (casa de la Esposa), ni los Alijares (es decir, 
palacio construido en las egidas de la Alhambra). 

Lalaing, al menos por el extracto de la relación que 
ha publicado Riaño, tampoco habla de esos palacios; 
pero Navagiero, en su carta ya citada, los describe del 
siguiente modo: «Desde Ginaralife, en t iempos dé los 
Reyes moros, subiendo á más altura, se entraba en 
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otros bellísimos jardines de un palacio que llamaban 
los Alteares, después del cual se llegaba á los vergeles 
de otro llamado Daralharoza y hoy Santa Elena (1), mi-
rándose todas las calles, por donde se pasaba de un 
sitio á otro, ceñidas de arrayanes por ambos lados. 
Ahora, prosigue, está casi arruinado, no quedando en 
pie más que algunos trozos, los estanques que están 
sin agua, por estar rotos los conductos, y las piedras 
de los enlosados, aunque hundidas, por donde aun 
retoñan las raíces de los arrayanes: Daralharoza estaba 
sobre el Generalife, por la parte que domina al Darro. 
Los Alixares salen por detrás de la Alhambra, y á su 

(1) H i d a l g o Morales, en s u Iliberia ó Granada h a b l a de u n a 
e s t a t u a de p e d e r n a l ex t r a ída d é l a s excavac iones hechas por los 
f r a n c e s e s en el ce r ro de S a n t a E l e n a , d o n d e h u b o una a n t i g u a 
e r m i t a , con objeto de c o n s t r u i r u n a p laza de a r m a s , e s t a t u a 
q u e él t u v o en su poder. La descr ibe así: «Es u n a figura de u n a 
p u l g a d a de a l to y más de m e d i a de ancho . Manif iesta es ta r s e n -
t a d a sobre un t r ípode. Un m a n t o la c u b r e desde la f r e n t e por 
la espa lda h a s t a el sue lo . En su ros t ro t i ene dos a r r u g a s . E l 
c abe l lo lo t i ene ab ie r to en dos r a m a l e s r izados que le c aen 
por c ima de ios h o m b r o s . Los ojos son buenos , pero con c i e r t a 
p rominenc ia sobre el los . La nar iz a p l a s t a d a por la p u n t a , g r u e -
sa y b raca . Está descotada un poto . T iene el brazo de recho so -
b re un socio con su pedes ta l como las c o l u m n a s . En la p a l m a 
de la m a n o descansa la cabeza y en la fa lda t i ene un l ib ro 
ab ie r to y la m a n o i zqu ie rda me t ida deba jo de é l como pa ra sos -
t e n e r l o y p roporc ionar lo para leer mejor . Los pies no se le ven 
po rque los c u b r e e l m a n t o . Toda su fisonomía r ep resen ta u n a 
m n j e r de 50 á 60 años», fDisertación XXXIV.—El a u t o r dice 
q u e el s i m u l a c r o es «un r e t r a t o de la s ib i la A l b u n e a , adorada 
por diosa en T i b u l a j u o t o las m á r g e n e s del r io Ameno»; as i , 
pues , el S r . H ida lgo c r e e q u e la e s t a t u a en cues t ión es g r i e g a . 
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derecha, en una altura que hay sobre aquella parte 

por donde viene el río Geni!, ofreciendo una bellísima 
vista hacia la Vega».—Mármol dice que <la labor de 
este rico palacio era de la propia suerte que la de la 
sala de la torre de Comares» (Historia del rebelión y 
castigo de los moriscos). 

De todo lo que menciona la anterior descripción, 
restan tan solo vestigios de la conducción de aguas 
para esos y otros palacios; los arranques de un torreón, 
hoy la Silla del moro, tal vez defensa del palacio de 
la Esposa; a l b e r c a s , aljibes, cimientos de edificaciones, 
y restos de mármoles y azulejos, y los nombres, que 
la tradición ha conservado, de Aljibe de la Lluvia, 
Peinador de las Damas y Albercón del Negro (1). 

Contreras hizo una detenida investigación en todos 

(1) Seü'ún la Crónica de l a sección de excursiones del Cen-
tro Artístico (núm. 60 del BoletinJ, el torreón á que nos re fer i -
mos en el texto mide de p l an ta 46 metros por 3 3 . - E n la misma 
crónica, después de hacerse u n a descripción de ta l lada de Dar-
larosa y los Alixares, cuyos restos maravi l lan , aun sin saberse 
su aplicación exacta , se describe el al j ibe de la Lluvia de este 
modo; «Su forma es cuadrada, con un robusto machón en el cen-
t ro de 3'30 metros , que deja alrededor cua t ro naves d e 2 ' 2 0 d e 
ancho cubier tas por bóvedas de canon y con apuntados arcos 
en los rincones La abe r tu ra es pr imi t iva , aunque agrandada 
y á su izquierda todavía se d is t ingue una pequeña escalera por 
donde so bajaba á recojer el a g u a , lo cual hace sospechar que 
hubo a l g u n a edificación encima d é l a c is terna Los excur -
sionistas del Centro par t ic ipan también de la creencia de que 
los Alixares es tuvieron en el sitio que dejamos indicado en el 
texto.—El albercón del Negro mide 40 metros de longi tud , 11 
de la t i tud y 2 d e profundidad. 
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estos sitios, con objeto de averiguar el emplazamiento 
del famoso palacio dé lo s Alijares, que encomian has ta 
la exageración los romances moriscos; y de sus impor-
tantes deducciones y de descubrimientos posteriores 
hechos en terrenos que el Ayuntamiento ha adquirido 
ú l t imamente para ensanche del Cementerio público, 
resul ta casi seguro que el referido palacio estuvo si-
tuado en los montículos de la derecha del Cementerio, 
donde hay evidentes restos de edificaciones árabes. 
Confirman esta opinión las mismas palabras de Nava-
giero que antes dejamos t ranscr i tas (1). 

Darlarosa, como ya queda indicado, ocupaba la pla-
nicie del cerro de Santa Elena (2). 

Son muy dignos de visi tarse todos estos sitios, y 
especialmente los restos de las obras hidraúlicas que 
allí hay diseminados. 

Es probable, que estos palacios quedaran arruina-
dos por completo duran te la guerra de los moriscos, 
pues to que el lugar que aquellos ocuparon, fué campo 
de encarnizados combates en los t iempos de D. J u a n 
de Austria. 

Contreras dice, que en un manuscri to del archivo 
( 1 ) Lnc io M A R I N E O SÍODLO en su Libro de las cosas memora-

bles de España, dice hab lando de «tres cosas m u y a l e g r e s y de -
l e i tosas» ,de Granada : ...<y o t r a que es tá a p a r t a d a d e la Ciudad , 
casi mi l pasos, q u e l l a m a n los A h x a r e s , q u e fué en o t ro t i empo 
en obra y edificio maravi l losa» (Sículo , f u é c ron is ta de loa Re-
yes Catól icos y de Car los V). 

(2) J O R G E H O F N A G E L en un g r a b a d o de su no t ab l e obra Civi-
tates orbis terrarum, r e p r e s e n t a e l pa lac io de Dar la rosa en e l 
cerro conocido hoy por silla del moro, como queda dicho. 
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de la Alhambra ha leído la noticia de que un capitán 
l lamado D. Alvaro López habitó los Alijares, «con diez 
guardias lanceros, de los doscientos que en muchas 
ocasiones se asignaron á la defensa del real sitio» y 
que «toda la falda del cerro donde se encuentran estas 
ruinas. . . . se t i tula en las escri turas de las fincas rura-
les la Dehesa de los Alixares», datos que á más de los 
consignados hacen más factible aun la idea de que los 
famosos Alijares 

l ab rados á m a r a v i l l a , 
tuvieron su asiento en el sitio referido. 

L A ASSABICA.—El Sr. Eguilaz, en el Informe á que 
antes hemos hecho referencia, cita una «Crónica sobre 
los últimos t iempos de la dinast ía Nazarita», de autor 
anónimo, en que t ra tando de la gran revista que pasó 
Muley-Hacem (1478) á sus t ropas, se dice,—como en 
el notable libro de Hernando de Baeza,—que se se-
ñaló para aquel acto el sitio «llamado Aiivola que está 
j un to á la puer ta de Algodor (Los siete suelos)... Arre-
gló la carretera y lugares inmediatos para que pu-
dieran maniobrar los Caballeros, á quienes convocó 
al efecto» (1). Con los anter iores datos y otros muy 

(1) E l e r u d i t o c a t e d r á t i c o ref iérese qu izá á la Re lac ión a r á -
b i g a de la pé rd ida dé G r a n a d a (M. S. de la Bibl io teca del E s c o -
r i a l j y q u e pub l i có M u l l e r en a l e m á n , y eti la c u a l se dan los 
n o m b r e s de Al-Tabla y As-Sabica a l c a m p o de q u e se t r a t a . 
H e r n a n d o de Baeza l l a m a As-Sabica a l r e f e r ido campo, y á 
comienzos de es te s i g lo t i t u l á b a s e l e Haza d¿ la Escaramuza, 
s in d u d a p a r a r ecue rdo de a q u e l a l a r d e , como hace o b s e r v a r 
a t i n a d a m e n t e Ol ive r . 
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curiosos que cita, de termina del modo siguiente la to-
pografía de ese sitio, l lamado primero Ativola ó campo 
de Nativola, en recuerdo del suburbio romano de este 
nombre y Assabica(Handa.c- A sabica ó valle de la Plata) 
desde el siglo XV: «Lindaba el Campo de la Asabica 
por el Norte con los adarves y muros de la Alhambra , 
dice, por Oriente con las tapias de General ife, f ronte-
ras al camino real, y por Mediodía y Occidente con el 
Sened Mauror ó Monte Mauror, en cuya cima se levan-
t aba la fortaleza de Atabin, hoy Torres Bermejas , y 
con el Ahabul del Neched (campo de los Mártires).... 
Lindaba, finalmente,.... con el corral de los Cautivos 
(dentro del cual es taba enclavado el referido Ahabul), 
cuyo corral se extendía has ta el sitio conocido hoy por 
las Barreras y comienzo del camino que, f ron te ro á l a 
huer ta de Puen te Peña , tomaba la dirección del que 
es hoy cementerio público. El nombre de las Barreras 
declara bien pa lad inamente por cierto, que toda esta 
pa r te Sur, confinante con la Asabica, es taba cercada 
de tapiales, como lo indica también la pa labra Corral, 
dado á su perímetro». Agrega después que el corral 
comenzaba en Torres Bermejas; que de los torreones 
que lo guardaban, se h a n conservado «hasta 110 hace 
muchos años, dos en el carmen del Sr. Porcel, uno que 
ocupaba par te del sitio en que se halla labrada la casa, 
y otro paralelo sobre los caminos de la Alhambra», y 
que las tap ias del corral se en lazaban con la puer ta 
de los Molinos y desde este subían por el hoy barran-
co del Abogado. 

Digno de especial estudio son, como todo el Infor-
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me, los párrafos que dejamos extractados y que dan 
completa idea del antiguo campo de Assabica. Tan 
solo nos permitiremos consignar que el corral de los 
Cautivos no se unía con Torres Bermejas, por que 
entre estas y aquel estaba la carretera que en la tra-
ducción del manuscrito árabe se menciona, vía que 
después fué ampliada para que la artillería de los Re-
yes Católicos subiera á la Alhambra el 2 de Enero de 
1492, puesto que ya dejarnos demostrado claramente 
que el paseo central de la Alhambra y la calle de Go-
merez, son posteriores á la reconquista y comenzadas 
á habilitar en tiempos del Emperador (1). 

Navagier.o que, como decimos en la página 182, de-
bió entrar en la Alhambra por la puerta de los Siete 
Suelos ó por la del bosque en la Carrera de Darro, 
dice á propósito del hoy campo de los Mártires: «Por 
bajo del referido collado de la Alhambra, á mano iz-
quiérela bajando por un otero, se ven muchas cuevas 
subterráneas, en donde se dice que los moros tenían 
en prisión á los cautivos cristianos, y son á manera de 
calabozos. Más abajo, también por aquella parte, hay 
un barrio de casas llamado la Ántequeruela Debajo 
de este, en la llanura, hay otro arrabal de casas por 
fuera de los muros, que llaman e\ Realejo* ; noticias 
concretas que confirman las deducciones que acerca 
de la topografía de la Alhambra y sus cercanías deja-
mos hechas. 

il> Vease el capí tu lo an te r io r al t r a t a r (le la A lhambra en 
g e n e r a l , de las a lamedas y los bosques y de las to r res y p u e r -
tas de l r ec in to . 
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T O R R E S BERMEJAS.—Ignórase si las noticias de Luis 

de la Cueva (Diálogo de las cosas notables, etc.), inspi-
radas tan solo en la idea de dar á Granada origen an-
terior á los romanos, tienen algún fundamento sério 
en que apoyarse; mas por lo que pudiera importar 
para nuevas investigaciones, consignaremos, que nues-
tro buen amigo el Sr. Almagro, dueño del hermoso 
carmen llamado del Mauror emplazado al pie de To-
rres bermejas, nos dice, con referencia á entendidas 
personas, que moror en celtíbero quiere decir collado 
y que las dos vasijas de barro pintadas que se halla-
ron en las excavaciones hechas ya hace años en el 
carmen, son dos pequeñas urnas cinerarias de origen 
muy anterior á la época romana (1). Damos estas no-
ticias sin comentarios, porque carecemos de otros da-
tos que las comprueben. 

Por lo que á su carácter árabe se refiere, el insigne 
Dozy en su Historia de los musulmanes españoles, I I , 
ha dado á conocer una poesía árabe del siglo I X en 
que se nombra la Alcazaba Roja que unos quieren 
sean las Torres Bermejas, y otros la alcazaba de la 
Alhambra. Tampoco ha podido investigarse gran cosa 
respecto de este aspecto del castillo árabe. 

Torres bermejas es un hermoso y completo fuer te 

(1) Consérvase una de estas vasi jas . Cuando fueron ha l ladas 
ten ían dentro varios huesos humanos .—La u r n a que hemos 
examinado es de barro, está muy cocida y a l exterior t iene 
una p i n t u r a decorat iva formada con medios c í rcu los y líneas 
que r e s u l t a or ig ina l y e legante . La forma del vaso es a lgo pa -
recida, aunque más r u la , á la de las vasi jas e t ruscas . 
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con todos los detalles del arte de la guerra en su tiem-
po. Hoy sirve de prisiones militares. 

Según un documento del archivo de la Alhambra, el 
pintor Pedro de Raxis hizo un modelo de esas Torres 
en 1599, para enviarlo á Felipe I I I qne quiso cono-
cerlas. 

OTKOS MONUMENTOS ÁRABES.—Aunque en el capítulo 
siguiente damos general y aproximada idea de lo que 
era Granada árabe, recogiendo los más interesantes 
datos que hemos podido hallar acerca de edificios, jar-
dines, calles, murallas y puertas, vamos á describir, á 
continuación, los restos monumentales que aun que-
dan en Granada de los tiempos de la monarquía ña-
barita y que deben ser visitados por el viajero. Á esta 
excursión debe consagrarse expresamente un día. 

Cuarto Real (1).—Según una carta del famoso secre-
tario de los Reyes Católicos, Hernando de Zafra, lo 
que conocemos por Cuarto Real; todo lo que fué con-
vento de Santo Domingo y una extensión incalculable 
de terrenos, que hoy ocupan varias calles, fueron en 
tiempos árabes lo que Zafra llama «huerta de Bib-a-
tauvín de que vuestras altezas hicieron merced al Co-
mendador de Sancta Cruz» (que vale más de 1.000 
reales de renta)—(Colección de documentos inéditos, 
tomo XIV). Convienen con éstas las noticias de Nava-
giero, que refiere que el jardín del convento decíase 

(1) El cuarto real está enlazado con la casa habitación de la 
Sra. D. a Concepción Romero, dueña del tea t ro de Isabel la C a -
tólica. La entrada á dicho edificio, es por la plaza del referido 
teat ro . 

14 
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«era de los Reyes moros, y que donde está el Monas-
terio hubo antes un palacio». El cuarto real fué tal 
vez un pequeño alcázar separado de los que pertene-
cieron á Boabdil y á las Reinas moras, hasta un poco 
t iempo después de la reconquista, según resulta de la 
mencionada carta de Zafra. Lo que se conserva es 
una gran torre que estuvo enlazada á la muralla. Hoy 
se han adherido á esa construcción edificaciones mo-
dernas que cubren las ventanas y ajimeces y transfor-
man el verdadero aspecto exterior, fuerte y severo, de 
la torre. Una amplia y hermosa sala forma su hueco. 
Bellísimos azulejos, labores de estuco más sencillas 
que las de la Alhambra y un hermoso techo de ma-
dera, de interesante traza, son los elementos de deco-
ración de esta sala, cuyo plano recuerda el de la sala 
de Gomares. Á esta sala éntrase por un vestíbulo mo-
derno, en parte, con una preciosa fuente en el suelo. 
Quizá este vestíbulo perteneciera á habitaciones late-
rales, de las que ni aun recuerdo queda. Debajo de la 
sala hay otra habitación abovedada, que se macizó 
para seguridad del edificio. 

Las inscripciones de los muros y frisos de madera y 
de azulejos son versos tomados de las suras 2, 11, 48 
y 112 del Koran, é invocaciones á Dios, como era cos-
tumbre. No hay letrero alguno que se refiera á la cons-
trucción del edificio. 

Casa de los Girones (1).—Dice Almagro, que con re-
1) Es tá s i tuada esta casa en la cal le Ancha de Santo Do-

mingo, y señalada con el n ú m e r o 1. A c t u a l m e n t e es casa de 
vecindad de fami l ias acomo ladas. 
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ferencia á documentos del archivo de Hacienda pú-
blica, se asegura que en esta casa, que fué aristocráti-
ca vivienda desde 1650, hubo un palacio árabe de la 
pertenencia de una hermana de Boabdil. Los restos 
que hoy se conservan, interesantísimos, seguramente, 
han estado cubiertos de cal, hasta que en 1863 el ac-
tual propietario de la casa, Sr. D. Indalecio Ventura 
Sabatel, practicando algunas reparaciones, los descu-
brió, procediendo inmediatamente, con tanta ilustra-
ción como exquisito cuidado, á repararlos y conservar-
los.—Desde luego, es imposible reconstruir la antigua 
planta del edificio; tantas son las transformaciones 
que ha sufrido. En uno de los muros del cláustro bajo 
del patio, se ha descubierto una magnífica portada 
compuesta de un arco semicircular y sobre él tres ven -
tanas con celosías de estuco. Los adornos de la por-
tada son muy interesantes por su riqueza y su carác-
ter, indudablemente anterior á los primores de la 
Alhambra. En el grueso de la puerta se conserva uno 
de los nichos. Los azulejos que forman su planta, son 
preciosos. La decoración interior de la portada es sen-
cilla, pero de interés también. La escalera es quizá la 
primitiva del edificio árabe y en el*piso alto deben exa-
minarse una ventana con inscripciones en yeso, y un 
resto de decoración mural con interesantísimas pin-
turas al fresco, formando adornos é inscripciones en 
colores azul, rojo, negro y violado, sobre fondo blanco. 
—Las inscripciones son sentencias y alabanzas á Dios. 
La más interesante, léese en una de las bandas de 
letras cúficas que adorna el arco exterior del patio, y 
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dice así: ¡Oh esperanza mia! ¡oh confianza mía! tú eres 
mi esperanza, tu eres mi tutor, sella con el bien mis 
obras».—Ni uno solo de los letreros revela el origen 
y época del edificio. 

Casa del Carbón (1).—Tanto y tan diferente se ha 
escrito acerca de este notable edificio, que, aun hoy, 
á pesar de que consta en documentos oficiales que fué 
Alhóndiga gedida ó nueva, esto es, centro de contrata-
ción y venta de cereales, y fondák ó mesón para alo-
jamiento de traginantes, cabe dudar, por lo menos, de 
dos importantes detalles: ¿el interior del edificio es 
el auténtico? ¿la portada exterior, de primorosos ador-
nos de estuco y ladrillo agramilado, estaba tal como 
la vemos, sin otras edificaciones ó muros que prote-
gieran el bellísimo templete que sirve hoy de única 
entrada? Además, Lalaing, Navagiero y Mármol, no 
mencionan esa Alhóndiga, ni edificio alguno con el cual 
pudiera equivocarse y las inscripciones de la portada 
son puramente de carácter religioso; por lo tanto, tene-
mos que apoyarnos tan solo en los datos que el señor 
IX Juan de Dios de la Rada aduce en el Museo español de 
antigüedades (tomo Y) y en el informe de la Academia 
de San Fernando (Boletín de dicha Academia, Junio, 
1887), y admitir como cosa cierta que el edificio fué 
Alhóndiga gedida, al cual se pasaba desde el Zacatín 

(1) En la cal le de Mariana Pineda, núm. 4 0 . - S i r v e de casa 
de vecindad á famil ias pobres, y se ha l la en lamentable aban-
dono. La R. Academia de Bel las Artes de San Fernando ha pe-
dido al Gobierno la adquisición de ese edificio, único de su g é -
nero que en España se conserva. 



~ 229 — 
por el puente ó alcántara gedida, también nueva; que 
los Reyes Católicos diéronlo en tenencia y después en 
donación á su criado Sancho de Arana y que hasta la 
muerte de éste continuó sirviendo para la contratación 
de granos (1), aunque con todo esto no conviene el hecho 
de no haber antecedente alguno en las antiguas Orde-
nanzas de la ciudad, ni en la Minuta de lo tocante al 
asiento que se dió á la ciudad de Granada por los Reyes 
Católicos acerca de su gobierno (M.S. de la Biblioteca del 
Escorial; Colección de documentos inéditos, tomo VIII), 
escrito, este último, que sirvió de base para la forma-
ción de las Ordenanzas referidas, reglamentando los 
gremios, centros de venta, etc. (2)—Prescindiendo de 
estos detalles, llamamos la atención del viajero hacia 

(1) Todos estos datos r e su l t an de una cédula expedida por 
los Reyes Católicos en Madrid á 14 de Octubre de 1494, que h a -
lló el Sr. D. Leopoldo E g u i l a z , j u n t a m e n t e con los documentos 
en que consta la venta en subasta , en 15 de Mayo de 1531.—Hay 
que convenir , en que es ext raño que u n a Alhóndiga de granos 
se diera en tenencia y donación á un par t i cu la r y se vendiera 
después. Además, Pedraza consigna que el edificio era propie-
dad de la ciudad. Paréceuos que en todo pudiera haber a l g ú n 
error , puesto que de la R. Cédula de const i tución de este m u -
nicipio de 20 de Septiembre de 1500, r e su l t a , al enumera r los 
Propios que dieron los monarcas á Granada: «Item, de todas 
las casas de las Alhóndigas donde se vende el pan , y el vino, y 
f ru t a s , y las o t ras cosas de la dicha Ciudad, que vinieren á las 
Alhóndigas , para que las puedan ar rendar por jus tos y mode-
rados precios».... fOrdenanzas de Granadal. 

(2) No se fija en la Ordenanza del Pan, ( t i t u lo 5."), el si t io 
donde la Alhóndiga de granos estaba, pero el t r igo en t raba en 
la ciudad «por las puer tas de Viualmazan, y Viuarambla», é 
iba «derecho al Alhóndiga del pan>... 
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la belleza del templete de entrada. Su elegante arco 
de herradura, de anchos ladrillos, bárbaramente enca-
lados como el resto de la fachada, y las fajas, ajime-
ces y arranque del tallado alero que debía complemen-
tarla, son muy notables. El vestíbulo tiene una her-
mosa bóveda de mocárabe, y alcobas en las paredes 
laterales, formando el muro del frente la puerta que 
dá paso á un pequeño zaguán y al patio. El interior 
del edificio no tiene interés artístico; ni aun la habita-
ción que corresponde al ajimez de la fachada conserva 
adorno alguno. La planta de la Casa del Carbón es un 
cuadrado de 30 metros, más el cuerpo saliente ó tem-
plete de entrada. El patio mide 16 metros de lado.— 
Pedraza y el analista Jorquera (M. S. citado) dicen 
que cerca de este edificio estaba, en su tiempo, siglo 
XVII , el peso del Carbón; que se solían alojar en la 
casa referida los traficantes en aquel combustible y 
que era «possession y propiedad de la Ciudad». Ade-
más, descríbenlo interiormente como coliseo de come-
dias, para lo que sirvió hasta 1593 en que se constru-
yó el teatro cercano á la Puerta Real (véase el apén-
dice núm. 1). 

Madraza ó Universidad árabe (1).—Como apéndice 
á su libro Inscripciones árabes de Granada, inserta 
Almagro un importante estudio arqueológico referente 
á la Madraza, de la que dice Aljatib: «Comenzó y llevó 

(1) Es la a n t i g u a casa a y u n t a m i e n t o y está s i tuada en la 
plaza de la Capi l la de los Reyes Católicos.—Actualmente hay 
instalados en este edificio g randes a lmacenes de tej idos, de los 
Sres. Echevarr ía y Ar t eaga . 
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á término Abul Hachach el gran colegio Granadino» 
(En C A S I R I , Biblioteca citada, tomo II). Los datos más 
fehacientes, comprueban que la Madraza ocupó el 
mismo sitio que la hoy abandonada casa de Cabildos, 
puesto que si en la Minuta de lo tocante al asiento etc., 
á que antes nos hemos referido, hay una nota margi-
nal que dice sea casa ayuntamiento la <de Abdibar, e 
se compre», en la cédula Real de creación de este mu-
nicipio (20 de Septiembre de 1500), se resuelve al pa-
recer la cuestión con estas palabras: <E dárnosle casa 
del Cabildo, que se acostumbraua llamar la Madraza, 
con los anexos á ella»... que ponen fuera de toda duda 
que la casa de Abdilbar, después Miradores (véase el 
citado apéndice núm. 1) y la Madraza, eran edificios 
distintos, pues la primera había que comprarla y la 
segunda la dieron desde luego los Keyes Católicos.— 
Datos del archivo municipal, y el hallazgo de unas 
lápidas con inscripciones árabes que se habían em-
pleado como baldosas, pusieron en discusión este 
asunto en 1861. Adquirió las piedras el Sr. Riaño (hoy 
se conservan en el Museo arqueológico de la provin-
cia) y el Sr. Eguilaz halló una copia de las Inscripcio-
nes traducidas por Alonso del Castillo; con tan ricos 
materiales, pudo reconstruirse el diseño de la facha-
da del edificio y aun de algunos detalles del interior. 
Según Almagro, formaba la portada de la Madraza un 
arco severo y elegante con dos ventanitas á los lados. 
Las inscripciones eran de mucho interés, especialmente 
las que se referían á la construcción del edificio por el 
sultán Abul Hachach, El interior, descríbelo el analista 
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Jorquera, en euyo tiempo aun conservaba la Madraza 
parte de su carácter antiguo, á pesar de las obras que 
se hicieron en 1554, según se relataba en una inscrip-
ción castellana.... «La casa no es muy grande, dice Jor-
quera, mas es de hermosa fábrica mosayca con su famo-
so patio con estanque de agua, un poco de jardín, sala 
de cabildo para verano en bajo de rica labor mosayca 
con su capilla para misa, y cabildo en alto para inbier-
no, de muy buena y curiosa pintura»... (M. 8. citado).— 
Las inscripciones de carácter religioso abundaban en el 
patio y había también otra, compuesta de preceptos 
religiosos y morales, grabada en un cuadro, y que co-
menzaba diciendo. «Si tienes la dicha de mirar en lo 
interior de esta casa, labrada para habitación de las 
Ciencias, para firmeza de la grandeza, y para lustre 
de los venideros siglos, verás que está fundada en dos 
prerogativas, que son la firmeza en la justicia, y la 
piedad», etc.... La puerta de la escalera tenía forma 
rectangular. El piso alto era también muy interesante, 
y la habitación que fué después cabildo de invierno, 
como dice Jorquera, y cuyo magnífico techo se con-
serva, servía de aula principal de la Madraza. El 
míhrab, sería probablemente convertido después en 
esa capilla de que hace mención el citado analista. 

El estado actual del edificio, es bueno, pero no se 
han hecho las obras de investigación que reclama su 
importancia histórica, y probablemente no se harán, 
pues el antiguo palacio de las ciencias musulmanas 
pertenece á un particular, que lo tiene dedicado á usos 
industriales. Consérvanse magníficos artesouados y 
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una elegante cúpula en la habitación que quizá fué 
capilla. Bajo la cal de la mayor parte de los muros se 
hallarían labores é inscripciones de verdadero interés 
arqueológico. 

En la Madraza se explicaba Teología, Matemáticas, 
Retórica y Poética, Música, Medicina, Jurisprudencia, 
Historia y Arte militar. 

La casa de los Granada (1).—Se ha escrito en la 
mayor parte de los libros que tratan de esta ciudad, 
que la notable casa de los Tiros (véase el capítulo I I I 
de la segunda parte de este libro) fué la antigua resi-
dencia de la familia de los Alnayares, quienes hechos 
cristianos después, tomaron los apellidos de Granada y 
Venegas. Esto es un error; la casa de los Infantes ó pa-
lacio de Setimerien, fué, hasta el casamiento del nieto de 
Oidi Yahia ó D. Pedro I de Granada, la residencia de 
aquella ilustre familia. Lafuente, en su Historia de este 
reino, comenzó á deshacer esas equivocaciones, pero 
no conocía documentos referentes á la casa de los Ti-
ros y la verdad quedó á medio decir.—Lafuente hizo 
en muy pocas palabras una descripción más poética 
que arqueológica de ese palacio, y con razón se extra-
ña Almagro de que «nadie haya descrito sus bellos 
arabescos, ni hablado de sus inscripciones» (Libro 
citado).—La casa palacio, «aunque muy cercenada— 
dice Lafuente—pues de su fondo ó jardines se han 
formado un horno y otras casas, dá indicios de su an-
tigua magnificencia». Los muros de este palacio pro-

(1) Casa núm. 32 de la cal le de la Cárcel ba ja , f r en t e a l con-
vento del Angel Custudio . Hoy es ta l le r de ebanis ter ía . 
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longábanse, de un lado, por la calle del Colegio Ecle-
siástico, y de otro, hasta muy cerca de la calle de 
Elvira, f rente al pilar del Toro. 

Los restos que hoy se conservan tienen indudable-
mente bastante importancia, aunque con su estudio 
no pueda reconstituirse la planta verdadera del pala-
cio árabe. El segundo patio de la casa, es el que tiene 
interés artístico. Una arcada sostenida por dos pila-
res dá paso á un cenador, y éste á una sala con sus 
dos alcobas y un cuerpo saliente, f rente á la puer ta 
de ingreso. Tabiques y repetidos encalados cubren 
ajimeces, labores é inscripciones que no tienen interés 
histórico; mas aun así, debe visitarse esta casa, que 
todavía pertenece á los descendientes de los Granada, 
marqueses hoy de Campotéjar . 

En 1588 esta casa debía conservarse en la magnifi-
cencia de su grandeza, á juzgar por los ricos adornos 
de doseles y colgaduras con los escudos y armas rea-
les de la familia, con que se adornaba la fachada en las 
fiestas de la ciudad, detalle que menciona Jorquera en 
el tomo I I I de sus Anales, y que fueron, por cierto, 
causa de un ruidoso suceso entre un alcalde de corte 
que mandó descolgar los adornos referidos y <D. Alon-
so Venegas de Granada». Originóse un pleito que ganó 
D. Alonso, dos años después (M. S. citado). 

Baños árabes (1).—Aún se conocen con el nombre 
de cusa de las Tumbas los baños árabes cercanos á la 

(1) Cal le de los Naranjos , n ú m . 4, a l lado de la ig les ia de 
San Andrés. 
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calle de Elvira. Muy poco queda de las amplias salas 
abovedadas de ese edificio, pero merece visitarse. El 
salón del estanque sería hermoso; su cúpula es esbelta, 
y artística la disposición de toda la estancia. Cerca, 
vénse restos de las dependencias y salas necesarias á 
los usos musulmanes. El jardín debió estar al medio-
día.—El estado de este monumento es ruinosísimo, 
mas en descargo de la época presente debemos recor-
dar que dice Mármol en la Historia del rebelión, etc., 
que luego que se prohibió á los moriscos el uso de sus 
baños, «se mandó que las Justicias hiciesen derribar 
todos los baños artificiales; y se derribaron, comen-
zando primero por los de Su Majestad, porque los due-
ños de los otros no se agraviasen»; de modo que en 
esa época se convirtieron en escombros los famosísi-
mos baños del Real sitio de la Alhambra. 

De otros Baños árabes quedan interesantes restos (1). 
Casi frontero al puente que ponía en comunicación el 
Albayzin con la Alhambra, en la Carrera de Darro, 
convertidas en míseras casuchas, vénse las ruinas de 
una casa pública de baños, algo mejor conservada que 
la próxima á la calle de Elvira. La entrada al edificio 
hacíase por lo que hoy nombramos placeta de la Con-
cepción; de modo, que los muros en que actualmente 
está abierta la entrada, eran los que resguardaban la 
casa por el lado del río. Como, á pesar de ofrecer este 
monumento el lamentable estado en que le vemos, 

(1) É n t r a s e á estos baños por la casa n ú m . 39 de la Ca r r e r a 
de Darro. La en t rada p r imi t iva por la p l ace t a de la Concepción, 
es tá i n t e r rumpida . 
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Casa de Zafra (1).—El actual convento de Santa 

Catalina de Zafra, fué en época árabe un hermoso pa-
lacio cuyo destino se ignora, aunque sepamos por un 
manuscrito procedente del monasterio de Santa Cruz, 
ó Santo Domingo, que Hernando de Zafra fundó en su 
propia casa el convento actual. El edificio contiene 
hoy escasos restos árabes; el más importante está al 
exterior y por la espalda del convento (2). Es una bella 
portada de finos adornos enlazados con esta inscrip-
ción, que se repite muchas veces: «La gloria eterna 
y el reino duradero para su dueño».—En el interior 
del edificio hay otros fragmentos de interés, especial-
mente dos patios; uno de ellos tiene una balaustrada 
árabe, y otro,—según una preciosa fotografía que nues-
tro buen amigo el Sr. Almagro nos ha facilitado, y que 
pertenece á las que él prepara para su libro en publi-
cación—es muy interesante, á pesar del triste estado 
en que, se halla. Bajo la arcada central de uno de los 
frentes del patio,—único que se conserva—vése una 
linda fuentecilla de mármol que desagua en una peque-
ña alberca. Las delicadas manos de las vírgenes con-
sagradas al Señor, han adornado sencilla y artística-
mente tan precioso fragmento del arte árabe, combinan-
do caprichosa decoración de alegres macetas que bor-
dean la alberca y forman dentro del cenador un airoso 
medio círculo. 

(1) Convento de Santa Catalina de Zafra, en la Car re ra de 
Darro. 

(2) Es ta portada estó en la calle de la Portería de las Mon-
jas de la Concepción, para desembocar en la cal le de Zafra. 
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Según el P. Echevarría, sobre la portada exterior á 

que antes nos referimos, hubo una inscripción, que 
inserta, grabada en piedra, y de la que resulta que el 
constructor del edificio fué el Sultán Abul Walid (Abul-
gualid, dice Echevarría, Paseos ya citados, tomo II). 

Alcázar Genil (1).—Se han dado diversos nombres á 
esta hermosa torre, que formó par te de un importante 
alcázar en los tiempos de la monarquía nagarita. Na-
vagiero, dice que «pasado el puente de Genil, y mu-
cho más á la izquierda que los otros palacios, existe 
uno, conservado en mucha parte, con un bello jardín 
y bastantes mirtos, que se llama el Huerto de la Reina, 
lugar también delicioso»....—Lafuente Alcántara( Im-
cripciones árabes), Simonet (Descripción del reino de 
Granada) y Contreras (Monumentos arabes), creen 
que este palacio data del t iempo de los Almohades y 
que en él tuvo alojamiento, en t iempo del primer mo-
narca n a t r i t a , el infante D. Felipe cuando con varios 
caballeros castellanos vino á Granada á residir algún 
tiempo en la corte árabe granadina (2). Contreras, con 
refersneia á unos manuscritos árabes que se conser-
van en Viena, dice, que los muros cuyos restos se 
advierten á alguna distancia, f rente á la puerta de la 
torre, pertenecen á un magnífico estanque donde se 
hicieron juegos navales, figurando el incendio y des-

(11 H u e r t a del Sr. Duque de Gor, a l comienzo del camino do 
Armi l l a . 

(2) Véase á este efecto lo que dejamos dicho en la página 14 
de este l ibro. Era muy f recuen te la residencia de caballeros 
españoles y ex t ran je ros en la cor te g r a n a d i n a . 
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tracción d é l a s naves cristianas.—Añade el i lustrado 
restaurador de la Alhambra que «en una casita de 
labranza que se vé á l a cabecera de estos gruesos mu-
ros (los del estanque), hay bóvedas subterráneas y 
fundamentos de construcciones árabes (1); y según los 
títulos de posesión de toda la finca, pertenecía á la 
sultana A ixa, madre de Boabdil, y fué vendida á un 
rico judío de Granada poco días antes ó después de 
la rendición de la ciudad, cuyo judío la vendió á los 
antecesores de los actuales dueños», Excmos. Señores 
Duques de Gor (2). 

La torre es de mucho interés artístico; de su res-
tauración fué encargado hace años el entendido Con-
treras, y entonces se restablecieron la estructura y 
adornos del edificio, desfigurada aquella con tabiques 
y suelos, y éstos con capas de yeso y cal que cubrían 
la traza de los arabescos y los colores de sus pinturas. 
—Una hermosa sala con dos amplias alcobas laterales 
forman el hueco de la torre. La techumbre de la sala 

(1) La crónica de la sección de excurs iones del Centro A r -
t ís t ico, dice descr ib iendo estos s i t ios : «A 145 met ros a l Or iente 
de d icha to r re en medio de u n a g lo r i e t a con cipreces se alza 
una co lumna á rabe con sencil la cruz de h ie r ro , del s i g l o XVI 
y desde a l l í comienza la g r a n a lberca . . . . (que) mide 121 me t ros 
por 28.... En la mi sma h u e r t a , cerca de la c a r r e t e r a , se conser -
va o t r a a lberca mucho más pequeña y c i rcular». . . (niims. 62 y 
tí!! del Boletín). 

(2) En una c a r t a de Hernando de Zaf ra , que c i tamos en el 
texto , dice h a b l a n d o á los ReyesCató l icos de los bienes que las 
Reinas moras, Boabdil y var ios cabal leros iban á vender á los 
Reyes: «.. . .parte del Alcázar Xeni l (que t i ene el Gallego)». . . . 
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es severa y hermosa. El pavimento, en los tiempos en 
que Contreras hizo la restauración, era muy intere-
sante; componíase de ladrillos y piezas vidriadas 
(almorrefas), é ignoramos por qué causa, reciente-
mente, se han sustituido éstos por losas de mármol.— 
Las inscripciones no tienen importancia histórica, pues 
aunque en un friso dice en grandes caracteres árabes 
españoles «Gloria á nuestro señor el Sultán», no se 
sabe de qué soberano granadino se trata.—Reciente-
mente, y no sabemos quien haya dirigido la obra, se 
ha construido delante de la torre otro pabellón imi-
tando el arte árabigo hispano. 

Casa del Río (1).—Apenas queda rastro del famoso 
palacio conocido por la Casa de las Gallinas, cuyo 
nombre árabe era Dar Alwadi (ó casa del río) y según 
Mármol Darlwet. Ignórase cual fuera su objeto, aunque 
Mármol dice también que era sitio real y servía «para 
criar aves de toda suerte». Ocupaba un extenso perí-
metro y tenía huer ta y jardines, regados con las aguas 
del Genil. Lafuente en ' su Historia de este reino 
(tomo III) dice que «los vestigios de este palacio y sus 
norias y acueductos se descubren camino de Cenes, en 
la casa que (aun) llaman de las Gallinas».—Las nue-
vas construcciones y la grandiosa maquinaria que para 
lavar las arenas auríferas del cerro del Sol, ocupan 
aquel sitio (véase capítulo IV de la segunda parte de 
este libro), han acabado de borrar esos vestigios. 

Otros palacios.—En el camino de la Zubia hállanse 
(1) En el camino de Cenes, edificaciones modernas des t ina -

das al lavado de arenas au r í f e ra s . 
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varios restos de interés, aunque bien desfigurados.— 
Debe visitarse el cortijo del Cobertizo (el segundo á la 
izquierda) «el cual se llama así—dice Oliver (obra cita-
da)—porque hace unos 16 ó 18 años (ya 30, próxima-
mente), había... un cobertizo ó corredor cubierto sobre 
el mismo camino, que ponía en comunicación las ha-
bitaciones de esta casa morisca con otras que parece 
había en lo antiguo a la derecha del camino, con baños 
y jardín».... 

Otros monumentos.—En la carta de Zafra á los Re-
yes Católicos que antes hemos citado, y que se refiere 
al concierto de los Reyes con Boabdil, las Reinas mo-
ras y otros personajes, todos á quienes se adquirieron 
las fincas que poseían en Granada, en once cuentos 
579.750 maravedises, menciona el astuto secretario 
muchas huertas, alcázares, «mesones y atarbeas de 
tejedores y alhóndigas y molinos y tiendas y baños y 
tierras y huertas y otras cosas,... que de todo tenían 
cartas y escrituras», las que Zafra guardó para entre-
garlas á los Reyes (18 de Septiembre 1493). Ni de los 
edificios, excepto los menos, ni de tan importantes 
documentos es fácil hallar noticia, habiendo borrado 
esta pérdida datos importantísimos para t ratar de la 
descripción de Granada musulmana. 

Simonet, en el apéndice X de su citado libro, hace 
una extensa é interesante «relación de los lugares si-
tuados en los contornos de la capital, bajo la domina-
ción de los nagaritas»; entre aquéllos aparecen reuni-
dos pueblos, alquerías, barrios de Granada y alcáza-
res rodeados de jardines, y cuya designación del sitio 

16 
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que ocuparan, es muy difícil hacer. El ilustre orien-
talista ha Ajado algunos, pero, en general, quedan en 
el misterio gran número de monumentos que el rigor 
de los tiempos ha destruido y que caracterizarían á 
Granada como la más hermosa ciudad del reino mu-
sulmán. 

En el apéndice número 1 de este libro, menciónanse 
algunos de los monumentos árabes que esta ciudad ha 
perdido, y en el capítulo siguiente, que termina la 
primera parte de este libro, se describe con alguna de-
tención el Albaycin, como núcleo de la población gra-
nadina en aquellos tiempos, ampliando con estos de-
talles la descripción que hicimos en el capítulo I. 

Muchas son las casas del Albaycin y del llano de la 
ciudad que conservan fragmentos de decoración ára-
be, y aunque ya hemos indicado algunas, y en el ca-
pítulo siguiente mencionamos otras, en el apéndice 
núm. 3 damos relación de las que ningún dato histó-
rico de interés hemos hallado y que merecen, no obs-
tante, ser visitadas por el viajero. 

Al terminar este capítulo, sorpréndenos la triste 
noticia de la muerte del ilustre restaurador de la Al-
hambra D. Rafael Contreras. La historia del arte ára-
be español está de tal modo enlazada con la del labo-
rioso y entendido arqueólogo, que bien puede decirse 
que España le debe la reconstrucción de la Alhambra 
y el planteamiento de una industria artística que ha 
hecho famoso el nombre de Contreras y el de su pa-



— 243 — 
tria, en los países extranjeros: la primorosa confección 
de los afamados modelos del palacio árabe. 

La descripción histórico-artística que de la Alham-
bra hemos hecho en el capítulo II , prueba de cumpli-
do modo la inteligente y gloriosa campaña del que 
fué nuestro querido amigo; en cuanto á las mara-
villas de su industria recomendamos al viajero no deje 
de visitar el estudio del artista, dirigido hoy por su 
hijo, el arquitecto de la Alhambra. 



IV . 

L A P O B L A C I Ó N . — L A V E G A . — C O S T U M B R E S Y CARÁCTER DK 
LOS G R A N A D I N O S . — T R A J E S , ARMAS, E T C . — T R A D I C I O N E S 
Y L E Y E N D A S . 

las opiniones sean t an diversas, acerca de los restos de 
mural las que aun se conservan en varios sitios del 
morisco Albaycin. 

Es indudable , que los dos barr ios árabes más ant i-
guos de Granada , deben suponerse al amparo de los 
fuer tes de Torres Bermejas y de la Alcazaba Cadmía 
ó vieja; y que así como á aquélla hay que conceptuar-
la origen de la Alhambra , de su alcázar y población, 
á la vieja alcazaba del Albaycin debe señalársela como 
el pr imer núcleo de población establecido en esa coli-
na. Supónesele gran ant igüedad á la alcazaba y se le 
dá el nombre de Hisn-Arromman ó castillo del Grana-

s iempre objeto de em-
p e ñ a d a discusión, lo 
que á la ant igüedad y 
origen de esta ciudad 
se refiere; de aquí que 
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do. Determinar exactamente la forma en que se fué 
desarrol lando la población, es bien difícil. La Plata-
forma de Ambrosio de Vico, donde se representan con 
alguna exact i tud los edificios y mural las de esta ciu-
dad, i lustrada con la descripción de Mármol y los de-
más documentos y libros que hoy se conocen, no bas-
tan para determinar en concreto tan interesante cues-
t ión. 

Enlázase este asunto con la debat ida tésis de si Ili-
beris es ó no Granada,—en la cual por hoy nos abs te-
nemos de terciar—y esto lo complica más aún . Que 
Cantuta ó I-Iim-Arromman, tenga ó no res tos romanos 
y visigóticos en sus cimientos, en nada viene á a l terar 
la certeza de que las mural las que se unen á la puer ta 
Monai ta (Bad Albonwd ó de las Banderas) son indu-
b i t adamente árabes y no fenicias como supusieron 
algunos escritores. 

Teniendo en cuenta tales precedentes, mencionemos 
los restos árabes de las antiguas murallas del Albay-
cin, siguiendo las indicaciones de Mármol y las del 
p lano de Ambrosio de Vico, pues to que Lalaing, se-
gún el extracto que Riaño h a d a d o á conocer, t an solo 
dice: «Limitando á la ciudad hay u n a mural la en t re 
dos de otra ciudad que se l lama Albaicín».... y Nava-
giero nada consigna que sea verdaderamente impor-
tante , sino presentar dividida ia población en dos 
porciones, que se unieron después, y cuya separación 
es fácil dist inguir todavía, es tudiando con alguna a ten-
ción la cuesta de la Alhacaba, la Alcazaba y el Albay-
cin, separación en que coincide t e rminan temen te un 
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documento de indudable respetabilidad, la Eeal Cédula 
de 20 de Septiembre de 1500 inst i tuyendo el munici-
pio granadino (1); de modo, que consti tuida la monar-
quía nagarita, la alcazaba cadima ó vieja, y la gidida ó 
nueva, estuvieron desde luego unidas por una misma 
muralla, que á su vez quedó encerrada posteriormente 
por la que formó todo el recinto de la población mo-
derna que se extendió en el llano. 

L A ALCAZABA.—En la casa núm. 6 de la Plaza Larga, 
adosada como las colindantes á l a par te exterior de la 
mural la de la Alcazaba cadima, hay una estrecha esca-
lera por la que puede ascenderse has ta la p la taforma 
ó grueso de aquélla, convertido en mirador ó azotea de 
todos esos edificios. Examinando a ten tamente aque-
llos gigantescos muros, laméntase aun más el abando-
no característico de este país, que ha perdido gran 
par te de sus antigüedades y monumentos por apat ía 
é incuria.—Es digna de tenerse en cuenta la cons-
trucción de esas fuer tes mural las de argamasa, con 
ángulos de sil lares, de diferentes formas y dimen-
siones. 

De la antigua Alcazaba no quedan otros restos que 
esos lienzos de muralla; los machones próximos á la 
casa referida, núm. 6, y á la capilla de San Cecilio (2), 

(1) Dice e s t e d o c u m e n t o : . . . .«y c o m o q u i e r a q u e l a m a y o r 
p a r t e d e l l a ( la poblac ión) assi el A l c a z a u a , c o m o el A lbayz in , y 
lo l l a n o de la d i c h a C i u d a d , quedó pob lada de moros». . . . (Orde-
nanzas de GranadaJ 

(2) Puede ve r se es ta c a p i l l a , s a l i endo de la Plaza L a r g a por 
el a rco de las Pesas y s i g u i e n d o el e s t r echo c a l l e j ó n q u e h a y á 
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que parecen formaron parte de un fuerte protector de 
la entrada al recinto, que fué quizá el arco de las Pe-
sas (Bid Cieda, ó Bad Siyada—Puerta de la Señoría), 
otros fragmentos de murallas que llegan hasta el con-
vento de las Tomasas, y otros que parecen limitar el 
circuito por encima de S. Juan de los Reyes, frente á la 
Alhambra. Del palacio, más ó menos adornado que 
dentro del recinto hubiese, ni aun referencia nos resta. 
Do único que queda es el recuerdo de que en el lla-
mado hoy carmen de Lopera estaba la casa del Teso-
ro, que hicieron famosa con sus peregrinas invencio-
nes los falsificadores de la Alcazaba, y que era senci-
llamente un baño público como los que ya se han des-
crito en el anterior capítulo (1). 
la izquierda y que t e rmina en la explanada que hay a l lado de 
la iglesia de San Nicolás. 

(1) Nada de ex t raño t iene que el docto Pedraza creyera que la 
casa en cuest ión, descubier ta en su t iempo, parecía una ig les ia 
y que dejara escri to que pudo haberse celebrado en e l la el Con-
cilio I l iber i tano. En el s ig lo XVII d i scu t íanse con tal calor las 
t radiciones rel igiosas; los falsos cronicones hab ían d e s v i r t u a -
do de ta l modo la verdad his tór ica , que los hombres más i l u s -
t rados y de mejor buena fe i ncu r r í an , como le sucedió á Pedra-
za, en sensible e r ro r . Uno de los cómplices de las falsif icacio-
nes de la Alcazaba, D. Cristóbal Medina Conde, aprovechó esa 
ignoran te idea áe Pedraza para la perpetración de sus p a t r a -
ñas, que tuvieron tan tos y t an tos propagadores . Oliver c i ta en 
el p r imer apéndice de su l ibro una ca r t a , en que se hab la así 
de la famosa casa del Tesoro: ...«este templo sea fundado por 
Xpt iauos, Gen t i l e s ( aunque más propendo á lo ú l t imo) creo sea 
t rofeo de a l g ú n te r remoto , cuias r u i n a s ac inadas y olvidadas 
con el t iempo, se hizieron cimiento de las sobrepues tas casas, 
t a l vez ignorándo lo los mismos ar t í f ices 
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La prolongación de los lienzos de muralla que siguen 

á la puerta de las Pesas, y que regularmente conser-
vados únense con la puerta Monaita (Bab Albonud), 
para limitar después el Cenete, San José y la calle de 
San J u a n de los Reyes, hacia la casa de la Moneda y 
convento de la Concepción, has ta encontrar la puer ta 
de Guadix (Bib Güed Aix ó Bab Guadi Ax), y las 
murallas que forman línea con las cercanas al con-
vento de las Tomasas, constituyen lo que se llamó 
Alcazaba gidida, y que, como hemos visto, documen-
tos y descripciones confunden las dos con el nombre 
genérico de Alcazaba. 

EL ALBAYCIN.-—Este barrio, ocupaba f rente á la Al-
cazaba vieja otro collado. Limítanlo las murallas que 
conocemos con el nombre de cerca del obispo D. Gon-
zalo, y se unía con la Alcazaba por un lienzo de mu-
ralla, desde las puertas de Elvira (Bib Elveira ó Bab 
Elvira) y Alhacaba (Bib el Alacaba ó Bab Atacaba— 
de la cuesta), con la Monaita, (Bab Albonud), y otros 
muros de que aun quedan fragmentos importantes á 
derecha ó izquierda de la puerta de Fajalauza (Bib 
Faxalauza ó Bab Fagg Allauz—puerta del Campo de 
los Almendros). 

Lo más interesante de esta antigua muralla es sin 
duda el trozo llamado cerca del obispo D. Gonzalo. En 
los paramentos del circuito en el trayecto desde San 
Miguel has ta el camino del Sacromonte, descubrieron 
hace pocos años unos amigos nuestros extraños letre-
ros y dibujos. La sección de excursiones del Centro 
Artístico los estudió, poco tiempo después, y de sus 
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investigaciones resulta perfectamente comprobada la 
opinión que leímos en un discreto artículo publicado 
en un periódico de Jaén, hace ya tiempo, desmitiendo 
la tradición que supone que el obispo D. Gonzalo 
Stúñiga, cautivo de los moros de Granada, costeara 
para su rescate la construcción deesa muralla. Varias 
son las inscripciones que en ella se han hallado; las 
dos más importantes comienzan así: 

«Z)e nos los catybos que son del Rey>.... 
«¿)e nos D. Alfons por la gracia de Dios rey de Cas-

tilla, de Toledo, de León, de Sevilla, de Córdova, de 
Galicia*.... 

La crónica de los excursionistas del Centro, comen-
ta estas inscripciones como sigue: «Del texto de la pri-
mera se deduce que fueron cautivos cristianos los que 
trabajaron en dichas murallas, y del de la segunda, 
que la época de su construcción fué la del reinado de 
A lfonso X ó A lfonso XI , únicos monarcas de este nom-
bre que reinaron después de la conquista de Sevilla, 
ciudad que se menciona en la segunda inscripción. 
Los dibujos confirman estas leyendas, pues hay varios 
escudos con castillos en sus cuarteles, algunos guerre-
ros cristianos, varios barcos, escenas de caza y muje-
res moras; notándose en todos, á pesar de lo tosco de 
su trazado, que los trajes son de la época á que he-
mos hecho referencia, muy anterior á la del obispo 
D. Gonzalo» (Boletín del Centro Artístico, número 6, 
1886). 

Son muy acertadas y lógicas las observaciones de 
.os ilustrados excursionistas granadinos. 
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MONUMENTOS DE LA ALCAZABA Y A I . B A Y C I N . — Y a h e ) 

mos dicho que nada queda de Hins-Arromman ó cas-
tillo del Granado, y lo propio hay que consignar acerca 
de Dic reli ó casa del gallo de viento, palacio donde ha-
bitaron los reyes de taifas y aun los monarcas naga-
ritas después. En t iempos del historiador Luis del 
Mármol, aun debía conservarse gran parte de la Casa 
del gallo, puesto que dice t ra tando de ella en su citado 
libro: «.... donde se vé una torrecilla, y sobre ella un 
caballero vestido á la morisca sobre un caballo ginete 
con una lanza alta y una adarga embrazada, todo de 
bronce y un letrero al través de la adarga que decía 
de esta manera.... Dice el Bedici Aben Habúz (Badis 
E b n Habús) que de esta manera se ha de hallar el 
andaluz» (1). El maestro Vico en su Plataforma, no 
dá idea de este edificio, que estuvo situado donde hay 
actualmente una casa de vecinos l lamada la Lona, 
porque cuando se destruyera el palacio árabe se hizo 
allí un gran local para tejer el velámen de los barcos 
de guerra. La casa del gallo, según el analista Jorque-
ra, fué reedificada por el poderoso genovés Rolando de 
Levanto; en 1638 vivía en ella el marqués de Ávila 
y en 1639 un incendio consumió par te del edificio 

(1) Esta figura que dió nombre al palacio servía de veleta, 
«y por esto y porque la estátua no sería muy perfecta y desde 
lejos parecía un gallo, la llamaron los moros Dic rih ó gallo 
viento» (Descripción del reino de GranadaJ.—Dice Almacari que 
leyó una profecía en África referente á esta veleta, que termi-
naba diciendo: «Pasado un corto tiempo sobrevendrá una cala-
midad que arruinará el Palacio y á su dueño». 
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M. S. citado); datos de bastante importancia, puesto 

que demuestran de manera terminante que la casa 
del gallo y el convento de Santa Isabel ó Dar-alhorra 
eran dos edificios distintos. 

Dar-alliorra (1).—Este espléndido palacio, del que 
aun quedan muy apreciables restos arqueológicos, fué 
morada, en las revueltas que precedieron á la caida de 
la monarquía nagarita, de la Romia (Zoraya ó I ) . a Isa-
bel de Solis) y de la sultana Aixa, de la cual el edifi-
cio tomó el nombre de casa de la señora honesta que es 
lo que quiere decir Dar-alhorra. Comprueban una y 
otra noticia, Hernando de Baeza (Las cosas que pasa-
ron entre los Reyes de Granada) y el viajero Accursio 
(1526) que dice hablando dé l a casa del morisco Algor* 
que estaba cerca de las huertas de Santa Isabel, donde 
estuvo el palacio del Rey Chiquito—ubi regia fuit 
Cechite—(cita de Oliver, Granada y sus monumentos). 
—Nada revela exteriormente que la casa que los Re-
yes Católicos dieron á su secretario Zafra; donde éste 
habitó hasta 1501, labrando algunas habitaciones á /o 
castellano, como dice Pedraza, y que en el mismo año 
fué destinado á convento por Isabel la Católica, des-
pués de haber destruido alguna parte del palacio y 
soterrado los baños (éstos fueron quizá convertidos en 
temploiliberitano por los falsificadores de la Alcaza-
ba), encierre dentro de sus muros bellísimos restos de 
arquitectura árabe. 

El patio del Toronjo—así lo designan las monjas— 

(1) Convento de Santa Isabel la Real . 
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es muy notable. Su forma es rectangular y mide 9'50 
metros de longitud y 7'50 de latitud. Á la par te del 
Norte se alza un interesantísimo cuerpo de dos pisos, 
en cada uno de los cuales hay una sala con alcobas en 
los extremos, alhánias en el centro y cenador de in-
greso el ba jo y galería de entrada el alto.—Rodea el 
patio una amplia galería que aun conserva al exterior 
parte exigua de sus columnas de mármol blanco, ar-
cadas de estuco, friso y canecillos de madera del ar-
tístico alero que lo rodeaba. Todo el patio, tiene alguna 
semejanza de forma con el de los Arrayanes de la 
Alhambra, y lo que más interesa y está mejor conser-
vado es la galería alta que nombramos antes. El arco 
central es primoroso en ornamentación. E n el centro 
del patio hubo un hermoso estanque, del que resta el 
surtidor de mármol blanco que vierte el agua á una 
pequeña alberca. 

Las inscripciones del patio no tienen interés. En los 
restos del friso quedan algunas palabras de las suras 
2 y 7 del Koram. En un entresuelo que in terrumpe 
parte de la galería baja, se conserva otro resto de esa 
inscripción, refiriéndose á la sura 11. De las habita-
ciones bajas, el f ragmento más importante es el pri-
moroso artesonado de la alhania central.—Las inscrip. 
ciones de la galería y habitaciones altas son sentencias^ 
sin interés histórico alguno. La alhania de este cuerpo 
tiene su arco de en t rada , entre cuyos primorosos 
adornos léese Solo Dios es vencedor. El grueso del arco 
conserva los nichos ó takas, pero de los azulejos que-
da tan solo un notable fragmento. En la alhania y en 
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las alcobas hay restos de preciosa ornamentación (AL-
MAGRO, Museo granadino, páginas 55 á 66.—Obra en 
publicación). 

Como razonablemente dice Almagro en su libro re-
ferido, «restos de ornamentación tan espléndida... dan 
una idea de la magnificencia que ostentaría el palacio 
de Dar-alhorra antes de la reconquista». En ninguno 
de los libros que hemos citado encontramos descrip-
ción más completa que la de Almagro, ni datos histó-
ricos que revelen otros pormenores de interés. Eche-
varría, en el paseo VI del tomo II, habla de una por-
tada árabe que estaba en la huerta del convento. Ha-
bía unas inscripciones enlazadas con los adornos y 
una de ellas decía así: «La honra á Dios: y la grande-
za á el alto Abul-ghaggehg, Emperador de los moros, 
el sublime, el justo». Si esta noticia es cierta, resulta 
que el famoso Sultán A bul Hachach, que tantas obras 
de arte dejó como recuerdos de su monarquía, fué 
también el restaurador del palacio de Dal-alhorra. 

Además de estos dos palacios, dice Mármol que los 
reyes moros tenían otros en el cerro de la Alcazaba 
(Libro citado), de los cuales no quedan restos aprecia-
bles.—La casa hoy hospital de la Tiña, es una antigua 
residencia real que conserva restos árabes de algún 
interés y que los Reyes Católicos dieron al marqués 
del Zenete. De la importancia de este edificio, puede 
calcularse por los derechos que al agua de la acequia 
de Aynadamar tiene, con arreglo á las Ordenanzas y á 
la minuta referidas (1).—La casa de los Oidores ó de los 

(1) Según las Ordenanzas «todos los jueues de cada semana 
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Toribios (núm. 1 de la calle de Oidores) fué también 
un palacio árabe. El distinguido anticuario Sr. Gón-
gora poseía un arco respectivo á esa casa, el cual tenía 
una inscripción árabe, concebida en estos términos: 
«La ayuda y protección de Dios, y una esplendida 
victoria, sean para nuestro Señor Abul Hasan (Muley 
Hacen) Emir de los muslimes». A L M A G R O , Inscripcio-
nes árabes etc.) 

Las noticias más interesantes acerca de las A lcaza-
bas y el Albaycin, que hemos hallado, traélas Riaño en 
su estudio La Alhambra,—citado varias veces—al dar 
á conocer, en extracto, el manuscrito de Aljathib que 
posee el Sr. Gayanyos. Terminemos con tan importan-
tes noticias estas ligeras indicaciones acerca del Albay-
cin y las Alcazabas. 

Aben Jaldun (M. S. también del indicado orienta-
lista) dice que Badis «fué el que ensanchó y convirtió 
á Granada en ciudad y el que rodeó de murallas su 
Alcazaba y edificó sus alcázares, y compuso las torres 
de su recinto murado; las cuales hoy día subsisten 
(siglo XIV), así como muchas de las obras que este 
Príncipe labró. Fué este Badis hijo y sucesor de Habus 
el de Sanjacha, que se proclamó Rey de Granada y 
gobernó en ella desde 1020 hasta el año 1037 de nues-
tra era».—Aljatib completa estas noticias, diciendo 
que murió Badis en 2073 y que fué enterrado en la 
mezquita del alcázar. «Digo yo—añade—que en nues-
tros dias no quedan ya vestigios de dicha mezquita; 
(se le ha de dar) todo el a g u a de la dicha azequia, desde que 
sale el sol, has ta medio dia ( t í t u lo 104). 
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pero subsiste aun el sepulcro de Badis en un hueco 
ó nicho que se cerró con una puerta.... y era el sepul-
cro de mármol, y á su lado estaba el del emir, el gue-
rrero A bu Zacaria ben Gania, del t iempo de los Almo-
hades».... Estas noticias confirman evidentemente 
nuestra opinión acerca de los restos de la primitiva 
ciudad árabe.—Continua después hablando del creci-
miento que la población tuvo y dice que Abder-r-Rah-
man ben Mohammad ben Abdallah ben Malee el 
Moaferí (de los damasquinos que se establecieron en 
Granada), «labró edificios que aun hoy subsisten, como 
son los baños al norte de la mezquita mayor de Gra-
nada.... Comenzó la obra el primero de Giumada pri-
mera del año 509 (1115 de J . C.) Después, en el si-
guiente año, se dedicó á mejorar el techo de la mez-
quita desde su patio ó zaguan y sustituyó á los pies 
derechos que la sustentaban columnas de mármol; 
cuyos capiteles, así como las puertas hizo venir de 
Córdoba»....—En otro lugar del manuscrito, se lee: 
«Haquen ben Abmed bed Rayóla el Ansarí,... l lamado 
también Abul Aassí, fué uno de los más poderosos ó 
ilustres individuos de su tiempo.... De él tomaron 
(Abul Aassí) nombre la mezquita y los baños, y tam-
bién una Deiriya ó monasterio, dentro de Granada».... 
—Como el ilustre Riaño opina, las anteriores noticias 
tienen todas aplicación á la Alcazaba antigua del Al-
bayein.— Al ja th iby Aben Jaldum nombran diferentes 
edificios de Granada, la mayor parte en los barrios de 
que nos ocupamos, como se verá: «Tres mezquitas en 
el Albaicín: una llamada de la Alcazaba, otra de los 
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Arrepentidos y otra levantada por los moros de Baeza, 
cuando se establecieron en este lugar».... una rauda ó 
enterramiento «llamado el aliya ó el alto; cuya apela-
ción de rauda continua aplicándose al sitio en el día 
de hoy (1). 

B A R R I O S UNIDOS Á LAS ALCAZABAS Y A L B A Y C I N . — R o -
deando la antigua Alcazaba, extendiéronse: al pie del 
cerro de San Miguel el barrio de Albayda, donde esta-
ría «Dar-al-bavda (que t iene el corregidor)», según 
dice Zafra en su carta ci tada varias veces; en el valle 
de la margen derecha del Darro, aguas abajo, el barrio 
del Raxariz, nombre que se in terpre ta por lugar de 
recreación y deleite y Simonet cree más bien «sea 
corrupción d e X a c h a r i a ó arboleda», por más quedes -
de luego admita como cosa probada que el citado ba-
rrio «fué muy celebrado en versos de los poetas ára-
bes, por las muchas fuentes , ja rdines y arboledas que 
tenían en sus casas los alcaides y caballeros moros de 
lo más principal de Granada que allí vivía»; el de la 
Cauracha, ó Coracha por una gran cueva que había en 
él, es taba si tuado entre el Haxaris y los muros de la 
antigua Alcazaba; el de los Morabitos, donde ten ían 
sus casas los t ra tan tes y mercaderes y que ocupaba 

(1) Es uno de los s i t ios q u e debe v i s i t a r el v i a j e ro . En las 
ex t r i bac iones del c e r r o de San M i g u e l , rodeada de casue lms 
r u i n o s a s y dando v i s t a á la A l h a m b r a , á l z a s e s o b r e dos esca lo -
nes u n a e l e g a n t e c ruz de p i ed ra f r a n c a , e s t i l o gót ico , a n t e la 
e u a l a rde un faro l i l lo . No se conserva r e s to é rabe a l g u n o ; pero 
merece v i s i t a r s e la Cruz de la rauda, q u e as í se des igna á ese 
s i t io , y q u e ha serv ido de fondo á var ios cuadros de e x c e l e n t e 
e fec to a r t í s t i co . 
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precisamente el espacio comprendido entre S. Miguel 
el bajo y la calle de S. Juan dé los Reyes, y el Zenete 
que se extendía por bajo del barrio anterior hasta la 
calle de Elvira. 

En todo el extenso recinto que queda descrito, esto 
es: las Alcazabas, el Albaycin y el Haxariz, además de 
los monumentos que se han mencionado, había otros 
muchos, cuyos informes restos se ofrecen hoy á la vista 
del viajero en tristísimo estado. Llega á tal punto el 
derroche que se ha hecho de antigüedades arqueoló-
gicas en ese sitio, que refiere un periódico de esta ciu-
dad (El Granadino, 1848), que una casa árabe que se 
había reproducido en España y en el extranjero, se 
compró por 35 duros para derribarla y vender sus ma-
teriales. En donde se alzaron un día palacios, casas 
más ó menos ricas, y jardines y arboledas, hoy crecen 
los nopales, ó extienden las yedras sus ramas destruc-
toras.. . . 

O T R O S MONUMENTOS.—Además de todos los palacios 
y casas que hemos mencionado, y de los que en el 
apéndice número ,3 se consignan, deben visitarse los 
siguientes: 

Dar-al-bayda (1).—Era este palacio residencia real 
también, según se desprende de la ya citada carta de 
Zafra, que dice al nombrar este edificio: «que tiene el 
corregidor».— El nombre casa del Chapiz con que se 
conoce este palacio desde el siglo XVI, viene quizá 
desde que lo poseyeron Lorenzo y Hernando del Cha-

li) Actualmente, casa llamada del Chapiz. 
17 



— 258 -— 
piz, «según resulta de los papeles del archivo de la 
Colegiata del Salvador», (OLIVER, libro citado).Dos her-
niosos patios, en ruina casi completa, res tan de este 
palacio, que según Contreras fué construido por un 
príncipe almohade. La casa moderna t iene interesan-
tes restos de ar te mudejar . 

Alminares.—Los que se conservan más auténticos, 
son los que sirven de torres á las iglesias de S. José y 
S. Juan de los Beyes. El primero presenta el interés 
de su construcción y el detalle impor tante de estar 
unido á un antiguo aljibe árabe.—El de S. J u a n de los 
Beyes, es un preciosísimo monumento restaurado re-
cientemente—después de haber sido declarada la igle-
sia monumento nacional—con sin igual ignorancia y 
ningún respeto al arte. Mucho se ha discutido acerca 
de ese templo y de su torre, llegándose has ta á decir 
en un documento de interés, que la torre es una cons-
trucción mudejar, error que deshizo con gran cordura 
la Real Academia de la Historia, en su informe pidien-
do se declarara monumento nacional la iglesia en cues-
tión (1). Como la dicha Academia dice, la torre con 
sus rampas dispuestas en la misma forma que las de 
la Giralda de Sevilla, «es un ejemplar digno de con-
servación y estudio, como lo es también la torre de 

(1) q u e no es por c i e r to u n a cons t rucc ión mude ja r , . . . . 
s ino u n verdadero a l m i n a r de l es t i lo á r abe g r a n a d i n o , como 
q u e es el mismo que a c o m p a ñ a b a á la d e r r u i d a mezqui ta q u e 
l l evaba e l nombre de Meschid attaibin, la cua l , a n t e r i o r á la 
r e c o n q u i s t a , mal podía ser de moros r enegados , por otro n o m -
bre mude ja re s . ( Informe c i tado en el tex to . Gaceta 1.° de A g o s -
t o de 1S83,. 



— 259 -— 
S. José, alminar asimismo de otra mezquita de moros 
igualmente demolida.» El exterior de la de S. Juan es 
interesantísimo, y tiene el mérito de no parecerse á na-
da de lo que en Granada se conserva de las épocas ára-
bes. Sí tiene en sus adornos y traza general puntos de 
contacto con .ciertos minaretes de palacios y mezqui-
tas del Oriente. 

Los DEMÁS BARRIOS DE LA ciunAD.—Los arrabales de 
la Antequcruela y el Realejo, por una parte; y el del 
Maiiror y el de los Gomerez por otra, rodeaban los dos 
cerros de la Alhambra, separados por el barranco que 
es hoy calle de Gomerez y paseo central de aquel sitio 
y que están unidos por la naturaleza muy cerca de la 
puerta de Siete Suelos ( l) .Esos dos cerros coronados, 
uno por la Alcazaba dé l a Alhambra y el otro por To-
rres Bermejas, eran los centinelas avanzados de los 
defensores de la Alhambra. 

La parte llana de la ciudad, debió comenzar á tener, 
importancia luego que el Albaycin no bastó para con-
tener la inmensa población mora que vino replegán-
dose sobre Granada, conforme la monarquía nagarita 
fué perdiendo, poco á poco, su dominio en la zona an-
daluza.—Solo un barrio menciona Aljathib cuyo nom-
bre pueda aplicarse á la ciudad baja, JRara Alcliama ó 
barrio de la Mezquita mayor. 

Este debió ser una agrupación de importancia. Oli-
(1J A u n q u e en el l u g a r opor tuno lo dejamos demostrado 

as i , l l amamos la atención del a m a n t e de es ta clase de inves t i -
gac iones acerca de la Plataforma áe A. V i c h e n donde se r ep re -
senta el barranco con toda fidelidad. 
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ver, en su citado l ibro, ha l lamado la atención acerca 
de un detalle que demues t ra c la ramente el amor 
que los musu lmanes t ienen á las costumbres hereda-
das de sus mayores. E n la Misión historial de Ma-
rruecos, escrita por Fray Francisco de San J u a n de 
el Pue r to (Sevilla 1708), se hace una in te resante y 
detal lada descripción de las poblaciones marroquíes y 
refiriéndose á Fez Beli (Fez el viejo) dice lo que sigue, 
acerca de lo cual l lamamos la atención del viajero 
pa ra que pueda apreciar las observaciones que hemos 
de hacer después: ....«Lo morisco de esta Ciudad... es 
la Alcayzeria (1). Es t á casi en medio de la ciudad en 
l lano y muy cerca de la Mezquita mayor. E s como un;', 
villa con sus muros y buenas puer tas , con cadenas 
a t ravesadas pa ra evitar la en t rada de los caballos. 
Tiene quince calles de muy ricas t iendas, todas con-
secutivas unas á otras, sin interpolación de casas que 
no sea tiendas;. . . saliéndose los mercaderes cierran las 
puer tas quedando todo aquello á cuenta de el Alcayde 
de la Alcayzeria.... Lo que se vende.... es lo más rico 
y noble, como sedas, paños y lienzos. Hay otro como 
Lugarcillo en el comedio de la Ciudad á la similitud 
de Alcayzeria, donde se venden todos los Albornoces, 
Xayques, Chilivias y demás ropas de lana.... Más de 
trescientos Fondaques, que son como casas de posada 
ó mesones, es tán consecutivos en unas mismas calles, 

No hay verdadera s e g u r i d a d r e spec to de la e t imo log ía 
de es ta pa l ab ra . De todas l as vers iones , la m á s lógica y a u t o r i -
zada es la de Pedro de A l c a l á , q u e en la fo rma íit-nqqisariya t r a -
d u c e lon ja de m e r c a d e r e s . 
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sin que haya allí casa alguna que no lo sea. En la 
c i rcunvalación de una plaza que está enfrente de la 
Mezquita principal, están los oficios dé los Escribanos, 
que pasan de ciento.... y en otra calle inmediata á esta 
plaza hay más de cincuenta t iendas de los Talbes, que 
encuadernan libros» (capítulo X U I ) . 

Para hallar la identidad entre esta descripción y los 
recuerdos de Hará Álchama ó barrio de la mezquita 
mayor, basta tener presentes estos detalles: El actual 
Sagrario fué la Mezquita mayor (apéndice núm. 1); la 
actual Alcaycería ocupa el mismo lugar de la árabe á 
que nos referimos á continuación; la calle de los Li-
breros, es la que conduce desde la plaza de Bibarram-
bla á la puerta principal del Sagrario; la que sigue 
hasta la plazuela del Ayuntamiento viejo ó Madraza, 
llámase aun de los Oficios, y allí t ienen sus despachos 
los notarios, y el Zacatín (1) actual, es la misma calle 
donde los árabes tenían establecido su comercio de 
tejidos de todas clases.—Con razón los habi tantes de 
Fez «presumen mucho de Andaluzes», y se t ienen por 
«descendientes de los moriscos expulsados de España, 
teniendo todavía los Granadinos la vanidad de vivir 
con distinción, para que por tales los conozcan» (Mi-
sión historial, etc.) 

Respecto á la Alcaycería no conocemos descripción 
U) La e t imología de es ta pa l ab ra es tá velada por el m i s t e -

rio. S imonet dice en u n a nota : «Es probable que Zacatín sea 
eorrupción del á rabe siccatani ó siccataini q u e s ignif ica dos 
ca l les ó dos plazas , por es ta r e n t r e la Plaza Nueva y la d e B i b a -
r r ambla» , pero hay que adve r t i r que ambas plazas son pos te -
r iores á la dominación m u s u l m a n a . 
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árabe alguna, pero felizmente Lalaing, que como ya se 
dijo visitó á Granada diez afios después de haberse 
efectuado la reconquista, t rae en su relación algunas, 
aunque pocas noticias, que confirman las observacio-
nes anteriores. 

No copia Riaño en su estudio La Alhambra las pa-
labras que Lalaing dedicó al famoso mercado de sedas 
de Granada musulmana, pero en su interesante libro 
Spanish Arts inserta este párrafo: ...«Además de este 
sitio («Ze Sacquatin> donde se vendían los tegidos de 
todas clases), hay una plaza nombrada VAllecasserie (la 
Alcayceria) donde se venden los tegidos de seda labra-
dos á la Morisca, que son muy bellos por la multitud 
de colores y la diversidad de labores»....—Navagiero 
no agrega más detalles á lo que Lalaing dice, pero la 
descripción de Marineo Sículo conviene en un todo con 
la inserta en la Misión historial. Dicese que tenía diez 
puertas, pero esto no ha podido comprobarse. Llamá-
base puerta Real á la abierta por el Zacatín, y de las 
Cadenas á la que comunica con la calle de los Oficios. 
—Un incendio ocurrido la noche del 20 de Julio de 
1843 destruyó por completo tan interesante monu-
mento, y las edificaciones que hoy se alzan en parte 
de la planta de aquél están abandonadas, porque la 
industria y el comercio de sedas, hoy es un recuerdo, 
desgraciadamente, para esta ciudad. En algunas casas 
que antes fueron par te de la Alcayceria, consérvanse 
restos árabes de delicada traza (1). Entre la Alcayceria 

(1) En la c a s a - i m p r e n t a del Sr . D. Indalecio V e n t u r a Saba -
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y el Zacatín estaba el pequeño barrio de los Xelices ó 
mercaderes de sedas. Estos cargos tenían grande res-
ponsabilidad, y los Reyes Católicos designaron desde 
la reconquista, tanto para esos destinos, como para loa, 
de alamines y alarifes de los demás oficios, á moros 
sometidos que entendieran en las operaciones de co-
mercio.—Dentro de la antigua Alcaycería alzábase un 
oratorio árabe, que fué convertido en capilla católica. 
—La decoración actual es artística y de buen estilo 
árabe. La capilla está decorada también del mismo 
modo.—El párrafo que el analista Jorquera dedica á 
la Alcaycería, no tiene interés artístico, pero en cam-
bio es de extraordinaria importancia porque consigna 
todos los detalles de la vida comercial, precios, etc. 

Edificios, plazas y calles.—Pocos datos han quedado 
respecto de los edificios particulares y plazas y calles 
de Granada árabe. Aljathib, en la historia de la dinas-
tía naQarita El esplendor de la luna nueva, dice senci-
llamente que «las casas y edificios en que viven los 
Granadinos son medianos (es decir, ni grandes ni pe-
queños)» y en su otro libro Miyar Alijlibar, aunque 
algo más explícito, é incurriendo en evidentes contra-
dicciones, hace una poética y fantástica descripción de 
la ciudad, pero lamenta el frío que se sentía en invier-
no, «la oscuridad y descuido de las calles y el deterioro 
de los edificios que ya no podían sostenerse sobre los 
cimientos» (SIMONKT, Descripción, etc.)—De la relación 
de Lalaing, no resulta tampoco gran cosa acerca del 
t e l se conserva un bel l ís imo arco á rabe d igno de ser exami -
nado. 
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aspecto de la población en 1502. «Las casas eran pe-
queñas—dice;—por cuyo motivo, el Rey y la Reina 
hicieron derribar algunas de estas pequeñas calles, 
mandándolas hacer muy anchas y grandes, obligando 
á los habi tantes á construir casas grandes á manera 
de las de España. Cada casa tiene su fuente»... ( R I A S O , 
La Alhambra, etc). Lucio Marineo Sículo no agrega 
pormenor importante; Navagiero, t ra tando del Albay-
cín y 1a, Alcazaba, dice que eran barrios «muy pobla-
dos y llenísimos de casas, aunque estas no son muy 
grandes, porque son de moros, los cuales t ienen la 
costumbre de hacer sus habitaciones espesas y estre-
chas», párrafo que confirma nuest ra opinión modestí-
sima respecto de los edificios del Albavcín sostenida 
en el estudio Las artes suntuarias en Granada (Revista 
de España, 1888 y 1890), p o r q u e «no puede afirmarse 
en absoluto, como hay quien pretende sostenerlo, que 
los restos árabes del Albaycín sean mudejares; es de-
cir, que aquellas casas sean de fábrica posterior á la 
reconquista», tan solo por que haya maderas en que 
se ven talladas aves y cabezas humanas y otros deta-
lles que pudieran caracterizar al arte mudejar .—Luis 
del Mármol, á pesar de que no conoció la población en 
los días de la reconquista, ha dejado en su Historia 
del rebelión, los datos más ciertos para investigar acer-
ca de Granada árabe. Después que dice que las casas 
estaban tan jun tas y eran las calles tan angostas que 
por algunas no cabían los hombres á caballo (1), con-

(1) El e j empla r más notable y a u t é n t i c o de es tas callea p u e -
de verse en e l Albayc in , cerca del Sa lvador . 
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signa estos importantes datos: «Tenía algunos edificios 
principales labrados á la usanza africana, muchas 
mezquitas, colegios y hospitales y una muy rica Alcai-
cería, como la de la ciudad de Fez, aunque no tan 
grande.. . . en esto como en lo que toca á la policía y 
buena gobernación, era Granada muy semejante á la 
ciudad de Fez». 

No quedan restos en la moderna Granada de ningu-
na plaza árabe, que pueda dar idea de lo que fueron. 
Sin embargo, la moderna placeta de S. Agustín (próxi-
ma á la iglesia del Salvador) conservaba en el siglo 
X V I I su nombre de plaza de Bib Albonut (es decir, 
plaza de la puerta de la Banderola), y de ella dice el 
analista Jorquera: ....«no ha perdido su nombre anti-
quísimo.... fué la primera plaza que tuvo esta ciudad 
junto á el Castillo de Iznarroman; fué de grande trato 
en tiempo de moros con tiendas ricas de paños y se-
das, mas el tiempo le ha sido contrario, aviéndole he-
cho falta sus Christianos nuebos por sus dos espulsio-
nes: oy no se usa».... (Anales de Granada, M. S. t. I). 

Los Aljibes.—La Ordenanza de aguas (título 104 de 
la de la Ciudad), menciona los siguientes aljibes, de 
los cuales no quedan restos y que aun á comienzos del 
siglo X V I servían para el abasto público: «Bibalma-
zan, y Maxadelsea y Zacaya, Talbaceri y el de Viua-
rrambla y el de la Madraza»....—Los del Albaycín y 
Alcazaba se conservan en regular estado.—El que hoy 
conocemos por Aljibe de Trillo, es sin duda el más in-
teresante artíst icamente considerado; su elegante por-
tada, que se ha restaurado hace poco tiempo y la dis-
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posición de sus bóvedas deben examinarse con aten-
ción.—El de Bib-Albonut, tiene de interés los restos 
de pintura roja que decora el arco de su ventana. Las 
bóvedas del aljibe de las Tomasas son muy notables, 
así como las del de Santa Isabel. El de San Cristóbal 
es interesantísimo como construcción hidráulica, pues 
para buscar el nivel de las aguas de la acequia de 
Aynadamar, tuvieron que situarlo á una profundidad 
respetable. El aljibe Colorado, es parecido al de Trillo. 
Son interesantes también los de San Miguel, de la 
Vieja, Polo, San Luis, Cruz de Piedra, el de Paso y 
San Bartolomé. Los de la Alhacaba, San José y San 
Nicolás (este es en gran parte moderno) nada tienen 
de notable. 

Lo que respecta á conducción de aguas lo t ra tamos 
en la segunda parte de este libro, pues casi en totali-
dad subsisten las acequias y acueductos árabes. 

M U R A L L A S , TORRES T PUERTAS DE LA CIUDAD.—Contre-
ras, con referencia á sus propias noticias y á datos 
que le facilitó el erudito Eguilaz de los por este colec-
cionados para el interesante plano de Granada árabe, 
que tiene desde hace tiempo en estudio, dice que «los 
muros todos medían por lo menos una extensión de 
2.200 metros, flanqueados de robustas torres en nú-
mero de 1,030, y 28 puertas principales de las que 
solo quedan muy pocas; sus al turas variaban desde 5 
á 9 metros, con el espesor desde 1'20 á l ' 85» (Libro 
citado). Hemos consultado la Plataforma de Vico, é 
investigando acerca de esas 1.030 torres de que en 
todas partes se habla, venimos á afirmarnos en núes-
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tra creencia de que sin duda se contaron por torres 
los sólidos contrafuertes de la muralla, que afectan 
la forma esférica unas veces y otras la cuadrada. 

Es lógico creer, que hubo gran número de torres 
formando parte de las murallas exteriores, además de 
los fuertes y baluartes de entrada al recinto de toda 
la ciudad; mas es lo cierto, que tan solo se conserva 
una entre todos los restos árabes del circuito exterior, 
el Cuarto Real, que queda descrito en las páginas 225 
y 226. 

Respecto de puertas hay muy grande confusión. 
Aljathib no precisa el número de las puertas de Gra-

nada. 
Marineo Sículo dice que «tiene la ciudad en circuito 

casi tres leguas.... y fortalecida con mil treinta torres 
para defensión. Tiene doce puertas: de las cuales las que 
están á la parte del Occidente tienen muy buenas sali-
das y campos amenos y deleitosos»...—Lalaing no con-
signa detalles de interés y Navagiero dice que Granada 
«tiene muchas puertas, pero las principales son l a q u e 
sale á Guadix, y la Rambla» (Bibarrambla)....—Már-
mol, siempre más minucioso, escribe: «Estaba esta 
ciudad en tiempo de moros, cercada de muros y torres 
de argamasa tapizada, y tenía doce entradas al rededor 
en medio de fuertes torres con sus puertas y rastrillos, 
todo doblado y guarnecido de chapas de hierro, y sus 
rebellines y fosos á la parte de afuera».... (1) 

(1) T r a t a n d o de es te mismo asun to , dice Mármol, en o t ro 
l u g a r de su libro: «Todas es tas poblaciones vinieron después 
á inc lu i rse dabajo de un solo muro , cuyos vest igios y señales 
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De los escritores que con posterioridad han t ra tado 

de Granada, el que conocemos más prolijo es el ana-
lista Jorquera. Á continuación extractamos algunas 
noticias tomadas de sus Anales, é i lustradas con datos 
del erudito Simonet. 

l.—Bab Elvira. (Puerta de Elvira)--<Defendía su en-
trada—dice Jorquera—una grande barba cana de fuer-
te muro con tres puertas antes de llegar á la principal, 
que la coge en medio un fortísimo torreon ó pequeño 
castillo anejo á la alcaldía del Albayqin ó Alhambra; 
de adonde se prosigue á otras dos puertas que la una 
sale á la Cava para subir á el Albaycjin ó monte de 
San Christoval y la otra da principio á la calle de El-
vira, con sus puertas de chapería y rastrillos por la 
par te de adentro; en el comédio destas tres puertas se 
sirve á la Virgen nues t ra Señora de la Merced con 
una buena capilla con su santero, obra del Cabildo 
secular. Desmantelóse esta barba cana el año de mil y 
seiscientos y catorce por evitar algunos capeamientos 
que de noche se hapian y por darle mayor vista á el 
lucimiento de la puer ta donde se miran de los Cató-
licos Reyes sus reales (?) A doscientos pasos desta 
famosa y nombrada puer ta revolviendo el muro á la 
par te dél mediodía, es taba la fort ís ima torre de las 

se ven en m u c h a s pa r t e s e n t r e l as casas de los c iudadanos , y 
por de fuera se es tá todavía en pié el m u r o desde la p u e r t a de 
G u a d í x por e l cerro a r r iba , h a s t a ba jar á la p u e r t a Klvira por 
la o t ra parte» (Mármol escr ib ía á ú l t i m o s del s ig lo XVI y 
s u s pa l ab ra s coinciden p e r f e c t a m a n t e con la Plataforma de 
Vico su contemporáneo.) 
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cinco esquinas que su grande vejez la convirtió en pe-
fiasco. Compróla un particular para edificar en ella en 
nuestros tiempos y le costó mas el deshacella que si 
la hedificara, si bien el material pudo servirle de ayu-
da.» (Anales t. I.)—El müro y barbacana de la puerta 
se derribó en 1624 para evitar robos y crímenes.—Ig-
noramos á que torre alude Jorquera, al mencionar la 
llamada de las cinco esquinas. —Complétase la descrip-
ción de esta puerta y fuerte, con los datos que un do-
cumento del archivo de la A lhambra arroja. Refiérese 
á las obras que se proyectaron en 1700 en dicho fuerte, 
á causa de un hundimiento habido afios atrás. De lo 
que del proyecto se desprende, resulta que se conser-
vaba en esa fecha, aunque muy ruinoso cuanto des-
cribe Jorquera. — E n 1805 y 1806 se hicieron varias 
reparaciones y no hemos hallado la fecha en que se 
destruyó el fuerte. La puerta de Alhacaba (Bab Ala-
caba) formaba parte de aquel. Fué derribada hace 
pocos años. 

2.—Bab Artabayon (de las cuatro fuentes), llamóse 
después de la reconquista, del Boquerón de Darro. Es-
taba en la calle que hoy se conoce con este nombre. 

3.—Bab Bonaida (puerta de la Banderola; después 
de San Jerónimo )—Se derribó en el siglo X V I I y ser-
vía de entrada al convento de jerónimos. 

i,—Bab Almaristan (del Hospital). —Estaba en la 
calle de las Tablas y se derribó en la misma fecha que 
la anterior, á petición de los frailes trinitarios. 

5.—Bab Arramla (de la rambla). Dió nombre á la 
plaza, que fué mandada hacer á comienzos del siglo 
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X V I I Después de ruidosos incidentes, fué acabada 
de derribar la puerta en 1884. (1) 

6 .—Bab Attaubin (de los convertidos). Es taba en el 
Campillo, unida al torreón circular que, aunque muy 
transformado, consérvase aun unido al Castillo de Bi-
bataubín, desdichada construcción de comienzos de 
este siglo. (2) Se derribó en esa época. 

T.—Bab lacha (del Refugio). Estaba en la cuesta del 
Pescado y se le dió este nombre «por entrar por ella 
el que se lleva á la fortaleza de la Alhambra.» Debió 
derribarse á comienzos de este siglo, porque la hemos 
visto representada en dibujos poco anteriores á esa 
época. 

8.—Bab Anneget ó Albunest (de la loma). Cerca del 
hoy llamado Campo del Príncipe. Ignórase cuando se 
destruyó. 

9.—Bab Guadi Ax (de Guadix). Es taba en la cuesta 
del Sacromonte. 

10.— Bab Fagg Alauz (del campo de los Almendros). 
Quedan algunos restos de esta puerta que es conoci-
da con el nombre de Fajalauza. 

(1) El der r ibode es ta p u e r t a in te resan t í s ima , ge comenzó en 
la época can tona l . Desde entonces has ta 1884, la comisión de 
Monumentos históricos y el docto inspector de an t igüedades 
D. Manuel de Góngora , sostuvieron encarnizada lucha por s a l -
var t an in t e resan te resto arqueológico. 

(2,1 En t iempo de Mármol, l lamábase esta p u e r t a de los Cur-
t i d o r e s . - J o r q u e r a dice: <Está asida con el cas t i l lo d e s u nom-
bre (Bibataubín) que le dá puen te á su famoso foso, es fábr ica 
del Rey Mahomad Aben A l h a m a r , y después ampliado y fo r ta -
lecido por los Reyes Católicos 
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11.—Bab Albayazín (del Albaycin) llamada después 

póstigo de San Lorenzo. Estaba situada en el lienzo 
de muralla que desde la puerta de Elvira, enlaza con 
la cerca de D. Gonzalo. 

Las puertas anteriores, pertenecen todas al circuito 
exterior de murallas. En los dos recintos interiores de 
la Alcazaba y Albaycin y en los arrabales del Mauror 
y Realejo había otras varias puertas, de las que sólo 
quedan Bab Albonaida (de las Banderas) que se cono-
ce con el nombre de puerta Monaita y Bab Cieda ó 
sivada (de la Señoría) llamada hoy de las Pesas, á las 
cuales ya nos hemos referido.—En estos últimos años 
se ha derribado la puerta del Sol (Bab Morur ó del 
Mauror) que era un curiosísimo monumento y que se la 
nombraba del Sol porque este «al salir le baña y está 
mirando á su oriente y al ponerse por su poniente,» 
como dice Jorquera. 

L A VEGA.— Delante de Granada, según la poética 
imagen de Aljathib, se extendía «una vega que os-
tentaba el esplendor de inmarcesibles delicias, y cuya 
frondosa cabellera rizaban los céfiros» (Miyar Alijti-
bar.) En otro de sus libros dice: «La Vega dilatadísima 
semejante á la campiña de Damasco, es (por los infini-
tos elogios que de ella podrían hacerse) el cuento de 
los viajeros y la conversación de las veladas. Dios la 
tendió, como un tapiz sobre un llano que surcan los 
arroyos y los rios y donde se amontonan las alearías 
y los jardines, en la situación más deleitosa y con la 
mayor copia de siembras y plantíos: un espacio de 
cuarenta millas que rodean las colinas y que los mon-
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tes circundan formando la figura de dos tercios de cír-
culo. Casi en su centro se asienta la ciudad, tendida 
en la falda de montes elevados y de colinas altas y de 
atalayas excelsas». [El esplendor de la luna nueva). 

Como Aljathib, explícanse otros poetas árabes y 
cuantos escritores han consagrado algunas palabras á 
Granada y á esa vega, que nuestro Mira de Mezcua, 
ha comparado á una 

capa ve rdo 
con a l a m a r e s de p l a t a 

Con no ménos entusiasmo hablan todos los autores 
que hemos citado antes, encomiando al propio t iempo 
las grandes cosechas que producía. La vega no es ya lo 
que en t iempos de los musulmanes, y eso que gracias 
á la floreciente industr ia de la extracción de azúcar de 
remolacha, hoy va tomando importancia la agricultura. 

C O S T U M B R E S Y CARÁCTER DE LOS G R A N A D I N O S . — A l p o e -
t a é historiador granadino hay que recurrir, desde 
luego, para dar, aunque vaga idea, de las costumbres 
que caracterizaban á los musulmanes granadinos, cuya 
cultura llegó en el apogeo de la monarquía de los 
Alahmares á ser verdaderamente digna de elogio. «Los 
dias festivos—dice Aljathib—son hermosos de ver en 
esta ciudad, dando ocasión para la composición de 
versos y poesías, resonando el canto por todas partes 
y has ta en las doecanes (1) adonde concurre gran mu-
chedumbre de jóvenes. El principal alimento de estos 
habi tantes consiste comunmente en pan de trigo, que 
es de superior calidad, aunque á veces en la estación 

(1) «Tiendas, e -pec ie de bazares» (Nota de S imone t ) . 
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del invierno los pobres y los t rabajadores comen el 
hecho de un mijo que compite con los mejores granos 
farináceos.... Es costumbre de los habi tantes de esta 
ciudad el trasladar al campo su domicilio para pasar 
la pascua del Asir (1) en tiempo de Vendimias, así 
como también el salir á regocijarse en las campiñas 
con sus hijos y familias, si bien yendo prevenidos y 
confiados en su valor y en sus armas por la cercanía 
del enemigo y no apar tando sus ojos de los confines 
del país» (El esplendor de la luna nueva). En su otra 
descripción de Granada, que se ha citado ya, lamén-
tase de que se sentía escasez y penuria, que hacíase 
más grave con la tasa de los comestibles; de la oscu-
ridad y descuido de las calles; del deterioro de sus 
edificios; de lo pesado de los impuestos; de la poca 
afabilidad y cortesía de los habi tantes para con los 
vecinos y forasteros—nota que contrasta con otras 
noticias contemporáneas de escritores y cronistas cris-
tianos, en que se dice todo lo contrario (véase la pá-
gina 14); — del reprensible abandono de los sepul-
cros y cementerios; de la murmuración licenciosa que 

'1) «La pa labra asir s igni f ica j u g o , mosto tío f e rmen tado , 3' 
así parece que se t r a t a aqu í de las vendimias del otoBo. S e g ú n 
Mármol , los moros de G r a n a d a l l amaban asir á los t res meses 
de p r i m a v e r a que los sol ian pasar en A inadamar y otros cá r -
menes» (Nota de Simonet) .—Por no hace r demasiado d i fu sa s 
estas descr ipciones no hemos hecho descripción expresa de l as 
a l m u n i a s y cá rmenes que rodeaban á Granada como á u n a m a -
dre car iñosas h i jas , s e g ú n la feliz expresión del refer ido poeta , 
y e n t r e los qne sobresal ían los cá rmenes del Darro, los de A y -
nadamar y los do las ve r t i en t e s del Geni l . 

18 
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reinaba en las tertulias nocturnas, y del menosprecio 
de los hombres respetables y distinguidos (Miyar Alij-
tibar en la Descripción del reino de Granada, por 8i-
monet). 

Un detalle impor tante de las costumbres de Grana-
da árabe, es lo referente á la mujer de aquellos tiem-
pos, que no debió estar recluida en el harem. Aljathib, 
describiendo los lujosos tocados, t ra jes y joyas de las 
damas granadinas, dice: «Esto en la clase media, por-
que las damas de la clase más principal, como son las 
pertenecientes á la aristocracia cortesana ó á la anti-
gua nobleza, ostentan gran variedad de piedras pre-
ciosas, como rubíes, crisólitos, esmeraldas y perlas de 
gran precio. Las Granadinas son hermosas, distin-
guiéndose por lo regular de su estatura, lo garboso de 
sus cuerpos, lo largo y tendido de sus cabelleras, lo 
blanco y brillante de sus dientes, lo perfumado de sn 
aliento, la graciosa ligereza de sus movimientos, lo 
ingenioso de sus palabras y la gracia de su conversa-
ción. Mas por desgracia han llegado en nuestros días 
en el atavío, el afeite y la ostentación, en el afan por 
las ricas telas y joyas y en la variedad de los t ra jes y 
adornos, que es ya un desenfreno» (Obras citadas). 
Todo este interesante párrafo revela costumbres orga-
nizadas dentro de la sociedad granadina de aquella 
época, á las que no era ext raña la mujer . Los poetas 
andaluces mencionan siempre á las mujeres en las 
fiestas palaciegas, y aun al describir á Andalucía, Aben-
Said dice lo que sigue: 

Con el fuego amoroso de sus t i e rnas mi radas 
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Hacen las granadinas una her ida mor ta l , 
Y disparan sus ojos mil flechas inflamadas, 
Y sus pestañas matan como mata un puña l . . . . 

lo cual parece indicar que las mujeres no estaban 
ocultas. Y como de todas las poesías amorosas recopi-
ladas por Schack en su libro que ya hemos citado an-
tes, se deduce con claridad perfecta «que los moros 
granadinos no ejercieron tiranía sobre las mujeres», y 
que éstas gozaban de cierta libertad dentro de la or-
ganización social de las poblaciones musulmanas de 
aquellos tiempos. 

T R A J E S , ARMAS (1 ) .—Mujeres y hombres eran extrema-
dos en el vestir. Éllas,—Aljathib lo dice y lo confirma 
después Navagiero describiendo el t ra je de las moris-
cas,—usaban pedrería hasta en los pies, que no calza-
ban con zapatillas, si no con zapatos pequeños y ajus-
tados. El traje, riquísimo casi siempre, componíase de 
las mismas prendas que aun hoy se usan en África y 
el Oriente. Por las calles iban envueltas en largos 
mantos blancos, «de modo que si no quieren no son 
conocidas», dice Navagiero hablando de las moriscas 
granadinas. 

Los hombres no eran menos ostentosos en sus tra-
jas que las mujeres. Aben Jaldum, nos dá cuenta de 
que los alfayates ó sastres componían un gremio aco-

(1) Respecto de t r a jes y a rmas y en cuan to se refiere á a r tes 
ornamentales , remit imos al lector que desee es tudiar es te 
a sun to con a lgunos deta l les , á la monografía Las artes suntua-
rias de Granada, que tenemos en publicación en la Revista de 
España (1889 y 1890). 



modado y lujoso que fabricaba ricas vestiduras, ven-
diéndolas á muy altos precios. Aljathib dice que usa-
ban los moros t rajes de mucho precio. 

De los datos que el dicho historiador consigna en 
su libro; de los reunidos por Puiggarí en su Mono-
grafía del traje, y de los muy importantes que Riaño 
ofrece en su obra Spanish Arts, se desprende que no 
eran menos lujosos que para sus trajes, los moros gra-
nadinos, en el uso de armas. Corazas, cascos, escudos, 
espadas, puñales, has ta las sillas de montar tenían 
primorosos adornos. En Granada fabricábanse exce-
lentes armas y armaduras , muy elogiadas por su tem-
ple y por las finísimas labores que las adornaban. 

T R A D I C I O N E S Y LEYENDAS.—En diferentes períodos de 
esta primera parte hemos llamado la atención del 
lector hacia este parágrafo, en que hemos de t ra tar 
sucintamente de las tradiciones y leyendas árabes. La 
más interesante, porque indudablemente se funda-
menta en un hecho histórico, más ó menos desfigura-
do, es la que se refiere á la sala de los Abencerrajes, 
que la musa popular ha enlazado con la tradición del 
famoso ciprés de la Reina en Generalife, con el Jui-
cio de Dios celebrado en Bibarrambla para volver la 
honra á la sultana y con la enemistad de Zegríes y 
A bencerrajes.—¿De donde nacieron los romances y le-
yendas populares en que Ginés Pérez de Hita inspiró 
sus Guerras civiles de Granada? Has ta hoy es imposi-
ble saberlo, y téngase presente que á fines del pasado 
año ó comienzos del que corre se ha publicado un in-
teresante estudio biográfico y bibliográfico de aquel 
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ilustre soldado, dándose á conocer por el autor del es-
tudio, Sr. Acero Abad,-muchos datos importantes de 
Pérez de Hita; un poema heroico (inédito) en octavas 
reales titulado «Libro de la población y Hazañas de la 
M. N. y M. L. ciudad de Lorca», y unos apéndices de 
mucho interés histórico (1). 

Hasta hoy los fundamentos de todas esas tradicio-
nes que con tanto ingenio y apariencias de verdad 
histórica refirió Pérez de Hita, se apoyan,—en nuestra 
opinión—en el siguiente suceso que refiere Hernando 
de Baeza, secretario que fué de Boabdil, t ra tando de 
que Muley Hacen prendió al rey Ozmin el cojo, usur-
pador del trono de Ismael (padre de Muley):.... «lo 
truxo al Alhambra y el padre le mandó degollar, y 
ahogar con una tovaja á dos hijos suyos de harto pe-
queña edad; y porque al tiempo que lo degollaron, que 
fué en una sala, que está á la mano derecha del cuarto 
de los Leones, cayó un poco de sangre en una pila de 
piedra blanca, y estuvo allí mucho tiempo la señal de 
la sangre, hasta hoy los moros y los cristianos le di-
cen á aquella pila, la pila en que degollaban á los re-
yes».—(De las cosas que pasaron entre los reyes de 
Granada, etc.) 

(1) Fa l ta hacía que se e s tud i a r a á Pérez de Hita y sus obras. 
En los primeros t iempos de haberse publ icado la p r imera p a i -
te de su l ibro, adquir ió éste ta l fama que se t r a d u j o á var ios 
idiomas. Después ha sido objeto de acres censu ra s ,y en verdad, 
ni debe considerarse como al pr incipio narrac ión h is tór ica las 
Guerras civiles de Granada, ni merece desprecio.—La obra del 
S r . Acero ha sido m u y e l o g i a d a . 
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Otros hechos, históricos en todo al parecer, refiere 

Makkari: los amores de Muley Hacen con Zoraya (doña 
Isabel de Solís); la fuga de Boabdil y el levantamiento 
del pueblo, agregando que con este motivo Muley 
mandó matar á algunos de los más notables capitanes 
de su ejército.—Mármol cuenta algo parecido á ésto, 
solamente que según él, Muley pretestó que un caba-
llero Abencerraje había seducido á una de sus herma-
nas (Descripción del África). 

Todas estas noticias aparecen reunidas en el libro 
de Pérez de Hita, y en éste se han inspirado cuantos 
han escrito de tradiciones árabes, pudiendo señalarse 
este libro y el de Washigton Irving, Cuentos de la Al-
hambra, como el origen de las leyendas y tradiciones 
árabes y moriscas de Granada. 

Que Pérez de Hita aprovechó los romances del pue-
blo, parece cosa fuera de duda. Insértalos en su libro, 
que toma muchas veces el carácter de paráfrasis de 
aquéllos; más este detalle, en nada amengua el mérito 
del ilustre soldado, á quien realmente la crítica no ha 
hecho aun justicia, ni el del libro, que será en todas 
épocas el primer monumento literario en su género, 
la novela histórica, desconocida en España hasta en-
tonces. 

Respecto de las tradiciones en que Washington ha 
inspirado su precioso libro, él mismo nos dice de don-
de han brotado: del especialísimo sentimiento popular 
que nos caracterizaba como mezcla extraña de cristia-
no y de moro; de la imaginación del pueblo que crea-
ba batallas de héroes singulares, hallazgos de tesoros; 



I 

— 279 — 
atrevidas conquistas de hermosas huríes, y combates 
dignos de la epopeya con gigantes encantados y mons-
truos horribles. «La Alhambra—dice Washington— 
por sus especiales circunstancias históricas, es un rico 
manantial de ficciones populares.... y han contribuido 
á aumentarlo las mil reliquias (de tesoros) que se han 
desenterrado de vez en cuando.... De esta manera los 
cerebros de la escuálida muchedumbre moradora de la 
Alhambra (en los tiempos en que Washington habitó 
en ésta) se dieron á tejer ilusiones con tal fecundidad, 
que no hay salón, torre ó bóveda en la vieja fortaleza, 
que no se haya hecho el teatro de alguna tradición ma-
ravillosa». 

Lo propio puede decirse de todo el edificio que tie-
ne algún resto árabe en Granada. Fernández y Gonzá-
lez, Jiménez Serrano, Soler de la Fuente, A fan de Ri-
vera y cuantos han escrito tradiciones, no han tenido 
que inventar el argumento de éllas. Basta con hacer 
hablar á una comadre del morisco Albaycin, para sacar 
la cartera repleta de notas. 





crónicas—al menos conocidas—que relacionen los he-
chos acaecidos en esta ciudad desde 1492 hasta 1500, 
especialmente. En nuestro estudio en publicación Be-
cuerdos de la reconquista de Granada, hemos tratado 
este interesantísimo problema histórico recogiendo 
algunos datos diseminados y de especial importancia, 
porque pueden ser el fundamento de un trabajo com-
pleto y meditado.—Ya el cronista de Felipe I, Lorenzo 
de Padilla, había señalado en su importante libro 
(Colección de documentos inéditos, tomo VIII), esta 
omisión: y cuenta que Padilla era entendido y cono-
cedor de crónicas, porque cita, al decir que se queda-
ron entre reemplazos once años (desde 1492 á 1504) á 
Nebrija, Pedro Mártyr , Gonzalo de Ayora, Marineo 
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Sículo y Tris tán de Silva, cronistas de aquella época. 

Las cartas de He rnando de Zaf ra son las que su-
minis t ran mayor conjunto de detalles. Se ha publicado 
buen número de éllas en la ci tada Colección de docu-
mentos, y han servido para aclarar algunas dudas de 
las muchas que respecto de esa época se ofrecen. 

Por algún t iempo, la conquista de Granada excitó 
de tal modo la atención de toda E s p a ñ a y la de mu-
chas naciones, que bien puede asegurarse que la ter-
minación de la lucha contra los musulmanes , fué cele-
b rada con grandes tiestas en una buena par te de Eu-
ropa. 

Dos sucesos de t rascendencia verdadera coincidie-
ron con la toma de Granada: la expulsión de los judíos 
y el descubrimiento de América. Gracias á éste, Espa-
ña ha olvidado aquélla, que en verdad no se compa-
dece con el espíri tu y letra de las famosas capitulacio-
nes con los moros de Granada, verdadero monumento 
donde se autoriza lo que tal vez, á pesar del derecho 
internacional, de la tolerancia de cultos y de todas las 
l ibertades conquistadas por nues t ro siglo, no se atre-
vería á conceder la diplomacia moderna . 

La expulsión de los judíos fué el comienzo de la 
serie de fanát icas intransigencias que te rmina con otra 
expulsión: la de los desdichados moriscos.—Según 
Bernaldez, había en Castilla 30.000 judíos casados, y 
6.000 en Aragón, y cita el test imonio del Rabí mayor 
1). Abraham, que escribió perdía España 35.000 casas 
de judíos. «En el t iempo del edicto de los seis meses 
(que se señalaban para la partida), vendieron e mal-
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varataron quanto pudieron de sus haciendas e apare-
jaron su viaje los chicos e los grandes, mostrando 
grande esfuerzo e esperanza, de hacer prospera salida, 
e cosas divinas: e en todo ovieron siniestras venturas; 
ca ovieron los christianos sus faciendas mui muchas 
e mui ricas casas e heredamientos por poco.... e daban 
una casa por un asno, e una viña por poco paño ó 
lienzo, porque no podian sacar oro ni plata... (Historia 
de los Beyes Católicos, tomo I). Bernaldez describe de 
tal modo la part ida de los judíos, que se contrista el 
ánimo; aun en aquellos t iempos de falta de tolerancia 
dice «que no havia christiano que no oviera dolor de 
ellos, e siempre por donde iban los convidaban al bau-
tismo, e algunos con la cuita se convertían, e queda-
ban, pero muy pocos».... ¡Extraña manera de poner 
en práctica las máximas de caridad, tolerancia y con-
miseración, que predicó Jesucristo! 

Mas no se debe culpar solamente á los cristianos 
españoles; el fanatismo imperaba en todas par tes y 
como el ilustre Valera dice en sus notas al libro de 
Schack, ya citado, «todavía, en t iempo de Felipe II , 
un papa enojado llamaba á los españoles hez inmunda 
de judíos y de moros» (tomo III). 

El descubrimiento de América se unió de tal modo 
á la conquista de esta ciudad, que los nombres de 
Granada y Santa Fe se han perpetuado en dos pobla-
ciones de aquellos países. Era razonable que sucediera 
así: en Santa Fe se firmaron las capitulaciones con 
Colón y el nombramiento de Almirante de las Indias, 
y de Granada partieron al pais virgen los modestos 
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obreros que hab ían de implantar la agricultura y la 
industr ia ; «veinte hombres de campo y otro que sepa 
hacer acequias», que por encargo de los Reyes Católi-
cos buscó y envió á Colón, He rnando de Zafra (Colec-
ción de documentos inéditos de Indias, tomo XIX) . 

Después de estos hechos, resal ta en la historia de 
Granada toda esa t r is t ís ima epopeya de sangrientas 
luchas, que te rminó en los comienzos del siglo X V I I 
con la total expulsión de los moriscos No es preciso 
recurrir á documentos poco conocidos; no es necesario 
rebuscar en archivos causas y expedientes; basta con 
saber que un historiador coetáneo de la expulsión, el 
canónigo Pedraza, dice que «la avaricia de los Jueces, 
la insolencia de sus ministros, t ra ia desabridos á los 
moriscos, hazian muchos agravios so color de executar 
prematicas. Y los minis tros eclesiásticos no eran de 
mexor condicion, con que los moriscos acabaron de 
perder la devocion á nues t ra religión y la paciencia al 
remedio» (Historia eclesiástica, etc.). Mármol y Hur t ado 
de Mendoza, que asist ieron al comienzo de las campa-
ñas de la Alpujarra , D. J u a n de Austr ia en las cartas 
á su he rmano Felipe II, y cuantos entonces y ahora 
han escrito estas desdichadas páginas de nues t ra his-
toria, convienen en que la expulsión reconoce por 
causa suprema 1a intolerancia de muchos y el poco 
aprecio que se hizo s iempre de los t emperamentos 
aconsejados, desde el principio, por el santo arzobispo 
de Granada Fray Hernando de Talayera y el i lustre 
conde de Tendilla. El mismo Zafra , que t an to conoci-
miento tenía de los asuntos de los moros, sino repu-
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(liaba los procedimientos de aquellos dos insignes va-
rones, no cuidaba de ocultar sus ideas contrarias á la 
permanencia de los sometidos en Granada, pues en 
una carta de 4 de Diciembre de 1493, cuando ya ha-
bían emigrado cerca de 8.000 habi tantes de Granada 
y la Alpujarra, decía á los Reyes: «...aunque sepa em-
peñarme allende, nunca me pedirán el pasaje que á 
la hora non gelo dé».... 

Según los Anales de Jorquera-, en 1610 salieron de 
España 900.000 hombres y mujeres «que despobló 
mucho á España», y de Granada solo 600 casas de 
moriscos y en 1611, 11.317 personas «deste Reyno de 
Granada» (tomo III). Zúñiga, el analista de Sevilla, 
dice acerca de la expulsión, que aunque había muy 
pocos moriscos en aquella ciudad, el asunto «no deja 
que dar de hacer á los ministros y que sentir á los 
piadosos, viendo embarcar criaturas que movian en 
lástima y compasión». 

Por último; algunos historiadores, l laman la aten-
ción acerca de un importante dato: el regalo de 150.000 
ducados que hizo el Rey á la condesa de Lemos y de 
350.000 al duque de Lerma al final de la expulsión y 
con el mismo dinero de los infelices espatriados.. . . 
( G Ü I C H O T , Historia de Andalucía). 

Después de estos sucesos, apenas registra nuest ra 
historia hechos culminantes. Á pesar del poco sosiego 
que las guerras intest inas permit ían, las artes y las 
letras desarrolláronse en Granada de un admirable 
modo. Larga sería la lista de literatos, poetas, pinto-
res y músicos que puede hacerse, muchos de cuyos 
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nombres permanecen casi desconocidos. El teatro, sin 
embargo de las prohibiciones de que fué objeto (1), tuvo 
mucha importancia en Granada; y los Anales de Jor-
quera nos han revelado el curiosísimo dato de que es-
tuvieron aquí, con motivo de la representación de los 
autos sacramentales de las fiestas del Corpus, los co-
median tes y comediantas más famosos de la edad de 
oro de nues t ra l i tera tura (2). El tea t ro de la Casa del 
Carbón y el de la calle del Milagro, que des t ruyó un 
incendio á comienzos ele este siglo, fueron construidos 
por el Ayuntamiento de la ciudad. 

El tétrico t r ibunal de la Inquisición se estableció en 
Granada en 1526, y en ocho autos de fe que menciona 
Jorquera , desde 1606 á 1640, fueron peni tenciadas 211 
personas, quemadas 6 y azotadas 5; los más por here-
jes mahometanos y judaizantes . E n 1820 quedó supri-
mido este odioso t r ibunal . 

(1) Fe l ipe II prohibió l as comedias en 1598. Su hi jo F e l i p e III 
alzó la prohibic ión, no sin p r o t e s t a de los piadosos. An to l inez 
dice en su Historia eclesiástica de Granada (M. S.), que en t a n t o 
que se c o n s e g u í a s u p r i m i r l a s n u e v a m e n t e , «prohibe el A r -
zobpo. á sus c l é r igos que no las vean y t i ene ju r i sd icc ión d e s u 
san t idad pa ra c a s t i g a r á los re l ig iosos que e n t r a r e n á o i l las . No 
se descu ida en e x a m i n a l l a s por persona de confianza, ni en s a -
be r si son casadas las m u j e r e s q u e vienen a e l las y como c u m -
p len los r e p r e s e n t a n t e s con el p recep to de la Ig l e s i a , con lo 
c u a l se e n f r e n a a l g o la l iber tad des ta g e n t e y se e u i t a n a l g u -
n a s offensas de Dios». 

(2) E n t r e los cómicos y cómicas que c i ta J o r q u e r a , h á l l a n s e 
e - to s famosos nombres : Josefa Vaca , Sánchez el divino, M a n a 
de Alcaráz , Anton io de Prado, Amaralis, Alonso de V i l l e g a s , y 
o t ros a r t i s t a s . 
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Contrastando con estos rigores en contra de todo lo 

que trascendía á cultura mahometana, consérvase un 
monumento importante de la organización social de 
Granada moderna; sus notables Ordenanzas, que repre-
sentan la transición pacífica del período árabe al rena-
cimiento cristiano. 

Comenzadas á formar cuando se constituyó en 
1500 (1) el Ayuntamiento granadino, en la Real prag-
mática de 20 de Septiembre del citado año, comién-
zase por disponer «que prouean de quatro Interpre-
tes, y doze Pregoneros y que sean los seys dellos de 
Arauigo, y los otros seys de Castellano».... y se hace 
merced á los «vezinos y moradores de la dicha Ciu-
dad.... que sean francos de huespedes, assi á los que 
aora viuen, y moraren en la dicha Ciudad», como á 
los que se avecindasen en adelante. Las Ordenanzas 
están inspiradas en rectos principios de justicia para 
los vencidos y vencedores, y si después se desfigura-
ron y adulteraron, y los propósitos de paz y concordia 
de los egregios monarcas no se cumplieron en todas 
sus partes, debe culparse más á la fatalidad que á de-
liberada intención de extirpar la influencia muslímica 
en nuestro país. 

Las Ordenanzas lo atestiguan; comenzando por la de 
i5 guas, no es sino la misma que los árabes tenían en 
uso y que reformaron á petición de la ciudad y por 
mandato de Carlos V, el Corregidor de Granada, el 

11) Como ya hemos dicho, las Ordenanzas es tán fundadas en 
u n a Minuta cuyo ex t rac to se i nc luye en el tomo VIII de la 
Colección de documentos inéditos. 
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Veinticuatro D. Alonso Venegas y el Alcayde Fran-
cisco de Padilla, si bien conservando t an to de lo anti-
guo, que aun rigen privilegios árabes especiales como 
el de conceder en épocas de escasez alquezares (1) á 
Santafé, alquería en t iempo de los árabes y ciudad 
crist iana desde un poco antes de la Reconquista. 

Las Ordenanzas de los pesos y medidas; las de la 
seda y todas sus manufac turas ; las de plateros y do-
radores, te jedores de paños, sastres, cinteros y pasa-
maneros , curt idores de pieles, zapateros, espaderos, 
carpinteros, silleros, albañiles, cerrajeros, etc., demues-
t r an la adaptación de las costumbres y usos de los 
árabes á las de conquistadores y nuevos pobladores 
de Granada . 

No hacemos un estudio especial de las Ordenanzas 
porque es t raba jo extensís imo é impropio de este libro. 
Además, aunque los e jemplares de código tan curioso 
no abundan , consórvanse los bas tan tes en Granada 
para que las muy contadas personas que á esta clase 
de investigaciones se dedican puedan consultarlo sin 
grandes molestias. Las Ordenanzas, por sí solas, cons-
t i tuyen una curiosísima reseña de las manufac turas y 
y oficios, rica en detalles técnicos y en observaciones 
útiles á la historia de las ar tes suntuar ias granadinas , 
que nuestro i lustrado paisano Sr. Riaño, ha aprovecha-

|1J Alquezar. «Corte que se hace en l as a g u a s del r ío G e -
m í , en sus a f luen te s y a l g u n a s acequ ias pa ra u t i l i z a r las que 
d i scu r ren por sus cauces en los pagos que gozan de e s t e d e r e -
cho».— E G U I L A Z . Glosario, e t c . 
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do con grave y sesudo criterio en su bellísima obra 
Spanish Arts, ya citada. 

Has t a la invasión francesa, á comienzos de este 
siglo, nada impor tante ocurrió en nues t ra ciudad, y 
aun la presencia de los ejércitos napoleónicos tuvo 
aquí menos importancia relativa, que en otras ciuda-
des españolas. De esa tr is te fecha y de las revuel tas 
políticas que siguieron á la guerra contra el invasor, 
n inguna enseñanza especial se desprende que quepa 
en los estrechos límites de estos apuntes . E n cuanto 
á la historia contemporánea, creémosla aun más im-
posible de reducir á una breve ojeada. Tristezas, de-
caimientos, menoscabo de los altos honores que los 
Beyes Católicos concedieron á Granada, tr istes pági-
nas de luto y desolación; he aquí lo más culmi-
nante de los sucesos que registran los anales de este 
siglo. Granada es hoy, como ayer, preciada joya de que 
se enorgullece la madre patr ia; pero empaña el brillo 
de sus refulgentes esplendores el abandono de los go-
biernos y el carácter apático de los granadinos. 

* 
* * 

No hemos de insistir en ciertos detalles descriptivos 
de esta ciudad, que en toda la pr imera pa r te de este 
libro quedan consignados. 

Después de la Reconquista, la principal población 
de la ciudad, que es taba en el Albaycin, coménzose á 
extender por el llano, invadiendo par te de su feraz ve-
ga, «no sé si con acertado acuerdo—dice Jorquera , 
Anales tomo I .—porque la poblacion mas alta es la mas 
saludable, la mas apacible y la mas deleytosa y la que ' 

1 9 
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go(ja de mas saludables vientos, si b ien en aqueste 
parayso no corren ayres que 110 lo sean;» mencionan-
do después dos barr ios nuevos, acerca de los cuales 
dice: «. . .pondremos por la principal (calle) de sus gran-
des barr ios y nueva población (se refiere A la calle de 
San Antón) por ser ella la que dá en t r ada á largas 
calles, que a r ru inando güer tas se a u m e n t a n nuevas 
habi taciones > y el barr io nuevo de los frai les de 
Sta . Cruz, que se l lamó de este modo «por aver s ido 
güer tas suyas que las dieron á solares.» (Debe refe-
r i rse á las calles que se ex t ienden desde el Cuar to 
Real, has ta cerca de la Car re ra de Genil). 

El ci tado anal is ta , en los capí tulos 21 y 22 del to-
mo I de su manuscr i to , consigna pormenores intere-
san tes de la descripción é impor tanc ia de esta c iudad. 
Dice que hay mucha población y cultivo, per tenecien-
do gran número de castillos y villas y 18 c iudades á 
su jurisdicción como cabeza de reino, con «metrópoli 
arzobispal , t res obispados y t res abadías , quince co-
rregimientos , muchas gobernaciones de señoríos, un 
pap i t an general pa ra todo el Reino que es el marqués 
oe Mondexar con dos ten ien tes de generales, uno en 
la ciudad de Velez y otro en Almería, un Adelan tado 
que es el duque de Maqueda , etc.;» y que en la vega ha-
bía «diez y ocho lugares concejiles... con lugares de re-
creación en el verano y en par t icular en las vendimias 
adonde las damas g ranad inas con vistosas galas, som-
breros y p lumas y capotillos, las celebran > 

Rodrigo Mendez de Silva dice en su Población gene-
ral de España, al t ra ta r de Granada , que «la hab i tan 
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18 000 vecinos, muchos caballeros, mayorazgos y gente 
noble; divididos en veinticuatro parroquias , veinte 
conventos de frailes, diez y ocho de monjas y trece 
hospitales; gozando de preeminencia de voto en Cor-
tes (1) y por armas las de su reino.... Gobiérnanla Co-
rregidor, cincuenta y cinco Veinticuatros y t re inta y 
dos Jurados. I lustra esta famosa República, la Real 
Chancillería... El Santo Oficio de Inquisición... y Doctí-
sima Universidad.... con cinco colegios».... 

Con la supresión del antiguo régimen, Granada ha 
perdido sus privilegios y su importancia, en lo que se 
refiere á organización militar, judicial y administrati-
va. Quédale solo, como resto de su grandeza—y bien 
discutido por cierto—la capitalidad del distrito militar 
y universitario (comprenden Granada, Málaga, Jaén 
y Almería); la metrópoli arzobispal (son sufragáneos 
los obispados de Almería, Cartagena y Murcia, Gua-
dix, Jaén y Málaga) y la jurisdicción territorial de la 
Audiencia en lo que se refiere á lo civil (Granada, 
Málaga, Jaén y Almería). 

Casi ha coincido con la pérdida de tan tas preemi-
nencias, lo que hay que reputar por verdadera desgra-
cia; su completo decaimiento agrícola, iniciado con la 
ruina de la rica industria de la seda. 

Hoy, tal vez estamos en el principio de la regenera-
ción de Granada. La vega famosísima toma el aspecto 
de sus días de esplendores, y una industr ia nueva, la 

(1) Granada ocupaba el t e rcer l u g a r en Cor tes y nombraba 
dos procuradores . 
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fabricación del azúcar de remolacha, parece ser ven-
turoso nuncio de prosperidades. 

La población ha cont inuado extendiéndose por la 
l lanura; no hemos sabido conservar los monumentos de 
ot ras edades, y sobre las casas moriscas y andaluzas que 
caracter izaban los barr ios mude ja res de nues t ra ciu-
dad, se alzan hoy, ó las modernas anaquelerías donde 
hab i tamos los humanos del siglo de las luces, ó los 
escombros y las ruinas, como en el Albaycin sucede. 
Granada h a perdido, en gran par te , su carácter art ís-
tico y no t iene nada de monumenta l por lo que se 
refiere á construcciones modernas . Con razón, ha dicho 
E d m u n d o de Amicis: «La par te de la ciudad que vi en 
aquellas pocas horas no respondió á mis esperanzas . 
Pensaba encont rar callejuelas misteriosas y casitas 
blancas como en Córdoba y Sevilla, y hallé por el con-
trar io plazas espaciosas, algunas grandes calles m u y 
rectas, y las demás tor tuosas y angostas, si, pero ce-
r radas por casas altas con adornos de falsos bajo-
relieves, amorcillos, guirnaldas y pabellones de mil 
colores, sin aquel aspec to oriental de las otras ciuda-
des andaluzas».. . . (España. Viaje duran te el re inado 
de D. Amadeo I). 



I I . 

MONUMENTOS R E L I G I O S O S . — C A T E D R A L , R E A L C A P I L L A , 
S A G R A R I O , I G L E S I A S , C O N V E N T O S , E R M I T A S Y O R A T O -
RIOS. 

A en el capítulo 
IV siguiente, tra-
taremos de la or-
ganización ecle-

siástica de Granada, 
d e s t i n á n d o s e é s t e 
tan solo á la descrip-
ción de los templos 
más notables de la 
capital del arzobis-
pado. 

CATEDRAL.—Como ya dijimos al hablar del palacio 
árabe, la Catedral, instituida por los Reyes Católi-
cos (1) en los días siguientes al de su entrada en esta 

(1) De las bu la s de erección de la San ta Ig les ia ,d ióse l e c t u -
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ciudad, estuvo establecida en el cuarto de los Leones 
de la Alhambra y en su gran mezquita, hoy iglesia de 
Santa María; en el convento de San Francisco, casa 
grande y en la mezquita mayor (hoy Sagrario) has ta 
su instalación en el nuevo templo. De las actas capi-
tulares de la Catedral, consta que en 1522, después de 
hechas diferentes expropiaciones de casas, se estaban 
abriendo las zanjas para echar los cimientos y dice Már-
mol en su Historia que se puso la primera piedra el 
25 de Marzo de 1523, dirigiendo las obras Rodrigo Her-
nández, maestro mayor de las iglesias del arzobispado. 
E n 1529 se ordenó por el emperador Carlos V que la 
catedral fuera gótica, para que no se ocasionara per-
juicio á la Real Capilla, y el Cabildo encargó á Siloee 
fuera á la corte á defender «su obra é invención», es 
decir, su proyecto al estilo romano, tal como se cons-
truyó al fin, y luego que se venció la oposición de los 
capellanes reales que querían que el templo fuera gó-
tico. Navagiero vió las obras en 152(5, pero nada dice 
del estilo (1). Siloee continuó encargado de l a s ' ob ras 

r a en el a lcázar de la A l h a m b r a á 21 de Mayo de 1492, «siendo 
presentes los nobles y honrados varones los Sres . Garci laso de 
la Veg-a, señor del l u g a r de Barrez y Rodrigo Sánchez Zapa ta , 
canónigo de Toledo», e tc . (Copia autor izada de las bu las y do-
cumentos de erección de la Iglesia Metropol i tana de la c iudad 
de G r a n a d a . M. S. del Sr. S ie r ra | . 

Por b reve de Marzo de 1855 se concedió á esta Igles ia el t i t u l o 
de Basilioa menor. 

(1) En la pa r t e l l a n a , dice Navag ie ro , se está edificando 
la Catedra l , y se rá m u y g rande , y es ta j u n t o á esta capi l la (la 
Real), de suer te , que quedará á un lado de esta ig les ia 
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hasta 1563 en que murió, sucediéndole J u a n de Mae-
da ,«Lázaro Velaseo, J u a n de Orea, Ambrosio de Vico, 
Gaspar de la Peña, Alonso Cano, Granados de la Ba-
rrera, Teodoro Ardemans y otros más, has ta la fecha 
en que se acabaron de cerrar las bóvedas. . . . en 1704» 
(Guía eclesiástica del Arzobispado, 1885). La Dedica-
ción de la Santa Iglesia se celebró el domingo 17 de 
Agosto de 1561. 

La Catedral es un severo y magnífico templo, cuya 
planta mide 120'64 metros de longitud por 69'38 <le 
latitud, sin mencionar el espesor de los robustos mu-
ros. Divídese en cinco naves sostenidas por veinte 
pilares ó grupos de columnas corintias. La capilla ma-
yor, corónala una elevada cúpula que gravita sobre 
ocho pilares y el atrevido arco toral , cuya clave dis-
minuye por la intersección de la circunferencia de la 
cúpula.—La obra de Siloee ha sido calificada de bien 
diferentes modos; en tan to que Hur t ado de Mendoza 
dijo que esta Catedral es el templo más magnífico de 
Europa después del Vaticano (Guerra de Granada, 
etc.), Llaguno y Cean Bermudez rebajaron el mérito, 
de la iglesia, has ta incurrir en el error. 

Desde luego, hay que reconocer que la p lanta del 
templo más t iene de gótica que de greco-romana. Tal 
vez, Siloee no quiso t ransformar por completo el pen-
samiento de Rodrigo Hernández y sobre los basamen-
tos que hab ían de sostener los haces de columnas gó-
ticas, alzó los gigantescos pilares de columnas corin-
tias. Aun así, con su distribución gótica y todo, la 
Catedral de Granada es uno de los más hermosos tem-
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píos del renacimiento cristiano en España , donde l iar 
no pocas obras artísticas notables de este género. 

In te r rumpe la nave central el coro, que ningún es-
pecial méri to tiene. El altar del trascoro es de extra-
vagante gusto. Fué construido en 1793 por D. José de 
Bada y costó 200.000 p e s e t a s . - Q u i n c e capillas v re-
tablos adornan los muros, en esta forma, desde la 
derecha ent rando por la fachada principal de la plaza 
de las Pasiegas, traza del insigne pintor, escultor y 
arquitecto granadino Alonso Cano. 

Capilla de San Miguel, erigida por el arzobispo de 
Granada Moscoso y Peralta; se terminó en 1807; el 
gran relieve que representa á San Miguel es obra del 
escultor Adam .— Capilla de la Trinidad, muy rica en 
pinturas . Altar de Jesús Nazareno. El cuadro que 
representa á San Pablo es copia del original de Ribera 
que ocupaba aquel sitio y que fué robado en 1842.— 
Altar de Santiago. La escultura de este santo es de 
Pedro de Mena; fué regalo de la Ciudad á la Catedral 
celebrándose el 25 de Julio de 1640 grandes fiestas y 
toros en Bibarrambla, según refiere el analista Jor-
quera (tomo III). Un cuadro muy antiguo que repre-
senta á la Virgen y que está colocado á grande altura, 
lo regaló Inocencio VIII á Isabel I, y dícese que sirvió 
en el Real de Santafé y en la Alhambra para al tar 
portátil de los Reyes.—Las de Santa Ana, San Sebas-
tián, San Cecilio, muy ricas en mármoles, San Blas, 
Santa Teresa, Cristo de las Penas y Jesús de la Colum-
na, t ienen muy buenas obras de arte.— Capilla de la 
Virgen de la Antigua. La imagen es una notable 
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escultura gótica que trajeron los Reyes Católicos en 
1492. Jorquera describe el entusiasmo religioso que 
esta Virgen inspiraba y los grandes adornos y lámpa-
ras de plata que aun en su tiempo lucían. Los escri-
banos de número, en hermandad fundada por el rey 
Fernando, asistían á las fiestas que se celebraban los 
sábados. La Virgen salía en procesión muy pocas 
veces y solo cuando las calamidades y epidemias afli-
gían á Granada. Los retratos de los Reyes Católicos 
parecen del pincel de Juan de Sevilla. El extravagante 
retablo es del ornamentista Cornejo.—Las capillas de 
las Vírgenes de la Guía, del Carmen y del Pilar, tie-
nen buenos cuadros. 

Ocho puertas dan entrada al templo; tres que corres-
ponden á la fachada principal de que antes hablamos; 
la del Sagrario; la de la Real Capilla, primorosa obra 
gótica que quedó dentro de la Catedral cuando se 
construyó ésta; la del Colegio eclesiástico; la del Per-
dón, hecha especialmente para la Real Capilla (1) y 
obra peregrina de Diego de Siloee, y la de San Jeró-
nimo. 

Capilla mayor.—Sus adornos son magníficos y su 
traza general muy bella. Las estatuas de los Reyes 
Católicos, hízolas Mena y Medrano y costaron 40.000 
reales. Los bustos de Adán y Eva que hay sobre los 
púlpitos son de Alonso Cano. El altar mayor no es el 
que se proyectó.—En 1611, según dice Jorquera en sus 
Anales, se recogieron limosnas para el dorado de la 

(1) Véase el parágrafo Real Capilla. 
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capilla y se comenzó éste en 1612, poniéndoselos bal-
cones sobre las cornisas y las es ta tuas de los Apósto-
les. Entonces se quitó el tabernáculo que allí había y 
se llevó á la Iglesia de San Pedro y San Pablo (tomo 
III). Las vidrieras son excelentes. 

Sacristía.—La portada es muy bella y primorosa: no 
así el interior, que contrasta con la grandiosidad del 
templo. I íay excelentes cuadros y esculturas que más 
abajo mencionaremos. E n el cuarto redondo se guardan 
las magníficas a lhajas dest inadas al culto y los ricos-
ternos bordados de imaginería, regalo alguno de éllos 
de Isabel la Católica. 

La torre.—Junto á la puer ta de la sala Capitular 
(primera de la izquierda ent rando por la plaza de las 
Pasiegas) ábrese la puerta de la torre, que está sin ter-
minar . Dícese que Alonso Cano ocupó las habitacio-
nes del segundo piso de la torre.—Tres proyectos de 
terminación de esta obra se han presentado, y alguno 
de éllos raya en la extravagancia más ignorante.— 
Según dice Jorquera, en Noviembre de 1622, «subie-
ron las dos campanas gordas mayores y otra más me-
diana á la torre maior.... adonde concurrió muchísima 
jente averias subir por los grandes artificios que se 
hicieron para subillas, porque la campana maior pesa 
ciento y t reinta y dos quintales sin las hormas y ca-
beras».... (Anales, tomo III). 

Pinturas y esculturas.—De Alonso Cano hay muy 
notables obras. Los grandes lienzos de la vida de la 
Virgen que están colocados en el segundo cuerpo de 
la capilla mayor; la Soledad, de la capilla de S. Miguel; 
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la Trinidad, en la de este nombre, boceto según algu 
nos del famoso cuadro de la Chanfaina (1) y algunos 
otros de menor valor. Sus esculturas más notables son 
la Purísima que se guarda en la sacristía; los bustos 
de Adán y Eva de la capilla mayor y la cabeza de San 
Pablo que está en la capilla de la Virgen del Carmen. 
—Bocanegra es el que mayor número de obras dejó 
en la Catedral granadina. Como la mejor de todas, 
puede reputarse el Cristo de la Espiración que hay 
junto á la puer ta de la sala Capitular. Los lienzos de 
los altares colaterales de la capilla mayor (martirio de 
San Cecilio y San Bernardo y la Virgen) y los de las 
t r ibunas 1 . a , 2.a 6 . a y 7 . a de la capilla mayor, son 
también excelentes.—De Juan de Sevilla, son los otros 
dos magníficos cuadros de los altares colaterales; los 
retratos de los Reyes en la capilla de la Antigua; la Pu-
rísima y el Angel de la Guarda de la de Santa Teresa; 
una Sacra familia en la Sacristía, y las pinturas de las 
tr ibunas 3. a , 4 . a y 5. a de la capilla mayor.—De Risueño 
hay varios cuadros, pero los verdaderamente notables 
son, Santa Catalina y los Desposorios de la misma 
santa (capilla de Jesús de la Columna).—El escultor 
Mena es el autor de las estatuas de los Reyes, y las 
del altar de Santiago son de Diego y José de Mora. 

Todos estos art istas forman, con otros no menos 

(1) Llámase á este cuadro de la Chanfaina, porque es f ama 
que Alonso Cano lo dió por un p la to de ese gu i so al convento 
de San Diego. El cuadro , es u n a de l as obras de a r t e que se 
l levaron los f ranceses cuando es tuv ie ron en Granada , á co-
mienzos del s ig lo . 
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notables , la escuela granadina , c reada por el insigne 
Cano, del que dice el pintor J u s e p e Mart ínez, que era 
«muy general en cuatro facul tades , que son p in tura , 
escultura, arqui tec tura y perspectiva; t ambién se es-
playó en g rabar láminas de buril: fué gran d ibu jador 
y de g rande relieve en el colorido».... (Discursos prac-
ticables del nobilísimo arte déla Pintura). 

Hay también varios cuadros de Ribera en el a l tar 
de Jesús Nazareno; t res escul turas de Verdiguier en 
la capilla de San Cecilio; y ot ras de Ramírez del P r a -
do en la del P i la r .—El notable grupo en relieve que 
represen ta la Caridad, y que está colocado encima de 
la puer ta de la sala Capitular , a t r ibuyese, no sabemos 
con qué fundamen to , á TOrrigiano.—Hay cuadros y 
escul turas de otros famosos ar t is tas .—Los órganos del 
coro son de gran méri to. El de la izquierda, que es el 
que está en uso, fué re formado háb i lmente hace pocos 
años. Fue ron construidos por Leonardo Fe rnández 
Dávila y dícese que costaron 314.000 reales. 

SAGRARIO.—Construyóse el pasado siglo y t razó el 
proyecto el maes t ro mayor de Córdoba, D. Francisco 
Hur t ado , te rminándolo D. José de Bada. La obra se 
hizo en tales condiciones, que no se pudieron «cerrar 
de canter ía las bóvedas por miedo á que se aumen-
tasen las abe r tu ras que por todas par tes aparecieron» 
( J I M É N E Z S E R R A N O , Manual del artista).—La planta es 
m u y elegante; cuatro esbeltos arcos torales sost ienen 
la cúpula; pero adornos, e s t a tuas y a l tar mayor, son 
de pésimo gusto. 

Es t e templo, ocupa el solar de la mezqui ta mayor 
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del llano de la ciudad. En el apéndice núm. 1, como ya 
queda dicho antes, insertamos algunas curiosas noti-
cias relativas á esa mezquita. 

Dentro del Sagrario, y no como supone la tradición, 
ni dentro ni fuera, hállase la capilla donde está ente-
rrado el célebre Pulgar el de las hazañas. Concedió-
sele ese lugar como sepultura en memoria del hecho tan 
conocido, de haber clavado con una daga en la puerta 
de la mezquita un letrero en que escribió el Ave Ma-
ría.— La capilla del lado de la Epístola, hoy desman-
telada, pertenece á los marqueses de Campotéjar, as-
cendientes, como se recordará, del famoso Cidi Yahia 
ó D. Pedro de Granada, que está enterrado allí. Jor-
quera dice que en 1606 murió D. Alonso de Granada 
(viznieto de aquél) y se enterró su cuerpo «en el Sa-
grario de la Santa Iglesia desta Ciudad en su grandio-
sa capilla del Señor San Pedro, donde están sus armas 
y banderas suyas y de sus padres y abuelos» (tomo III). 
Según Jorquera, «este Sagrario á de venir á s e r corral 
de naranjos recogiéndose todo lo demás á cordeles» 
(M. S. citado). 

R E A L CAPILLA.—Dispuso Isabel I que se la enterrase 
en el convento de San Francisco de la Alhambra ó en 
otra cualquier iglesia donde Fernando V eligiese se-
pultura, pues quería que su cuerpo descansara junto 
con el de su cónyuge. Fernando, según la Real cédula 
que precede á las Reales Constituciones de la Capilla, 
impresas en 1758, dispuso la fundación de este tem-
plo en 1505. Para edificarlo, se derribaron varias casas 
tasadas en 94.418 maravedises: dirigió la obra el 
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maes t ro Enr ique Egas. Ea p lan ta del t emplo t iene la 
figura de u n a cruz lat ina, un t a n t o i r regular . Mide 
49'86 met ros de longitud, apa r t e del espesor de los 
muros ; 21'73 de la t i tud, y 20'89 de a l tu ra has t a la 
clave de las bóvedas . U n a gran ver ja , notabi l í s imo 
e jemplar en su género y de cuyo autor no se sabe m á s 
sino que se l lamaba maestre Bartolomé, á pesar de que 
hay documentos escri tos por él en el archivo de Si-
mancas (1), cierra la en t r ada á la capilla mayor del 
templo . La nave pr incipal es tá compar t ida por el coro 
alto, donde, según J iménez Serrano, h u b o dos magní -
ficos órganos .—La descripción más ant igua de es te 
t emplo t ráe la Navagiero, y dice así: 

«En es te sitio m a n d a r o n hacer (el rey y la reina Ca-
tólica) su sepulcro de mármol , bas t an te bello p a r a 
España : al lado y provis iona lmente (por no es tar ter -
minado aun su sepulcro) en un túmulo de madera , vi 
al Rey Felipe, por ser este el lugar donde ordenaron 
y dispusieron el Rey y la Reina que se sepu l t a ran 
todos los reyes de E s p a ñ a , en memor ia de que es ta ciu-
dad hab ía sido conquis tada de m a n o s de los infieles. 
A un lado del a l tar mayor vése el Rey y al otro lado 
la Reina, r epresen tados al na tu ra l y en p in turas . Ade-

(1.) En S i m a n c a s se g u a r d a u n m e m o r i a l firmado por el 
m a e s t r o Ba r to lomé , p id iendo á C a r l o s V q u e le p a g a r a n su t r a -
ba jo de c o n s t r u c c i ó n de la r e j a (1.600 ducados) , p u e s t o q u e el 
c a p e l l á n m a y o r se n e g ó m u c h a s veces á e l l o . La r e j a la h a -
b ían c o n t r a t a d o a n t e s J u a n Z a g a l a y J u a n de C u b i l l a n a maes-
tros artilleros de sus altezas (Descargos de los R. C., l e g a j o 23, 
prov.,í. 
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más, en dos altares que están más bajos, colaterales 
del altar mayor, vi en uno, sobre un pedestal la Reina 
con todas sus hi jas y al Rey con el Principe D. Juan , 
su primogénito: todos al natural . Á esta capilla dejó 
la Reina todos sus libros, medallas, vasos de vidrio y 
otras cosas parecidas, las cuales se custodian en la sa-
cristía. Asimismo dejaron mucha plata y tapices, y 
ornamentos de seda, y de oro y adornos para todos los 
altares: y para cubrir su sepulcro magníficos y ricos 
paños» (Lettera Y, etc.).—Navagiero escribía en 1526, 
como se recordará. 

La actual decoración de la Capilla es muy modesta, 
pero según importantes documentos del archivo de 
Simancas, Carlos V contrató con Berruguete «pintor 
de su magestad», el decorado de los muros con gran-
des frescos, representando historias religiosas. El ar-
t ista no llegó á comenzar su obra, pero hizo los carto-
nes ó bocetos. Los muros fueron encalados en el siglo 
X V I I , y hoy, gracias á la ilustración y amor á las ar tes 
que distingue al Capellán mayor Sr. Sierra, se está 
llevando á cabo la buena obra de limpiarlos. El friso 
y las letras del filete que sirve de cornisa debieron ser 
pintados y dorados en t iempos de Berruguete, porque 
en uno de los documentos se hace referencia á ello. 
La inscripción gótica que hay en el friso dice así: «Esta 
Capilla mandaron edificar los muy católicos .D. Fer-
nando y D . a Isabel, Rey é Reina de las Españas, de 
Nápoles, Sicilia, Jerusalem; estos conquistaron este 
Reino de Granada, y lo redujeron á nuest ra fé, y edi-
ficaron y dotaron las iglesias e monasterios y hospita-
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les de él, y ganaron las islas de Canarias y las Indias , 
e las ciudades de Oran, Tripol, e Bugia, y des t ruyeron 
la heregía y echaron los moros y judíos de estos reinos, 
y reformaron las religiones; finó la Reina, mar tes vein-
tiséis de Noviembre, año de mil quinientos y quatro; 
finó ei Rey, miércoles veint i t rés de Enero, año de mil 
e quinientos diez y seis: Acabóse esta obra año de mil 
y quinientos y diez y siete años». 

H a s t a 1625 permanecieron los cuerpos de los Reyes 
Católicos y el del pr incipe de Astur ias D. Miguel, hijo 
del rey de Portugal y de la in fan ta de Castilla doña 
Isabel,—el cual murió en Granada en 1500 á los dos 
años de edad—en la bóveda de la iglesia del convento 
de San Francisco de la Alhambra . Con gran suntuosi-
dad se t ras ladaron los restos á la nueva iglesia, colo-
cándose en la modes ta cr ipta donde descansan hoy, 
jun to á los cadáveres de J u a n a la loca y Felipe el her-
moso. 

El magnífico túmulo de Isabel y Fernando, labrado 
en Carrara por el escultor español Bartolomé Qrdoñez, 
á quien confió esa obra el emperador Carlos V, fué 
colocado en el centro de la capilla por los discípulos 
del ar t is ta , Cogono, Domenico y Cristóforo, el año 
1522, porque dos años antes había muer to en aquélla 
población el notable artífice, sin dejar t e rminada por 
completo su peregrina obra .—En nues t ro estudio La 
Real Capilla de Granhda, publ icado en La España 
moderna, (Junio, 1889), hemos t ra tado de tenidamente 
de cuanto á la Capilla y los sepulcros se refiere, y en 
verdad esos detalles históricos no caben en las pá<*i. 
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ñas de una Guía. Resulta comprobado, que el bellísi-
mo mausoleo, obra admirable que se ha tenido por 
italiana, y que es de artista español, ocupó el centro 
de la capilla, y que según Pedraza, Jorquera y algún 
otro, aun en el siglo XVII estaba de ese modo y tenía 
por colaterales otros dos túmulos que fueron primero 
de madera y luego de alabastro. «Sobre éllos, dice 
Jorquera, están las Efixies de los Reyes D. Felipe el 
primero.... y D.a Juana su consorte.... también de todo 
relieve de alabastro y jaspe sin escripción alguna» 
(M. S. citado). La noticia de que hubo dos túmulos 
resulta comprobada también en una cédula real diri-
gida al capellán mayor (1). Fueron colocados en la dis-
posición que hoy los vemos á mediados del siglo XVII . 
El de los Reyes Católicos tiene un epitafio latino que 
traducido al castellano dice así: «Los postradores de 
la secta mahometana y los que acabaron con la heré-
tica pravedad, D. Fernando, rey de Aragón, y D.a Isa-
bel, reina de Castilla, llamados los católicos, en este 
marmóreo túmulo se encierran». Este epitafio estuvo 
colocado en el sepulcro provisional de los Reyes, en 
San Francisco de la Alhambra. 

En la cripta, que Carlos V consideró estrecho sepul-
cro para la gloria de sus abuelos, descansan los cinco 
cuerpos ya mencionados, pero como Carlos V pensó 

(1) Carlos V dice al capellan mayor que se están labrando 
en Gónova los sepulcros para sus padres >y se espera bernan en 
breve» (Cédula citada por Pi y Margall en su obra Granada. 
etc.).—Ignórase quien f né el au tor del sepulcro de Juana y Fe -
lipe, quo hoy está colocado en la Capil la . 

20 
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en que tuvieran sepul tura en la bóveda de la capilla 
del palacio, que comenzó á construir en la Alhambra 
todos los reyes de España , deposi táronse en la peque-
ña cripta los restos mortales de la emperatr iz Isabel; 
de la princesa D.» María de Portugal , p r imera muje r 
de Fel ipe I I , y dé los infantes D. Fe rnando y D. Juan , 
hijos del emperador , que por disposición de Felipe I I 
se t ras ladaron todos al Escorial el 28 de Diciembre de 
1574, después de suntuosas honras fúnebres . 

La Capilla gozaba de extraordinar ias inmunidades 
y regalías. Una de aquéllas, el paso por el crucero de 
la Catedral para salir desde la Capilla has ta la puer ta 
del Perdón que es la de honor del regio templo, fué 
sin duda uno de los motivos principales que tuvo 
disgustados s iempre á los canónigos con los capella-
nes reales (1). La puer ta del Perdón está dedicada á 
los Reyes Católicos en unos versos latinos que Pedraza 
t radujo , y en los que se declara de modo bien espreso 
que es la Puer ta de la Real Capilla. Dice respecto de 
los Reyes, en t re otras cosas: 

S u s c u e r p o s e n c e r r a m o s y p u s i m o s 
en e s t e t e m p l o 

La Pue r t a del Perdón es una verdadera belleza ar-

d í L l e g a r o n á t a l p u n t o l a s e n e m i s t a d e s , q u e y e n d o e l a r -
zobispo C a r r i l l o de A l d e r e t e á v i s i t a r l a C a p i l l a , a c o m p a ñ a d o 
del C a b i l d o C a t e d r a l , el de la C a p i l l a no le q u i s o r ec ib i r y e l 
a rzob ispo m a n d ó p r e n d e r ñ todos los c a p e l l a n e s , de lo c u a l se 
o r ig inó un r u i d o s í s i m o pleito.—¿CUQUERA, Anales, t o m o 111. 
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quitectónica, digna de ser admirada en detalle y en 
conjunto. 

El templo contiene cuadros y obras de arte de gran 
mérito. El retablo del altar mayor es magnifico y sus 
relieves y esculturas de mucho interés. Los altares 
colaterales del crucero guardan preciadas reliquias, y 
en las dos capillas que están fuera de la ver ja hay muy 
buenos cuadros. 

E n la sacristía hay una Concepción que se supone 
ser obra de Alonso Cano, y algunos cuadros y escul-
turas. E n un fuer te armario guárdase una espada, una 
corona y un cetro; ornamentos sagrados, bordados, díce-
se por Isabel I; varias telas pertenecientes al altar de 
campaña; las banderas y guiones que se tremolaron 
en la Alhambra en 1492; un curiosísimo cuadro, y va-
rias a lhajas de plata. 

La puer ta de la Real Capilla, en la plaza del Ayun-
tamiento ahtiguo, t iene muy poco de notable . E n cam-
bio la crestería y adornos góticos exteriores del templo, 
son de ex t r emada belleza. 

El edificio adosado á esta capilla, y que hoy sirve 
de Seminario dependiente del central de San Cecilio, 
sirvió de colegio donde recibían educación quince ó 
diez y seis muchachos, que hacian en el coro oficio de 
monaguillos.—La Lonja , edificio adosado también á 
la Real Capilla servía de paso (la galería alta) entre la 
casa de los seises y del maestro de capilla y la galería 
que conduce al coro alto del templo. Los bajos de la 
Lonja se vendieron por el Estado, convirtiéndose en 
escribanías aquella hermosa entrada, donde hacíase, 
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según Jorquera, «el juzgado de la gouernacion»... en el 
siglo XVII , y que fué siempre un lugar señalado para 
contrataciones y negocios mercantiles. 

S A N J E R Ó N I M O ( 1 ) . — E n Noviembre de 1 5 1 9 , el obispo 
de Mondoñedo, presidente de la Chancillería de Gra-
nada, bendijo la colocación de la primera piedra del 
artístico convento de San Jerónimo. Poco t iempo des-
pués, Carlos V concedía la iglesia para enterramiento 
del Gran Capitán, á su ilustre viuda la duquesa de 
Terranova y de Sesa. Diego de Siloee dirigió la cons-
trucción y adorno del templo, cuya capilla mayor es 
verdaderamente grandiosa. El exterior es s&vero y 
magnífico; la fal ta de ornamento imprime especial ca-
rácter á los robustos muros, en que campea el noble 
escudo del héroe y unas inscripciones que dicen así: 
Gonzalo Ferdinando á Corduva magno lúspaniorum 
duci gallorum ad turcarum terrori.—Fortitudo.—In-
dustria.—La torre, que fué derr ibada en 1810 por el 
general Sebastiani, tenía una «de las mejores músicas 
desta Ciudad, que muchas Catedrales no la tienen tal>, 
según dice Jorquera. Las piedras de la torre, se invir-
tieron en la construcción del llamado puente Verde, 
sobre el río Genil. 

La planta de la .iglesia es una cruz latina con la ca-

l i) I g l e s i a filial, a y u d a de p a r r o q u i a , p e r t e n e c i e n t e á la 
m a y o r de San J u s t o y Pas tor .—Fué San Je rón imo, famoso mo-
nas te r io donde se educa ron exce l en t e s mús icos . E n t r e los ex -
c l a u s t r a d o s p e r t e n e c i e n t e s 4 es ta C o m u n i d a d , r e c u é r d a n s e a u n 
en G r a n a d a al famoso m a e s t r o P. F r anc i s co J iménez , y al n o t a -
b le t enor P. Rafae l G a r c í a , benef ic iado de la Ca t ed ra l . 
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boza semicircular como las basílicas, y sus proporcio-
nes son verdaderamente suntuosas. Todos los muros 
están pintados al fresco, cuyos autores se ignoran.— 
E n la capilla mayor, lo más notable es el grandioso 
re ta l lo trazado por el licenciado Velasco, escultor y 
arquitecto y beneficiado de San Andrés, ejecutado por 
Pedro de üceda y dorado y estofado por el pintor 
Raxis. Los frescos laterales representan escenas rela-
tivas á la vida del Gran Capitán. E n el del Evangelio 
estuvo sostenida por dos clavos la verdadera espada 
del héroe, que en 1811 desapareció, al propio t iempo 
que los franceses profanaban y demolían buena par te 
del monasterio, incluso la antigua sacristía, cerca de la 
cual, en un pequeño pasadizo, hay un magnífico fresco 
representando la Virgen de la Asumpcion y que por 
tradición se dice fué p in tada como muest ra por el lego 
carmelita, autor de todas las pinturas de la iglesia. 

El grandioso templo sufrió un verdadero saqueo en 
t iempos de la guerra de la Independencia. P in turas 
esculturas notables, alhajas, tapices, todo desapareció 
entonces; y la misma mano aleve que robó la espada 
del Gran Capitán, profanó su sepultura y esparció por 
los suelos los venerandos restos del famosísimo gue-
rrero y de su ilustre esposa, rompiendo y aniquilando 
los 700 estandartes que en la cripta rodeaban el ataúd 
del héroe!... ¡Ruin hazaña, la de aquellos que vienen á 
vengar en un muerto los desastres de otras épocas!— 
Las cenizas de Gonzalo y de su esposa, encerradas en 
una pequeña caja de madera, descansan hoy en la 
cripta de la iglesia de San Jerónimo, después de habe r 
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estado desde 1872 has ta 1877 en Madrid, en cuyo Pan-
teón Nacional, proyectado entonces, iban á depositar-
se.—De todo el inmenso caudal artistico de este tem-
plo res tan algunas buenas esculturas, en t re ellas un 
Descendimiento excelente del famoso ar t is ta Becerra, y 
algunas pinturas . Un detalle: sobre la cr ipta no se alzó 
nunca mausoleo alguno. E n una lápida modesta , léese 
la siguiente inscripción: 

GONZALI F E R N A N D E Z 
DE CORDOBA 

QUI PROPRIA V I R T U T E 
MÁGNI DUCCI NOMEN 
PROPRIUM SIBI F E C I T 

OSSA 
P E R P E T U A T A N D E M 
LUCI R E S T I T U E N D A , 

H U I C I N T U R E A L O C U L O 
CREDITA SUNT. 

GLORIA MINIME C O N S E P U L T A . 
El convento era magnífico. Es tá hoy convertido en 

cuartel de caballería y conserva un elegante pat io gó-
t ico.—El sitio que todo el edificio ocupa, era en tiem-
pos árabes una heredad de un moro rico y fué adqui-
r ida por el alcalde Calderón. 

L A C A R T U J A (1).—Se fundó en 1513 y vinieron á ha-
bi tar el monaster io tres religiosos de las Cuevas de 
Sevilla, que según se cuenta, fueron víctimas de los 
moriscos. 

E n 1516 se comenzó nuevamente la obra, que es 
proli ja y rica en la par te que se conserva, pues esta 

¡1) Hoy ig les ia filia), a y u d a de p a r r o q u i a . 
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casa fué demolida en 1842, conservándose la iglesia 
porque de Real orden se prohibió se continuara el 
destrozo.—El monasterio, está edificado en uno de los 
sitios más hermosos d é l a s afueras de Granada, llama-
do en t iempos de los árabes Aynadamar y luego el 
Panderete de las Brujas. Hoy se conserva la iglesia y 
una pequeña parte del monasterio. La iglesia se alza 
sobre una elegante plataforma de piedra, divisándose 
desde ella un ameno campo. Una sola nave recargada 
de adornos de estilo plateresco decadente (siglo X VIII) 
y muchos de malísimo gusto forma el templo, y de 
toda su riqueza artística solo se han salvado varios cua-
dros de Bocanegra, Giaquinto y Potan; la estatua de 
la Concepción y la de San Bruno, ésta de Cano y 
aquélla de su discípulo Mora (están en el altar mayor) 
y el Sancta Sanctorum, con frescos y cuadros de Risue-
ño y de Palomino, el notable pintor y autor del Museo 
pictórico.—La sacristía es una maravilla de paciencia, 
tanto en combinación de mármoles, como en las admi-
rables cajoneras y puer tas que fueron labradas por 
Fray Manuel Vázquez, religioso lego que nació en 
Granada en Marzo de 1697 y murió en Abril de 1765. 

Del monasterio, tan solo queda un pequeño claustro, 
adornado cún cuadros del lego Cotán, cuya fecundidad 
en producir obras pictóricas, más malas ó más buenas, 
es asombrosa, (los cuadros se refieren á la vida de San 
Bruno y al martirio de varios religiosos); y algunas ha-
bitaciones en las que hay un fresco que representa un 
retablo' de excelente perspectiva y una cruz á que se 
prodigan grandes elogios, obras las dos del referido 



— 312 -— 
Cotán .—Es f ama que en los l ímites del convento, con-
servóse un gran es tanque á rabe que ten ía 400 pasos 
de circuito y que sirvió pa ra regatas y simulacros na-
vales. 

E L S A C K O M O N T E ( 1 ) . — E l i lustre Simonet , ha encon-
t rado un da to impor tan te : que el mon te Ipula e s taba 
j un to al Genil y al Darro y que lo coronaba el Castillo 
Sacro (Ipula, Ilipa ó llípula quiere decir «cualquier 
castillo dominador de un río»); y esa noticia de un 
ant iguo geógrafo árabe , se complementa con otras, de 
cronis tas á rabes t ambién , que dicen que del Castillo 
Sacro se cuen tan grandes maravi l las (2). Con efecto, y 
á juzgar por el g rabado abier to en 1595 para la His-
toria eclesiástica de Antolinez, en la cumbre del Monte 
Sagrado veíanse entonces las ru inas de mura l las y to-
r reones , de aspecto y carácter anter ior á la dominación 
á r abe .—En este sitio, f ué donde, Francisco Hernán-
dez, buscando tesoros en 1594, halló u n a cueva y den-
t ro unas p lanchas de plomo, en que se declaraba que 
en aquel pa ra je fueron deposi tados los cuerpos de San 
Mesi tón, San Hiscio, San Tesifón y San Cecilio. El ar-
zobispo D. Ped ro Vaca de Castro, tomó grande inte-

(1) P a r r o q u i a riel S a c r o m o n t e . E s C o l e g i a t a , y s u S e m i n a r i o 
y Co leg io t i e n e n e spec i a l e s h o n o r e s j u s t a m e n t e conced idas , 
p u e s es casa m u y famosa por s u i l u s t r a c i ó n y o r d e n a d m i r a b l e s . 

(21 E x t r a c t a m o s e s t a s l i g e r i s i m a s n o t a s d e l precioso l ib ro 
t i t u l a d o El Sacromonte de Granada, e s c r i t o p o r el i l u s t r a d o 
A b a d de a q u e l l a i n s i g n e c a s a S r . Ramos López y dedicado k 
S . A . la I n f a n t a I s a b e l . E s u n a ob r i t a m u y i n t e r e s a n t e y c o m -
p l e t a , d i g n a do s e r ccnoc ida . 
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rós en calificar estas reliquias y convocó un concilio 
diocesano que se verificó en Abril de 1600, definién-
dose ser verdaderas las reliquias halladas en las exca-
vaciones. Encontráronse después has ta 21 libros de 
plomo escritos en árabe, y su interpretación originó 
tan ruidosas contiendas, que el Pontífice tuvo que pu-
blicar en 1682 un decreto condenatorio. 

Terminado el Concilio, el arzobispo creó la Colegiata 
y su Seminario, ba jo la advocación de San Dionisio 
Areopagita, subsistiendo las dos fundaciones, que han 
protegido siempre los Reyes. De esa ilustre casa de 
enseñanza han salido egregios varones en virtudes y 
saber, y los nombres de Antolinez, Vázquez Siruela, 
Barahona Miranda, Barcia y Zambrana, Heredia, Pas-
tor de los Cobos, Viana, Cueto y Herrera, Fernández 
Guerra, Valera, Sanz del Rio, Lirola, Cueto y Rivero, 
Eguilaz, Ramos López y tantos otros, son honra del 
Sacromonte y de Granada, donde los más han nacido. 

La iglesia es un templo modesto.—Tiene algunos 
buenos cuadros de Raxis, Spagnolletto, A edo, Niño de 
Guevara y Bocanegra; la estatua del fundador está en 
la capilla, colocada sobre un sencillo pedestal. Siguien-
do el crucero, penétrase en las cuevas, que deben visi-
tarse; cada una de ellas t iene su tradición religiosa. 
Unida á las cuevas está la galería con el horno donde 
se dice, fueron quemados los márt ires cristianos. 

C O N V E N T O DE SANTA C R U Z LA R E A L ( 1 ) . — Y a al dedi-
car unas cuantas líneas al Cuarto' Real (página 225) 

(1) Hoy pa r roqu ia de S a n t a Esco lás t i ca . 



que has ta hace algunos años estuvo enclavado dentro 
del per ímetro del famoso monasterio, entre cuyos 
egregios hijos cuéntase el Cicerón español, F ray Luis 
de Granada, hemos dado somera idea de la grandiosi-
dad del recinto. Describamos ahora aunque á la ligera 
la iglesia y lo que se conserva del edificio religioso.— 
Del antiguo convento, donde tuvo su celda el P. Gra-
nada, no quedan ni aun ruinas. Un precioso patio gó-
tico, pr imera edificación de los dominicos, fué demo-
lido recientemente para instalar en otros dos depar ta-
mentos del monasterio, el patio central con las habita-
ciones á él adosadas y lo que se l lamaba el Noviciado, la 
Academia militar preparatoria . E n las ru inas de las 
celdas del patio gótico, halláronse varios manuscri tos 
que contienen una colección de poesías amatorias (ori-
ginales y copiadas) y otros documentos que tenemos 
el gusto de poseer. 

La iglesia del monasterio consérvase en buen esta-
do, aunque algo desmantelada, desde la invasión de los 
franceses. La planta es una cruz latina con la cabeza 
en semicírculo y su arquitectura gótica con adornos 
platerescos. Dícese que Siloee intervino en la construc-
ción de este templo, pero no hemos podido comprobar 
este dato. En el siglo X V I I se construyó el camarín 
de la Virgen del Rosario, y según la Historia de Pre-
dicadores de Andalucía del P . Lorea, (M. S.) todo lo 
que se refiere á esa capilla y á la mayor, que es taba 
sin terminar , pasó por t rámites é incidencias laborio-
sísimas. El retablo del al tar de la Virgen es detesta-
ble, y con razón era conocido entre los inteligentes 
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por la pepitoria Más de 40.000 duros costó tan extraña 
concepción artística y el camarín, cuya riqueza de 
mármoles es digna de estudio. Hay algunas pinturas 
y estatuas que merecen ser vistas. 

E n el tomo I de los Anales de Jorquera, descríbese 
este monasterio con grande encomio. H e aquí algunos 
párrafos de esa descripción: «....es una fábrica,—dice 
—de grande arquitectura adornada de grandiosas ca-
pillas de grandes y nobles caballeros, con famosos 
claustros, grandiosas oficinas, hospedería, jardines y 
guerta, agua en abundancia y en el primer claustro 
una grandiosa y artificial fuente de grande y alta ar-
quitectura que no la tiene mejor españa.... t iene de-
lante de la principal puer ta un espacioso compás que 
se entra en él por dos puer tas y le adorna y galantea 
una curiosa y alta torre».—Había tres hermandades 
en la iglesia, la de la Virgen del Rosario, la de las 
Animas y la de San Pedro Mártyr, esta «servida de los 
ministros del Santo Oficio de la Inquisición y de sus 
familiares, y aquí celebra el Sancto Tribunal su gran-
diosa fiesta y celebra algunos auctos de la fé>... «Ve-

• nérase en este Combento, en una grandiosa capilla una 
imágen de gran devocion i milagrosa de nuest ra seño-
ra de la esperanza, en quien Granada t iene sus firmes 
esperanzas; fué hallada en los cimientos de una casa, 
obra grandes milagros y su capilla está adornada de 
grandes trofeos, lámparas de plata y presentallas; son 
patronos de esta grandiosa capilla los cavalleros Mal-
donados».... 

E n un documento que la referida Historia de Pre-
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dicadores inserta, cuéntase el hallazgo de esta imagen 
en una cueva de Sierra Nevada y la devoción que la 
tenía el famoso D. Pedro de Granada y Venegas. 

L A S I G L E S I A S DEL A L B A Y C I N T A L C A Z A B A . — L o s t e m -
plos que aun se conservan, más ó menos desmembra-
dos, en el morisco Albaycín, t ienen todos especial ca-
rácter que los hace muy dignos de estudio. Construí-
dos algunos sobre ruinas árabes y otros con arreglo á 
los preceptos del arte nuevo ó mudejar , dist ínguense 
todos por sus magníficas techumbres de ensambladura 
y la severidad y sencillez de su t raza y ornamenta-
ción.—El barrio aristocrático, pudiéramos decir, de la 
antigua ciudad, era el que se agrupaba en torno de la 
iglesia de San Miguel, antes parroquia, y hoy iglesia 
unida á la feligresía de San José. Aun en el siglo X V I I , 
la parroquia de San Mignel tenía grande importancia. 
Jorquera, dice: ....«es habi tada de j en te principal y 
noble y ministros de la Real Chan^illería, porque go-
<;an de buenas y saludables casas y las ay de grandes 
caualleros, y está en ella la antiquísima casa del Duque 
del Infan tado y la del conde de Ureña oy duque de 
Osuna, y la gran casa que dicen del gallo que fué pa-
lacio Real de los Reyes moros, hoy poseída y amplia-
da por los nobles caballeros Rolando de levanto, y 
otras muchas».... (Anales, tomo I).—En lo que hoy es 
parroquia del Salvador, hubo has ta hace pocos años 
preciosas casas de recreo, entre las que Pedraza y Jor-
quera citan la del canónigo y poeta Soto de Rojas, 
«una de las quintas de mayor ingenio, sutileza y arti-
ficio deste parayso español»,.... dice Jorquera .—En 
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esta extensa parroquia que se dividía antes en cinco 
collaciones ó feligresías, habi taron los moriscos; allí se 
fraguaron las primeras insurrecciones y en su iglesia 
recibieron el bautismo, por la fuerza, y no por persua-
sión y cariño, que conquistó al arzobispo Talavera el 
nombre de santo faquí con que los moriscos lo cono-
cían, centenares de desgraciados sometidos que al fin 
y á la postre, ó perecieron en las luchas de la Alpuja-
r ra ó tuvieron que soportar las terribles tor turas con 
que la Inquisición obsequiaba á los señalados como 
herejes, mahometanos ó judayzantes. . . . 

Á continuación mencionamos las iglesias que se con-
servan, dividiéndolas en las dos agrupaciones en que la 
nueva demarcación parroquial las ha distribuido. 

S A N J O S É ( 1 ) . — T a l vez sobre los cimientos de la mez-
quita á que perteneció el elegante minarete que sirve 
de torre, y del cual hemos hablado en la página 256 
(Alminares), edificóse en los primeros años del siglo 
X V I la iglesia de San José, cuya hermosa capilla ma-
yor fué costeada por un almirante de Aragón que ha-
bitaba en la casa nombrada aun así y donde hoy está 
establecido un asilo de huérfanos. El techo mudejar 
de esa capilla es verdaderamente grandioso. Por de-
bajo del friso hay una inscripción gótica referente á 
fundación de la capilla. La imagen del Santo es una 
buena escultura del artista granadino D. Torcuato Ruiz 
del Peral .—En la capilla del Sagrario hay varias tablas 

(1) Comprende las ig les ias de San Nicolás y San Migue l , 
pa r roqu ia s supr imidas; los conventos de Santa Isabel y Sanct i 
Spi r i tu y el Hospital de la Tifia. 
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a lemanas de gran valor art ís t ico y la lápida sepulcral 
del p in tor Miguel Pérez de Eibar , poco conocido.— 
E n t r e ot ras obras de verdadero méri to , hay u n a mag-
nífica escul tura cuyo au to r se ignora: un Cristo, de la 
Espiración, que revela á un ar t i s ta de inspiración y de 
conocimientos profundos . 

L a iglesia de San Nicolás dícese que fué mezqui ta , 
más no es este da to probado. Es espaciosa y elegante , 
pero de escaso méri to. La efigie de San Nicolás es obra 
de los escultores Salazar y Arrabal , y se hizo en 1790, 
con gran disgusto de los devotos de ot ra imagen más 
ant igua, que está colocada ac tua lmente en u n a modes ta 
capilla que hay en el átrio. Todavía se oye decir á al-
gunos de los que dan l imosnas de aceite ó cera: tPara 
el Santo viejo».... Consérvanse en es ta iglesia varios 
tapices flamencos de excelente fac tura .—La iglesia de 
San Miguel t iene m u y escaso méri to y n a d a hay de 
notable en ella; lo cual es m u y ex t raño , porque, como 
ya se dijo, f ué este un barr io aristocrático y su iglesia 
m u y celebrada. 

Dent ro del pe r ímet ro de es ta parroquia , es tán encla-
vados los conventos de Santa I sabe l y Sancti Spir i tu 
y el Hospi ta l de la Tiña (Dar-alhorra y casa del mar -
qués del Zenete) .—La iglesia de San ta I sabe l es digna 
de ser visi tada. Su magnífico a r tesonado mude ja r ; el 
re tablo de la capilla mayor; unas escul turas de Mora 
y la por t ada gótica del templo, son excelentes obras de 
ar te . Se cons t ruyó á comienzos del siglo X V I . — L a 
casa del marqués del Zenete fué conver t ida en hospi-
tal en 1658. Su iglesia n a d a t iene digno de especial 
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mención.—El convento de Sancti Spiritu ocupa hoy 
el edificio l lamado San Gregorio el hético (oratorio de 
clérigos menores, á cuya asociación perteneció el fa-
moso P. Echevarría). El convento, fundado por D. Al-
varo de Bazán en los antiguos Tintes, p róximamente 
donde está la Administración de Correos, era muy rico 
en bienes y censos, y donaciones de varios ilustres ca-
balleros. El fundador , y sus descendientes los marque-
ses de Sta Cruz, son pat ronos del convento, que per-
tenece á la orden dominica. 

E L S A L V A D O R ( 1 ) . — E s t e templo se levantó á comien-
zos del siglo X V I sobre los restos de la mezquita ma-
yor del Albaycín. Su planta es una cruz latina y su 
fábrica sólida y sencilla. Tiene un hermoso techo mu-
dejar. Algo desmantelada está la iglesia, mas aun así 
quedan algunos cuadros excelentes de Cano, Atanasio 
Bocanegra, Juan de Sevilla y de otros art is tas ante-
riores. Merecen citarse, entre otras obras artísticas, un 
Cristo, escultura de Mora; un Eccehomo, lienzo del 
divino Morales, según los inteligentes, y un bajo relie-
ve en bronce dorado á fuego.—Por la Bula de erección 
de Parroquias, vése que esta iglesia fué designada la 

(L) Comprende las par roquias supr imidas S. Gregor io , San 
Bar tolomé, San Cris tóbal y San Luis, que se conservan; y e s t a -
ban en su colación San Mateo, anejo de San Cristóbal; Santa 
Isabel de los Abades , con su anejo San S«bastiftn; San Lorenzo, 
anejo de San Bar tolomé y San Mart in y San Blas, con su anejo 
Santo Tomás. Es decir , ocho par roquias con cua t ro anejos.— 
Además comprende la par roquia l del Salvador , el convento de 
las Tomasas y var ias e r m i t a s , e n t r e e l l a s San Miguel y los con-
ventos de San Agus t ín y San Antonio, hoy ya demolidos. 
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primera, concediéndole el título de Insigne y todas las 
inmunidades de que gozaban las Colegiatas," así como 
á sus Abades 4.000 maravedises de recompensa por 
sus servicios. Á causa de reclamaciones de los canó-
nigos—que no veían con tranquilidad las revueltas 
de los moriscos—y tomando ésto por pretexto, hicie-
ron trasladar la Colegiata á la iglesia de San José, en 
donde estuvieron bastantes años y aun hicieron obras 
en la capilla frontera del altar mayor, en la que se colocó 
el coro. El terremoto del pasado siglo resintió mucho 
la iglesia del Salvador y los canónigos trasladaron la 
Colegiata á San Andrés y después de la expulsión de 
los jesuitas á la iglesia del colegio de éstos, hoy parro-
quia de San Jus to y Pastor .—Esta Colegiata ha sido 
suprimida al fin. 

E n la colación de la parroquial moderna, consérvan-
se San Gregorio, parroquia suprimida, hoy iglesia del 
colegio de mercenarias, donde no hay nada de nota-
ble; San Luis, notable ejemplar del verdadero estilo 
mudejar granadino en todos los detalles de construc-
ción; San Cristóbal, templo muy abandonado; el con-
vento de las Tomasas, que t iene algunos cuadros inte-
resantes; la capilla de San Cecilio, en las murallas de 
Iiins-Arroman; la iglesia de San Bartolomé, cuya her-
mosa torre mudejar es muy interesante, y la ermita de 
San Miguel que merece párrafo aparte , para terminar 
con ella la ligera descripción de las iglesias del Albaycín 
y A lcazaba. 

La ermita del arcángel, ocupa el sitio de un antiguo 
fuerte árabe que se llamaba la torre del Aceituno, y 
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(le un santuario que destruyeron los franceses el año 
1812.—La planta de esta ermita es una cruz latina. El 
camarín de San Miguel, obra de hace pocos años, tie-
ne escaso mérito. No así la imagen del Santo, original 
de Bernardo Mora, que es excelente. Hay algunos bue-
nos cuadros y unas esculturas medianas. Reciente-
mente se ha colocado en la ermita, por acuerdo de la 
Comisión de monumentos históricos, la siguiente ins-
cripción: «Bajo la dominación sarracena hubo en este 
sitio una iglesia cristiana, y en su recinto una fuente 
y un olivo maravilloso, muy celebrados por los auto-
res árabes. Andando el tiempo, los moros edificaron 
en su lugar una rábita, que en memoria del mencio-
nado olivo se le llamó la Torre del Aceituno, cuyo nom-
bre ha subsistido hasta hoy. Esta torre fué demolida 
en 1671 para erigir una ermita al glorioso arcángel 
San Miguel, cuya obra se terminó en 1673. Amplióse 
este santuario en 1753, mas como fuese arruinado por 
los franceses en 1812, fué nuevamente construido en 
1828 á costa del l imo. Sr. D. Blas Joaquín Alvarez de 
Palma, arzobispo de Granada, y engrandecido en 1884 
por la devoción del Excmo. Sr. D. Bienvenido Monzón 
y Martín, arzobispo de esta archidiócesis. Para per-
petuar en lo posible tan interesantes y piadosos 
recuerdos, la Comisión de Monumentos históricos 
y artísticos de esta provincia puso esta lápida en 
1890.» 

O T R O S TEMPLOS.—He aquí ahora sucinta relación, 
por parroquias, de los demás templos que deben visi-
tarse. 

21 
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Parroquia del Sagrario (1).—El convento del Ángel, 

conserva muchas y notables esculturas que Cean Ber-
mudez at r ibuye á Pedro de Mena, y otros, con más 
razón, á Alonso Cano. La iglesia de este convento 
como construcción, y la del Colegio de Niñas Nobles, 
t iene poco de notable. 

San Justo y Pastor (2).—La parroquial, que perte-
neció al colegio de Jesu í tas y después fué Colegiata, 
es un edificio de t raza elegante y ornamento preciadí-
simo. Su p lanta es de cruz y la cúpula es magnífica. 
El retablo de la capilla mayor, obra notable del lego 
de la Compañía de Jesús Fray Francisco Diaz de Ri-
vera, y los muchos y hermosos cuadros de Atanasio 
Bocanegra que decoran el templo, deben ser examina-
dos a tentamente . En la sacristía, una de las más sun-
tuosas de los templos granadinos, hay muy buenos 
cuadros de ignorados 'autores; varios ornamentos sa-
grados del siglo X V I y otros posteriores, y varias al-
ha jas muy art íst icas y de gran valor.—La iglesia del 
Hospital de San J u a n de Dios es notable, aunque de 
gusto decadente. Su portada, bien prolija en ador-

(1) En la colación mode rna de esta p a r r o q u i a , ae han .supri-
mido los conven tos de Capuch inas , San A g u s t í n y la Tr in idad ; 
la p a r r o q u i a de la Magda lena con su anejo San Lázaro y la e r -
m i t a de Sa n Sebas t i án , cuyos t emp los todos f u e r o n demolidos 
excepto la Magda lena (ca l le de Mesones), que s i rve de t a l l e r 
de e s p a r t e r í a . 

(2) K) o ra to r io de San Fe l ipe de Neri , s i r v e hoy de Escue la 
de Bel las Ar t e s . La i g l e s i a del conven to de la Enca ruac ión f u é 
demol ida , conv i r t i éndose en ig les ia u n a de las s a l a s del con -
ven to . 
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nos, es obra de los escultores Ponce de León, Vera 
y Pereda (siglo XVII). El interior, ext remado t a m -
bién en el ornato, resulta rayano en el mal gusto. El 
camarín es verdaderamente pr imoroso. Sus mármo-
les, p inturas y adornos debieron costar respetabilísi-
mas sumas. E n una caja de plata guárdanse las ceni-
zas del Santo apóstol de la Caridad que estuvo ente-
r rado en la iglesia de la Victoria has ta que se te rminó 
la del Hospital . Los retablos y las tal las del templo y 
del camarín costaron 182.797 reales; los dorados y es-
tofados 192.332: las es ta tuas y relieves 47.368 y la 
p in tura 74.770. Ent re los azulejos de Triana que hay 
en la escalera del camarín, léese este letrero: «El que 
costeó esta o b r a pide le encomienden á Dios». La nota 
predominante de todo este edificio es el mal gusto que 
caracteriza á las obras de su t iempo, en que Churri-
guera imperaba sobre todos los principios del arte. E n 
el templo y en la sacristía hay muy buenos cuadros y 
esculturas de A tanasio Bocanegra y los Moras, respec-
t ivamente.—La iglesia provisional del convento de la 
Encarnación nada t iene de notable.—La del convento 
de la Piedad t iene algunas pinturas de interés. Es fun-
dación de la duquesa de Sesa, esposa del nieto del 
Gran Capitán (1589), q u e d i ó la casa en que habi taba, 
«reservando para sí dos casillas colaterales y con con-
dición de que auia de tomar de la casa principal apo-
sento bas tan te para su persona» (Historia de Predica-
dores, M. S. ya citado).—La iglesia del asilo de las 
I l e rmani tas de los pobres y el oratorio de la plaza de 
Kull y Godinez nada ofrecen de interés. 
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Parroquia de San Andrés (1).—La iglesia parroquial 

es sencilla y severa. Es t á reconst ru ida sobre las rui-
nas de la ant igua, que era más rica y que pereció en 
nn incendio el año 1818. La elegante por t ada plateres-
ca es la primitiva, lo mismo que la torre, precioso 
e jemplar de estilo m u d e j a r granadino.—La ant igua 
iglesia parroquial de Santiago t iene escaso interés . 
E r a el templo donde la Inquisición hacía sus fiestas re-
ligiosas y sus autos de fe y e s t aban colgados «los sam-
beni tos de los penitenciales», según Jo rque ra (Anales, 
tomo I). Consérvanse algunos cuadros de méri to. Eií 
la capilla del comulgatorio es taba en te r rado el insigne 
arqui tecto Diego de Siloee, y en este siglo fueron pro-
fanadas sus cenizas en los t iempos revolucionarios. 
J iménez Serrano, nos dice en su l ibro que él gua rdaba 
el cráneo de Siloee, pero que lo dió al dis t inguido ar-
quitecto D. Francisco Henr iquez . Tal vez hoy se h a b r á 
perdido joya t an respetable . Recientemente , y á causa 
de ru ina , se ha r e fo rmado es ta iglesia.—Las del con-
vento de San ta Pau la y beater ío del Santísimo, t ienen 
algunos cuadros y escul turas d ignas de a tención. La 
e rmi ta de San J u a n de Dios, reedificada hace pocos 
años, t iene más bien in terés histórico. Cuenta la t ra-
dición, que en el santuar io vendía libros y romances 
religiosos aquel varón e jemplar ís imo. 

Parroquia de, las Angustias (2).—La iglesia parro-

(1) En la colación de esta p a r r o q u i a n o Be h a n s u p r i m i d o 
ig les ias ui conven tos . 

(2) En es ta colación no se ha sup r imido n i n g ú n convento ni 
i g l e s i a . En la p l aza de l H u m i l l a d e r o sí h u b o una preciosa e r -
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quial, donde se venera la imagen de la P a t r o n a de 
Granada, á la que el pueblo g ranad ino profesa espe-
cialísima devoción, es un hermoso templo decorado 
con m u y mal gusto. El retablo del a l tar mayor y el 
camarín de la Virgen, obras costosísimas de ricos már-
moles, son del estilo de Churr iguera y no hay nada más 
que decir. Hay buenos cuadros y catorce es ta tuas co-
losales de Cornejo, ta l ladas con valent ía . Las a lha jas 
de la Virgen son presentes costosísimos y de valor 
artístico. La por tada de la iglesia y las tor res son dis-
para tadas .—La ermi ta de San Sebast ián es una anti-
gua construcción árabe, r e s t au rada rec ientemente con 
buen criterio. La inscripción empo t rada en uno de los 
muros re fe ren te á la entrega de las llaves de la ciudad 
en 1492, no debe leerse. La Comisión de m o n u m e n t o s , 
debiera habe r corregido los l amentab les errores que 
allí hay escritos y reproducidos en l ibros y guías . 

San Cecilio (1).—La parroquial t iene escaso méri to . 
Es u n a iglesia de estilo mude ja r y pobre de cuadros 
y escul turas , recuerdo piadoso de la iglesia crist iana 
que en esos sitios dícese que hubo d u r a n t e la do-
minación agarena; y en conmemoración de ello, esta 

m i t a dedíca la á l a V i r g e n de l a s A n g u s t i a s , que a u n se r e p r e -
s e n t a en u n a cu r io sa p l a t a f o r m a que a c o m p a ñ a á u n exped ien -
t e de a g u a s de 1151 ( A r c h i v o m u n i c i p a l ) . 

(1) Á es ta p a r r o q u i a unióse la de S a n t a María de la A l h a m -
b r a . P e r t e n e c e n á la n u e v a co lac ión los conven tos de los M á r -
t i r e s fdemol ido) , San F r a n c i s c o de la A l h a m b r a , N t r a . S e ñ o r a 
de Beien (p res id io correccional) y los Á n g e l e s , y las e r m i t a s 
del S a n t o S e p u l c r o y S a n t a S i e n a , d e m o l i d a s t a m b i é n . 
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iglesia ostenta el privilegio de tocar una campana para 
l lamar á los fieles el jueves Santo, al ponerse el sol. El 
archivo parroquial es de los más ant iguos.—En las pá-
ginas 161 y 162 hemos t ra tado de la gran mezquita 
sobre cuyos escombros se edificó en 1581 la actual 
iglesia filial de Santa María de la Alhambra. La fábri-
ca de este templo es correcta y sólida, pero está muy 
fal ta de ornamentación. Sin embargo, hay algunos 
cuadros de los hermanos Ciezar, otros de escuela ita-
liana, una Virgen de la Piedad bas tan te buena y otras 
es ta tuas antiguas. La pila de baut ismo es una taza de 
mármol que perteneció á alguna fuente árabe. E n el 
atrio, vése una columna que sobre el capitel t iene un 
t a r je tón de piedra en que se lee lo que sigue: «Año 
MCCCXVII . A X I I de mayo, re inando en Granada 
Mahomad, fueron mart ir izados por mano del mismo 
rey en esta Alhambra, Fray Pedro de Dueñas y F ray 
J u a n de Cetina, de la orden del P. S. San Francisco, 
cuyas reliquias están aqu í . A cuya honra de Dios 
nues t ro Señor se consagra esta memoria, por mandado 
del I. Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada, 
año de MDCX».—El convento de Santa Catalina de 
Sena (de la orden de Santo Domingo) se fundó en 1580 
por el duque de Arcos. En la iglesia, que nada de par-
ticular t iene, vénse dos buenas esculturas del siglo 
X V I , San J u a n Baut is ta y San J u a n Evangelis ta y al-
gunos cuadros de mérito.—El Hospital militar, 0 La 
Encarnación, es un palacio antiguo que perteneció al 
Almirante de Aragón y que t iene magníficos techos y 
adornos mudejares y del renacimiento. E n la capilla 
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no hay obra artística de sobresaliente mérito. De los 
conventos suprimidos á que se refiere la nota corres-
pondiente á este párrafo, damos algunos datos en el 
apéndice núm. 1. 

Santa Escolástica (1).—Déla iglesia del antiguo con-
vento de Santa Cruz que hoy sirve de iglesia parro-
quial ya hemos t ra tado en la página 314; la antigua 
iglesia de Santa Escolástica se demolió en 1842.—El 
convento de Comendadoras de Santiago, ocupa el solar 
de la casa del santo arzobispo Fray Hernando de Ta-
lavera. Fué fundado en 1501 por los Reyes Católicos. 
La iglesia es interesante y está renovada á últimos del 
siglo pasado á expensas de Carlos III . Tiene buenos 
cuadros, entre ellos dos de escuela flamenca pintados 
en cobre y dos notables esculturas del siglo XVI , San-
tiago y San Agustín.—El ex convento de San Basilio, 
sirve hoy, completamente reformado, de Escuelas Pías 
de San José de Calasanz. La iglesia nada t iene de in-
teresante, excepto una Virgen que hay en el altar de 
San Vicente de Paul; dícese, era la que Carlos V lle-
vaba en sus campañas .—k esta parroquia pertenece 
la ermita del Santo Cristo del Pretorio. En el callejón 
de este nombre hay varias ornacinas de piedra, en las 
que aun se advierten rasgos de las pinturas que tuvie-
ron, representando la pasión de Jesús. 

(1) En la colación de es ta pa r roqu i a , se h a n supr imido la 
ig les ia de S a n t a Escolást ica que estaba en la cal le de esto n o m -
b r e y que f u é demol ida , y dos cap i l las , u n a en la p u e r t a de l 
Pescado y o t ra en la del Cobert izo. 
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San Gil (1).—La bellísima iglesia dedicada á este 

Santo fué demolida en 1868, t ras ladándose la parro-
quial á Santa A na. Es te templo t iene bas tan te interés, 
y debe examinarse la elegante por tada (2) que se ha 
supuesto ser t raza de Diego de Siloee, noticia que no 
se puede comprobar y en la que debe haber notable 
error. La por tada y la torre mude ja r son preciosas. El 
templo, re formado con poco conocimiento del ar te , 
está bien repleto de obras artísticas, muchas de ver-
dadero mérito, entre las que sobresalen dos esculturas 
de Mora, una Dolorosa y un San Pantaleón. El techo 
es espléndido, de elegante tracería mudejar . E n la 
sacristía guárdanse muy buenas y ant iguas alhajas , 
especialmente cálices; hay uno que t iene la marca de 
Cristóbal de Valladolid (Boletín del Centro Artístico, 
núm. 7). E n este templo fué enter rado el famoso ne-
gro J u a n Latino, mas ni se sabe donde, ni se ha en-
contrado el epitafio lat ino que inser ta D. Nicolás An-
tonio (Biblioteca nova, I), y que es taba en esta iglesia. 
—El convento de Carmelitas descalzas, nada t iene de 
notable en su iglesia, excepto algunos cuadros, espe-
cialmente uno del siglo X V I que se conserva en la 
sacristía; es fundación de 1582.—El de Carmeli tas cal-
zadas se fundó en 1508, y la capilla mayor de la igle-

(1) Dos pa r roqu ia s a n t i g u a s componen la a c t u a l colación: 
San G i l y S a n t a Ana con su ane jo San Ambros io . F u e r o n d e -
molidos San Gi l , San Ambros io , e l conven to de Sanc t i Sp i r i t u 
y el de San Franc i sco , casa g r a n d e , hoy Capi tan ía g e n e r a l . 

(2) E l g r a b a d o q u e encabaza e s t e c a p i t u l o r ep re sen t a la 
por t ada de la r e fe r ida i g l e s i a . 
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sia, con notable artesonado, fué construida muchos 
años después. Hay algunas pinturas, pero lo más in-
teresante es un magnifico relieve en barro cocido que 
representa á la Magdalena, y que se atribuye á Alonso 
Cano.—El antiguo Hospital del Corpus Christi, que 
data del siglo XVI , es hoy residencia de varios Padres 
Jesuitas. Hay cuadros y esculturas de interés.—El 
Refugio es contemporáneo del anterior, y continua 
destinado á hospital de mujeres pobres. La iglesia 
tiene el mérito de poseer doce cuadros de Juan Sevilla. 
Dos de ellos están firmados de este modo: SeBilla et 
fecit.—El convento de Ntra. Sra. de los Ángeles ofrece 
muy escaso interés.—En el oratorio de la casa de los 
Pisas, hoy hospital para sacerdotes pobres, hay varios 
cuadros dignos de examinarse. En la habitación hecha 
oratorio, murió el insigne apóstol de la Caridad San 
Juan de Dios. La casa es muy interesante en techos 
y otros adornos.—La iglesia del convento-colegio de 
la Presentación, calle de San Juan de los Reyes, fun-
dado en 1880 por el canónigo lectoral de la Iglesia 
metropolitana Sr. Fernández del Rincón, tiene una es-
cultura moderna del profesor granadino Sr. Morales, 
y otras obras artísticas.—La capilla de San Onofre 
(calle de Gomelez) merece ser examinada. El relieve 
de encima de la puerta se atr ibuye á Siloee. 

San Ildefonso (1).—El templo parroquial es hermo-
(1) E s t a par roquia t u v o un anejo l l amado San Marcos, del 

que no queda ni a u n recuerdo. Los conventos de la Merced y 
Capuchinos se h a n t r ans fo rmado , e l pr imero en c u a r t e l y el 
segundo en casa de vecindad. 
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feo. Tiene un buen techo m u d e j a r ; a lgunas e s t a tuas 
procedentes de los conventos de la Merced y Capu-
chinos y res tos de o rnamen tos sagrados de valor ar-
tístico. E n es ta iglesia fué baut izado el f amoso pintor , 
escultor y arqui tecto Alonso Cano, el 19 de Marzo de 
1601. La par t ida es tá en el l ibro 5.° de bau t i smos al 
folio 114 vuel to .—La iglesia filial d e C a r t u j a , ayuda d e 
par roquia queda descr i ta en la pág ina 310 .—Per tene-
cen á es ta colación cuat ro ce lebradas ermitas: la de 
San J u a n de Le t rán , f u n d a d a en 1692, con cuat ro ca-
pellanes, por el arzobispo de G r a n a d a D. Alonso de 
los R Í O S , impon iendo á aquéllos la obligación de ense-
ña r y expl icar la doc t r ina cr is t iana; la de San Is idro, 
cons t ru ida en 1650 por los vecinos de las H e r a s del 
Cristo; la del Sant ís imo Cris to del Paño y la del San to 
Cristo de la Yedra. Tienen a lgunas buenas imágenes , 
y las fiestas que en todas éllas se celebran son m u y 
notab les por el especial ís ímo carácter local que revis-
t en .—También pe r tenece á es ta fel igresía la capilla 
del Real Hosp i ta l de Demen te s y Hospicio provin-
cial. 

Santa María Magdalena.—El t emplo parroquia l es-
tuvo en la calle de Mesones , donde a u n se conserva 
el edificio, y f u é t ras ladado al convento de las Agusti-
nas , cuya iglesia fué t r azada y dirigida por Alonso 
Cano. Hay he rmosas p in tu ra s y escul turas de escuela 
g ranad ina y de au to res que no p u e d e n ser conocidos. 
Refiere J iménez Serrano, que en el convento i hab ía bue-
nos cuadros que ex t r a jo en 1840 un je fe político famoso 
por es tas y o t ras hazañas» (Libro del artista, etc.).— 
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El convento de Capuchinas llamóse antes de San An-
tonio Abad. Se construyó la iglesia á comienzos del 
siglo XVII , excepto la cúpula que se hizo al siglo si-
guiente y que es de muy mal gusto. Tiene cinco cua-
dros de J u a n de Sevilla que se refieren á la vida de la 
Virgen y que son procedentes del demolido convento 
de Capuchinas (donde hoy está el Mercado) y varias 
esculturas que se atr ibuyen con algún fundamento á 
Alonso Cano y á sus discípulos. La que se cree sea de 
Cano, es la efigie de San Diego de Alcalá.—La iglesia 
de Santa María Egipciaca, hoy colegio de niñas po-
bres, y antes casa de reclusión de mujeres , fundada 
en 1602 por el arzobispo Vaca de Castro, es muy sen-
cilla, aunque la bóveda de la capilla mayor tenga im-
portancia por sus artísticos adornos. Hay varios cua-
dros que no merecen mención y una buena escultura 
del artista granadino D. Manuel González, que repre-
senta al beato Juan Bautista de la Concepción.—El ex 
convento de Gracia, de cuya historia se escribió el 
siglo X V I I un famoso libro (1), está convertido hoy 
en Seminario Conciliar de San Cecilio. La iglesia, que 
es capaz y de airosa traza, t iene varias esculturas de 
algún mérito. El convento se fundó en 1608 en las 
huer tas que los moros l lamaban del Jaragüi. 

(1) Coronada historia, descripción laureada de el mysterioso 
génesis, y principio augusto de el eximio portento de la Gracia, y 
admiración de el Arte, la milagrosa Imagen María Santísima de 
Gracia, e tc . , por el Rdo. P. F r a y J v a n de la Nat ividad. . . . G r a -
nada , 1697. 
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San Matías (1).—Construyóse el templo parroquial 

por manda to de Carlos V y en conmemoración de su 
nacimiento y de la victoria obtenida contra el rey de 
Francia, Francisco I. Las por tadas son muy elegantes, 
del estilo del renacimiento y el interior es mude ja r , 
aunque mal t ra tado p o r u ñ a ignorante restauración. El 
retablo principal es de muy mal gusto, pero t iene al-
gunas buenas estatuas, en t re ellas la de S . Juan de Dios; 
cuatro p in turas de Bocanegra, de bas tan te méri to y 
unas tablas ant iguas en la capilla del Comulgatorio, 
que son dignas de verse. 

San Pedro y San Pablo (2).—Es sin duda uno de los 
templos más interesantes , el erigido el siglo X V I como 
parroquial de este nuevo grupo de población. La p lan ta 
es una perfecta cruz latina; los techos, mudejares casi 
todos, de rica y bien combinada tracería. El ar tesona-
do de la capilla mayor espléndido: deben observarse 
las reminiscencias árabes que revela. Hay muy bue-
nos cuadros de J u a n de Sevilla, Ciezar y otros, y unas 
notables tablas góticas en la sacristía. De esculturas 
hay una numerosa colección de escuela granadina . 
Venérase una Virgen de la Buena Dicha que fué ha-
llada debajo de t ierra. Deben examinarse las porta-

(1) Es t a pa r roqu i a t u v o UD ane jo t i t u l a d o S a n t a Ursu la .— 
EL conven to de l Ca rmen ocupaba el edificio que es hoy Casas 
Cons i s to r i a l e s y p a r t e de la plaza del A y u n t a m i e n t o . 

(2) Pe r t enece á la nueva colación de e s t a pa r roqu i a , la s u -
p r imida p a r r o q u i a l de San J u a n de los Reyes . El conven to de 
la Vic to r i a , donde e s tuvo e n t e r r a d o San J u a n de Dios, f u é d e -
mol ido h a c e ya aüos . 
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das, sencillas y severas. Como se recordará, Jorquera 
dice que el tabernáculo que colocaron en esta iglesia, 
estuvo antes en el templo metropolitano. Sin embar-
go, según Jiménez Serrano y Lafuente , lo construyó en 
el pasado siglo el arquitecto D. Domingo de Tomás.— 
San Juan de los Reyes fué mezquita, como queda di-
cho, al t ra tar de los alminares, en la página 258. El 
templo actual t rae á la memoria las antiguas basílicas 
del Oriente levantadas por los cristianos de las Cru-
zadas. Severo y sencillo en todos sus detalles, tenía, 
sin embargo, cierto carácter de grandeza, que la res-
tauración que recientemente ha sufrido le ha quitado 
en absoluto. La capilla mayor estuvo adornada en los 
primeros t iempos con muy buenas p in turas en tabla, 
que representaban á los Santos J u a n Bautis ta y Evan-
gelista, los retratos de los Reyes Católicos y otras 
imágenes, y en el lugar de tan severo adorno se ha 
colocado un retablo (!) que quiere parecer gótico, pin-
tado de blanco, que desdice de un modo visible del 
carácter del templo. Ni aun con los retratos de Isabel 
y Fernando, fundadores de la iglesia, se ha tenido el 
respeto de conservarlos en su sitio, y esos cuadros que 
el crítico inglés Murray atr ibuye á Antonio del Rincón, 
estarán ar rumbados en alguna habitación interior con 
otras obras de arte de las que allí se guardaron. Algún 
más respeto merecen los Reyes Católicos y la mezquita 
que antes que ninguna otra se consagró á Dios en 
Granada; con mucha más razón, cuanto que esa igle-
sia es monumento nacional.—En el convento de Santa 
Inés, la iglesia ocupa uno de los salones del edificio y 
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no tiene interés arquitectónico. E n este pequeño tem-
plo, guárdanse, entre otras obras de arte, un San An-
tonio y una Virgen de la A sumpción, atr ibuidas con 
fundamento á Alonso Cano y á Risueño, respectiva-
mente. Son dos obras notables. E n la capilla mayor está 
la estatua del fundador D.'Diego de Agreda.—El con-
vento de la Concepción perdió su notable archivo el 
día de San Agustín de 1629, cuando ocurrió la inun-
dación descrita en varios papeles y relaciones contem-
poráneas y en los Anales (M. S.) de Jorquera. El tem-
plo t iene excelentes proporciones y es muy airoso. 
Es tá adornado con buenos cuadros ó imágenes, pero 
sobresale una bella Santa Rosa de Viterbo, obra, según 
parece, de José de Mora.—Santa Catalina de Sena 
(vulgo de Zafra), es un amplio edificio, cuyos árabes 
restos hemos descrito en la página 237. La iglesia es 
lujosa y bien construida. Los bustos de Jesús y María 
que están en la capilla mayor, y que son obra de Mora; 
el cuadro que representa los Desposorios de Santa 
Catalina; la t r ibuna del órgano y el retablo de S. Pedro 
Mártyr, son excelentes. Es te convento fué fundado 
por Hernando de Zafra en sus casas de habitación 
dotándolo con largueza y alhajándolo con eternos, 
plata y vasos sagrados, libros de coro, ren tas de trigo 
y dineros con magnificencia más que de reyes, reser-
vando para sí y sus sucesores proveer ocho plazas en 
que entren monjas sin dote. Oy carga muy pesada, 
para los t iempos que corren» ( L O R E A , Historia de Pre-
dicadores de Anclaluzía, M. S. citado).—El convento de 
San Bernardo, fundado en 1683, solo t iene de impor-



— 335 -— 
tante la imagen de la Virgen, quedió á las monjas San 
Juan de la Cruz y el báculo del mismo santo —El ora-
torio de Santa Rita, hoy casa de religiosas mercena-
rias, no tiene importancia artística. 

l i emos terminado la enumeración de las iglesias, 
conventos, ermitas y oratorios más interesantes que 
en Granada se conservan, y para terminar este capí-
tulo advertiremos que no hemos incluido en él la Vir-
gen del Triunfo y los escasos monumentos que de esta 
índole tiene esta ciudad, así como los cuadros ó escul-
turas religiosas que aun hay en las fachadas de algu-
nas casas del Albaycin y otros barrios, porque, res-
pecto del primer punto, habrán de mencionarse al 
t ra tar de las plazas donde están colocados, y por lo 
que toca al segundo, carecen esos pequeños altaritos 
de interés, en general, para llamar, acerca de éllos, la 
atención de las personas que esta ciudad visitan. 

E n el siglo X V I I había tal número de cruces, ermi-
tas, oratorios, imágenes y altares por las calles de esta 
ciudad, que Jorquera invirtió un extenso capítulo del 
tomo I de sus Anales en enumerarlos, diciendo al final: 
.... «Demás de los oratorios dichos son muchas las Imá-
genes de debogion que ay por las calles a debogión 
de los oficios ó de otras personas debotas, y de barrios 
adonde se t ienen en grande veneración ardiendo lám-
paras, y se dipen salves los sábados y en fiestas par-
ticulares.... y ansí mesmo muchas cruces de alabastro 
y jaspe y de madera»... Has ta los años de 1840 á 1842 
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estuvieron todas esas cruces é imágenes en los sitios 
en que el analista los describe. En los años citados, el 
Ayuntamiento dispuso que se quitasen la mayoría de 
éllas, trasladándolas á los templos ó al interior de las 
casas para evitar irreverencias (Memoria administra-
tiva de 1842). 

I I I . 

P A L A C I O S Y C A S A S N O T A B L E S . — P L A Z A S T C A L L E S . — M O -
N U M E N T O S . — P A S E O S Y J A R D I N E S . 

Y J Y ' F K J O N muchos, á pe-
« P l l S ^ fp -? sar de las des-

trucciones injus-
' ' tificadas que hay 

que lamentar, los 
monumentos que todavía se conservan en Granada y 
que recuerdan la época de la reconquista y el renaci-
miento artístico que importó Siloee. E n el apéndice 
(núm. 3) insertamos una relación de las casas que de-
ben visitarse y acerca de las cuales no hemos hallado 
datos históricos suficientes para incluirlas en este 
capítulo, que comenzamos con el más notable monu-
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mentó granadino: el palacio de Carlos V en la Alham-
bra (X). 

P A L A C I O D E C A R L O S V . — N o se sabe, seguramente, 
cuando se comenzó á construir el discutido y suntuo-
so edificio que el Emperador había proyectado unir al 
alcázar de los árabes, para fijar, tal vez, aquí su resi-
dencia definitiva; pero sí consta por los papeles del 
archivo de la Alhambra, que en 1538 se hacía la bóve-
da ó cripta que hay debajo de la capilla y que en 1542 
se remitieron á Carlos V las trazas de la obra. Ya an-
tes, habíase hecho un modelo en madera que Echeva-
rría vió (Paseos por Granada), y Machuca, el famoso 
arquitecto director de las obras, llevábalas con tal ac-
tividad que á no haber muerto en 1550, quizá se hu-
biera concluido el palacio. Machuca tenía 100 ducados 
de asignación y casa en la Alhambra,y era escudero del 
conde de Tendilla y receptor de las penas impuestas 
por los tribunales militares. Para sustituirlo, fué nom-
brado su hijo Luis, pero las obras se paralizaron pol-
la insurrección de los moriscos, no reanudándose hasta 
1581 en que reformados los planos por Juan de He-
rrera (véase Llaguno, en su libro Arquitectos y Ar-
quitectura en España), se envió aquí á Juan de Orea 
que murió en 1583, sin haber dado impulsos á los tra-
bajos, que ya venían en decadencia, y siguieron des-
pués lo mismo, como se desprende de lo que dicen 

(1) Para ha l l a r mayor s u m a de datos acerca del palacio del 
César, débese consu l t a r la monograf ía de nues t ro amigo señor 
G ó m e z M o r e n o , Palacio del Emperador Carlos Ven la Alham-
bra, p u b l i c a d o e n la Revista de España, 1885. 

22 
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Pedraza y Jorquera en el siglo siguiente. El analista, 
más explícito que el distinguido historiador, se expresa 
así, hablando del marqués de Mondejar y de sus bue-
nos deseos de terminar las obras: «Y si pudiera, la 
casa Real del Castillo (es error de copia, debe decir 
Castilla), la acabara, más no se acabará con seiscien-
tos mil ducados estando gastados en ella mas de ocho-
cientos mil por la.quenta dé los libros de su fábrica» 
(Anales, tomo I). Dirigía las obras por entonces un 
maestro llamado Francisco de Potes, á quien se deben, 
como á su sucesor Fernández lechuga , casi todos los 
detalles disparatados que en el palacio se observan y 
que alteran la traza de Machuca y aun la reformada 
por Herrera. La última obra que se ejecutó fué la 
colocación de unos colgadizos en los corredores del 
gran patio, los cuales caváronse en parte y se derribó 
lo que quedaba casi á fines del pasado siglo. Nada 
serio ni formal se ha hecho desde aquellas épocas 
hasta ahora, que se están llevando á cabo los t rabajos 
preparatorios para instalar, en la parte que mira á 
Oriente, los Museos de Pinturas y Arqueológico de esta 
provincia, con sujeción á un hermoso proyecto debido 
al entendido arquitecto de la Alhambra Sr. D. Mariano 
Contreras. 

Álzase el palacio en un cuadrado de 62 metros de 
longitud. Tiene cuatro frentes, dos de ellos, los de Le-
vante y Norte, incompletos en su decoración, y todos 
de 17 metros de altura. Ésta, compártese en dos cuer-
dos: el de abajo, de orden toscano, severo y fuerte, y 
el de encima, jónico, rico en ornamentación. Las fa-
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chadas de Poniente y Mediodía t ienen magníficas por-
tadas de mármol pardo de Sierra Elvira. El escultor 
italiano Nicolás de Corte y los españoles Martín, Cano 
y otro artistas labraron las estatuas, relieves y leones 
de la portada de Mediodía. La muy primorosa de Po-
niente, que es la principal, t iene interesantes figuras 
y bellísimos relieves en el primero y segundo cuerpo, 
esculpidos por Antonio Leval, Juan de Orea, Andrés 
del Campo y Pablo de Rojas. Orea cobró 80 ducados 
por uno de los relieves, que representa la victoria, y 
106, próximamente, por uno de los de batallas (!); que 
aluden á las acciones campales ganadas por el empe-
rador.—Escudos, estatuas y primorosos relieves, re-
presentan las empresas guerreras de. Carlos V y fueron 
hechos por Leval y los escultores que dejamos nom-
brados. Los tres grandes medallones de esta portada 
(escudo de armas de España y Hércules sujetando al 
toro de Creta y matando el toro de Nemea) se labra-
ron en 1591 y se dió por ellos 410 ducados, y 80 por 
cada uno de los magníficos relieves de las batallas... 
No puede darse mayor bara tura en la mano de obra 
artística. Los relieves de la fachada de Mediodía, alu-
den á las empresas marí t imas de Carlos V. 

Del arranque de arco del ángulo izquierdo de la fa-
chada de Mediodía, no se sabe nada absolutamente.— 
Las aspas de S. Andrés y el eslabón y piedra inflama-
da que decora los pedestales del segundo cuerpo del 
palacio, son el emblema de la orden del Toisón de oro. 

Un grandioso patio ocupa el centro del palacio. 
Treinta y dos columnas abajo y otras tantas arriba, 
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forman los claustros de ambos cuerpos. Parece que 
iba á construirse más de una escalera. La que sin 
te rminar se conserva, es amplia y valiente. Debajo de 
la capilla hay una bóveda, á que an tes nos hemos re-
ferido, que estaba des t inada á ent ierro de los reyes 
españoles. 

Pa ra dest rui r de una vez la ignorante opinión de que 
Carlos V comenzó á construir ese palacio pa ra caba-
llerizas y el patio central para picadero de caballos, 
haremos notar que por n inguna de las cuatro en t radas 
del palacio puede ascenderse al patio sin subir menos 
de t res escalones. 

Como apéndice á la ligera descripción del palacio 
de Carlos V, que de jamos hecha, inser tamos á conti-
nuación algunos datos referentes al notable pilar lla-
mado del Emperador . Antes de llegar á la puer ta de 
la Just icia de la Alhambra, y al pie del torreón de de-
fensa de dicha puer ta , álzase un muro de piedra de 
Alfacar que forma par te de la notable obra artíst ica á 
que vamos á consagrar unas cuantas líneas. 

Pilar de Carlos V.— En el legajo 228 del archivo de 
la Alhambra , está el expediente que se refiere á la 
construcción del pilar. E n 13 de Sept iembre de 1545, 
se adjudicó á Nicolás de Corte en 135 ducados la saca 
de las piedras necesarias para la obra, y quizá aquel 
rescindiría el contrato, cuando del mismo legajo resul ta 
que el 5 de Noviembre del mismo año se adjudicó el 
r emate á J u a n de Nabardaxin . El pilar lo mandó ha-
cer el conde de Tendil la .—En Mayo de 1624 se repasó 
esa obra por Alonso de Mena y se hicieron nueva-
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mente las fábulas de los medallones del frontis, que 
«estaban todas desechas», como ahora sucede. 

Como o t r a artística, el pilar es notabilísimo. Perte-
nece al estilo greco romano y su t raza es elegante y 
severa. Presiden el bello ornato de la obra los escudos 
del Cesar; la inscripción-dedicatoria lmperatori Cesari 
Karolo V. Hispaniarum Regi y el escudo de los Men-
doza, condes de Tendida. Las tres cabezas represen-
tan, al parecer, á los ríos de Granada, Genil, Darro y 
Beiro.—Como decoración del muro vénse aun los res-
tos de los cuatro medallones de que antes hablamos, y 
que representaban fábulas mitológicas. H e aquí como 
las describe el .erudito Argote en sus Nuevos paseos: 
. . . .da primera representa á Hércules en el t rabajo de 
matar la Hidra lernea; y debaxo este letrero: Non me-
morabitur ultra: la segunda á los dos hermanos Frixo 
y Hele que pasan el Helesponto montados sobre un 
carnero- y debaxo este: Imago misticce honoris: la ter-
cera á Dafne, convirtiéndose en laurel, para evitar la 
te rnura ardiente de Apolo, que la sigue, y debaxo: A 
solé fugente fugit: la quarta á un personaje á caballo 
con manto real, que todos los que han hablado de esta 
fuente , dicen ser Alexandro; y debaxo: Non suficit 
orbis>.—De la últ ima aun puede formarse idea. 

L A CASA DE LOS T I R O S ( 1 ) . — E S uno de los más inte-
resantes monumentos que en Granada se conservan, 
y respecto del cual se ha fantaseado con prodigiosa 
exageración. Del apéndice primero del referido libro 

(1) En la ca l l e de Pavaneros , á la en t rada de la de San ta 
Esco lás t i ca . 
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que tenemos inédito, t i tulado Generalife, ex t rac tamos 
las siguientes noticias, comple tamente nuevas. El pri-
mer da to re fe ren te á esa casa, que en el archivo de 
los marqueses de Campotéjar—gracias a su i lus t rado 
adminis t rador , D. Edua rdo Soria—hemos visto, es un 
memorial de un alferez, quizá el alcaide de la fortale-
za, quien an tes de mencionar á estilo de inventar io lo 
que en aquel edificio se gua rdaba (retablos, o rnamen-
tos religiosos, provisiones de boca y de guerra, e tc ) , 
dice: «Ansi mismo e visto la ciudaclilla y el artillería 
que Vtra. Alteza t iene en ella, y esta es la mas fermo-
sa que yo nunca vi; an menes te r reparos , según va 
exper imentado por este momorial»: el documento está 
fechado en 1511. Pos ter iormente , según t í tulos de pro-
piedad del mismo archivo, la ci tada casa per tenecía á 
D. J u a n de Gamboa Mar t ín de Aldea, Escr ibano de 
S. A. y vecino de Elorrio, quien en 1526 la vendió al 
Comendador Vázquez Rengifo, hi jo de uno de los hé-
roes más ignorados de la Reconquista . E n la escri tura 
de venta, dice: Las casas de los Tiros, y los otros bie-
nes y censo perpe tuo de la placeta del Atabin (3 526). 
E n 1544 se adquir ieron seis casas j u n t o á las princi-
pales, y no sabemos si es á u n a de ellas á la que se 
l lamaba del cubo (ó torreón de un fuerte) . 

También ent re los documentos del archivo de la 
casa hemos hal lado referencia á una ant igua mezqui-
ta, cuyo emplazamiento no puede señalarse, de modo, 
que todo hace suponer que la Casa de los Tiros á que 
en otros papeles del siglo X V I I que ex t rac ta remos 
después, se dá el nombre de casa fuerte del artillería, 
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fué antes de ser adquirida por el comendador Rengi-
fo, una fortaleza árabe de bas tan te importancia. Las 
dimensiones que hemos de dar á este párrafo nos im-
piden entrar en más detalles, pero téngase en cuenta 
que el mismo hecho de haberse perdido los rasgos de 
la muralla que enlazaba el Realejo y sus cercanías con 
el fuer te y puerta de Bib-Atauwin (Campillo), hacen 
aun más difícil la investigación, que tal vez pudiera de-
mostrar que esa misteriosa casa-fuerte no era otra 
cosa que defensa de las murallas, y una especie de 
avanzada de Torres Bermejas. 

La fábrica del edificio, nada revela al exterior res-
pecto de su origen. Sencillamente parece una edifica-
ción de comienzos del siglo XVI , con marcado carác-
ter mudejar y algo del Renacimiento.—El ilustre P i 
y Margall en los Recuerdos y bellezas de España (tomo 
relativo al reino de Granada), fantaseó un tanto acerca 
de este palacio, como los que le precedieron y siguie-
ron más tarde, y dice que la casa perteneció á los in-
fantes de Granada y supone que fué construida como 
palacio y convertida en baluar te después; pero su des-
cripción es concreta y dá idea bien aproximada del 
edificio. «Álzase—dice—en el fondo de una plazoleta 
un palacio sombrío, cuya fachada no adornan más que 
t res grandes argollas, cinco figuras sostenidas por tos-
cos pedestales y unos antiguos mosquetes que asoman 
entre anchas almenas cerradas en formas de ventanas. 
Tiene el portal p intadas en el techo luchas de fieras y 
monstruos que solo pudo abortar la fantasía; entalla-
dos en el salón principal en hermosos casetones, bustos 
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cubiertos de oro y de colores, que imponen por su as-
pecto severo al que pene t ra en tan grandiosa cámara; 
casi todas las paredes son de sillería; casi todo res-
pira no solo majes tad , sino misterio. E n el interior, 
en el exterior, en todo es singular y raro este palacio: 
los bustos son los re t ra tos de personajes célebres; las 
figuras de la fachada héroes cantados por Homero y 
dioses del ant iguo paganismo; las argollas, aros de 
hierro con poéticas leyendas colgados de otros tan tos 
corazones».... y p regunta luego qué enigma encierran 
esas mudas piedras y si las figuras son símbolos ó hi jas 
del capricho. 

Que algo t iene de misteriosa esta casa es innega-
ble, pero se h a n recargado mucho los colores del som-
brío cuadro. Todo ese misterio, tal vez, se reduce á que 
después del casamiento del nieto de Cidi Y a h i a c o n l a 
hija del comendador Rengifo se unieron los lemas de 
una y otra familia, y al re formarse la casa fuerte se 
inscribieron en las argollas, corazones, a ldabas y espa-
das que decoran la fachada del edificio, esos geroglí-
ficos que combinados con las palabras , quieren decir: 
El corazón manda: gente de guerra, ejercita las armas, 
—el corazón se quiebra hecho a ldaba l lamándonos á 
la batal la ,—aldabadas son las que dá Dios y las siente 
el corazón. 

E n el interior del edificio consérvanse restos muy 
interesantes; la escalera primitiva, que está á la iz-
quierda del pat io t iene cierto carácter árabe, y lo que 
hoy es bodega, es seguramente pa r te de un antiguo 
camino subterráneo, cuyas comunicaciones hoy se ig-
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lloran. La habitación más interesante es la sala del 
gran artesonado, que en el documento del siglo X V I I 
desígnase con el nombre de cuadra dorada. Es te do-
cumento honra á los Granada Rengifo: júzguese por 
este párrafo: «Digo (el mayordomo de aquéllos), que 
en la casa fuer te (1) del artillería, que mi par te tiene 
enfrente de San Francisco de esta ciudad de Granada, 
t iene una cuadra dorada que llaman de los Reyes y 
Personas señaladas, en artesones de nogal, labradas 
las figuras y doradas en talla y al pié de cada una, otro 
artesón donde está escrita la mas part icular hazaña 
de cada uno, y porque algunas letras se van borrando 
con el t iempo, pido y suplico á V. M. mande que Mateo 
Montero de Espinosa, escribano público de esta ciudad 
saque un traslado de todos los dichos letreros» etc. 
Cumpliéronse los deseos del noble Granada, y abierta 
la sala <la cual t iene un balcón de hierro á la calle 
sobre la puer ta principal», y previos los t rámites de 
rúbrica, se sacó el traslado.—En la pr imera nave es-
tán los bustos de Alarico, Alvar Pérez, Álvaro de Lara 
y Bernardo del Carpió; en la segunda, los de Herme-
negildo, Alonso de Granada (el hijo de Cidi Yahia), 
J u a n Vázquez Rengifo (el padre del Comendador pro-
pietario de la casa) y Alonso Pérez; en la tercera, los 
de Gonzalo (el gran Capitán), Iñigo López de Mendo-
za, Hernán González y Recaredo; en la cuarta, el du-
que...., D. Fernando el Santo, Isabel (la emperatriz) y 
Carlos V; en la quinta, los de Alfonso (el que ganó á 

(1) En la copia que se nos ha fac i l i t ado por nues t ro a m i g o 
e l Sr . Soria , dice frente; es e r ro r de p l u m a . 
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Toledo), Pelavo é Isabel y Fernando (los católicos) en la 
sexta, Guillen Gómez, Diego de Lara, Diego de Var-
gas y Ruy Diaz;en la séptima, Garcilaso d é l a Vega (1), 
Ñuño de Lara, Alonso.... y Manuel Ponce; en la octava' 
Rodrigo Manrique, García Gómez Carrillo, García de 
Toledo y Olea. E n las maderas que gravitan sobre los 
muros hay otras inscripciones, pero sin retratos, que 
se refieren á Iñigo López de Mendoza, Hernando Al-
vares de Toledo, J u a n de Silva; Antonio de Leiva, 
Trajano, Pedro Navarro, la mujer de Alvar Pérez; An-
tonio de Fonseca, D. García de Paredes. . . . de Villalba, 
Fernando Francisco Dávalos (marqués de Pescara), 
Suero de Quiñones, Pedro Fa ja rdo y Rodrigo Conde de 

(1) Es es te el p r imer l u g a r en q u e se hab la a lgo que se r e -
fiera á Garc i l a so y a l Ave María . La inscr ipción dice: «Garc i -
laso, español; en t r e o t r a s m u c h a s h a z a ñ a s que hizo, ganó e l 
Ave María de un moro que le venció y mató>.. . . A u n así i g n ó -
rase por es te da to donde ocur r ió el hecho. En un precioso có-
dice de la Bibl ioteca Colombina , escr i to por Grac ia Dei y que 
se refiere á nobles de su época, léese es ta aclaración al mis ter io: 

Laso de la Vega, 
Sin figuras, ni colores 

v imos la vega dorada , 
solar de Grandes señores 
con m u c h a s doradas flores 
de Lis, con azu l ce rcada . 

Y en e l Salado, G a r c í a 
g a n ó el Ave María 
que del c ie lo t r a e la vega ; 
qu i en á t a l n o m b r e se a l l e g a 
t a l mote l l eva por g u í a . 

La t radic ión r e f e r en t e a l desafío de Tar fe y Garci laso en la 
vega g r a n a d i n a , no t iene , p u e s , b a s e en que apoyarse . 
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Rivadeo —Según el referido documento había 32 le-
treros y 16 re t ra tos .—El papel t iene fecha 13 de Fe-
brero de 1628. 

El techo está formado por grandes vigas sostenidas 
por artísticas zapatas, en las que hay esculpidas cabe-
zas de moros y cristianos. E n las vigas, á lo largo, dos 
grandes mandobles casi j un t an sus pun tas en el cen-
tro, dividiéndolos un corazón. E n las espadas apare-
cen grabados los motes el (corazón) manda, ó el (cora-
zón) me fecit. — Cerca del techo y en el centro de los 
muros hay cuatro medallones de piedra con los bustos 
de Lucrecia, Judi t , Semiramis y Pantasi lea. Las puer-
tas del salón son notabilísimas. 

Consérvase en esta casa, además de muchas obras 
de arte y antigüedades, una preciosa espada árabe que 
perteneció á Boabdil; un techo de lacería, procedente 
de la casa de los Infan tes (calle de la Cárcel) y un pa-
vimento de azulejos de bas tante interés. 

C A S A DE CASTRIT, ( 1 ) . — F r e n t e al atrio de la iglesia 
parroquial de San Pedro y San Pablo, álzase artístico 
palacio, cuya por tada puede citarse como modelo de 
buen gusto. Es ta casa perteneció á los sucesores del 
noble guerrero y astuto político Hernando de Zafra, 
secretario de los Reyes Católicos, y según un tar je tón 
que forma par te del ornato de la fachada, la obra, se 
acabó en 1539. — Ya hemos dicho antes que Zafra ha-
bitó pr imeramente en Dar-alliorra (hoy convento de 
Santa Isabel) y que luego trasladó su morada á la ex-

(1) En la Ca r r e ra de Darro . 
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tensa finca que hoy ocupa otro convento, el de San ta 
Catalina, cerca del palacio de que hablamos; y t rae-
mos á colación estos datos pa ra evidenciar lo falso de 
la tradición que cuentan todos los guias y ciceroni, 
suponiendo que He rnando de Zafra , que murió los pri-
meros años del siglo X V I en Castril de la Peña, pue-
blo de su señorío, colgó del balcón tap iado que hay en 
un ángulo de la f achada de la casa á un pa je , que en 
uno de esos cuentos aparece como aman te de la her-
mosa h i ja de su señor y en otros como protector de 
los amores de aquella con un galán incógnito; y que al 
o rdenarse la bá rba ra ejecución pidió just icia, contes-
t ando Zafra:—Colgadle y que quede ahí Esperándola 
del eielo; g ravándose entonces es ta leyenda en la por-
t ada y tapiándose el ba lcón.—Hay que adver t i r que 
Zaf ra no tuvo hijos, legítimos al menos , pues to que 
dejó por heredero de todos sus bienes, después de que 
falleciera su mu je r D . a Leonor de Torres , á F e r n á n 
Sánchez, hi jo del hebreo Ganancian I sambracaz in que 
es tuvo á su servicio. La leyenda g rabada en el muro, 
bien puede ser u n a empresa ó mote que Zaf ra usara 
en sus escudos. N a d a s e sabe, y v e r d a d e r a m e n t e p r é s -
t anse esas le t ras á fábu las é invenciones . 

Créese que Diego de Siloee t razó la elegante por ta-
da del palacio, cuyo inter ior es magnífico modelo de 
casa mude ja r andaluza. H a b i t a ac tua lmente en ella el 
i lustrado catedrático y ant icuario D. Leopoldo Eguilaz, 
y merecen examinarse la notable colección de libros y 
obras de a r t e que posee. 

Nótese que en varios escudos de la fachada está 
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esculpida la torre de Comares, como en la página 73 
digimos. 

C A S A DE D I E G O DE S I L O E E ( 1 ) . — C r e y ó s e , aunque sin 
serio fundamento , que la casa del famoso arquitecto es 
Ja que está s i tuada f ren te á la casa de los Tiros, y cuya 
puer ta de entrada, abier ta en el corte de un ángulo, 
ostenta las a rmas de los Bazanes. La razón de creer 
fuera esta la casa, está precisamente en ese escudo, 
porque Siloee estuvo casado con D . a Ana de Bazán; 
pero ni consta que esta señora perteneciera á la fami-
lia de los marqueses de Santa Cruz, ni el escudo es 
precisamente el de éstos, sino el de una de las ramas 
de aquélla.—La casa donde vivió y murió Diego de 
Siloee, que por disposición tes tamentar ia de éste, pasó, 
luego de ocurrida la muer te de su viuda, al Hospital 
de San J u a n de Dios, y es propiedad hoy del i lustrado 
granadino D. José de Cotta y Serna, es la que está en 
la calleja sin salida de la calle Angosta de la Botica, 
que fueron unas casas principales y otras accesorias, 
«que están todas j un t a s con la otra, y se mandan todas 
por una puer ta de un arco que está en la calle sin sa-
lida», según la misma escri tura de 1547 describe. La 
casa no ha tenido variación impor tan te y es muy dig-
na de ser visi tada por su aspecto y carácter interior y 
exter ior .—En el arco que dá ent rada á la casa léese 
este letrero: Aperi mihi Domine Portas. Justitioe.— 
Probablemente el arquitecto y escultor J u a n de Maeda, 
que se casó con la viuda de Siloee, sust i tuyendo á éste 

(1, En la ca l l e j a s in s a l ida de la ca l l e A n g o s t a de la Botica, 
n ú m . 5. 
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en la dirección de las obras de la Catedral , habi tar ía 
también en es ta casa. 

C A S A D E L G R A N C A P I T Á N ( 1 ) . — D e la casa del Gran 
Capitán no queda ot ra cosa que un res to de fachada 
con un buen relieve que represen ta la Sacra familia. 
Debajo, se ha colocado u n a lápida con la inscripción 
siguiente: <-En esta casa vivió y en ella murió, él día 2 
de Diciembre de 1515, el Gran Capitán D. Gonzalo 
Fernández de Aguilar y de Córdoba, duque de Sesa, 
Terranova y Santángelo, héroe cristiano, glorioso ven-
cedor de moros, franceses y turcos, á cuya ilustre me-
moria la Comisión de Monumentos históricos y artísticos 
de la provincia de Granada erigió esta inscripción.— 
Año de 1874'. 

C A S A DE S O T O DE R O J A S (2)—De la r enombrada man-
sión del canónigo y poeta D. Ped ro Soto de Rojas, de 
quien Cervantes dijo en su Viaje del Parnaso: 

P e r o dos va le rosos , dos m a e s t r o s , 
Dos l u m b r e r a s de A p o l o , dos so ldados , 
Ún icos en h a b l a r , y en o b r a r d i e s t r o s , 

E s G r e g o r i o de A n g u l o el q u e s e p u l t a 
La c a n a l l a , j con é l Pedro de Soto, 
De prod ig ioso i n g e n i o y v e n a c u l t a ; 
Doctor a q u e l , e s t o t r o ú n i c o y do to 
L icenc iado , d e Apolo a m b o s secuaces , 
Con r a r a s ob ra s y á n i m o devo to 

(1) Hoy p a r t e del c o n v e n t o do las Desca lzas R e a l e s . 
(2) Es l a c a s a n ú m . 32 de la c a l l e de l A g u a , pero h a y q u e 

e n t r a r por l a n ú m . 39 pa ra e x a m i n a r los v e s t i g i o s i m p o r t a n t e s 
de q u e en e l t e x t o h a b l a m o s . 
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quedan tan informes restos, que no es fácil reconstruir 
la famosa morada, que era, según el analista granadi-
no, «una de las quintas de mayor ingenio, sutileza y 
artificio».... como ya digimos antes.—En la casa nú-
mero 32, l lamada de los Mascarones, consérvanse va-
rios de éstos empotrados en las paredes y en el huer-
tecillo de la número 39, en un pedazo de edificación 
antigua, hay un f ragmento de curiosísimas pinturas. 

E n esta casa vivió, algún t iempo después de la 
muer te del poeta, el escultor granadino José de Mora. 

C A R M E N DE N E B R I J A . — E n el cercado de Cartuja, vénse 
aun los restos de la morada del insigne gramático é 
impresor Antonio de Nebrija, habiéndose perpetuado 
el recuerdo de este hombre insigne, ya que no de otro 
modo, apellidando el pueblo, desde el siglo XVI , calle-
jón de Lebrija á un pedazo de vía pública que al car-
men conduce, y llano de Lebrija á unos terrenos cer-
canos. Debió de ser el carmen notable finca, por que 
el analista Jorquera dice: «....el (carmen) de don San-
cho de Nebrixa es de grande fama, obra de Antonio 
de Nebrixa, á quien debe la gramática sus mayores 
lavros».... (Anales, tomo I). Á este Sancho debe refe-
rirse la par t ida de baut ismo hallada por el Sr. Gómez 
Moreno, que dice: «En 27 de Abril (1558) baptizó Ju° . 
de Peral ta , cura, á Sancho,hi jo de Antonio deL ib r ixa 
y de D . a María Robles», etc.... (Breves noticias sobre 
las moradas de algunos hombres ilustres, etc.). 

C A S A DE D. ÁR .VARO DE B A Z Á N ( 1 ) . — E n t r á b a s e á la 

(1) Hoy c a l l e da Mendez N u ñ e z , ace ra de l Cor reo . 
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casa de los Bazanes «por la Puente de la Gallinería» 
(después de San Francisco; hoy nada se conserva de él 
porque forma parte de la bóveda del Darro) y cons-
tituían la extensa propiedad unas «Casas principales 
en Granada junto al convento de Sti. espíritus, con su 
güerta, tiendas, mesón y orno» (Antiguo mayorazgo de 
familia, M. S.). í ín los documentos que utilizamos para 
redactar nuestro estudio D. Alvaro de Bazán en Ora-
nada, hallamos noticias completamente nuevas acerca 
de la ignorada casa del abuelo del ilustre marqués de 
Santa Cruz y sus sucesores, y el Excmo. Ayuntamiento 
teniendo en cuenta nuestro t rabajo y la exactitud de 
las noticias que hablamos tenido la fortuna de hallar, 
dispuso se colocara en los muros de una de las casas 
que pertenecieron á las principales de la ilustre fami-
lia, una lápida con la siguiente inscripción: «Toda la 
isla de casas» que hoy forma esta manzana, constituyó 
desde la Reconquista la morada del egregio marino 
D. Álvaro de Bazán, que nació en Granada el 12 de 
Diciembre de 1526. El Municipio de esta muy leal, 
muy noble, grande, nombrada, celebérrima y heroica 
Ciudad, dedica esta lápida á tan ilustre granadino, en 
recuerdo del tercer centenario de su muerte, acaecida 
en Lisboa el 9 de Febrero de 1588». 

C A S A DE A L O N S O C A N O ( 1 ) .—Al ilustrado pintor y 
literato Sr. Gómez Moreno, se debe el conocimiento de 
la casa en que murió el insigne maestro de los pinto-
res y escultores granadinos. Nació Alonso Cano en la 

11) Ca l l e de Santa Pau la , n ú m . 10. 
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parroquia de San Ildefonso, y supone el Sr. Gómez 
Moreno que en una casa que el padre del gran artista 
poseía jun to al convento de la Merced. Cano vivió 
después en la calle de Lecheros; luego en la calle An-
gosta de la Botica,—ignórase la casa porque en los 
padrones tan solo resulta <casa del señor Racionero 
pintor>, refiriéndose al núm. 238 y este número ya no 
está en uso;—más tarde en la calle de Bravo, parro-
quia de San José, y por último en el núm. 10 de la 
calle de Santa Paula, donde murió, y en cuya fachada 
se ha colocado una lápida con la inscripción siguiente: 
«Aquí vivió y murió el ilustre pintor, escultor y arqui-
tecto granadino Alonso Cano. La Comisión de monu-
mentos históricos y artísticos de la provincia de Gra-
nada le consagra esta memor ia , 5 de Octubre de 
1867.> 

También, gracias al Sr. Gómez Moreno, se sabe que 
el notable poeta granadino l l v a r o Cubillo de Aragón 
vivió en la calle de Jardines, aunque se ignora la casa; 
que el pintor J u a n de Sevilla nació en la calle de la 
Verónica y vivió en la plaza de Bibarrambla, calle de 
la iglesia de San José y en la de Oidores, en una de 
cuyas viviendas, no se sabe cual, murió, y que Pedro 
Atanasio Bocanegra habi tó en la «calle de Oidores 
esquina á la del Clavel y f rente á la que tomó su nom-
bre» (Breves noticias sobre las moradas de algunos hom-
bres ilustres, etc., ya citadas). 

En el apéndice núm. 3, como antes queda dicho, 
insertamos nota de las demás casas que deben visi-

23 
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tarse y cuyos antecedentes históricos, ó no están acla-
rados ó carecen de interés. 

También debe consignarse, que se ignora cuales fue-
ron las casas donde habi taron hombres tan ilustres 
como Cristóbal Colón, Hur tado de Mendoza, Luis del 
Mármol, el P. Francisco Suarez (1), Fray Luis de Gra-
nada (2), el negro J u a n Latino (3), Bermudez de Pe-
draza y otros que sería prolijo enumerar . 

(1) S e g ú n u n cur ioso á rbo l de fami l ia , el P. Suarez , conoci-
do en e l m u n d o científ ico por el Doctor Eximio, p e r t enece á 
los Suarez de Toledo, Vizcondes de l i ias , descendien tes de un 
noble caba l l e ro de la co r t e de F e r n a n d o é Isabel, é í n t i m a m e n -
t e enlazados con los pa r i en te s d i rectos de l famoso Cidi Yahia, 
después D. Pedro de Granada .—La casa de los S u a r e z de Tole-
do pud ie r a ser la que es tá j u n t o á l a de los Tiros (hoy fábr ica 
de sombreros) ó l a de en f r en t e , que se supuso se r de Diego de 
Siloee /"Manuscritos de fami l ia , p e r t e n e c i e n t e s al d i s t i ngu ido 
esc r i to r S r . Afán de Rivera) . 

(2) A pesar de lo d icho por Pedraza y o t ros escri tores moder -
nos, nada se sabe acerca de la casa donde e l ins igne F r . Luis 
nac ie ra . La Comisión o rgan izadora del III c en t ena r io de ia 
m u e r t e de aque l famoso varón , t en iendo en c u e n t a la f a l t a de 
no t ic ias c i e r t a s respecto del caso, acordó que se colocara en el 
v e s t í b u l o de l conven to de San ta Cruz u n a lápida con la i n s -
cripción que s i gue : «A la memor ia del v e n e r a b l e dominico ,de l 
sabio maes t ro y e l e g a n t í s i m o escr i to r F r ay Lu i s de Granada , 
honor i n s igne de su p a t r i a , q u e vivió en es te c o n v e n t o y m u r i ó 
en Lisboa el 31 de Diciembre de 1588. En el t e r ce r Cen tena r io 
de su m u e r t e , el A y u n t a m i e n t o de es ta Ciudad» . 

(3) El famoso neg ro , f u é fe l ig rés de la p a r r o q u i a l de San t a 
Ana, en cuyos l ibros de b a u t i s m o s r e s u l t a n var ias pa r t i da s r e -
ferentes á hijos del i l u s t r e sabio. «En los padrones más a n t i -
g u o s de la r e fe r ida par roquia—dice Gómez Moreno—hay u n a 
casa conocida por casa de Juan Latino, c u y a s señas convienen 
con la que hoy es tá en so l a r , s i t uada en la ca l l e de San ta A n a , 
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P L A Z A S Y C A L L E S . — M O N U M E N T O S . — L a población mo-

derna, aunque poco artística es agradable y alegre. Sus 
principales plazas son la de Bibarrambla que perdió 
los dos edificios que la caracterizaban, la puerta de los 
Pesos ó de las Orejas (en tiempos árabes Bab-Aramla) 
y la Casa-Miradores; la Nueva, donde se alza la antigua 
Chancillería,hoy Audiencia; el Triunfo,cuyos jardines 
se hicieron á la mitad de nuestro siglo y en los cuales 
iba á haber juegos de sortija y otros entretenimientos, 
según resulta de un antiguo plano que poseemos; el 
Campo del Príncipe, que en tiempos de la revolución de 
1868 perdió la amenidad de sus jardincitos y arboledas; 
el Campillo, de donde se quitó con desatinado acuerdo 
el monumento que al célebre actor Isidoro Mayquez, 
muerto en Granada, levantaron Matilde Diez y Julián 
y Florencio Romea (desde entonces está en el Cemen-
terio público destrozado y maltrecho); de Mariana Pi-
neda, donde se alza el monumento erigido á esta he-
roína y de los Lobos, l lamada recientemente de Rull 
y Godinez, en recuerdo de dos guardias marinas así 
nombrados, naturales de Granada, que murieron glo-
riosamente en el Callao. 

Las principales calles son las que sirven de arterias 
á la vía más importante hoy de Granada: la calle de 
Reyes Católicos y Mendez Nufiez, que pone en comu-

pasada es ta ig les ia , y an tes de l l e g a r á l a p lace ta del p u e n t e 
de Cabrera (Estudio c i tado) .—Agregaremos, que Jorquera 
en el pr imer tomo de sus Anales menciona u n a ca l le de Juan 
La t ino , pero de és ta no se conserva recuerdo. 
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nicación á la ciudad antigua con la moderna y que está 
construida sobre el río Darro. 

Monumentos.—Bien pobre está de ellos nuestra ciu-
dad. No hay más estatua que la de Mariana Pineda, 
que se eleva sobre un pedestal de unos cinco metros 
de altura. La estatua es obra del inteligente escultor 
D. Miguel Marín.—Aunque de estilo decadente, es in-
teresante el monumento erigido por la ciudad en el 
Triunfo, en 1634, á la Concepción de María. La colum-
na de mármol blanco sobre que se asienta la estatua 
de la Virgen perteneció al palacio de Carlos V. La es-
tatua, que es lo mejor del monumento, es obra de 
Alonso Mena, habiendo hecho la traza arquitectónica 
del conjunto, el maestro mayor de la Alhambra Fran-
cisco de Potes. Costeó la obra el Ayuntamiento, que 
perpetuó de esta manera el ju ramento que hizo de 
defender la Pureza de María. La altura total del mo-
numento es de 21'50 metros; la columna mide 4'45, y 
la estatua menos de dos. La balaustrada de hierro que 
lo rodea, sostenía antes veinticinco faroles cuyas luces 
costeaban el Ayuntamiento y varios nobles caballeros 
de esta ciudad.—Cerca de este monumento, álzase una 
modesta cruz de hierro sobre artística columna de 
mármol de Macael, en cuyo pedestal se lee una ins-
cripción conmemorativa de que en ese sitio fué ejecu-
da en 26 de Mayo de 1831 la heroina de la libertad 
Mariana Pineda.—Puede reputarse como monumento, 
el antiguo pilar del Toro (calle de Elvira), que aunque 
muy destrozado conserva buenas estatuas de Berru-
guete, según opinan algunos. Delante de este pilar se 
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erigían los catafalcos para los entierros de personas 
reales é ilustres.—Por último, mencionaremos la Cruz 
colocada hoy en el Campo del Príncipe, y que según 
Jorquera fué colocada en su tiempo á devoción de los 
vecinos, en el Realejo alto. Es falso completamente que 
esa cruz se erigiera en recuerdo de la muerte de un 
hijo de los Reyes Católicos, ocasionada por la caída 
de un caballo, en aquel sitio. El origen del nombre de 
ese campo ó plaza debe remontarse al t iempo de los 
árabes, en que todos esos terrenos eran el campo de 
Albunest, donde los reyes na^aritas tenían varios pa-
lacios de recreo (Véase nuestro estudio citado La Real 
Capilla de Granada y nuestro informe acerca de los 
Anales de Jorquera). 

P A S E O S Y JARDINES.—Según el analista Jorquera, el 
paseo elegante de los granadinos del siglo X V I I fué 
la Carrera de Darro «donde las tardes de verano con 
música de ministriles se dan apacibles festejos á los 
caballeros que sobre feropes brutos la pasean y donde 
salen á coger los frescos ayres en bien adornados co-
ches».... Aun se conserva el carmen llamado de las 
Chirimias, donde el Ayuntamiento tenía su mirador y 
t r ibuna para la música. En el pasado siglo se habilitó 
otro paseo parecido á aquel, el del Violón, y según un 
curioso manuscrito del archivo municipal, (en el plano 
que acompaña á aquel), la casa, hoy de la viuda de don 
José Toledo, llamábase Cassa de las Chirimias; de 
modo, que nuestros antecesores eran partidarios de 
que la música amenizara las horas de esparcimiento. 

Hoy, además de los paseos y jardines de la Alham-
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bra, los sitios de recreo más impor tan tes que Granada 
t iene son la Carrera, el Salón, la Bomba y los ja rd ines 
de Genil. Una na tura leza exuberan te , suple la fa l ta 
de artificio; y ya que no hay en esos pa ra je s es ta tuas , 
fuen tes monumenta les , lujosos invernaderos y otros 
detalles propios de para jes de esa índole, árboles, flo-
res y arbus tos recortan sus si luetas sobre la blanca 
sierra de las nieves perpe tuas , y un cielo azul, que 
hace t r anspa ren t e has t a la exageración el br i l lante 
sol de Andalucía, se ex t iende sobre las anchas alame-
das y los misteriosos ja rd ines á la morisca. 

Muy sencillos son los paseos y ja rd ines de Granada; 
pero pocos son los que le aven ta jan en bellezas na-
turales; en encantos que no se deben á los hombres , 
sino al Supremo Sér, de donde emana la esencia de 
todo lo bello, la perfección suma; cuyos harmónicos 
contras tes ni caben en n ingún t ra tado de técnica, ni 
pueden imitarse, sin que se menoscabe ese algo in-
explicable que los caracteriza. 



IV . 

G R A N A D A A R T Í S T I C A Y L I T E R A R I A — I N S T R U C C I Ó N Y E N S E -
Ñ A N Z A . — G O B I E R N O DB G R A N A D A . — E S T A D Í S T I C A , A G R I -
C U L T U R A , I N D U S T R I A Y C O M E R C I O . 

^ ^ ^ ^ m.» árabes, pr imero, y 
1 ; el cariñoso afecto 

• / de Isabel y Fer-
nando, después, fueron dest ruyéndose poco á poco, 
has ta el pun to de que la ciudad hermosa que fué en 
t iempos de la corte napari ta cuna de poetas y de mú-
sicos, y después de la Reconquista vergel hermoso 
donde las letras y las ar tes p rodujeron portentosos 
ingenios, á fines del pasado siglo fué víctima de la de-
cadencia de la nación en todos los ramos del saber, de 
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tal manera , que la escuela pictórica granadina vió 
agostarse sus úl t imas y m e r m a d a s flores, y la litera-
tura , que hab ía producido his tor iadores como Hur t a -
do de Mendoza, maest ros en la elocuencia como Fray 
Luis de Granada , filósofos como el doctor Eximio, y 
poetas como Gregorio Silvestre, apenas pueden ofre-
cer un nombre i lus t re á la historia , al comenzar el si-
glo X I X . 

Pasados , sin embargo, los años de lucha contra la 
invasión f rancesa y acalladas un t an to las pasiones polí-
ticas, prodújose un renacimiento tan vigoroso y espon-
táneo en las le t ras y en las a r tes granadinas , que aun 
lucen los resp landores de aquellos días de gloria en que 
el Liceo, reunió en f ra te rna l consorcio á los jóvenes que 
más t a rde hab ían de ser legi t imas glorias de la patr ia . 
La his tor ia del Liceo f u n d a d o en 1840, es la historia 
de las le t ras y las a r tes en Granada , y no hay que de-
cir cuantos fueron los merecimientos de esa i lus t re 
sociedad, si se consigna que el inolvidable Moreno 
Nieto, por ejemplo, honor del foro y de la elocuencia 
del par lamento , valoraba como u n a de sus p r imeras 
dist inciones el t í tu lo de socio de méri to que el Liceo 
le concediera en recompensa de su en tus ias ta a i n o r á 
la inst i tución. Aun decadente ya, el Liceo de Granada , 
formó jun to al Ateneo de Madrid, en la procesión cí-
vica organizada en la corte con motivo de las fiestas 
del Centenar io de D. Pedro Calderón de la Barca. 

Actua lmente , el Liceo, que tuvo que abandonar el 
local que por concesión regia ocupaba en el ex con-
vento de Santo Domingo al ins ta larse en éste el Co-
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legio militar preparatorio, t iene organizada una buena 
escuela de música en su nuevo edificio del teatro del 
Campillo y comparte con el Centro Artístico, sociedad 
creada en 1885, y establecida en la Carrera, casa del 
Casino principal, la influencia en las artes y las letras 
de Granada. 

En t r e otras sociedades y academias que merecen 
especial mención, cuéntase la Real Sociedad Econó-
mica creada por Carlos I I I en 1775, y que ha influido 
mucho en la cultura de Granada; la Academia de Be-
llas Artes; la Comisión de monumentos históricos y 
artísticos; la Academia de Jurisprudencia; la Juventud 
Católica; el Círculo de la Oratoria y la Unión His-
pano-Mauritánica, creada en esta ciudad para mante-
ner estrechas relaciones con las poblaciones afr icanas. 
Las dos primeras, poseen buenas bibliotecas. 

Granada t iene dos buenos teatros. 
Museos.—Dos son los que hay en Granada, aunque 

actualmente no pueden estudiarse á causa del desalojo 
referido del convento de dominicos ó de Santa Cruz: 
el arqueológico y el de pinturas, hoy almacenados en 
los salones del Ayuntamiento, en tanto que se llevan 
á cabo las obras para su instalación en el Palacio de 
Carlos V. 

El Museo arqueológico fué creado en 21 de Noviem-
bre de 1879 y es su jefe el i lustrado individuo del 
cuerpo facultativo D. Francisco de Paula Góngora. 
Guárdase en él una interesante colección de objetos 
de hierro, piedra y barro hallados en las excavaciones 
de Elvira (véase el apéndice núm. 2); una preciosa 
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colección d e monedas ; muy notab les reproducciones 
de monumen tos de interés ; res tos romanos , á rabes y 
mude ja res de indiscut ible impor tanc ia , y a lgunas pin-
t u r a s y escul turas . 

El Museo de p in tu ras se inauguró en 11 de Agosto 
de 1839, gracias al celo del j e fe polít ico de entonces , 
Sr. Cambronera , que unido á varios a r t i s tas y l i tera-
tos, recogió de los conventos ext inguidos unos 400 
cuadros, en t re los que hay a lgunas obras no tab les y 
muchas medianías . E n las pr imeras , merecen lugar 
p re fe ren te los magníficos esmal tes que r ep re sen t an 
asun tos religiosos y que componían un t r ípt ico, cuyo 
propietar io pr imit ivo se ignora. Pe r t enecen al siglo 
XV.—Del siglo X V I consérvanse u n a s t ab las de mu-
cho in terés histórico pa ra la i ndumen ta r i a , y del siglo 
s iguiente buen número de obras pictóricas de Alonso 
Cano y Ped ro de Moya, f undado re s de la escuela gra-
nad ina , y de los discípulos que siguieron las huel las 
de sus maes t ros , de quienes, por cierto, solo se gua rdan 
cua t ro cuadros, t r e s de Cano y uno de Moya. 

E n t r e los cuadros de ot ros ar t i s tas , merecen ci tarse 
varios de Pedro de Rax is y de Sánchez Cotán, el lego 
car tu jo (siglo XVII ) , y en t re las escul turas , b a s t a n t e 
escasas, unos relieves en madera , p rocedentes de u n a 
sillería de coro, hechos á la m a n e r a de Ber rugue te , 
otro que r ep resen ta el ent ier ro de J e s ú s y un S. Jeró-
nimo, modelado en cera, boceto del que esculpió Adam 
pa ra la iglesia me t ropo l i t ana . 

E l a r te con temporáneo es tá r ep resen tado débil-
mente , por las obras de los pens ionados por la Dipu-
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tación provincial. Descuellan entre esos lienzos el San 
J u a n de Dios, del Sr. Gómez Moreno, y un Idilio cam-
pestre de D. Tomás Mart ín, cuadros de verdadero mé-
rito. 

I N S T R U C C I Ó N Y ENSEÑANZA.—Granada es capital de 
distri to universitario, que comprende además de esta 
provincia, las de Málaga, J aén y A lmería. 

Universidad.—Fundáronla D . a J u a n a y su hijo Car-
los V en el edificio que hoy es curia eclesiástica. Su 
escudo es el del emperador, y la bula pontificia apro-
bando su creación y sometiéndola, como era costum-
bre de la época, á la autoridad de la Iglesia, t iene 
fecha 14 de Julio de 1533. El siglo pasado se t rasladó 
al local que hoy ocupa, después de la expulsión de los 
jesuítas, el cual ha sido reformado notablemente, gra-
cias á los i lustres granadinos D. J u a n F. Riafio y don 
Santiago L. de Argüeta, su anciano y respetable rec-
tor. Es túdianse en la actualidad en este centro de en-
señanza, cinco facultades: Ciencias, Filosofía y Letras, 
Farmacia , Derecho civil y canónico (y enseñanza del 
Notariado) y Medicina y Cirugía. Es ta últ ima facultad 
está instalada en un magnífico local adosado al Hos-
pi tal de San J u a n de Dios, construido de nueva planta 
hace pocos años por gestión de los dos mencionados 
granadinos, que h a n conseguido interesar en el asunto 
al ministerio de Fomento. Todas las obras, las proyectó 
y dirigió el i lustrado arquitecto Sr. Monserrat .—El 
edificio universitario es grande y suntuoso, habiéndose 
ampliado considerablemente con las obras que se lle-
varon á cabo. 
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E n la biblioteca se conservan más de 30 000 obras . 

Hay en t re ellas un e jemplar de la His tor ia na tura l de 
San Alberto el Magno, manuscr i to del siglo X I V , unos 
códices á rabes y o t ras obras de re levante méri to . 

E n la sala de catedrát icos y en el Pa ran in fo hay 
muchos y buenos cuadros. 

Instituto de segunda enseñanza.—Creóse en 1845 y 
en 1849 se unió al colegio de S. Bar to lomé y Santiago, 
en cuyo local ha permanec ido has t a 1884, en que se 
t ras ladó á u n a casa en la misma calle de San Felipe, 
con muy escasas condiciones pa ra establecimiento de 
enseñanza , si bien quedando en el colegio los gabine-
tes de Física é His tor ia na tura l , magnífico en verdad 
este úl t imo.—El In s t i t u to cuenta con u n a no tab le bi-
blioteca, en donde se ha l lan la mayoría de las obras de 
mér i to publ icadas en estos úl t imos t iempos. —Es te 
es tablecimiento es provincial y se es tud ian en él las 
as ignaturas del bachi l lerato en a r tes . 

Colegio de San Bartolomé y Santiago.—Está incor-
porado al Ins t i tu to y es fundac ión de D. Diego de 
Rivera y D. Bar tolomé Veneroso. Goza aun de respe-
tables ren tas y está gobernado por un Rector y un Co-
misar io regio. E l edificio es magnífico; t iene buena 
biblioteca y todas las dependenc ias necesar ias pa ra 
la educación; en u n a gran sala es tán colocados los 
re t ra tos de muchos de los colegiales que h a n llegado 
á ser hombres notables , en t re los que descuellan Sei-
j a s Lozano, Ríos Rosas, el conde de Hered ia Spínola, 
Bonel y Orbe, Salamanca, Villavicencio y otros no me-
nos i lustres. 
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Pontificio y Real seminario central de S. Cecilio (1). 

—Fundáronlo los Reyes Católicos, ratificando la fun-
dación el emperador Carlos Y. Es uno de los cuatro 
centrales y es uno de los señalados para conferir los 
grados mayores en las facultades de Teología y Cáno-
nes. Recientemente, se ha t rasladado al hermoso edi-
ficio del ex convento de Gracia, quedando secciones 
de sus enseñanzas en el local antiguo, cerca de la Ca-
tedral y en el colegio de San Fernando, que pertene-
ció á la Real Capilla. A demás de las referidas faculta-
des estúdiase la segunda enseñanza incorporada al 
Ins t i tu to provincial.—La biblioteca es muy interesante. 

Seminario Conciliar de San Dionisio Areopagita 
(Sacromonte).—Es fundación de D. Pedro Vaca de 
Castro (véanse las páginas 312 y 313). Se estudia De-
recho canónico y Teología y segunda enseñanza, in-
corporada al Ins t i tu to provincial. Su biblioteca y ar-
chivo son excelentes y de mucho interés los manus-
critos y antiguos libros que en aquélla se conservan. 

Escuela de Bellas Artes.—Hállase instalada recien-
temente en el ex convento de San Felipe, y se estudia 
en ella Aritmética y Geometría propia del dibujante; 
dibujo de figura, lineal, de adorno, aplicada á las ar tes 
v á la fabricación y modelado y vaciado de adorno. 

Escuelas normales de maestras y maestros.—Están 
establecidas, respectivamente, en las calles de Arrióla 
y Ballesteros. Se estudian en ellas las asignaturas del 
magisterio, en sus grados elemental y «Superior. 

(1) A u n q u e no corresponde á. la ju r i sd icc ión u n i v e r s i t a r i a , 
incluírnoslo aquí como e s t ab l ec imien to de educación. 
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Escuelas Pías ó Escolapios.—Fundó es te estableci-

mien to el duque de Gor (1860), subviniendo á l o s gas-
tos el Excmo. Sr. Arzobispo y el Ayun tamien to de la 
Ciudad. Es tud iase la segunda enseñanza incorporada 
al Ins t i tu to , y se dá instrucción á los n iños pobres , á 
quienes se procura socorrer con a l imentos y vestidos. 
El edificio es bueno y es tá bien organizado. La biblio-
teca es excelente y de in terés . 

Asilo de huérfanos de San José.—Está ins ta lado en 
la casa del Almirante (parroquia de San José). Lo fun-
dó el arzobispo Sr. Monzón en Abril de 1874 con va-
rios legados piadosos, y está á cargo de u n a j u n t a de 
protectores . H a y ins ta lados tal leres y escuelas, y se 
ha creado rec ien temente otro asilo de n iñas en la casa 
l lamada los Toribios, cerca del pr imero. U n a comuni-
dad de Hi jas de la Caridad, dirige las enseñanzas . 

Además de estos establecimientos de instrucción 
pública, deben ocupar un lugar señalado las enseñan-
zas de inst i tut r ices y te legraf is tas organizadas por la 
Real Sociedad Económica de amigos del País , en su 
local de la calle de la Duquesa , y las de obreros, fun -
dadas por el Fomen to de las Artes , en la calle de El-
vira. 

Prol i jo fuera mencionar aquí las demás inst i tuciones 
de enseñanza , municipales , religiosas y de carácter 
pr ivado establecidas en Granada , suficientes en nú-
mero á las neces idades de la población, aunque se 
echen de menoí? o t ras t a n impor t an t e s como u n a Es-
cuela de párvulos s i s tema Froebel, o t ra de Ar tes y 
Oficios, un centro en que se es tud ia ran las Bellas a r tes 
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con más extensión que en el provincial sostenido por 
el Estado, y otra Escuela ó Ins t i tu to agrícola, que ins-
pirara en el ánimo de los labradores respeto y amor 
hacia los adelantos, que las Ciencias han conquistado 
para la Agricultura moderna . 

G O B I E R N O DE GRANADA.—Arzobispado.—Como ya di-
gimos, este arzobispado tiene por sufragáneos los de 
Almería, Cartagena y Murcia, Guadix, Jaén y Málaga. 
El arzobispo reside en Granada y habi ta en el palacio 
que cerca de la Catedral se comenzó en el siglo XVII , 
se terminó en el .siglo siguiente y se reformó con pé-
simo gusto después de la revolución de 1868. La co-
lección de obras de ar te es notable; verdaderamente 
magnífica. Sobresalen entre ella algunas pinturas de 
Murillo, Velázquez, Albano, Teniers, Ticiano, Alonso 
Cano y sus discípulos, Ardemans y o t ros ,y var iases-
culturas, especialmente un Ecce homo colosal, que se 
cree por algunos sea obra de Torrigiano.—Unido al 
palacio hay otro edificio dest inado á Audiencia ecle-
siástica, cuyo archivo es muy interesante, y que como 
digimos se construyó en 1531 para Universidad. E n el 
friso de la ventana de la artística fachada, que se dice 
ser t raza de Siloee se lee esta inscripción: iAd fugan-
das infidelium tenebras lioee domus literaria fundata et. 
cristianisimi Karoli semper augusti hispaniarum regis 
mandato, labore et industria Domini Qasparis Davalos 
Arpi. Granatce». 

Capitanía General.—Reside aquí la más alta gerar-
quía del distrito, que habi ta en el ex convento de San 
Francisco, casa grande, calle de San Matías. La guar-
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nición de Granada se ha disminuido notablemente , á 
pesar de que la fábrica de pólvora del Fargue t endrá 
en breve mucha impor tancia y del establecimiento del 
Colegio mili tar preparator io en el ex convento de Santa 
Cruz. 

Audiencia.—De la ant igua Chancillería con sus a l tas 
preeminencias y honores, res ta tan solo la jurisdicción 
del Pres idente de la Audiencia en las cuatro provincias 
del reino, por lo que á los asun tos de la sala de lo civil 
respecta .—El pres idente reside en el art ís t ico Palacio 
de Justicia s i tuado en la Plaza Nueva. E l edificio es 
suntuoso, á pesar de que Fel ipe I I recogió para el mo-
naster io del Escorial sus mejores y más ricos mármo-
les. El diseño dícese que fué corregido por Her re ra . 
La fachada es severa y grandiosa. E n la pue r t a cen-
t ra l léese una elegante inscripción lat ina, que t raduci-
da al castellano dice así: «La sabidur ía de Fel ipe I I 
mandó engrandecer y adornar con t an digno esmero 
esta regia estancia, consagrada á decidir las contro-
versias judiciales, pa ra que la ma jes t ad del Tr ibunal 
estuviese en ha rmonía con los graves asuntos que en 
él se negocian, s iendo pres idente D. F e r n a n d o Niño 
de Guevara, año de 1587». Es t a inscripción fué redac-
tada por el famoso Ambrosio de Morales. La escalera 
es a t revida y suntuosa .—El archivo es de notable in-
terés. Guárdanse manuscr i tos de verdadera impor-
tancia histórica. 

Gobierno civil.—Reside el gobernador en el edificio 
des t inado á Diputación provincial, que fué ant iguo 
Colegio de Humanidades , y que se encuent ra ruinoso. 
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Delegación de Hacienda.—Su jurisdicción se extien-

de á toda la provincia. Su archivo tiene especial inte-
rés y su actual jefe está llevando á cabo importantes 
t rabajos de arreglo y clasificación.—Está situada en la 
calle del Buen Suceso. 

Ayuntamiento—La Corporación municipal ocupa 
parte del ex convento del Carmen desde 1858, en que 
fué habilitado el edificio. Mide éste 41'77 metros de 
f rente y 57'72 de lado. La fachada es sencilla y de 
mal gusto. El salón de cabildos es espléndido; está 
tapizado de terciopelo y damasco rojo con magníficas 
molduras y adornos dorados. Bajo artístico y rico 
dosel, vése un notable retrato del malogrado rey don 
Alfonso X I I , obra del ilustre pintor Madrazo.—En 
)a alcaldía,además de algunos cuadros de algún mérito, 
entre los que merece citarse, por su interés histórico, 
el que representa el momento en que se condujo á la 
cárcel á la insigne heroína de la libertad Mariana Pi-
neda (1), guárdansedos verdaderas joyas artísticas: el 

(1) Mariana Pineda fué v íc t ima del fu ror abso lu t i s t a d e s -
a r ro l lado en los ú l t imos años de poder de Fernando VII el de-
seado. La casa de Mariana era objeto de ex t r emada v ig i l anc ia , 
porque se la acusaba de conspi ra r contra el r ég imen y aun de 
ser e l l a el a lma de-1 complot . Los esbirros pene t ra ron un día 
en la casa de la v íc t ima y ha l l a ron una bandera t r icolor . Todo 
el fanat i smo ciego de aquel los i lusos, que al g r i t o de vivan las 
cadenas habían hollado los gé rmenes de las l iber tades pa t r i a s 
sembradas por los ins ignes legis ladores de Cádiz, se desató f u -
rioso cont ra aque l la infel iz m u j e r , que al fin, e l 26 de Mayo de 
1831 pereció en in famante pa t íbu lo , alzado en el Tr iunfo en el 
propio l u g a r donde se e r ig ió la cruz de que hemos hab lado en 
la página 355.—Cuando niño, oíamos á los ancianos hablar do 

24 
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escudo de la ciudad, notable bordado de imaginería de 
los años inmediatos á la reconquista y una preciosa 
Virgen bordada en sedas sobre damasco rojo .—En la 
depositaría, guárdanse unos t interos, salvaderas y cam-
panil las de pla ta fabricados en el siglo X V I ; las mazas 
de los porteros de cabildo, contemporáneas de aquéllos 
objetos, y las bande jas de p la ta y cuadros de oro que 
en cierran los autógrafos de Isabel I I concediendo á 
Granada el t í tulo de heroica y un cuartel más (la tor re 
d é l a Vela) á su escudo .—En el archivo, cuyo arreglo 
adelanta no tab lemente gracias á los t r aba jos del labo-
rioso archivero D. Jorge Pugnaire , se conservan aun 
muy in teresantes documentos , á pesar de los expolios 
que ha sufr ido por causas diferentes , desde que Feli-
pe I I se llevó de Granada , lo mismo que de todas las 
poblaciones españolas, gran número de legajos con des-
t ino al archivo general de Simancas. En t r e ot ras curio-
sidades históricas, se custodian la cédula original de 
consti tución del Municipio (20 de Sept iembre de 1500) 
firmada por los Reyes Católicos, el secretario Pérez 
de Almazán y el canciller Torres; un curiosísimo có-
dice re fe ren te á propiedades, comercio é indus t r ia en 
Granada en los pr imeros años de la Reconquista; el 
art íst ico Pendón de la Ciudad (1); el rico es tandar te 

es te t enebroso a s u n t o con m u c h a f r e c u e n c i a , y á m á s de u n ^ 
pe r sona fo rmal y se r i a hemos vis to a s e g u r a r , q u e el v e r d a -
dero mot ivo de q u e la i l u s t r e h e r o í n a m u r i e r a a g a r r o t a d a , on 
f u é la po l í t i ca , s ino el habe r se n e g a d o á los to rpes deseos de 
•un h o m b r e q u e d e s h o n r a b a la t o g a del m a g i s t r a d o . 

(I) H a y v is ib le e r r o r en creer Pendón de Cas t i l l a el que se 
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de las proclamaciones de los Reyes, y el arca de ma-
dera que guardó por mucho t iempo las cenizas de la 
heroina Mariana Pineda. Unida al archivo está la na-
ciente biblioteca municipal, enriquecida con algunas 
obras de mérito. Cuenta aun con escaso número de 
volúmenes. 

E S T A D Í S T I C A , A G R I C U L T U R A , I N D U S T R I A T C O M E R C I O . — 
Según el censo de población de 1889 la población de 
hecho de esta ciudad asciende á 73.0006 habi tantes , 
de los cuales 34.544 son varones y 38.462 hembras . 
Calcúlanse en el término de la ciudad 7.000 casas, y 
entre huertas , cortijos, caserías, casas de campo y cár-
menes 700. La vega mide 19.000 hectáreas, de las que 
corresponden á este término municipal 5.728. Los se-
canos comprendidos en aquél t ienen una extensión de 
4.229 hectáreas, habiendo de éstas incultas 383. 

Según el notable Estudio sobre las causas de la deca-
dencia de la agricultura en la jirovincia de Granada, de 
nuestro buen amigo D. Luis Morell Terrv, premiado 
por la Sociedad económica, en 1888 había dest inados 
en este término á la explotación de cereales y semillas 
24.550 hectáreas; 1.49Ó'50 al cultivo de la vid (1) y 
g u a r d a en el a rch ivo del A y u n t a m i e n t o . Es impor t an t e , s in 
emba rgo , esa n o t a b l e a n t i g ü 'dad, porque t a l vez el color rojo 
de la t e l a sea otro honor concedido á G r a n a d a , pues to que el 
Pendón de C a s t i l l a , n o era morado,s ino c a r m e s í , s e g ú n se p r u e -
ba con no tab le erudición en el es tud io Insignias de España,por 
D. Cesáreo Fernández Duro. 

(1) Los e s t r agos de la filoxera en la p rov inc i a , y a u n en G r a -
nada, son espantosos, y lian m e r m a d o cons ide rab lemen te la 
producción de vinos y a g u a r d i e n t e s . 
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3.135 al del olivo. Actualmente, se está operando un 
cambio de producción en Granada; el cultivo de la re-
molacha, implantado con signos de estabilidad y de 
satisfactorio éxito, puede ser, unido á los beneficios 
que h a n de repor tar las fábricas que se construyen y 
las l íneas de Murcia á Granada y de Linares á Alme-
ría, la regeneración de este país . 

Las industr ias granadinas, han tomado hace algún 
t iempo rumbo favorable hacia el progreso, aunque la 
más importante , la de sombrería, que había consegui-
do organizar una buena exportación para España y el 
extranjero, comienza á decaer por la competencia que 
las fábricas de otras naciones le hacen, aprovechán-
dose de las discordias ocasionadas con motivo d e las 
huelgas. Refléjase en el comercio el estado general de 
una población. Granada podrá recuperar su antiguo 
renombre de emporio de la industr ia y el comercio, 
cuando las vías férreas la pongan en directa comuni-
cación con la península y un ramal de camino de hie-
rro nos conduzca en dos ó tres horas á Calahonda ó 
Almuñecar, puer tos naturales de las hermosas costas 
de esta provincia. 
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V. 

ALREDEDORES DE G R A N A D A . — F I E S T A S P O P U L A R E S . — L A 
SIERRA N E V A D A . 

o pueden descri-
^ ^ birse en los estre-

chos límites de una Guía 
las bellezas que los al-
rededores de Granada 
atesoran. Ya en lugares 
distintos, y con sujeción 

al plan que nos hemos trazado en este libro, quedan 
hechas referencias de para jes tan hermosos como el 
Sacromonte, la Cartuja , alcázar Genil y los restos ára-
bes del camino de la Zubia. Completemos estos apun-
tes, indicando someramente los sitios de recreo que 
embellecen las afueras de Granada. 

L A FUENTE DEL A V E L L A N O . — Ignoramos desde qué 
fecha se nombra así este manantial . Jorquera descri-
be una fuente que tal vez sea esta, pero llámala «de el 
mono, el porque no le alcanzo, ó por las monerías que 
sus cristales hacen».... etc., y añade que estaba «á la 
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sombra de vistosa arboleda».... (Anales, tomo I).— 
Chateaubriaud la comparó con la de Vaucluse, y aun 
creyóla superior á ésta, lamentando que no la hubie-
ran cantado las Musas Castellanas (Aventuras del últi-
mo abencerraje).—Con efecto, es verdaderamente her-
moso ese sitio agreste en que la Naturaleza ha reuni-
do todos los encantos. 

Un poeta, cuyo nombre ignoramos, recogió la alu-
sión del famosísimo autor de El genio del cristianismo 
v describió en un inspirado poema Los contornos de 
Granada (en dos cantos, por el C. de T. M.—Granada, 
Octubre de 1831, folleto en 8." no muy conocido), con-
cediendo especialísima atención á la fuente del Ave-
llano. Copiemos algunos versos como descripción de 
ese poético sitio (1): 

En tarde amena y hora no t emprana 
En que Phebo, ag radab le r e p a r t í a 
Sus rayos de oro y g r a n a , 
Con apacible ros t ro yo subía 
Por paraje que a l Dauro está cercano, 
Á la fuen te ¡oh placer! del Avel lano. 
Ureves en t r e la a r ena discurr iendo 
Las a g u a s de este r ío. 
Que ni ago ta el ca lor ni h ie la el f r ío , 
Debajo de mis pies las iba viendo 
Como si a l l í nac ie ran , y el collado 
Del uno y otro lado, 
Con su verdor nat ivo 
Tan espeso, l i a vivo, 
Que se ocul taba el sue lo , 

(1) El pequeño g rabado del comienzo de este cap í tu lo re -
presenta la plazoleta donde es tá la celebrada fuen te . 
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Sin q u e m a s se a d v i r t i e r a 
Que p l a n t a s por d o q u i e r a . 
Co l inas , f r u t a s y el a z u l de l c ie lo . 
Ni los b u s t o s de V e n u s n i de Mar t e , 
Que son o b r a s del a r t e , 
Kn es t e s i t io h e r m o s o a p a r e c í a n : 
E m p e r o se ve ian 
N a t u r a l e s a d o r n o s 
Por todos los c o n t o r n o s , 
Lade ros a l f o m b r a d o s 
Con y e r b a s , con a r b u s t o s y con flores, 
P l u m a j e s v a r i a d o s 
De los a l a d o s r ú s t i c o s c a n t o r e s , 
Y c o n t r a p u e s t o con la vid f rondosa 
E l color p u r p u r ' n o de la r o s a . 
D e l e i t a b l e f r e s c u r a 
Los céfiros b u l l e n d o c o n s e r v a b a n : 
Leves m a r i p o s i l l a s r e v o l a b a n ; 
B r i l l a n t e e r a la luz , e l a u r a p u r a . 
P lác idos a r r o y u e l o s 
Con s u a v e m u r m u l l o , 
S e m e j a n t e a l a r r u l i o 
De las aves q u e c ruzan por los c ie lo3, 
Eu h i l o s de c r i s t a l se d i v i d í a n , 
y besando á l as v io las y a m a r a n t o s , 
Como e l los e r a n t a n t o s 
Un t e j i d o de p l a t a p a r e c í a n . 

En medio l as g r a c i o s a s 
Del ic ias q u e a b u n d a b a n , 
Y q u e á la m e n t e no d e j a b a n q u i e t a , 
E s t a b a la g l o r i e t a 
En q u e e s t a r i ca f u e n t e 
B r o t a b a e l a g u a p u r a , 
L l e n a de c l a r i dad y de f r e s c u r a . 
E n d e r r e d o r , d e l l í b e r i s la g e n t e , 
Bien la beidad, e l joven y e l a d u l t o 
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Most raban da r l e cu l t o , 
Y c u a l N á y a d e be l l a 
Así les daba e l la 
E l a g u a c r i s t a l i na q u e v e r t í a . 
En el a r d i e n t e es t ío 
En p r i m a v e r a , en la es tac ión del f r ío , 
E s n é c t a r de las n u b e s , q u e no e n e r v a , 
La sed a p a g a y la s a l u d c o n s e r v a . 

Siguiendo el es trecho y misterioso camino de la 
fuen te del Avellano, encuént ranse ot ras tres l lamadas 
Agrilla, de la Salud y de la Teja.—La del Avellano, 
t iene en el f ront is una inscripción conmemorat iva de 
la ejecución de las obras, que se llevaron á cabo en 
1 8 . 3 0 . 

De las r iberas del Darro, aún puede formarse idea 
aven turándose en u n a excursión; de jando á la dere-
cha las agrestes cuestas que conducen al Avellano, y 
ya bordeando el cauce del río por los cármenes que al 
pie de aquellas se ext ienden, bien arr iesgándose por 
el río mismo gánase la opuesta orilla, donde se alzan 
las poéticas casas de recreo del camino del Sacromon-
te, l legando has ta Jesús del Valle, ex convento erigido 
en uno de los sitios más pintorescos y solitarios de 
estos contornos. 

EL RÍO DARRO.—Se forma jun to á Huótor Santillán, 
en u n a hermosa fuen te l lamada del Rey. Se divide en 
t res acequias; la de la Alhambra y General ife y las de 
S. J u a n y Sta. Ana, que sur ten á impor tan tes barrios 
de la población. 

El Darro a r ras t ra en t re sus arenas part ículas de oro, 
que los árabes sabian ex t rae r pr imorosamente . Uno 



— 377 -— 
de los pr imeros cuidados de Hernando de Zafra fué 
continuar la explotación, según resul ta de la Colección 
de documentos inéditos, tomo XI . El famoso río se jun-
ta con el Genil, 108 metros más aba jo del puente lla-
mado de la Virgen, y ha producido graves daños á 
Granada con sus desbordamientos. Hernando de Bae-
za refiere una terr ible avenida en los últimos t iempos 
de la dominación árabe (1), y en nuestro siglo las ha 
habido de tan grande importancia , que alguna vez cre-
yóse iba á cumplirse la profecía popular que dice, que 
cuando Darro se case con Genil, se l levarán en dote 

Plaza Nueva y Z a c a t í n . 
E L RÍO G E N I L . —Nace en la Sierra Nevada y al pasar 

cerca del río de Aguas Blancas, recibe las súcias y per-
judiciales de éste, que t r ans forman las puras y crista-
linas del Genil, en un líquido de mal sabor, turbio y 
contrar io á la higiene. El Genil, unido al Darro en el 
sitio que se indicó antes , fertil iza nues t ra hermosa 
vega y al fin incorpórase cerca de Córdoba con el Gua-
dalquivir, que como.es sabido, en Sevilla, es río nave-
gable. 

Pa r a comprender el curso que el río Genil lleva, 
debe visitarse la pintoresca calina, en donde es túvo la 
histórica y tradicional ermita de San Antón el viejo, 
donde has ta la mitad de nues t ro siglo, se ha celebra-

(1) Sucedió e s t a c a t á s t r o f e en 26 de Abr i l de 1178. e s t ando 
ver i f icándose u n a r e v i s t a en e l campo de la Assab ica . E l río 
d e s t r u y ó c u a n t o iba e n c o n t r a n d o á su paso has t a el Zacat ín y 
l as c u r t i d u r í a s , l legando, h a s t a l a p laza de la m e z q u i t a m a -
y o r , hoy S a g r a r i o (Las cosas que pasaron,, e tc .} 
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do la tradicional romería de San A ntonio Abad, con 
sus bailes y comidas campestres, su presentación, al 
Santo, de caballos magníf icamente enjaezados y sus 
cantos populares en que se ponía á contribución el in-
genio de ese incógnito poeta, que ha sembrado de be-
llezas los Romanceros y Cancioneros españoles. La er-
mita, ocupaba la cumbre de una colina á que se as-
ciende por una estrecha calle que hay á la en t rada de 
la Quinta Alegre, pasado el puente de Sebastiani, lla-
mado así porque el genera] f rancés de este nombre lo 
mandó construir al derr ibar la torre de San Jerónimo. 

La acequia más impor tan te que del río Genil se de-
riva es la l lamada Gorda (en árabe Alcobra, g rande ó 
gorda), que fertiliza muchos terrenos laborables, huer-
tas y casas de campo, que conservan, la mayor pa r t e 
de ellas, sus nombres árabes, y que llega has ta la an-
tigua Elvira (cerca de Atarfe), pasando por el Soto de 
Roma, magnífica residencia á rabe que se reservaron 
los Reyes de España , has ta que en este siglo la ce-
dieron al héroe de Ciudad Rodrigo, duque de Welling-
ton, cuyos descendientes la poseen aún (1). De ella di-
ce el incógnito autor del poema ya citado. 

Y se descubre al f r e n t e 
E n t r e d e l g a d a n i e b l a y e spesu ra , 

(1) En el Diccionario geográfico de Miflano, dícese que el 
Soto de Roma era un bosque de l e g u a y c u a r t o de l a rgo y m e -
dia de ancho ; q u e p rbduc ia t r i go , ma iz , h a b a s , l ino , c áñamo y 
r icas f r u t a s y que se c r i a b a n exce l en t e s g a n a d o s y buena caza. 
Sus á rbo l e s s i rv ie ron por a l g ú n t i empo para l as c o n s t r u c c i o -
nes nava l e s españolas . 
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Con n o t a b l e v e r d u r a , 
l i l Soto de los c i snes y f a i s a n e s 
C u a l j a r d í n co locado a l o c c i d e n t e . 
Bosque f rondoso q u e de los a f a n e s 
Ag-ricola exen to , a n t i g u a m e n t e , 
Ya le r o m p e el a r ado ; 
Es f é r t i l , b e l l o , y Roma sil d i c t ado . 

J J O S C Á R M E N E S DE AYNADAMAR.—Las aguas d e l a f u e n -
te de Alfacar (pueblecito inmedia to á Granada) , cana-
l izáronlas los moros para sur t i r de aguas todo el Al-
baycín, ant igua Granada , y los cármenes y hue r t a s de 
Aynadamar , que eran muchos y magníficos. Los reyes 
Católicos respetaron la-sabia organización del r epar to 
de esas aguas, y aun se d is t r ibuj ' en con arreglo á los 
preceptos de la época de la reconquista . El curso de 
esa acequia es muy pintoresco y accidentado. Riégan-
se con sus aguas las feraces t ierras de las ant iguas al-
quer ías Alfacar, Víznar y Largue y los te r renos y fin-
cas enclavados en t re es ta ba r r i ada y la ciudad. Deben 
visi tarse las colinas cercanas á la Car tu ja , y observar 
desde ellas el curso de esa famosa acequia, cuyas aguas 
proyéctanse ahora canalizar con arreglo á la ciencia 
moderna , á fin de sur t i r de aguas p u r a s p a r a los usos 
potables , á es ta población. 

E L L A U R E L DE LA Z U B I A . — S i t i o f amoso en el pueble-
cito de la Zubia, cercano á G r a n a d a (5 kilómetros), 
donde en 1491, es f ama que pasó la Reina Isabel I un 
grande apuro, pues to que hal lándose e x a m i n a n d o la 
si tuación de Granada , que sufr ía un tenaz sitio, ha-
llóse envuel ta en t re un cuerpo de ejército árabe. El Du-
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que de Cádiz, el Conde de Ureña y otros esforzados 
guerreros castellanos al mando de escaso número de 
soldados, sostuvieron ruda lucha con ios moros, resul-
t ando de la jo rnada , u n a br i l lante victoria pa ra el ejér-
cito de los Reyes Católicos. Isabel , que iba acompaña-
da de sus hi jos D. J u a n y D . a Juana , ret iróse con ellos 
á un bosque de laureles y es tuvo orando fervorpsa-
men te du ran te la batal la , promet iendo, si la victoria 
era de los suyos, f u n d a r en aquel sitio un monaster io 
dedicado á San Luis, cuyo santo se celebraba aquel 
día (25 de Agosto). E s t a promesa es el origen del an-
t iguo convento de San Luis de la Zubia, del cual que-
da hoy solo el templo. Convento é iglesia fueron muy 
modestos . E n aquél, había t u n a sala para hospicio que 
por auerse hospedado en ella la mi sma Reyna las ve-
ces que venia al convento, se l lamó s iempre de su 
nombre. . » (M. S. descript ivo del Convento, propiedad 
del au tor de este libro). Tenía este convento especia-
les privilegios. Según el M. S. que tenemos á la vista, 
«para honra r la Reyna es te su, convento quiso que 
quedase en él para pe rpé tua memoria su gu,iou y estan-
dar te carmesí con el aguila San J u a n , que en el pecho 
t iene las a rmas reales d ibu jadas de oro por en t r ambas 
haces, y dicen que es el mismo que ent ró en Grana-
da» etc. El Jueves Santo iba á recibir la llave del de-
pósi to del Smo. Sacramento el Pres iden te de la Chan-
cillería «en público, precedido de dos minis t ros de cor-
t e á caballo, acompañándole un caballerizo, i capellan, 
i con su coche de Recama con sus Pages , Secretario, 
i otros Minis t ros , cos teando dos arrovas de cera.. . 



porque viene en nombre de su Majes tad > 
SANTAFÉ.—Ciudad f u n d a d a por los Reyes Católicos, 

y que ocupa par te del sitio en donde estuvo el campa-
mento de los ejércitos castellanos. Dista 10 kilómetros 
de Granada y aunque no conserva otro m o n u m e n t o 
que la iglesia, ant igua colegiata, obra moderna d e regu-
lar mérito, debe visi tarse tan histórico sitio, donde se 
firmaron las capitulaciones con los moros y el asiento 
con Cristóbal Colon, an tes de que par t iera á descubrir 
el Nuevo Mundo. 

F I E S T A S POPULARES.—Las más notables por su origen 
histórico, son las de conmemoración de la Toma de 
Granada y las del Corpus Christi .— Celébranse las pri-
meras los dias 1 y 2 de Ene ro de todos los años según 
costumbre inmemorial . Antes, según los Anafes d e Jor-
quera, y los documentos del archivo de la Alhambra , 
la víspera, día 1.° hab ía fuegos, luminarias , salvas d e 
artil lería en la Alhambra y músicas, y el día 2 proce-
sión general en que el alferez mayor de la ciudad lle-
vaba «el e s tandar te Real de es ta Ciudad > Por la 
t a rde hab ía toros y juegos de cañas. Refiérense los 
Anales á 1588 y años anter iores —Actualmente , la fies-
ta se celebran de este modo: El 1 0 de Enero, el regi-
dor decano t remola t res veces, en el balcón de las ca-
sas consistoriales, el e s tandar te de la Ciudad, dicien-
do otras tantas : iGranada, Granada , Granada, por los 
ínclitos Reyes D. Fe rnando V de Aragón y D . a Isabel 
I de Castilla. Viva España ; viva el Rey, viva Grana-
da . Un piquete de infanter ía con bandera y música y 
otro de caballería, hace honores reales al pendón, cada 
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vez que después de las f rases referidas, lo tremola el 
regidor decano, con el sombrero puesto . Terminada la 
ceremonia queda todo el día el es tandar te en el balcón 
custodiado por su guardia de honor. — Al día siguien-
te, el ayuntamiento va en procesión á la Catedral , con-
duciendo el es tandar te el regidor más moderno, que 
en t ra cubier ta la cabeza en la Catedral. Se t remola el 
pendón en la Capilla Real, aunque sin pronunciar las 
f rases refer idas y se verifica una solemne función re-
ligiosa con sermón alusivo, duran te la cual el es tandar-
t e está colocado á la derecha del al tar mayor, custo-
diado por dos centinelas. Después se repite en el bal-
cón de las Casas Consistoriales la ceremonia del día 1 
—Por la ta rde y por la noche en el teatro, se repre-
senta una comedia alusiva de autor desconocido com-
puesta en el siglo XVII , cuyo t í tulo es El Triunfo del 
Ave María ó la Toma de Granada. 

Las fiestas famosas de Granada son las del Corpus 
Christ i . De antiguo origen, antes se reducían á una ve-
lada en Bibarrambla que se adornaba con lienzos pin-
tados, una procesión solemne de las que fo rmaban 
par te los carros para la representación de los autos, y 
una corrida de toros En nuest ros t iempos las fiestas 
du ran de doce á quince días, y son muy renombradas 
las iluminaciones, los certámenes? feria de ganados, 
conciertos en la Alhambra, exposiciones y otras diver-
siones cultas que embellecen los encantos na tura les 
de Granada,especia lmente en la época de primavera.(l) 

(1) P a r a mayores de ta l l e s , véase n u e s t r o Estudio histórico-
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Otras fiestas de marcado carácter popular, aunque 

ya de escasa importancia, se celebran en Granada. La 
Noche Buena , Pascuas y Santos Reyes; la romería al 
Sacro-Monte el 2 de Febrero; el día de la Cruz; la 
verbena de S. J u a n (antiguamente, á las doce en 
punto , lavábanse la cara las muchachas en la fuen te 
del paseo de la Bomba para ponerse guapas); la ver-
bena de S. Pedro; la romería de S. Miguel; las ferias 
de juguetes y f i n t a s los domingos de Otofio y algu-
nas otras. 

LA SIERRA NEVADA —Domina la ciudad, la cordi-
llera de montañas l lamada por los árabes Xolair, y 
(¡ue conocemos actualmente con el nombre de Sierra 
Nevada (1). Las cumbres más al tas de toda la Sierra, 
están en nues t ra provincia; el Mula-Iíacen (3,481 m. 
sobre el nivel del mar), y el Veleta (3,428), cubiertas 
de perpetuas nieves una y otra. 

No caben en una Guia general de Granada las 
descripciones científicas de esa Sierra, cantada pol-
los poetas y es tudiada con verdadero entusiasmo por 

critico de las/testas del Corpus en Granada, impreso á expensas 
d e l A y u n t a m i e n t o , e n 188*. 

(1) Ea el s i s t ema orográt ico de la Pen ínsu la , l lámase cordi-
l l e r a Peni'Belica á la cadena de m o n t a ñ a s que desde la Sier ra 
de F ¡labres ( Almer ía 1 se ex t iende de E. á SO. h a s t a el e s t r echo 
de H i b r a l t a r , mid iendo 361 k i lómet ros ; pero lo que p rop iamen-
t e se l l a m a Sierra Nevada es desde el t e r m i n o del Padul (á 18 
k i l ó me t ro s de G r a n a d a ) has t a F i ñ a n a , en Aimer ía , en u n a ex -
tens ión de 100 k i lóme t ros de E. á O. (Padu l á F i ñ a n a ) y 88 de 
N. á S. p r ó x i m a m e n t e . 
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los sabios de todos los países; t rabajo que requiere 
determinados conocimientos técnicos y muchos cen-
tenares de páginas; pero valiéndonos del interesante 
Journal dl une excursión á la Sierra Nevada (1888) es-
crito por el malogrado ingeniero y distinguido hom-
bre público D. Luis de Rute, y que forma par te del 
interesante libro La Sierra Nevada por Luis de Rute, 
publicado en París el pasado año de 1889, vamos á 
hacer algunas indicaciones, que serán útiles al viajero 
que en la época oportuna (ñnes de Julio y comienzos 
de Agosto) proyecte hacer una excursión, ó unirse 
á las caravanas que todos los años se organizan -en 
esta ciudad, con tal objeto. 

Rute, con sus amigos, salió de Granada á las once 
de la noche del 3 de Agosto, por el camino de Mo-
tril, llegando á las cinco de la mañana á Lanjarón. 
El día 4 al amanecer arribaron á Orgiva, desd-e donde 
hicieron varias excursiones á los pintorescos pueblos 
comarcanos. El d ía 6 continuaron el camino saliendo á 
las cuatro de la nlañana; á las nueve hallaron un ad-
mirable punto de vista, el balcón del diablo (1,290 m_ 
sobre el nivel del mar). Descendieron por la contra-
viesa, llegando á Cádiar al medio día, dedicando el 
día 1 á estudiar los pueblecitos limítrofes, que son 
pintorescos en extremo. El día 8 emprendieron el 
camino de Trevelez á donde llegaron & la madrugada. 
Rute aconseja á los viajeros, que desde este sitio t ra-
ten de ascender á las cumbres de la Sierra, tomen 
las siguientes precauciones: Provéanse de buenos ca-
potes de monte y de abrigos para la noche; t iendas 
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de campaña; linternas; glicerina para untarla en ios 
labios, en las orejas, etc.; guantes forrados; canutos 
de paja de centeno para beber el agua que está á 
muy baja temperatura; buen rom para mezclarlo con 
el agua; leña para preparar la comida; botas altas 
con suelas de cáñamo; un bastón ligero, pero fuerte, 
con regatón de hierro, y "una brújula, termómetros y 
barómetro, si han de hacerse algunas observaciones. 
También aconseja Rute que se utilicen las caballerías 
(mulos) del país y que no se ascienda á la Sierra 
sin un buen guía que conozca aquellos difíciles y peli-
grosos terrenos. Rute halló nn guía bueno en Trevélez. 

El día 9 á tara siete y toes cuartos de la mañana 
salió Rute de Trevélez con sus amigos, llegando á las 
nueve á la era del cañamón, (2,230 m.) A. las diez y 
diez minutos pisaban la cumbre del Mula-Hacen, 
(3,481 m.), de los puntos de la unión geodésica de 
Europa y Africa, hecha en 1879 (1). La temperatura 
durante la noche de 4 o ,6 bajo cero.—A las 3'45 de 1-a 

(1) Los ingeniaros -militares, es tuvieron en la cumbre del 
Mula-Hacen desda el 9 de Sept iembre has ta los pr imeros dias 
de Octubre de 1879. Los pe l ig ros fueron t an tos , que basta con-
s ignar este dato para que pueda apreciarse io grandioso de esa 
campaña científica: e l 19 de Sept iembre , el coronel Bar raquer , 
jefe de la expedic ión,d i r ig ía el s i gu i en t e t e l e g r a m a al g e n e r a l 
Ibañez, su super ior j e rá rqu ico : «Ha caido hoy á las 11 y 1¡'2 ho-
ras de la mañana , un rayo en los apara tos eléctr icos, cuyos 
desperfectos ignoro todavía. G r a n nevada. Personal sin nove-
dad; pero es pel igroso p ro longar la es tañera . Preparo la r e t i r a -
da». Los cua t ro vér t ices señalados para la t r i angu lac ión f u e -
roh Muía Hacen y Tet ica de Bacares en España , y Kilhaous-
sen y M'Sabiha en los montes de la Arge l i a . 

21 
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madrugada del día 10, amaneció (temperatura, 6 o); el 
sol aparece á las 4'4. A las ocho de la mañana co-
menzaron á descender del Mula-Hacen, encaminán-
dose al Veleta, á cuyo pie pasaron la noche —A las 
4'30 de la mañana del día once, comenzó la ascen-
sión al Picacho (3,470 m.), en cuya cima estuvieron 
has ta las nueve que emprendieron el camino de re-
greso á Granada, por el valle de Monachil, Giiejar (en 
donde pasaron la noche), dedicando el día 12 á ex-
plorar aquellos terrenos abruptos . Rute emprendió el 
viaje hácia Jérez del Marquesado, terminando la ex-
cursión en Albuñol la noche del 14. 

Será de gran utilidad al viajero, el Journal de 
Rute, con las notables Conferencias que le acompa-
ñan, que pronunció en el Centro artístico de esta 
ciudad. Contienen las Conferencias un interesante 
estudio descriptivo y técnico, donde el viajero puede 
hallar cuanto es necesario para conocer con detalles 
la hermosa Sierra Nevada, de la que el incógnito au-
tor del poema que antes hemos citado, dice: 

Cual prodigio que elogios mereciera, 
Y entre el rosado oriente y mustio oeaso, 
Alzándose á la esfera 
Está Sierra Nevada, 
Bel la como los Alpes ó el Caucaso, 
De antiguo celebrada, 
Y cuya blanca cumbre 
A l sol refleja, y i Granada envía 
Con los fulgentes rayos de su lumbre 
Mayor amenidad, más claro día. 



A P É N D I C E S . 
A . - N ú m . X. 

M O N U M E N T O S D E S T R U I D O S . 

C O N V E N T O D E S A N F R A N C I S C O D E L A A L H A M B R A . — E n las pági-
nas 168, 169 y 170 trátase de los restos árabes que aun se 
conservan en este ruinoso edificio. E l manuscrito, de nuestra 
propiedad, que allí hemos citado, dice que el convento se fun-
dó por los Reyes Católicos «en cumplimiento de promesa» á 
San Francisco, porque un lego franciscano les predijo la toma 
de Granada para el año 1492; de modo que según el M. S., los 
Reyes prometieron consagrar á San Francisco el primer con-
vento de Granada «en el mismo lugar donde por la Religión y 
fce se adorasse ensalzado el Estandarte de la Santa Cruz». E n 
el referido manuscrito hay una nota marginal, que dice así; « L a 
primera misa que se celebró dentro de Granada, se celebró día 
6 de Enero en la Capi l la mayor de este Convento. Así consta 
por escritura de su Archivo», de modo que para la orden fran-
ciscana, era indiscutible que el primer sitio consagrado á Dios 
en tierra de la Ciudad granadina es la saleta en que hoy ya se 
descubren muchos y preciosos arabescos, y que fué capil la ma-
yor de la iglesia. E n el capítulo V de nuestro estudio Recuer-
dos de Ia reconquista de Granada, en publicación, tratamos 
detenidamente de este asunto. • 

E n el referido M. S. se dice que en el altar mayor se venera-
ba una imagen de la Virgen que se creía era donación de los 
Reyes Católicos y muchas reliquias, entre ellas una cruz de 
hierro «de poco menos de un palmo, con que el Sancto Mártir 
F r . Joan de Zetina (se dice) predicó á los infieles en esta Real 
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Fortaleza del Alhambra, donde padeció el Martirio».... —En el 
tiempo en que esa sumaria historia se escribió (fines del siglo 
X V I I ) , habiacó religiosos en el convento. Los Reyes lo deja-
ron dotado con una l imosna diar ia de «un costal de trigo, dos 
carneros y un pellexo de vino».... disponiendo que el pastor, 
hortelano y azemilero cobraran como si fuesen soldados de la 
Real Fortaleza de la Alhambra y con cargo á la consignación 
de ésta. 

L A C A S A D E L A M O N E D A . — E s t u v o enclavada en lo que es hoy 
Carrera de Darro, l imitándolo al N. la calle de la Concepción; 
al M . la Carrera referida; al E . una calle nombrada como el 
edificio, y al O. la cuesta del Bañuelo, según escritura de i 748 
que cita Rada y Delgado en el Mused español de antigüedades 
(tomo I I , pág. 63). Pedraza describe este edificio en pocas 
lincas, lo mismo que Jorquera en sus Anales, y dice que lo 
«labró el Rey Abí Abdal í , aurá quatro?ientos años, para casa 
de locos, como parece por ella y lo manifiesta el letrero Arabe 
que tiene sobre su portada: ...Tiene vn grande estanque en el 
patio con dos leones en medio, de marmol blanco de estraor-
dinaria grandeza que vierten agua por la boca»... Estos leones 
son los que están en la puerta del carmen de la Mezquita (pá-
ginas 173 y 174), donde también se conserva la inscripción que 
sobre la puerta de entrada de la Casa de la Moneda había, den-
tro de una elegante ventanita é inmediatamente después de 
una cornisa que separaba el cuerpo de decoración donde aque-
l la estaba, de la puerta, propiamente dicha, que era cuadrada, 
formando las dovelas de ladri l lo agramilado una curiosísima 
inscripción en grandes caracteres cúficos que decía Solo Dios 
es vencedor. E l texto de la inscripción de la lápida, compónese 
de grandes elogios al hijo de A b u l Hachach, que mandó cons-
truir el referido edificio para hospital en 1376, y del l ibro de 
Jiménez Serrano, citado varias veces, resulta que en su tiempo 
aun se conservaban restos de la portada, parte del patio y a l -
gunos fragmentos de alicatados en el i n t e r i o r . - E l año 1843, el 
Estado vendió la Casa de la Moneda, comprándola D. José L ó -
pez, quien procedió á demolerla inmediatamente. Esto produjo 
gran disgusto entre artistas y literatos, y Jiménez Serrano, 
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que publicaba entonces un periódico titulado El grito de Gra-
nada, hizo ruda campaña contra el Ayuntamiento, creyendo 
que el edificio pertenecía al caudal de Propios y entonces el 
Alcalde dispuso que se insertara un comunicado, en el cual, 
calificando de inútil e 1 edificio en cuestión, se diceque su com-
pra para restaurarlo no debe hacerse (1).—El dueño fué preso 
por que empezó la demolición sin licencia. 

No hay datos bastantes para asegurar que ese edificio fuera 
feca ó casa de Moneda en tiempos de los árabes, puesto que su 
nombre se origina de que fué destinado por los Reyes Catól i -
cos con aquel objeto. E n él se ha labrado moneda hasta el pa-
sado siglo. Entre algunos documentos respectivos á esa casa, 
hemos hallado en el Archivo municipal varias pragmáticas y 
cartas reales. E n 7 de Mayo de 1 5 2 0 , se dispuso que «en la 
Casa de la Moneda de esta Ciudad de Granada», siempre que 
se hubiera de labrar plata, fuese dos partes en reales enteros 
y la otra tercera, la mitad en medios reales y la otra en cuar-
tillos. E n el mismo año se labraron 1 cuento y 100 .000 mara-
vedises de cuartos y ochavos. A fines del siglo X V I I , aun se 
acuñaban monedas de oro, plata y cobre. 

L A P U E R T A D E I . A R E N A L (ó Sab Arramla)—Era uno de los 
monumentos más interesantes que de la cpoca árabe se con-
servaban. Su construcción, valiente y atrevida, recordaba al 
exterior la puerta de la Justicia en la Alhambra. Antes de la 
reconquista llamóse Bab Arramla; después, en el l ibro de 
Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, por ejemplo, desíg-
nasela con el nombre de «puerta dé las manos». E n nuestros 
tiempos se la conocía por arco de las orejas y este nombre ha 
dado pábulo á muchas consejas é historietas, que todas caen 
por falsas desde que podemos citar lo siguiente, que dice Jor-
quera en el tomo 1 de sus Anales: «Oy permanente (la puerta) 
con nombre de las Orejas ó de las Manos, porque en sus puer-
tas se clavan las que á delincuentes se cortan, pesos falsos, 
pesas y medidas».... S in embargo, no puede reputarse como 
fabuloso el hecho de haberse hundido una casa en el acto de la 
proclamación de Felipe I V . Jorquera lo menciona también en 
el tomo I I I de su libro y dice que acaeció el 2 5 de Jul io de 162 r.; 
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que la casa era nueva y que murieron más de 200 personas. L a 
puerta del Arenal, aunque fué declarada monumento nacional 
por R. O. de 10 de Octubre de 1881, fué demolido en 1884, 
después de haber informado arquitectos, anticuarios y cuerpos 
consultivos. 

E L S A G R A R I O (antigua mezquita mayor).—Luis de la Cueva 
en sus Diálogos de las cosas notables de Granada (Sevilla, 
1603), dice en el Diálogo segundo: « E l Sagrario que está junto 
á esta torre, (la Turpiana) debia ser templo de gentiles. Vénse 
pedamos de piedra e yeso en las dos puertas de la nave quinta 
al modo de la torre.... se ve claramente ser de gentiles los c i -
mientos, porque son de argamasa sobre que están los pilares, 
los quales no tienen bases, y algunos sin capiteles, y los que lo 
tienen no son tan grandes como eran menester, y unos mayo-
res que otros, y algunos d e yeso, lo qual todo es indicio ser lo 
mas dello de gentiles y lo otro de Moros».—En el Dial. sépt. 
vuelve á decir que las columnas del Sagrario, «ninguna tiene 
capitel que sea suyo».—Luis de la Cueva, como hace observar 
Riaño en su ya mencionado estudio, no llevaba otra ¡dea al 
escribir su l ibro «que la de dar á Granada una antigüedad re-
mota, esforzándose en probar que en ella estuvo situada I l ibe-
ris, para sacar consecuencias á su propósito». 

E l P. Echevarría también describió esa mezquita y aun i n -
sertó en su discutido l ibro una inscripción árabe, que según él 
estaba grabada en piedra y colocada encima de la puerta del 
templo, y que él mismo copió de unos M. S. de Antolinez de 
Burgos (tomo I I , paseo 17); pero lo más interesante que cono-
cemos acerca de la antigua mezquita es la relación que de ella 
hace el abate Bertaut de Rouen, en un l ibro que se imprimió 
anónimo en París en 1669, con el título de Journal d' un voya-
ge en Espagne (Estudio de Riaño, ya citado). Bertaut dice que 
la mezquita era «cuadrada, ó mas bien larga que ancha, 
sin bóvedas, y cubierto el techo de tejas que, en su mayor 
parte, ni aun siquiera estaba emsamblado.... todo ello sosteni-
do por cantidad de pequeñas columnas de piedra muy histo-
riadas. A l lado derecho del altar donde se dice la misa parro-
quial, es decir, del lado del Evangelio, se ve todavía el sitio 
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donde un cabal lero cr is t iano l lamado Hernando del Pu lga r , 
vino á poner el Ave María. . . . Al lado de la Epís to la hay un 
g r a n dosel de terciopelo, donde están las a rmas del marqués de 
Campote ja r» . . . . 

Por no hacer demasiado extenso este apéndice, no inser tamos 
a lgunas pa r t i cu la r idades que consigna Jo rque ra en su M. S. 
acerca de los conventos de que no queda ni aun r a s t r o hoy. 

C O L I S E O D E C O M E D I A S . —Jorquera, como Pedraza, dice que la 
Casa del Carbón sirvió pa ra hacer comedias hasta que se l abró 
el nuevo coliseo en la puer t a del Ras t ro , l lamada después puer-
t a Real, pero Jo rque ra describe minuciosamente el nuevo tea-
t ro , aunque nada nuevo dice de la Casa del Carbón , cuyo des-
t ino ya se sabe cual fué en t iempos de los árabes , Albóndiga 
gedida ó nueva. - H e aquí como describe el t ea t ro de Granada : 
« E s un pat io q u a d í a d o capaz de mucha gente a donde es tando 
ocupado todo pasa su en t r ada de mil reales. T iene dos a l tos 
c o r r e d o r e s muy bis tosos que se fundan sobre co lumnas de 
m á r m o l pardo y debaxo adornados de gradas por las t res ha -
«;es y el pat io todo lleno de bancos fijos sin que se pague nada 
por ellos ni por las gradas , ni se admi ten sillas ni lugares co-
nocidos sino que el p r imero que llega. 'Solo una acera t iene 
escogida los cabal leros y jente noble no desechando al que es-
tuv iese sentado adonde se res is te á la cortesía del que quiere 
-usar de ella, con que ya el que no lo ignora guarda esc decoro 
a los caballeros. Es tá cubier to hasta la mitad del pat io de un 
•bolado cielo con grandes p in tu r a s y lo demás lo cubre un to l -
do con sus abani l los por los lados con que sirve de qui tasol y 
de dar ayre y t iene muy buenos aposentos para las señoras y 
uno dedicado para la Cor reg idora ó á su horden, y la Ciudad 
t iene su balcón botadi^o en f ren te del t ea t ro . La po r t ada es 
es t remada de marmol blanco y pa rdo con un escudo de las a r -
mas de la Ciudad con una inscr ipción de le t ras grandes do ra -
das en un tablero de p iedra a labas t r ina que dice así: 

«Granada mandó ha^er esta ob ra s iendo Corregidor en ella 
Mosen Rubí de Bracamonte dávila, Señor de las Villas de 
Fuen te el Sol y Sespedosa, Comendador de Vi l l a r rub ia y AI-
cayde de las For ta lezas de Calatrava. Año de 1593». 
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Algún parec ido t iene á. la a n t e r i o r reseña , a u n q u e no con t ie -

ne detal les , la que el a u t o r a n ó n i m o de un m a n u s c r i t o de la 
Biblioteca nac iona l t i t u l a d o «Granada ó descripción historial 
del insigne reino y ciudad ilustrísima de Granada», etc., i n -
se r t a , y que comienza 

T i e n e G r a n a d a un bello coliseo 
pa r a comedias , de f amosa es t ima: etc. 

(Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curio-
sos, a r t í c u l o Anónimos).—En u n a n o t a m a r g i n a l dice: «Rén ta le 
á la c iudad cada año 400 ducados» . 

En el t o m o III, año 161 8 ha l l amos t ambién es ta not icia: « E n 
este año por la q u a r e s m a se r enovó y c u b r i ó el coliseo y casa 
de las Comedias des ta c iudad. . . cub r i éndo la has ta la mi t ad del 
pa t i o con u n a media n a r a n j a p i n t a d a de d iversos colores y 
labores de e s t r e m a d a p i n t u r a , o b r a g r a n d i o s a echa á cos ta de 
los P rop io s y R e n t a s de la C i u d a d , si bien p a r a la r enobac ion 
de ob ra t a n lu9ida y cos tosa sub ie ron la e n t r a d a de la segunda 
p u e r t a vn q u a r t o que vienen á ser seis q u a r t o s en todo , t r e s la 
p r i m e r a y t r e s la s egunda . S iendo co r r eg ido r don luis de g u z -
m a n el qual puso, su t í t u l o al r e d e d o r de la media n a r a n j a que 
dice lo s igu ien te : G r a n a d a m a n d ó rehedi í icar es ta o b r a s iendo 
co r r eg ido r don luis de g u z m a n y vazquez h e n t i l h o m b r e de la 
boca de Su ma jes t ad y su cap i tan de o m b r e s de a r m a s de las 
g u a r d i a s biejas de Cast i l la , a lcalde mayor p e r p é t u o de sacas de 
la C iudad de m u r c i a y Cartagena, s e ñ o r de la vil la de basca.— 
A ñ o de 1 618». 

Como deta l le copiamos lo s igu ien te de n u e s t r o ana l i s t a : «En 
la calle de la C a r p i n t e r í a á la p u e r t a de la casa y coliseo de las 
Comedias , po r d o n d e e n t r a n las m u j e r e s es tá un f amoso q u a -
d r o del g lo r ioso P a t r i a r c h a Señor San Joseph. . . . con l á m p a r a 
que a rde , v i ^a r ro a d o r n o pues to por . . . . los m a e s t r o s de c a r -
p i n t e r í a » (Anales, t omo I). 

L A P L A Z A D E B I B A R R A M B L A Y L A C A S A M I R A D O R E S . — T a n t o y 
t a n t o se ha escr i to acerca de B i b a r r a m b l a y sus p r e t e n d i d o s 
a j imeces p a r a las j u s t a s y t o r n e o s á rabes ; de tal modo se han 
que r ido sos tener las marav i l losas novelas y fan tás t i cas leyen-
das de Pérez de Hi ta , que á pesa r de haber t r a t a d o con a l g u n a 



— 393 -— 
extensión este a sun to en nues t ro modesto estudio de las Fies-
tas del Corpus en Granada, no podemos resis t i r la tentación _ 
de agregar a lgunas líneas á lo que digimos entonces, esto es: 
que antes de la reconquis ta , el sitio que hoy ocupa la plaza era 
la llanura de que nos habla Marineo Siculo, la rambla ce-rcana 
á la puer ta de este nombre . 

Ante todo, consignaremos que el famoso arco de las Orejas, 
cuya demolición se recordará siempre con indignación y pena, 
designábase en t iempos de los árabes con el nombre de «Bab 
Arramla ó Pue r t a del Arenal», y que de esc nombre , por co-
r r u p c i ó n , se f o r m a r o n lo s de Bib-rambla ó Bibarrambla con 
que se ha designado á la plaza en todos t iempos. Las Ordenan-
zas de la Ciudad y o t ros muchos documentos , dcSde pocos 
años después de la Reconquis ta , mencionan la plaza de Biba-
r rambla ; mas esto en manera alguna autor iza las fantasías de 
Pérez de Hita, ni la suposición de que en aquella rambla hu -
biese en t iempos d o l o s árabes, una plaza rodeada de edificios 
como las que se cons t ruyen hoy. 

La real cédula de D.' Juana que en nues t ro estudio publ ica-
mos por pr imera vez, lo dice bien claro; autor iza al Ayun ta -
miento g ranad ino para «hacer y ensanchar una plaza en el 
sitio que dicen de Bibarrambla», y agrega, «e que para la hazer 
y ensanchar . . . hagays tasar c apreciar». . . . las casas que fuesen 
necesarias «para las derr ibar». . . . 

En nues t ra opinión,—que se fundamen ta especialmente en el 
detalle impor tan t í s imo de que Hernando de Zaf ra aconsejaba 
á los Reyes Católicos como medida política llevar población 
cr is t iana á la Alhambra para mayor seguridad del reino,—tan 
luego como se tomó posesión de Granada, procedióse á la 
construcción, más'ó menos provisional , de casas para paisanos 
y soldados fuera ó den t ro de las mura l las que circuían la ciu-
dad, con objeto de prevenir cualquier asonada, y como desde 
15oo comenzaron las obras de t r ans formac ión de la ciudad y 
la const rucción de toda la par te baja donde hoy habitamos, 
están perfectamente just if icadas las palabras de la real cédula 
de D.' Juana (Julio 15i3) , y la necesidad que la c iudad tenía 
d e ha^er y ensanchar e s a p l a z a . 
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i o f q u e r a ert el t o m o I de sus Anales desc r ibe B i b a r r a m b l á 

de l s igu ien te modo : «L lamóse a n t i g u a m e n t e Rambla del Are-
nal. Es más la rga que ancha con h e r m o s o y v i s toso ven tana je , 
a d e r a z a d a en día fest ivo, solo po r ver su a d o r n o puede d a r 
po r bien empleado el t r a b a j o el c o m a r c a n o f o r a s t e r o que á 
Verla viene á gas t a r su d ine ro , c u a n d o en ella se mien te á la 
v is ta un h e r m o s o c u a d r o ; u n a m a t i z a d a p r i m a v e r a , s i r v i endo 
de flores mien te s las g r a n a d i n a s damas . . . . Midióla con cu r io sa 
d i l igencia Luc io Mar ineo Sículo y dice que t i ene 600 píes de 
l a rgo y 1 So de ancho. . . . cog iendo en medio la r e d o n d a f u e n t e 
d o n d e sobre dos pi las de p iedra p a r d a t iene as ien to c o r o n a d o 
león que con sus g a r r a s s u s t e n t a en d o r a d o escudo las a r m a s 
de G r a n a d a . En ella se coje el agua que v ie r ten ocho caños de 
las dos pi las que la recoje o t r a g r a n d e que la s i rve de f u n d a -
m e n t o . Donde e n f i e s t a s de t o r o s suelen a l g u n o s lanzar s i lvos 
e n t o n a d o s , ¿ a n b u l l é n d o s e en el agua fo r zados de los fe roces 
b ru tos» .—Y agrega , de spués de hab la r de las e n t r a d a s de la 
p laza por el a r co y él Zaca t ín , e n t r e o t r o s de ta l les de m e n o r 
in t e ré s , que en la acera f r o n t e r a á la e n t r a d a po r la calle del 
P r ínc ipe e s t aban los juzgados de cor te de la Real Chanc i l l e r í a 
« s o b r e cuyos po r t a l e s m a g e s t u o s a m e n t e p re s ide en Reales fies-
tas. . . . el real a cue rdo» ; que allí se e jecu taba la ú l t i m a pena ; 
que el palacio a r zob i spa l t en ía p u e r t a á la plaza y que allí 
e s t aba t a m b i é n «la Q u a d r a pa r a las J u n t a s del G r a n a d i n o Se-
nado», ó 

Casa Miradores, c o n s t r u i d a por el A y u n t a m i e n t o á la mi t ad 
de l s iglo XVI po r t r a z a s de Diego dé Siloee y n o de H e r r e r a , 
c o m o se ha c re ído . La fachada era bel l í s ima, á pesa r de las h o -
r r i b l e s r e s t a u r a c i o n e s que se le h ic ieron y a j u s t a d a á las m á s 
n i m i a s reglas de los es t i los dór ieo , jón ico y cor in t ío i La esca-
lera , m u y ampl ia y lu josa , se hizo en 1 624 pa r a la venida de 
Fel ipe IV á G r a n a d a , según lo ac r ed i t aba u n a insc r ipc ión que 
inc luye J o r q u e r a en el t o m o I de sus Anales. E s t e edificio s e r -
vía de Mi rado re s á la C o r p o r a c i ó n mun ic ipa l pa r a p resenc ia r 
las fiestas de B iba r r ambla .—Lo d e s t r u y ó Un incend io hace 
pocos años . 

P L A Z A N U E V A . — S e r í a m u y v i s tosa la m o n u m e n t a l fuen te que 
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en esta plaza había y que J o r q u e r a descr ibe de este modo: , . .«en ; 

cima de su bóveda es tá f abr icada maravi l losa fuen te de a l a -
b a s t r o y jaspe con dos he rmosas n in fas de dicha p iedra de hor-
d ína r i a e s t a t u r a de todo Relicue, o f rec iendo el agua por sus 
pechos cogiendo en medio en vinarra fachada de e scu l tu ra las 
Reales a r m a s encima de un t ab le ro de la mi sma p iedra que con 
le t ras do radas , da la Razón del año de su fábr ica , el t i tu lo de 
su co r r eg ido r , Ciudad y Dipu tados y d i s m i n u i e n d o en su m a -
yor a l t u r a , t iene as ien to el e s t anda r t e dé la C r u z a d o r n a n d o 
su fábr ica y sus lados dos p i r ámides y dos g ranadas , su pila 
s irve de peana á esta vis tosa y ar t i f ic iosa fuen te , sub iéndose á 
ella por dos g radas de p iedra pa rda y en los dos ex t r emos de 
la pila por la pa r t e de a f u e r a se f o r m a n dos c o r p u l e n t o s leo-
nes de p iedra b lanca que pues tos en pié descansan sus manos 
sobre la pila adonde vacian el agua que por la boca a r r o j a n , si 
por dos caños de bronce». . . . (Anales, t omo I). 

También había una fuen te de a d o r n o en la Pla^a larga (Al -
baycín) . 

A p é n d i c e B . - N ú m . 2. 

RASGOS DE CIVILIZACIONES A N T E R I O R E S Á LOS Á R A B E S . 

I L I B E R I S , M E D I N A E L V I R A Y G R A N A D A : — Á no impedi r lo los 
es t rechos l ími tes que hemos de da r á este apéndice, copiar ía -
mos el notable a r t i cu lo que él sabio o r i en ta l i s t a Mr . Re ihna r t 
Dozy inc luyó en la t e r ce ra edición de sus Recherches sur l' 
histoire et la litterature de í' Espagne, pendant le moyen 
age; l uminoso t r a b a j o del que r e su l t a que Dozy se ha conven-
cido de que I l iber is es tuvo en Granada , a u n q u e pa r a deduc i r 
es to de notab les invest igaciones , t enga que decir an tes : «En 
r e sumen , el r e s u l t a d o ob ten ido es esté: la c iudad que ba jo el 
r e inado de los Ümeyas fué capi ta l de la provincia , se hal laba 
cerca del actual pueblo de Ata r fe , á u n a legua y e u a r t o p r ó x i -
mamente de G r a n a d a y á la pa r te N. O. E n aquel la edad era 
rica y f loreciente; mas desde (la revolución de) el año 1010 
empezó á decaer , y como sus m o r a d o r e s se t r a s l a d a r o n á G r a -
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nada, poco á poco se convirtió en, ruinas. E n el siglo X I V estas 
ruinas que aun eran considerables, fueron visitadas por Ibn 
Aljatib».. . . Que es verdaderamente extraño que de tales con-
clusiones, fundamentadas en una riqueza de datos admirable, 
deduzca Dozy su nueva opinión de que Granada es la antigua 
l l iberis, no necesitamos decirlo nosotros lo dice él mismo en 
estas concretas palabras: « E n los hechos que he presentado 
nada hay que pueda autorizar tal conclusión, sino al contra-
rio»; por lo demás, al defender su nueva teoría dice que «el 
cambio de nombre ( l l iberis á Granada) no ha sido explicado aun 
y probablemente no lo será jamás por falta de documentos.» 

Hemos copiado fielmente estos fragmentos de la traducción 
del artículo hecha por el sabio Simonet. —Los argumentos de 
Dozy encantan, sorprenden por el ingenio que revelan, pero 
no convencen, y como este asunto es muy antiguo, hay que de-
jar al tiempo que pruebe lo que sea verdad. 

Por lo pronto, introducen confusión las noticias de los geó-
grafos árabes, aunque todos fijan una distancia parecida entre 
E l v i r a y Granada; pero Navagiero, Marineo Sículo, Mendoza 
el comentador del Conci l io I l iberitano, Mármol, Antol inez(7/ is-
toria eclesiáctica, M. S.), Velarde de Ribera (M. S. de la Biblio-
teca Nacional) y otros, se declaran concretamente partidarios 
de que l l iberis estuvo en lo que aun se l lama E l v i r a . 

Las, excavaciones comenzadas en 1842 y que se han conti-
nuado en otras ocasiones, han dado por resultado concreto, 
demostrar que al pie de Sierra E l v i r a hubo una importante 
población romana y árabe. Los vestigios de acueductos, carri -
les, edificios, sepulturas, etc., son de gran interés y no lo en-
cierran menor las vasijas, utensil ios, armas y joyas hallados 
entre ruinas incendiadas ó en lo.s huecos de las sepulturas. E n 
el Museo arqueológico de la provincia, guárdase una impor-
tante colección de objetos hallados en esas excavaciones en 
número de más de 300.—Pertenecen á la época romana y s i -
guientes, hasta el tiempo en que Granada árabe comienza á fi-
gurar como ciudad de importancia. Entre los monumentos 
hallados, figuran varias monedas de l l iber is y unos anil los con 
signos cristianos. 
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Por lo que se refiere á la pretendida antigüedad de las m u -

rallas del Albaycin y de la torre T u r p i a n a (mirab de la Mez-
quita mayor, hoy Sagrario), conviene conocer la opinión del 
maestro mayor de la Catedral Licenciado Velasco, según un 
documento del archivo capitular, cüya fecha debe ser 1577 
próximamente. He aquí lo que dice el famoso licenciado: « L a 
torre vieja de la Iglesia, como no la hicieron los moros para 
cargarla con peso, sino solamente para subirse un hombre, que 
es el almuédano, no tiene firmeza ni seguridad para voltear 
campanas, y es hecha de mal material de las lozas de la Mala-
ha; mas en fin, calzándola y reforzándola, y acompañándola 
con el edificio viejo que le ciñe, puede pasá'r, quitándole el 
chapitel tan tosco é impertinente; y por ser el edificio viejo y 
mal seguro yo quitariale el tabladillo voladizo de las armas del 
relox y donde está el pináculo del cimborrio viejo que se acues-
ta, allí pusiera el relox y las armas, y calzara la torre para po-
der pasar algunos años.. . . . . 

L A S B A S Í L I C A S D E G U D I L A . — L a inscripción que se conserva en 
la iglesia de Sta. María de la Alhambra, revela que hubo en 
Granada un barrio godo, en el que el noble caballero G u d i l a 
hizo construir tres iglesias que se terminaron en 594 y 607 
(reinado de Recaredo y W i t i z a respectivamente). T a l vez se 
refiera Al jat ib á una de estas iglesias, cuande dice que los cris-
tianos de Granada «poseían una célebre iglesia á dos tiros de 
ballesta de la ciudad, frente á la puerta de E lv i ra . Había sido 
construida por un gran señor de su religión, á quien cierto 
príncipe había puesto á la cabeza de un numeroso ejército de 
Rum (españoles independientes) y era única por la belleza de 
su construcción y ornamento...» L a inscripción es alusiva á 
los tres templos, que estaban dedicados á San Esteban, San 
Juan y San Vicente. 



A p é n d i c e C . — N ú m . 3. 

E D I F I C I O S DE Q U E NO H E M O S HALLADO DATOS HISTÓRICOS 
Y QUE M E R E C E N VISITARSE. 

i .—Casa n ú m . 19 de la calle de S a n t a Esco lás t i ca . Hay en 
ella techos m u d e j a r e s y p a v i m e n t o s de azu le jos va r i ados del 
s ig lo XVI . 

2 . - C a s a de D. L u i s F e r n á n d e z de C ó r d o b a . (P laza de las 
Descalzas , n ú m . 1). Edif ic io del s iglo XVI , i n t e r e s a n t e por su s 
an t eceden t e s h i s tó r i cos y p o r sus techos m u d e j a r e s . 

3 . — C a s a mudejar de la qille del Suspiro, núm. 10. 
4 . - P a l a c i o del Sr. Duque de Abrantes. ( P l a z a d e T o v a r ) . 

Con t i ene u n a p o r t a d a gót ica , y en el i n t e r i o r r e s t o s á r abes y 
m u d e j a r e s . 

5 . - P o r t a d a de la casa de los Sres . P i n e d a . (Cal le de Cuch i -
l l e ros , n ú m . 20). E s t a p o r t a d a de can t e r í a parece q u e f u é he-
cha p o r t r aza del a r q u i t e c t o Diego de Siloee. 

6 . - C a s a n ú m . 1. de la calle de la Cárce l Al ta . T i e n e techos 
m u d e j a r e s . 

7.—Casa llamada del Gran Capilan ( c a l l e d e Z a f r a , n ú m . 3). 
P o r t a d a y t echos . 

8 . - C a s a s moriscas d e i o s n ú m e r o s 6, 8 y 14 d e l a c a l l e d e l 
H o r n o del Oro . La ú l t i m a es la más i n t e r e s a n t e . 

9.—Casa morisca. ( C a l l e d e Y a n g u a s , n ú m . 2). 
1 0 . — C a s a s moriscas d e l o s n q m e r o s 3 y 5 d e l a c a l l e d e S a n 

B u e n a v e n t u r a . 
1 1 . - P a t i o de la iglesia del Salvador. F o r m a b a p a r t e d e l a 

m e z q u i t a á r a b e p r inc ipa l del Alba ic ín , y c o n s e r v a todav ía a l -
g u n o s a rcos de h e r r a d u r a . 

12 . — C a s a de los Moriscos. M o r i s c a ( c e r c a d e l a i g l e s i a d e l 
Sa lvador ) . 

1 3 . - C a s a morisca d e l n ú m . 20 d e l a p l a z a d e l a s C a s t i l l a s . 
14.—Casa morisca del n ú m . 22 de la p lace ta del H o r n o del 

Hoyo. 
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15.—Casa morisca del n ú m . 28 de la calle de Grav ina (cerc^ 

de la cal le de la Mina.) 
16.—Casa morisca del n ú m . 27 de la cal le del Agua . 
17. — Casa del telar (calle del A g u a , n ú m . 37). Morisca . 
18.—Casa de los gallos (calle del Agua , n ú m . 28). Mor isca . 
19 .—Casa morisca del n ú m . 12 de la calle de San Lu i s . 
20.—Carmen de las Estrellas. Calle de las Es t r e l l a s . Mo-

r isca . 
21.—Casa morisca s i t u a d a al lado de la iglesia de San G r e -

gor io el Al to . 
22. —Casa morisca del n ú m . 27 de la calle L a r g a de San Cr i s , 

t óba l . 
23.—Casa morisca del n ú m . 14 de la cal le del P i l a r Seco. 
24.—Casa n ú m . 34 de la calle de la T i n a . Ex i s t en en ella u n 

a r q u i t o y dos hojas de p u e r t a , á rabes . 
2$.—CasadelosToribios. (Calle de los Oidores , n ú m . 1). 

Casa del R e n a c i m i e n t o , so la r iega de los S res . Cañavera les , 
condes de Bcnalúa . T i ene u n a a r m a d u r a m u d e j a r en la escale-
ra , y prec iosos capi te les en las c o l u m n a s del pa t io . 

26 .—Arco mudejar de u n a l j i b e e n la c ^ s a n ú m . 8 de l a c a l l e 
de los Oidores . 

27. - Casa del Almirante. (P laza del A l m i r a n t e ) . Edif ic io del 
Renac imien to , con buenas t e c h u m b r e s . 

28.—Casa n ú m . 12 de la calle de San José . Conse rva c o l u m -
nas y capi te les de los s iglos XI y XII , pe r t enec ien tes tal vez á 
la Mezqui ta que hubo en el s i t io que a c t u a l m e n t e ocupa la igle-
sia de San José . 

29.—Casa del Renacimiento. (P lace ta de San José, n ú m . 4) 
con buenos capi te les en las c o l u m n a s del pa t io . 

30.— Casa n ú m . 3 de la calle de Qu i j ada . Con t i ene u n a co -
l u m n a á rabe , zapa tas del r e n a c i m i e n t o y una m u d e j a r . 

31 .—Casa morisca del n ú m . 5 de la calle de Babolé. 
32.—P o r t a d a del Renacimiento de la casa n ú m . 2 de la p la -

ceta de P o r r a s . 
33-—Casa n ú m . 63 de la calle de la Cárcel ba ja . 
34-—Casa l l a m a d a Portería de la Inquisición. (Ca l l e de la 

Peni tenc ia n ú m . 8). Con t i ene techos del Renac imien to . 
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35.—Casa núm. 120 de la calle de Elvira . 
36.—Casa núm. 8 de la placeta de los Naran jos . 
37 .—Cuartel de la Merced. (Paseo del T r i u n f o ) . Ant iguo 

convento de Mercenarios calzados. Tiene hermosas t echumbres 
mude ja res y góticas en la que fué su iglesia, y una escalera 
del siglo XVII. 

3 8 . - H o s p i t a l Real. <Paseo del T r i u n f o ) . Es digno de ser vi-
s i tado por su fachada pr incipal y por sus pat ios , techos mude-
jares y del Renacimiento . 

39.—Casa (calle de San Felipe, núm. 68.) Del siglo XVII con 
una gran chimenea de la misma época. 

40.—Casa l lamada de los Inquisidores. (Placeta del postigo 
del T r i b u n a l , núm. 8.) 

41 .—Huer ta del castaño.'{Camino de Genes). Cont iene f r ag -
mentos de un arco árabe . 

42.— Torreón árabe en el pueblo de Gabia la Grande , próxi -
mo á Granada .—(Ext rac to de la «nota de los edificios de Gra-
nada que merecen fijar la a tención del a r t i s t a y del viajero, 
además dé lo s que genera lmente se visi tan,» publ icada por el 
Boletín del Centro Artístico en su n ú m e r o 8, 16 de Enero 
de 1887). 

También merece vis i tarse la casa de vecindad de la calle 
de Sta. Ana f ren te á la T ienda Asi lo , que tiene preciosos te-
chos árabes y mudejares . 
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HOTEL VICTORIA. 
FRANCISCO CORTES, 

P R O P I E T A R I O . 

Sitio el más céntrico, próximo al Co-
mercio y á los teatros.—Precios mo-
derados. — Central Ferrocarril en la 
puerta del Hotel.—Intérpretes de Fran-
cés, Inglés é Italiano. 

HOTEL VICTORIA 

FRANQOIS CORTÉS, 
PROPRIETAIIIE 

GRENADE (Espagne). 

La plus belle position de la ville prés 
des Théatres et du Comerce. — Prix 
moderes.—La Centrale du Chemin-de-
fer se trouve á la porte de 1' hotel.— 
Intérpretes de Francais, Anglais et Ita-

vlien. 
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T P A R A 
SON FABRICADAS UNICAMENTE POR 

LA COMPAÑÍA FABRIL «S INGER» 
D E N U E V A - Y O R K . 

L A COMPAÑÍA F A B R I L S I N G E R participa al público que 
por causa de la ,a l ta reputación alcanzada por sus cé-
lebres máquinas , hay muchos fabricantes poco •escru-
pulosos que las imitan y falsifican y has ta emplean el 
nombre S I N G E R en dis t intas fo rmas para engañar á 
los incautos, l lamándolas Singo- Perfeccionadas, Sis-
tema Singar, Singer Silenciosa, ú otros subterfugios por 
el estilo. 

Toda máquina SIN-
G E R lleva esta marca 
de fábrica y el nombre 
S I N G E R en el brazo; 
y para evitar engaños, 
conviene exigir en la 
factura las palabras 
MÁQUINA L E G Í T I M A DE 
L A COMPAÑÍA F A B R I L 
S I N G E R . 

Cualquier Máquina: á 2'00 pets. semanales 
GRANDES DESCUENTOS AI. CONTADO. 

r Í D A N S E CATÁLOGOS ILUSTRADOS QUE S E DAÜ GRATIS. 

SUCURSAL EN GRANADA 
40, ZACATIN, 40. 
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T CASA DE H U É S P E D E S DE L A V I U D A D E R O B L E D O É H I J O S . 
La más antigua y acreditada casa, situada en la 

Puerta Real , el sitio más céntrico, con vistas al 
magnífico paseo de la Carrera, de los teatros y próxi-
ma á los principales establecimientos del comercio. El 
crédito de los muchos años de existencia, es su mejor 
recomendación. Departamentos para familias. 

LÓPEZ HERMANOS. 
P u e r t a R e a l , n ú m e r o 1 3 , 

Dulces de frutas en almíbar y repos-tería variada. 
Vinos, licores del país y extranjeros, 

quesos, mantecas, conservas de carnes, 
pescados y hortalizas, galletas del país 
é inglesas y toda clase de artículos del 
ramo de Coloniales. 
J O Y E R Í A Y R E L O J E R Í A . 

TEJEIRO Y COMPAÑÍA. 

G R A N A D A . 

CONFITERÍA Y COLONIALES 

9, Zacatín, 9. 



1 ADOLFO MONTERO WE1S. 
Constructor y reparador de pianos y órga-

nos y toda clase de instrumentos. 
Gran almacén de música, pianos y a rmo-

niuns , en alquiler. 
Cuerdas y demás accesorios para pianos. 
Afinaciones de pianos y órganos. 
Composición de aristones y acordeones. 
Se construyen y reparan órganos de iglesia 

fuera de la capital. 
Z a c a t í n , 5 7 . — G r a n a d a , 

G R A N HOTEL ROME. 
YOTTI Y COMPAÑÍA. 

A L H A M B R A . — G R A N A D A . 
Está situado en el sitio más delicioso 

de la Alhambra, y en él encontrará el 
viajero grandes comodidades y exce-
lente cocina y servicio. 

Comida á la carta y mesa redonda. 
Carruajes para la estación á las horas 

de la entrada y salida de los trenes. 
l 



r — i SEÑORES VIAJEROS 
QUE V I S I T A I S Á G R A N A D A . 

Si q u e r e í s c o m p r a r h e r m o s a s 
f o t o g r a f í a s d e la ALHAMBRA 
y o t r o s m o n u m e n t o s a r t í s t i cos 
q u e p o s e e la i m p a r G R A N A D A , 
v i s i t a r el g r a n C e n t r o F o t o g r á -
fico 

LE B O N MARCHÉ 

A L H A M B R A , 2 4 , Ó S U S U C U R S A L 

P U E R T A DE LAS GRANADAS. 

ON PARLE FRANQAIS. | 
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1 EL PASAJE. 
CAFÉ Y PASTELERÍA 

Zacatín 30 al 38 y Méndez Núñez, 41 al 45. 

S a l c h i c h ó n d e Y i c h y d e L y ó n , 
G a l l e t a s i n g l e s a s y e s p a ñ o l a s , 
Q u e s o s , M o r t a d e l l a s , H e l a d o s 
d e t o d a s c l a s e s , Cafés , T é s , Ca-
r a m e l o s d e t o d a s c l a se s , C h o -
c o l a t e s , B i z c o c h o s , C a p r i c h o s 
p a r a r e g a l o s , V i n o s , A g u a r d i e n -
t e s y L i c o r e s d e l a s m e j o r e s m a r -
cas , e t c . , e t c . 

Z a c a t í n , 3 0 a l 3 8 y M é n d e z N ú ñ e z 4 1 a l 4 5 . 
Jk 
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LAS COLONIAS.T 

COLONIALES Y GÉNEROS ULTRAMARINOS 

J U A N R U I Z GALYEZ. 
Mesones, 5 6 y 5 8 . 

GRANADA, 

C S I T R O D I H D D & I i Q S 
DEL PALACIO ARABE DE LA ALHAMBRA 

DB 
D i e g o F e r n á n d e z C a s t r o , 

Caite de Gomeres, 30. —GRANADA. 

Escultor de la Real Cámara de Escultor de la Re al Cámara del 
S. M. de España. Emperador de Alemania. 

Reducc iones g e o m é t r i c a s de los s i t ios más no tab les y me jo r conse rvados del Palacio A r a b e de la A l h a m b r a . —Deposito de fo tog ra f í a s de la A l h a m b r a y G r a n a d a p o r Mr. L a u r c n t , y es-c u l t u r a en b a r r o cocido de t ipos a n d a l u c e s o r ig ina les . —Deco-rado de edificios en a r q u i t e c t u r a a r áb iga por del icados que 

No c o m p r a d n a d a sin v is i ta r an t e s este es tablec imiento .— Los precios son r educ id í s imos í incomprens ib les .—Se s i rven ped idos al e x t r a n j e r o con p r o n t i t u d y economía . 

® 



T E L E M E N T O S 

(Sífilis, venéreo y blenorragia) 
P O R 

D. JOSÉ PAREJA GARRIDO, 
Catedrát ico de Clínica qui rúrg ica , por oposición, en la Univers idad de Granada : ex Ayudan te de Museos Anatómicos , por oposición; Licenciado en Medicina, por oposic íon; ex Oficial de Sanidad Mili tar , por oposición y Director de la «Gaceta Médica de Granada .» 

Un tomo de 500 páginas en 4.° francés, de excelen-
te papel y esmerada impresión, al precio de 10 pese-
tas en toda España. 

Véndese e s t a ob ra en la Imp. y Lib. de la Viuda é Hijos de Paul ino 
V. a S a b a t e l , Mesones , 5 2 . 

O B R A N U E V A 

CUENTOS DE LA ALHAMBRA 
POR EL CABALLERO 

WASHINGTON IRVING, 
Versión d i r e c t a del inglés por 

D. JOSÉ VENTURA TRAVESET, 
DR. EN FILOSOFÍA Y LETRAS. 

Edición i lus t rada con dos re t ra tos , vistas 
y p lanos de la Alhambra . 

Véndese e s t a obra en c a s a de s u s ed i to res . Imp. y Lib de la Viuda 
é Hijos de Pau l i no V. S a b a t e l , Mesones , 5 2 , á 3 p e s e t a s en r u s t i c a y 
3 , 5 0 en c a r t o n é . 

Jk — i 
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IIRA.SEA.JELÁSAIGUSTIAS. T 

GRAN CERERIA 
Y 

FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR, 

Escudo del Carmen, 15, frente al parque 
de B o m b e r o s . 

2 2 P R I M E R A S RECOMPENSAS 
I N D U S T R I A I S , OBTENIDAS EN LAS P R I N C I P A L E S 

E X P O S I C I O N E S DE E S P A Ñ A Y D E L E X T R A N J E R O , 
C E R T I F I C A N DE SU R E P U T A C I Ó N Y CRÉDITO 

EN AMBAS I N D U S T R I A S . 

El chocolate que elabora, es á la vista del 
público con solo cacao, azúcar y canela, en 
paquetes de 400 gramos y de libra castellana, 
desde una á tres pesetas. 

El precio de sus velas (de pura cera de 
abejas) es siempre con arreglo á la cosecha 
del país, y los renuevos ó cambios se hacen 
al costo de ¡fabricación. 

En todas las clases de chocolate se hace el 
diez por ciento de descuento, desde 50 reales 
en adelante. 

Especial con vainilla, á 2 y 2'50 pesetas li-
bra, y con leche de vacas, (privilegio exclu-

s i v o ) á 2 pesetas. 
« u A o-$rg) 
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Y C A R B O N E S I N G L E S E S 
CON LA MAYOR F U E R Z A D E CALEFACCIÓN. 

CEMENTO ROMANO Y PORTLAN. 
DEPÓSITO: 

K x p l a n a d a de l T r i u n f e . 
Los pedidos á las oficinas: Acera de Darro, 68 

Teléfonos, Números 5 y 85. 

GRAN HOTEL V A S H U G T O I I E V I M 
HIJOS DE ORTIZ. 

A l h a m b r a . — G r a n a d a . 

En este elegante liotel encuentra el 
viajero grandes comodidades, y exce-
lente cocina y servicio. 

Comidas á la carta si se desean. 
Carruajes para la estación á la en-

trada y salida de los trenes. ^ 
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MAQUINARIA AGRÍCOLA E INDUSTRIAL 
SUCESORES DE PIMENTEL 

m m m m t 
ACERA DE DAMO, 68,—TELÉMOIÜM. 5, 

G I Z J ^ J S T J ^ I D J ^ . 

G r a n H o t e l A l a m e d a , — G r a n a d a , 
Este establecimiento de p r imer orden edi-ficado expresamen-te para Fonda , está s i tuado en el paseo más concur r ido y cén-trico de la población, inmedia to á los t ea t ros y para jes públ i -cos, etc. I.as buenas condiciones de tener t res fachadas, hacen que todas sus habitaciones gocen de un hor izonte con hermosas vistas de bellos paisajes. Los señores viajeros encon t ra rán el ómnibus del Hotel á la llegada de todos los t renes . — Teléfono, núm. 130. —Director p ropie ta r io , Francisco Zurita. 

CAFÉ COLÓN, 
PUERTA REAL Y REYES CATÓLICO?. 

Cervezas, vinos y licores.—Helados á estilo 
de París.—Gran salón de Billar y mesas de 
Tresillo. 



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO, 
L I B R E E I A Y O B J E T O S D E E S C R I T O R I O 

DE LA Viuda é Hijos de Paulino Y. Sabatel. 
M E S O N E S , 52. - T E L É F O N O , 39. 

G R A N A D A . 
En la imprenta de esta casa, s i tuada en el mismo 

edificio donde se encuentra la librería, se confecciona 
toda clase de t rabajos tipográficos, desde los más sen-
cillos á los de más difícil ejecución. 

I At 

Trabajos cromo-tipográficos. 
Impresiones de fotograbado, fototipias, heliograba-

dos, etc., etc. 
La librería de esta casa recibe constantemente las 

últimas producciones literarias. 
Especialidad en el ramo de enseñanza. 
L i t r o s de tex to para las Universidades, Inst i tutos 

y Colegios. 
Libros rayados para contabilidad mercantil y mu-

nicipal. 
Ex tenso y variado surt ido en objetos de escritorio. 
Papelería española, inglesa, francesa y alemana. 
Variedad en devocionarios y semaneros santos de 

concha, nácar, búfalo, piel Rusia, Australia, etc., etc. 
Cromos y es tampas para registros de devocionarios. 

Sír—« 






